
  


  
    
  


  
    Sentenciada al retiro y a la vergüenza por enemigos políticos, destrozada por el asesinato del hombre al que amaba, y privada de confianza en sí misma, la capitana Honor Harrington se refugia en el planeta Grayson para ocupar su papel de gobernadora y así cicatrizar sus heridas. Pero la República Popular de Haven resurge de su derrota y amenaza a Grayson de nuevo. La armada graysoniana necesita de su destreza cuanto antes. Una llamada de auxilio que Honor no puede ignorar, incluso si para ello debe enfrentarse a los fantasmas del pasado. Pero estos tienen un plan… y para que funcione, Honor Harrington debe morir.


    Dos fuerzas arrolladoras se precipitan sobre Grayson, y solo una mujer puede evitar la destrucción de su planeta.


    David Weber es uno de los grandes autores de la épica espacial. La serie de Honor Harrington, que cuenta con miles de seguidores en todo el mundo, es intrigante, repleta de acción y aventuras.
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  Prólogo


  Prólogo


  El almirante de los Verdes, Hamish Alexander, conde decimotercero de Haven Albo, se recostó en su cabina de mando del NSM Reina Caitrin y contempló su pantalla de visualización. La G3 primaria del sistema Nightingale parecía un granito de arena, y su único planeta habitable, demasiado lejano para ser captado en imágenes, tan solo era un minúsculo punto de luz azul verdoso.


  Asimismo, entre este y el Reina Caitrin se alcanzaba a ver la oleada furiosa de naves enemigas, y Haven Albo examinaba la pared de luz carmesí con atención. Los sensores de la armada havenita le habían detectado hacía horas, pero los repos no habían intentado nada extravagante; tan solo formaron un muro entre su grupo operativo y su objetivo y lo acorralaron hacia el interior del hiperlímite del sistema. De esta forma, él podía tomar la iniciativa, aunque tan solo podría maniobrar hasta cierto punto. Sabían por qué estaba allí, y por ello le habían acorralado. Peor aún, se habían agrupado, sin intentar aquellas maniobras erráticas que había visto tan a menudo. Le superaban en cuatro a tres, así que había abandonado la idea de hacer juegos malabares, dada la firmeza del enemigo, pero estaba convencido de la superioridad cualitativa de sus naves. Si no podía ni separarlos ni maniobrar, estaba dispuesto a encontrárselos de frente.


  Comprobó la visibilidad de nuevo, y observó la pantalla táctil de la cabina de mando del Reina Caitrin.


  —De acuerdo, capitán Goldstein. Puede abrir fuego.


  —¡Sí mi lord! —El capitán Frederick Goldstein obedeció y por babor, salió despedido el primer proyectil del Reina Caitrin.


  Al mismo tiempo, se unió el resto del Escuadrón de Batalla Veintiuno y los ocho superacorazados dispararon simultáneamente sus misiles girando hacia popa. Les siguieron los acorazados de los batallones Ocho y Diecisiete, con tres mil doscientos misiles guiados, lanzados a cinco millones y medio de kilómetros de vacío.


  Haven Albo observó su trayectoria y frunció el ceño. Su fase inicial era muy típica, como sacada del manual de tácticas, y aun así sintió una sensación de desasosiego. No podía explicarlo, pero de alguna manera veía más objetivos que nunca. La resistencia de los repos llevaba meses siendo muy desigual, en base a la formación que les mantuvo agrupados lo suficiente como para reorganizarse contra la misión de Mantícora en la Estrella de Trevor. Pero la fuerza unitaria de esta formación parecía algo más que una fuerza táctica sencilla, y la diferencia entre su rumbo recto y constante y la confusión que había invadido a la flota de los comandantes de los repos desde que había comenzado la guerra, era demasiado obvia. Esto generó en él un instinto de cautela, un sentimiento que le atravesaba como una espada. Era el motivo por el que disparó a un radio tan distante antes de lanzar su proyectil más pesado, y por el que se obligó a quedarse sentado sin moverse, mientras observaba el fuego enemigo.


  Los disparos eran más ligeros que la avalancha de misiles que sus naves habían disparado, ya que los repos no contaban con los misiles de Mantícora, aunque ahí fuera había cuatro escuadrones de batalla completos —las treinta y dos naves del muro, todas ellas superacorazados—. El muro de batalla de los repos les salpicó con mil doscientos misiles, y Haven Albo se maldijo al darse cuenta de que se habían concentrado tan solo en ocho unidades del Batallón Veintiuno.


  Las bolas de fuego chocaban unas con otras. El Reina Caitrin se movió bruscamente, y lanzó un segundo misil lateral, y después un tercero, cuando los puntos verdes del fuego defensivo salieron expulsados y se encontraron con la acción destructora del escuadrón principal de Haven Albo.


  Los misiles de los repos iban cesando, abatidos debido a la carga de contramisiles, pero había demasiados objetivos. Los repos se estaban recuperando: su fuego concentrado era un intento inconfundible de saturar el punto de defensa del Batallón Veintiuno, y a pesar de la tecnología superior de Mantícora, al menos algo de aquel enorme proyectil conseguiría interceptarlos.


  Una de las unidades laterales de Haven Albo alcanzó primero el radio de ataque, moviéndose a través del entramado de sus defensas. Se podían distinguir los rayos láser que giraban irradiando una luz cegadora, luchando por salvar los misiles a veinticinco mil kilómetros de distancia, aunque la teoría de la probabilidad no sabe de favoritismos. Haven Albo abrió fuego en, no uno, sino tres escuadrones, aunque la densidad de su proyectil era mayor, y el láser comenzó a bombear, apuntando hacia su objetivo.


  Las bandas de gravedad de las paredes laterales giraron hasta atenuar los rayos, pero algunos consiguieron atravesar la nave y el casco de acero comenzó a escupir esquirlas brillantes. La atmósfera se estremeció ante los flancos lacerados de los repos, hombres y mujeres murieron, muchas armas fueron destruidas y la firma energética varió al explosionar los nodos de dirección. Incluso mientras los misiles de Haven Albo colisionaban con el enemigo, los restos del primer y gran proyectil havenita se llevó por delante sus propios contramisiles. Era ahora el turno de su grupo de rayos láser para abrir fuego, pero el láser del Batallón Ocho se encontraba demasiado lejos para alcanzar el objetivo. Todo dependía ahora del batallón Veintiuno y Diecisiete, y aun así contaban con un número reducido de rayos láser. Comenzaron a hacer números, y las luces verdes de las naves aliadas indicaban varios daños.


  Los proyectiles estaban chamuscados, y Haven Albo podía percibir el parloteo típico durante la batalla y el pitido de las señales de prioridad. Los comandantes y capitanes de su escuadrón sabían cuál era su deber, y sus primeras naves laterales habían interceptado a los repos de manera muy efectiva. Las estimaciones de daño enemigo del AC[1] se reflejaban en la parte inferior del visualizador, numerosas naves habían sido interceptadas. Una o dos parecían estar solo dañadas parcialmente, y sin embargo continuaban llegando, y el Reina Caitrin se tambaleó al ser golpeado. Se sacudió de nuevo ante un segundo golpe, y su trayectoria parpadeó. Consiguió incorporarse al momento, cuando Haven Albo se dispuso a comprobar la barra lateral de control de daños. Las heridas del Reina Caitrin eran leves, pero los dos muros de batalla se formaron en ángulo, los misiles iban y venían con fuerza, mientras las distancias se acortaban, y supo que habría complicaciones.


  —¡Aquí va el primero, señor! —anunció su primer oficial cuando un superacorazado mutilado salió expulsado del muro enemigo y rodó de modo que su cuña de dirección se encontró con el fuego manticoriano.


  —Lo veo, Byron, —respondió Haven Albo, pero su voz no sonaba tan exultante como la del capitán Hunter, ya que la sensación de que esta misión se tornaba cada vez más peligrosa, aumentaba al contemplar como esa nave se retiraba. El aumento de daños pudo obligar a esa nave a alejarse de la formación, pero sus consortes mantuvieron su ruta, podía oír los tubos de misiles, y apretó su mandíbula con fuerza al darse cuenta de que los repos se estaban recuperando. Su manera inicial de alcanzar el objetivo, era muy distinta de la que habían usado en anteriores batallas, y lo mismo ocurría con su firmeza al disparar. A estas alturas, su formación ya debería haber destrozado naves de tres en tres. Se les atacaba desde mucho más lejos, y la superioridad técnica de Mantícora debería desmoralizar tremendamente a los repos. Pero no sucedió así, y ello preocupaba a cualquier almirante que observara como la armada de los havenitas, superaba en número a la RAM. Esta gente sabía que la superioridad electrónica y los misiles de los manticorianos, le daba a Haven Albo la ventaja en una confrontación como esta, y aun así se atrevían a continuar, dejando atrás naves y vidas humanas, para llegar a la zona de energía.


  Una luz verde que parpadeaba en su trayectoria, activó el icono de avería crítica cuando media docena de rayos láser proveniente de los repos colisionó con el Rey Michael, y las manos de Haven Albo se aferraron a su silla de comandante. El superacorazado tembló, y remontó su vuelo, y por un momento pensó que todo quedaría en un susto —hasta que, de repente la nave explotó en mil pedazos. Una nave de ocho con tres millones de toneladas de peso que albergaba seis mil seres humanos se desvaneció en una cegadora luz de plasma, y alguien a su lado gritó horrorizado.


  —A estribor quince grados, capitán Goldstein. —La voz de Haven Albo era tan distante como su mirada cuando su comandante obedeció la orden. Su vector se alejaba poco a poco de los repos (no en vuelo, pero estaba suficientemente lejos como para mantener su trayectoria y así poder hacer buen uso de la ventaja armamentística de Mantícora) y apretó sus labios con fuerza al comprobar que los havenitas habían imitado su maniobra. Más que imitarla, se acercaban hacia ellos de manera brusca, a pesar de que Haven Albo contaba con un ángulo de tiro más efectivo. Así que continuó detonando misiles frente a sus naves y lanzando rayos láser cuando, de repente, la primera nave havenita explotó. Su autonomía descendió a apenas cuatro millones de kilómetros, y las naves de Haven Albo seguían siendo interceptadas, y lo mismo ocurría con los repos. Otra nave enemiga se vino abajo, seguida de una tercera. Las proyecciones del CIC[2] comenzaron a cambiar, la suerte comenzaba a estar de su parte, ya que un mayor número de armas enemigas habían sido destruidas.


  —A babor diez grados, capitán Goldstein. Si quieren dar esto por concluido, obliguémoslos.


  —Señor, sí, señor. Diez grados a babor —contestó Goldstein y el destacamento suspendió su trayectoria. El intercambio de misiles se intensificaba, pero la balanza favorecía a los manticorianos cada vez más y los lanzamisiles de los repos comenzaban a silenciarse. Otra nave havenita se vino abajo, e intentaba protegerse con su banda antigravedad, cuando Haven Albo tuvo una idea. Con esta eran ya cinco las naves enemigas abatidas frente a una de las suyas. A este ritmo, tenía una ventaja clara, incluso en la zona de energía, donde las dos flotas se encontrarían finalmente. Quien fuera que estuviera al mando enemigo debería saberlo, ¿por qué continuaban acercándose? Nightingale era un avance importante para la Estrella de Trevor, ¡pero no tanto como para poner en peligro una flota de este tamaño! Tenía que haber un motivo.


  —¡Nueva visual! ¡Visuales múltiples, fuerzas impulsoras múltiples a cero-cuatro-seis… cero-tres-nueve! ¡Distancia uno-ocho millones de kilómetros y acercándose! ¡Identifique esta fuerza como Bogey Dos!


  Haven Albo se daba cabezazos mientras los ordenadores actualizaban los datos. Dos nuevas luces carmesí brillaron en la proa del Reina Caitrin, cuando una segunda fuerza de superacorazados iluminaron sus controladores. Haven Albo empezaba a comprender la situación.


  ¡Por eso el muro estaba cerrado constantemente! Haven Albo le concedió a sus enemigos un momento de admiración en cuanto se percató de la trampa que le habían tendido los repos. Quince minutos más y habría estado acorralado sin remedio, obligándole a enfrentarse a Bogey Uno al tiempo que Bogey Dos se acercaba a su flanco desde arriba, y habría caído en la trampa.


  Pero aún no le habían acorralado, pensó aliviado. Las purgas del nuevo gobierno de los repos les había perjudicado mucho en cuanto a estrategia, y se notaba. Los dos comandantes del Bogey Dos habían soltado el arma, posiblemente ante el peligro de las pérdidas de Bogey Uno y accionado sus controladores antes de tiempo. Un CO con más experiencia habría esperado, a pesar de lo que le ocurriera a Bogey Uno, hasta que tuviera la formación manticoriana a tiro, atrapada entre murallas enemigas e impidiendo la ventaja de sus armas de largo alcance. Haven Albo estudió los vectores proyectados, y sus ojos indicaban una gran concentración. No podría enfrentarse a una fuerza de ese tamaño y sobrevivir. Tendría que acortar desde el hiperlímite antes de que le atraparan, y no podía tan solo dar marcha atrás en su trayectoria. Los vectores de los repos convergieron doce millones de kilómetros delante de él en su presente trayectoria, y su velocidad era demasiado elevada para apuntar antes de alcanzar ese punto. Su única posibilidad era girar a babor, alejándose de Bogey Dos, situándose frente a Bogey Uno, el cual todavía tenía armas suficientes para interceptar muchas de sus naves.


  Se obligó a aceptar la situación. Iba a ser peor de lo que se imaginaba, pero al menos su gente haría todo lo posible por acabar con la formación de Bogey Uno. Sus dedos se dispusieron a trazar una nueva trayectoria en su controlador auxiliar de astronavegación. Los números comenzaron a cambiar, y sus ojos se encendieron al modificar los vectores de proyección. Estaba a la cabeza de Bogey Uno. Pero no por mucho, aunque lo suficiente como para cruzarse en su trayectoria, evitando ir hacia las naves laterales y obligarlas a romper su formación. Ahora los repos deberían modificar su trayectoria, arqueándose hacia él o dejándole cruzar su formación por la proa. Podían pegarse a él, alargando aún más este enfrentamiento y haciéndole perder más naves, pero los enemigos también corrían ese riesgo.


  —¡Acercándose a dos-siete-cero, cero-cero-cero! ¡Máxima potencia! ¡Todas las fuerzas deben alejarse de Bogey Dos y continuar el asedio de Bogey Uno!


  Se obedecieron sus instrucciones, y su formación se dirigió con decisión hacia Bogey Uno. Sus unidades giraron, mostrando sus bandas de gravedad hacia, Bogey Dos —aún demasiado lejos del envolvente de misiles— mientras sus propios proyectiles atacaron a Bogey Uno en tan solo unos milisegundos luz que había entre ellos, y Haven Albo se fijó en su trayectoria mientras se dirigía a ella con rapidez.


  Y realmente fue rápido. Lo sabía, del mismo modo que sabía cuánto le iba a costar la aproximación en este enfrentamiento, y todos lo sabían, los repos y su propia gente. Por primera vez, la República Popular de Haven había paralizado una ofensiva manticoriana, y pudo apreciar como los números comenzaban a bailar en la parte inferior de su visualizador, al tiempo que ambas fuerzas enemigas cambiaban su ruta y el CIC modificó sus cálculos para informarle de cuáles serían los daños.


  Era arriesgado, incluso si lo conseguían, pero el principal problema con esta emboscada era lograr realizarla en el momento justo. El espacio era suficientemente grande como para poder ocultar flotas enteras mientras no se delataran a causa de una emisión radioactiva, pero aun así, para que la emboscada tuviera éxito, debían colocarse en el vector correcto al arrancar motores, incluso si sus víctimas cooperaban…


  Los números se congelaron, Hamish Alexander suspiró en un sentido y silencioso agradecimiento. El enemigo se equivocó. Bogey Dos encendió motores antes de tiempo para intentar atacarle. Ahora todo dependía de Bogey Uno, y…


  Otra luz verde tornó su visualizador escarlata y se mordió el labio al comprobar que la NSM Thunderer se había partido en dos. Se activaron los dispositivos de emergencia y los supervivientes saltaron en paracaídas, pero él no pudo hacer nada por ellos. Si aminoraba para recogerlos, Bogey Dos recuperaría su posición y todas las unidades de búsqueda y rescate serían alcanzadas y destruidas.


  Las mitades del Thunderer desaparecieron sin dejar rastro, y la carga armamentística explotó. Un sexto repo superacorazado se incorporó a la formación poco tiempo después, y Hamish Alexander apretó los dientes con rabia y se incorporó en su silla de comandante. Al menos Bogey Dos tendría multitud de naves disponibles para SAR. Sin duda se apropiarían de él y de su gente, y ese consuelo le ayudó a serenarse. Ser un prisionero de guerra en un campamento POW[3] de repos era mejor que la muerte, se intentaba convencer a sí mismo.


  —Zona de energía a treinta y siete minutos, señor —dijo el capitán Hunter en voz baja—. El CIC estima que Bogey Uno puede estar en el hiperlímite junto a nosotros si así lo desea.


  —Entendido. —Haven Albo se obligó a utilizar un tono calmado y despreocupado. Sabía que no podía engañar a Hunter, pero los dos debían mantener la compostura.


  Pudo ver un séptimo superacorazado que salía expulsado de la formación del Bogey Uno e intentó alegrarse por ello. Ahora se trataba de veintidós contra veinticinco y su tripulación de misiles los colocaba en posición de ventaja antes de comenzar, y aun así Bogey Uno mantenía su posición firme. La armada havenita era mayor que la armada de la RAM, más capaces de aceptar pérdidas mayores, y a Haven Albo le daban escalofríos de pensar que Bogey Uno estaba dispuesto a todo.


  La guerra había cambiado, pensó por un momento, al ver el intercambio de disparos que cada vez era más violento. Los repos estaban de nuevo en posición. Ahora tomaban la iniciativa, ya no trataban de reaccionar de manera torpe hacia los ataques manticorianos. Debería haberlo sabido, la República de Haven era demasiado considerable como para venirse abajo en un suspiro, pero había rezado porque así fuera. Ahora sabía que no estaba equivocado, y tomó aliento.


  —Utilicemos el Delta-Tres, Byron —dijo sosegado, decidido a acabar con esto cuanto antes—. Pongamos todos nuestros recursos en su escuadrón central. Posiblemente es ahí donde se encuentra su nave de mando; quizá podemos eliminarla antes de llegar a la zona de energía.


  —Sí, señor —dijo el capitán Hunter.


  El conde de Haven Albo escuchó como su oficial de primera daba órdenes a la tripulación y se recostó en su silla, viendo como los proyectiles se iluminaban en su visualizador. Había hecho todo lo posible.


  Ahora solo quedaba saber cuántos miembros de su equipo sobrevivirían.


  Capítulo 1


  1


  Como todos los edificios públicos de Grayson, el palacio del Protectorado estaba situado bajo una cúpula de temperatura controlada, pero a su lado había otra cúpula más pequeña. Se trataba de un invernadero, y el gran almirante Wesley Matthews fue recibido al pie de la puerta de la casa granate y oro de Mayhew. Al entrar, pudo percibir como una ola de calor húmedo le golpeaba la cara. Suspiró con resignación y se desabrochó el cuello de su túnica, y no pensaba desprenderse de nada más. Esta vez se había propuesto conservar su uniforme.


  —Hola, Wesley —Benjamín Mayhew IX, protector de Grayson, saludó a su oficial sin apartar su atención a lo que estaba haciendo.


  —Buenos días, excelencia.


  La respetuosa respuesta de Matthews sonó un tanto incómoda, en parte debido a que la humedad era peor de lo que se había esperado. El protector estaba en mangas de camisa, las gotas de sudor empapaban su frente, y, al verlo, el almirante se limpió su propio sudor, miró el monitor de ambiente, y puso cara de desesperación. Su determinación no le estaba ayudando a combatir los cuarenta grados centígrados y el noventa y seis por ciento de humedad, así que se quitó la túnica del uniforme para estar a tono con su soberano.


  Se podía escuchar el leve sonido de los ropajes en el invernadero, resultaba muy acorde con aquel lugar. Benjamin miró hacia arriba y sonrió.


  —¿Ha subido el termostato solo para mí, excelencia? —preguntó Matthews, y Benjamin le miró con inocencia.


  —Por supuesto que no, Wesley. ¿Por qué haría una cosa así?


  Matthews arqueó una ceja, y el protector se rio entre dientes. Wesley Matthews era increíblemente joven para su rango, incluso en Grayson, donde los tratamientos antienvejecimiento se había empezado a utilizar recientemente. Pasó de comodoro a comandante supremo de la Armada Espacial de Grayson en menos de cuatro años-T, y al igual que Bernard Yanakov, el hombre que le precedió, no acababa de entender las aficiones de su protector. La floricultura y los arreglos florales eran unas artes muy cultivadas en Grayson, pero más apreciadas por el público femenino. Matthews tenía que admitir que su superior tenía talento, pero aun así no dejaba de ser una… rara vocación para un jefe de Estado.


  Bernard Yanakov, sin embargo, era el primo mayor de Benjamin Mayhew, además de su almirante experimentado, lo cual le había brindado ciertas ventajas con las que Matthews no contaba. Conocía al protector desde que nació y se burlaba siempre de su afición; Matthews no estaba en situación de hacer lo mismo.


  Matthews se había sentido muy aliviado al ver que el protector escogió reírse en vez de ofenderse, aun así se preguntaba si las cosas habían salido bien después de todo. A Benjamin le parecía gracioso el hecho de que durante una reunión se entretuviera con jarrones y flores o que, casualmente, tuvieran lugar en lugares como este horno de invernadero. Había llegado a ser como una broma para ambos. Y Wesley sabía que cualquier distensión era bienvenida en tiempos como aquellos, pero esta vez el calor y la humedad eran simplemente insoportables.


  —La verdad —dijo Benjamin después de un rato—, no era mi intención causarte molestia, Wesley, pero no tenía otra opción.


  Su voz sonaba muy clara, y no tardó en volver su atención hacia las flores que estaban frente a él, al tiempo que Matthews se acercó, fascinado, al ver al protector manipular una probeta con una increíble precisión, mientras continuaba con su disculpa, o lo que fuera.


  —Este es un espécimen de orquídea de Hibson, de Indus, en el sistema Mithra. Es bonita, ¿verdad?


  —Si que lo es, excelencia —murmuró Matthews.


  La flor tenía forma de campanilla y poseía una mezcla muy sutil de tonos azules y púrpura, y, en el centro, dorado y escarlata. El almirante sintió una sensación extraña y agradable, como si estuviera sucumbiendo a tan agradable aroma. Era una sensación tan fuerte, que despertó como de un sueño al escuchar la risa de Benjamin.


  —Ya lo creo, pero es muy difícil propagar esta especie fuera de su planeta, y la flor masculina solo florece durante un día cada tres años-T. Llevo obsesionado con esta flor desde que la vi en un conservatorio de la Antigua Tierra, y creo que estoy a punto de desarrollar un híbrido que florecerá más a menudo. Desafortunadamente, la precisión es crucial en un proyecto como este, y reproducir su entorno natural es complicado. No me esperaba que floreciera hoy, y no pensaba traerte hasta aquí hoy cuando me informaste de que venías, pero no pasa nada.


  Se encogió de hombros y Matthews asintió con la cabeza, olvidándose por una vez de su actitud de mártir, y ensimismado con aquella curiosa orquídea. Se quedó mirando en silencio mientras Benjamin terminaba de recoger el polen y examinaba su tesoro con una gran sonrisa de satisfacción.


  —Ahora solo tenemos que esperar a que estos se abran —añadió, mientras comprobaba los capullos cerrados de una enredadera.


  —¿Y cuánto tardará, excelencia? —preguntó Matthews educadamente, Benjamin se rio de nuevo.


  —Por lo menos unas cuarenta horas, así que no cuento con que te quedes esperando.


  El protector almacenó el polen en un recipiente especial, se secó el sudor de su frente y señaló la puerta. Matthews respiró aliviado.


  Siguió a su superior por el invernadero al tiempo que el portero de Benjamin les guiaba hasta un coqueto rincón al lado de una grandiosa fuente. El protector tomó asiento, señaló e invitó a Matthews a hacer lo mismo, se recostó al tiempo que llegaba un sirviente con toallas y bebidas refrescantes. El almirante se sacudió los cabellos, se secó la cara y tomo un sorbo de agua, y Benjamin cruzó las piernas.


  —Bueno, Wesley, ¿cuál es el motivo de tu visita?


  —Es sobre lady Harrington, excelencia —respondió Matthews.


  Benjamin suspiró y el almirante se inclinó hacia delante en su silla, en tono de persuasión.


  —Ya sé que cree que es demasiado pronto, excelencia, pero la necesitamos con urgencia.


  —Lo entiendo —dijo Benjamin con paciencia—, pero no pienso presionarla. Aún se está recuperando, Wesley. Necesita tiempo.


  —Han pasado ya más de nueve meses, excelencia.


  El tono de Matthews era respetuoso pero insistente.


  —Ya lo sé, y también sé lo útil que podría ser para ti, pero está pasando por un momento muy difícil en su vida, ¿no es así?


  Benjamin miró al almirante a los ojos, y Matthews se quedó en silencio.


  —Se merece todo el tiempo que necesite para recuperarse —el protector continuó—. Y yo me encargaré de que así sea. Debes esperar a que esté lista, Wesley.


  —¿Pero cómo sabremos cuándo estará lista si ni siquiera me permite preguntarle?


  Benjamin frunció el ceño, y asintió pensativo.


  —Tiene razón —admitió—, definitivamente, tiene razón, pero… —se encogió de hombros y bebió un sorbo de su refresco antes de continuar—, el problema es que no sé si se ha recuperado de todo lo que ocurrió. No estoy seguro, no es el tipo de persona que venga llorando con sus problemas, pero Catherine ha hecho por ella más de lo que te imaginas, y estaba terrible, Wesley. Realmente deprimida. Pensé que la perderíamos por completo durante unos meses, y la manera en que ciertos acontecimientos han tenido lugar tampoco ha servido de mucha ayuda.


  Matthews lo comprendió, y una mirada de culpabilidad brillaba en los ojos de Benjamin.


  —Sabía que alguno de los grupos reaccionarios saldrían a la luz después del periodo de estupor inicial, pero lo que no me esperaba es que fuera tan evidente.


  El protector golpeó su rodilla con rabia y su rostro se ensombreció de angustia.


  —Sigo pensando que era lo mejor que podíamos hacer —continuó diciéndose a sí mismo—, la necesitamos como gobernadora, pero si hubiera sabido lo que iba a suponer, nunca lo habría hecho. Y si añadimos todo eso a la muerte del capitán Tankersley.


  —Excelencia —dijo Matthews con firmeza—, no debería echarse la culpa. Nosotros no tuvimos nada que ver con el asesinato del capitán Tankersley, lady Harrington lo sabe. Y aunque no lo supiera, está usted en lo cierto; la necesitamos como gobernadora si queremos que las reformas continúen, y al margen de lo que diga ese lunático con flequillo, la mayoría de la gente la respeta de verdad. Estoy seguro de que ella es consciente de la situación, y es una persona muy fuerte. Ambos lo sabemos, ya que ambos la hemos visto en acción. Lo superará, estoy seguro.


  —Eso espero, Wesley. De veras que sí —murmuró Benjamin.


  —Claro que sí. Y eso me recuerda el motivo de mi visita. Necesitamos su experiencia naval, tanto como necesitamos su sabiduría como gobernadora, y con todos los respetos, excelencia, creo que no le estamos haciendo ningún favor al ocultárselo.


  Era la declaración de desacuerdo más contundente que Benjamin había oído de boca de su almirante, y su gesto mostraba preocupación. No estaba enfadado, pero sí preocupado. Matthews conocía esa expresión en su rostro y se sentó a la espera de que el protector de Grayson evaluara la situación.


  —No sé —dijo finalmente—, quizá tengas razón, pero sigo pensando que debemos darle todo el tiempo que necesite.


  —De nuevo con todos mis respetos, excelencia, creo que es un error. Usted ha reiterado en muchas ocasiones que debemos tratar a hombres y mujeres por igual. Y creo que está en lo cierto, y muchos de los nuestros están empezando a verlo de igual manera, tanto si les gusta, como si no. Pero creo que usted no está actuando en consecuencia.


  Benjamin estaba muy serio, y Matthews continuó en un tono muy pausado.


  —No pretendo faltarle al respeto, pero creo que está intentando protegerla. Y es algo admirable, no esperaría menos de todo un caballero graysoniano…, pero ¿actuaría de igual modo sí se tratara de un hombre?


  Los ojos del protector se empequeñecieron, su expresión se paralizó, y parecía disgustado. A diferencia del resto de los graysonianos, él se había educado en la Antigua Tierra. Según la cultura graysoniana, considerar a las mujeres en igualdad de responsabilidades era una perversión en toda regla, pero él había sido expuesto a una sociedad donde la noción de desigualdad entre hombres y mujeres era tan grotesca como inaceptable. Sin embargo, en el fondo, él era graysoniano, y le debía a Honor Harrington no solo su vida, sino la de toda su familia. ¿Hasta qué punto se había dejado llevar por su instinto en la decisión que había tomado?


  —Puede que tengas razón —dijo finalmente—, no me complace admitirlo, pero eso no tiene nada que ver.


  Se rascó la barbilla intentando reflexionar cuando se encontró con los ojos de Matthews una vez más.


  —No digo que no tengas razón, pero ¿qué es tan urgente para que tengamos que tomar una decisión en este preciso instante?


  —Dentro de unos meses los manticorianos se verán obligados a retirar sus últimas unidades fuera de Yeltsin, excelencia —dijo el almirante en voz baja.


  —¿Habla en serio?


  Benjamin se sentó, y Matthews asintió con la cabeza.


  —Nadie me ha informado sobre ello ni a mí, ni al ministro Prestwick.


  —No he dicho que hayan tomado ya la decisión, excelencia. Y tampoco creo que deseen hacerlo. He dicho que se verán obligados a tomarla porque no tendrán otra opción.


  —¿Por qué no?


  —Porque el viento está cambiando.


  Matthews apoyo su túnica sobre su regazo, extrajo de su bolsillo un anticuado bloc de notas de tapas duras y lo abrió para comprobar las cifras que había anotado.


  —Durante los seis primeros meses de guerra —dijo—, Mantícora ha capturado diecinueve sistemas estelares havenitas incluyendo dos flotas importantes. Su pérdida capital de naves durante ese periodo fue de dos superacorazados y cinco acorazados, frente a cuarenta naves havenitas que consiguió eliminar. Al mismo tiempo han añadido treinta y una naves capitales a su orden de batalla; veintiséis unidades capturadas, que el almirante número once, Haven Albo, nos cedió después del Tercer Yeltsin, y cinco de nueva construcción. Esto supone alrededor de un noventa por ciento de las naves de los repos, además de que cuentan con la ventaja de la iniciativa, sin mencionar la confusión y la moral destrozada de la armada havenita.


  »Sin embargo, a lo largo de estos tres últimos meses, la RAM[4] ha capturado tan solo dos sistemas y ha perdido diecinueve naves principales en el intento; incluyendo las diez que perdieron en Nightingale, donde ni siquiera consiguieron capturar el sistema. Los repos aún tienen pérdidas mayores, pero también cuentan con numerosas naves de batalla. Es posible que sean demasiado pequeñas, pero les proporcionan una cobertura de retaguardia que los mantis no pueden igualar si no desvían acorazados y superacorazados, lo cual les dejaría vía libre a los repos que se encuentran en primera línea de batalla. Simplificando las cosas, los repos aún tienen muchas naves que perder a diferencia de Mantícora, y la guerra está perdiendo fuerza, excelencia. La resistencia de los repos está más afianzada que nunca, y los mantis están trasladando su fuerza hacia delante cada vez más para intentar mantener su liderazgo.


  —¿En qué situación nos encontramos entonces? —pregunto Benjamin, en un tono muy tenso.


  —Como le he dicho, sus pérdidas aumentan. Ya han reducido su flota a un tercio de su fuerza, y no es suficiente. Creo que son conscientes de la situación, pero también cuentan con que los repos van a intentar acabar con ellos en unos meses. Y hasta que eso suceda, están intentando aguantar todo lo posible, en parte para introducirse todo lo que puedan en la República Popular antes de que los repos se decidan a contraatacar. Eso significa que van a llamar a filas a toda aquella nave que se precie, incluso a unas cuantas más que puedan retirar con total seguridad. Teniendo en cuenta las nuevas comisiones de nuestros superacorazados en enero, la Estrella de Yeltsin puede valerse por sí sola por el momento. Dicho esto, me sorprende que aún no hayan hecho uso de su última unidad principal. Ningún estratega en su sano juicio la mantendría aquí por mucho más tiempo, excelencia. No se lo pueden permitir.


  Benjamin se frotó de nuevo la barbilla.


  —Sabía que las cosas iban con más lentitud, pero no sabía que el cambio fuera tan drástico. ¿Qué ha cambiando, Wesley?


  —No sabría decirle, excelencia, pero he estado en contacto con el almirante Caparelli, y el almirante Givens de la OIN[5] en Mantícora me ha confirmado que el Comité de Seguridad Pública que se encarga de la RPH ha consolidado todos sus órganos de seguridad anteriores en uno solo mucho más fuerte y funcional. Si se acuerda de la Era Totalitaria en la Antigua Tierra, cómo purgaron sin piedad a su cuerpo de oficiales, incluso existen rumores sobre un posible caso de espionaje de «oficiales políticos» para vigilar los movimientos de los comandantes. Sus purgas supusieron la pérdida de la sabiduría —y la experiencia— de todos los oficiales de mando, y aquellos que se han salvado no pueden competir en rango con la RAM, pero los que han sobrevivido a la purga están aprendiendo… Añádele a todo este lío la presencia de comisarios políticos para que no se les olvide, y lo que obtiene es una armada con una fuerte voluntad para luchar. Son más torpes que los mantis, pero su armada sigue siendo mayor, y una vez que los almirantes recién llegados adquieran la experiencia de sus predecesores…


  Matthews se encogió de hombros y el protector asintió apesadumbrado.


  —¿Crees que Mantícora perderá totalmente la iniciativa?


  —Totalmente no, excelencia. Lo que sí que veo es un periodo inicial de igualdad…hasta que las cosas se pongan feas. Imagino que los repos intentarán contraatacar unas cuantas veces, pero estoy seguro de que los mantis se los comerán si lo intentan. No puedo predecir lo que sucederá con seguridad, pero puedo ofrecerle mi opinión personal de lo que ocurrirá, si es que está dispuesto a escucharme.


  Benjamin asintió, y Matthews alzó su mano, extendiendo un dedo cada vez que terminaba de defender cada punto.


  —Primero, llegaremos a un punto muerto, donde ambas partes se pelearán por conseguir la ventaja, pero ninguno se atreverá a retirar sus naves del punto de defensa en el área de combate. Segundo, la Alianza reforzará su actividad industrial. A los mantis no les hará falta. Llevarán ya dieciocho naves construidas en el Reino Estelar para programas de preparación; durante seis meses estas unidades se dirigirán a la comisión en términos de prioridad de objetivos, y su nuevo programa de guerra comenzará a entregar unidades adicionales en diez meses. Al mismo tiempo, nuestros propios astilleros terminarán con la construcción de nuestro primer SA realizado aquí, y los astilleros mantis en Grendersbane y Talbot harán lo mismo. Una vez que vayamos cogiendo ritmo, empezaremos a derribar cuatro o cinco naves enemigas al mes. Por otro lado, los repos han perdido a estas alturas la ventaja en cuanto al número de naves, y los mantis han derribado ya media docena de sus bases de servicio delanteras más importantes. Eso significa que la reparación de los daños supondrá un gasto muy costoso para los astilleros de construcción, y a su vez, ralentizará el proceso de construcción. A pesar de su tamaño, sus plantas industriales son menos eficientes que las de la Alianza, por ello no creo que consiguieran adelantarse a nosotros. Sin embargo, nosotros tampoco podemos despuntarnos, quiero decir, con un gran margen de diferencia, y ellos aún tienen las naves de batalla que he mencionado anteriormente. Eso son tres, y será una guerra interminable hasta que cualquiera de las dos partes cometa una equivocación. A la larga, el factor decisivo será probablemente la fuerza relativa de nuestro sistema político. Por el momento Pierre y su Comité han instituido un reino del terror. Y la cuestión verdaderamente crítica desde mi punto de vista es si podrán sostener esa situación o si necesitarán buscar un método más estable. Esta guerra ya no es una guerra de lucha por territorios, es una lucha por la supervivencia; alguien —ya sea el Reino de Mantícora y sus aliados, incluidos nosotros o la República Popular de Haven— desaparecerá, excelencia. Para siempre.


  El protector Benjamin asintió muy despacio. Compartía con Matthews el análisis de las dimensiones políticas de la guerra, y había desarrollado un profundo respeto por los argumentos del gran almirante.


  —Y ese, excelencia —continuó Matthews muy sereno—, es el motivo por el que necesitamos a lady Harrington. Todo nuestro escuadrón de oficiales senior desapareció durante la guerra con Masada, y estamos ascendiendo a hombres que en su vida no han capitaneado más que naves ligeras de ataque al mando de destructores, cruceros, o incluso cruceros de batalla. Mi propia experiencia es limitada según los estándares manticorianos, y cuando los mantis se retiren, yo seré el miembro con más experiencia del que disponemos…, excepto lady Harrington.


  —Pero ella es una oficial de Mantícora. ¿Nos dejarían disponer de ella?


  —Creo que su almirante estaría de acuerdo —contestó Matthews—, no fue idea suya rebajar su salario a la mitad y, por tradición, el Reino Estelar solo cede a sus oficiales con salario rebajado a sus aliados. Ya nos han donado muchos otros oficiales y alistados. No sé qué impacto político acarrearía incluir a lady Harrington en nuestra Armada. Teniendo en cuenta su expulsión de la cámara de los Lores no creo que fuera bueno, pero tengo la sensación de que la reina Elizabeth está del lado de lady Harrington.


  —Tanto ella como gran parte de la cámara de los Comunes —murmuró Benjamin.


  Se recostó, cerró los ojos pensativo y suspiró.


  —Déjame que lo piense. Estoy de acuerdo con tu análisis, y estoy de acuerdo en que la necesitamos, pero a pesar de pecar de ser demasiado cauteloso, me niego a plantearle la situación hasta estar seguro de que de verdad lo puede soportar. No nos beneficiará ni a ella ni a nosotros mismos si forzamos las cosas.


  —No, excelencia —dijo Matthews respetuoso, aunque en el fondo sabía que lo había conseguido.


  Benjamin Mayhew era un buen hombre, un hombre que cuidaba de corazón a la mujer que salvó su mundo de Masada hacía cuarenta y dos meses-T, pero también era el soberano de Grayson. Al final, su responsabilidad primordial era vestir a Honor Harrington con el uniforme de Grayson… a toda costa.


  Capítulo 2


  2


  Lady Honor Harrington, condesa y gobernadora Harrington, dio tres pasos y se balanceó sobre las puntas de sus pies. El trampolín se flexionó y ella se arqueó en el aire y se tiró de cabeza sin apenas salpicar. La piscina se transformó en un espejo ondulado, y el agua estaba cristalina. El mayordomo jefe James MacGuiness vio como buceaba por el fondo con la gracia de un delfín. Después emergió a la superficie, se giró y nadó estilo espalda los cincuenta metros de largo de la piscina, para terminar con la última vuelta de su ejercicio diario de natación matutino.


  La cúpula de cristoplast de la Casa Harrington la protegía de la intensidad de la luz primaría de Grayson; el elegante ramafelino de seis patas abrió sus ojos verdes ante un brillante rayo de sol y MacGuiness se colocó una toalla sobre su hombro y se dirigió a las escaleras de la piscina. El gato se levantó y estiró los refinados sesenta centímetros de su cuerpo y, luego, se sentó apoyado en sus cuatro patas traseras. Después comenzó a peinarse su cola prensil con sus pies y manos auténticas, y soltó un perezoso bostezo, dejando a la vista sus afilados colmillos, que se transformó en una sonrisa al observar como Honor salía de la piscina. Ella se escurrió el pelo antes de aceptar agradecida la toalla de MacGuiness y el ramafelino sacudió la cabeza. A los ramafelinos no les gustaba nada el agua, pero Nimitz había adoptado a Honor Harrington hacía ya cuarenta años-T. Había tenido mucho tiempo para acostumbrarse a sus peculiares formas de entretenimiento.


  Sin embargo, el comandante Andrew LaFollet, de la Guardia de la gobernadora Harrington no se había acostumbrado aún, e intentó como pudo no mostrarse incómodo mientras su gobernadora se envolvía en la toalla. A pesar de su corta edad, el comandante era el segundo oficial de rango en la GGH, y el mejor en su trabajo. Él era al mismo tiempo el guardaespaldas personal de lady Harrington además de ser el jefe de su equipo de seguridad. La ley de Grayson exigía que los gobernadores —o en el caso excepcional de Honor, gobernadora— fueran acompañados por sus guardaespaldas en todo momento. LaFollet sabía que Honor había aceptado ese requisito con mucha dificultad, pero en ocasiones como esta, era casi más incómodo para ellos que para ella.


  El comandante se horrorizaba al ver como la gobernadora pretendía introducirse en una piscina de tres metros de profundidad de forma voluntaria. La natación era una tradición perdida en Grayson; LaFollet no conocía a nadie que tuviera esa afición, y pensaba que una persona en su sano juicio nunca lo haría. La concentración de metales pesados en Grayson significaba que incluso el agua más «pura» estaba seriamente contaminada. En sus treinta años-T antes de comenzar a trabajar para lady Harrington, Andrew LaFollet nunca había bebido agua que no estuviera destilada o purificada, y la idea de despilfarrar miles de litros de ese preciado líquido para llenar un agujero en el suelo y luego saltar en él, le parecía…bueno, «raro» era la palabra más suave que le venía a la mente cuando lady Harrington ordenó la construcción de su «piscina».


  No hay duda de que cualquier gobernador —y especialmente ella— tenía sus excentricidades, pero LaFollet tenía una preocupación en relación a ese proyecto. De hecho, dos preocupaciones, pero solo una que consideró conveniente compartir con lady Harrington. Si ella y el jefe MacGuiness eran las únicas dos personas que sabían nadar, ¿qué se suponía que sus guardaespaldas iban a hacer si le ocurría algo en el agua?


  Sintió como se le subían los colores al plantearle esa cuestión espinosa, pero Honor simplemente pensó en ello con seriedad, y él se puso aun más rojo cuando observó que ella apenas se rio. La verdad es que tampoco se reía ya muy a menudo. Sus enormes ojos parecían oscuros y ensombrecidos, pero esta vez parecían contener algo de sentido del humor, y a pesar de la vergüenza que había pasado, estaba contento. Había visto en sus ojos cosas mucho más terribles, y aun así con esa broma se dio cuenta de por qué era tan duro su trabajo.


  La gobernadora tenía problemas para comprender que su seguridad era la misión más importante en la vida de sus guardaespaldas, y aun así las cosas que hacia volvían loco a cualquier guardaespaldas que se precie. LaFollet había decidido aceptar su carrera naval, cuando la tenía. Aunque no le gustara, los riesgos asociados a manejar una nave de guerra eran mucho menos… frívolos que otros que insistía en conservar.


  Con la natación ya era bastante, pero al menos la practicaba en su casa, protegida por las altas bóvedas, que siempre han sido muy seguras. La práctica del ala delta era una auténtica pasión planetaria traída de su tierra, y a LaFollet le aterrorizaba solo de pensarlo. Sabía que era una experta en la materia, incluso antes de que él empezara a caminar. Sin embargo, para el hombre que estaba contratado para mantenerla viva, era intolerable que ella se negara a llevar consigo una unidad anti-gravitatoria de emergencia.


  Afortunadamente, el ala delta pasó a la historia en Grayson, al igual que bañarse en cueros. Durante más de sus mil años de historia, los graysonianos desarrollaron una mayor tolerancia a metales pesados que la mayoría de los humanos.


  No era el caso de lady Harrington, y, gracias a Dios, su carrera como oficial de marina le enseñó el respeto a los peligros medioambientales. Aunque aquello no era de mucha ayuda cada vez que visitaba a sus padres. LaFollet y el cabo Mattingly pasaron una tarde horrorosa persiguiendo a Honor en su frágil ala delta sobre las montañas de Copper Wall, en Esfinge, y más allá del océano Tannerman en un coche aéreo equipado con un tractor. La posibilidad de que cualquier malintencionado con un rifle de pulso podía haber atentado contra lady Harrington mantuvo a sus guardaespaldas despiertos durante días.


  Su pasión por el montañismo era aún peor. Estaba dispuesto a aceptar que la gente practicara la escalada en rocas «reales», pero saltar con ella de arriba abajo por peligrosas pendientes y altos precipicios —y con una gravedad de 1.35— era mucho más que una aventura. No nos olvidemos de la balandra de diez metros que guardaba en el enorme varadero de sus padres. Incluso las chaquetas antigravedad parecían meros accesorios para aquellos que no sabían nadar, y ahí estaba ella cabalgando las olas, mientras ellos se agarraban como podían a la embarcación.


  Lo había hecho a propósito, y LaFollet sabía por qué. Era su manera de decirles que no pensaba abandonar la vida que llevaba desde hacía cuarenta y siete años-T solo por haberse convertido en gobernadora. Estaba dispuesta a dejar que sus guardaespaldas la protegieran ya que así lo mencionaba el juramento, pero quería seguir siendo ella misma. Y su negativa a cambiar provocó más de una discusión con su guardaespaldas jefe, pero este sabía que su personalidad era uno de los motivos por los que se había ganado a la gente, no solamente la obediencia a la que estaba supeditada una gobernadora. Y a pesar de todas las preocupaciones que le había causado, a él le alegraba saber que había cosas a las que no quería renunciar.


  Sin embargo, había momentos en los que le hubiera gustado que fuera una mujer graysoniana tradicional. Sus modales habían mejorado como guardaespaldas, pero él seguía siendo graysoniano. Había afrontado el reto de aprender a nadar y había realizado un curso de salvamento por pura devoción a su profesión y, sorprendentemente, se había divertido mucho. Y era así en muchos momentos de su trabajo, aunque Jamie Candless tenía sus dudas al respecto. Incluso se habían planteado visitar la piscina de la gobernadora fuera de sus horas de servicio, pero el traje de baño de lady Harrington era un asalto a las normas morales de Grayson. Los estándares de LaFollet se volvieron cada vez menos «obsoletos» aquel año, lo cual debía admitir que, intelectualmente, era un aspecto positivo. Sin embargo, se culpaba en silencio de lo arraigados que estaban sus valores, cada vez que veía nadar a la gobernadora.


  Él sabía que ella tenía ciertos privilegios. El bañador resultaba poco elegante según los estándares manticorianos, pero en el fondo, dejando atrás los elementos básicos de socialización, no le hubiera importado que se bañara desnuda. Aun así, ella había recibido el tratamiento de prolongación más efectivo y novedoso durante su niñez. Por ello tenía un aspecto increíblemente joven, y su exotismo, sus ojos almendrados, su belleza y su atlética figura amenazaban con provocar una respuesta muy poco apropiada en un comandante. Ella era trece años-T mayor que él, y parecía su hermana pequeña. No tenía derecho a pensar que la gobernadora era la mujer más atractiva que había conocido nunca, especialmente si veía como el bañador empapado le marcaba la figura.


  Ahora se encontraba de espaldas a ella mientras terminaba de secarse, y suspiró aliviado cuando ella aceptó a ponerse el albornoz y ceñírselo a la cintura. Ella se sentó en la silla junto a la piscina, y él se giró y se puso a su lado como correspondía y sintió un tic en sus labios cuando ella le miró con una de sus pequeñas sonrisas. Más que una sonrisa, parecía un movimiento de la esquina izquierda de su boca, obedeciendo a los nervios artificiales y centrando el gesto. Pero le mostraba que sabía lo que él estaba pensando, y era difícil tomárselo a mala idea. No había nada de burlón o condescendiente en aquel gesto. Tan solo se trataba de un entendimiento mutuo sobre las diferencias de los distintos lugares de los que provenían, nada más, y el mero hecho de compartir aquello le ablandaba el corazón. La oscuridad en sus ojos no era tan palpable, pero él sabía que en cualquier momento podía venirse abajo, aunque el dolor y la pérdida que tanto tiempo pesaban sobre ella estaban empezando a sanar. Era un proceso muy lento y doloroso, pero se alegraba de que por fin hubiera comenzado. Merecía la pena pasar un momento bochornoso si conseguía que lady Harrington sonriera, y se encogió de hombros, dando a entender que ambos eran muy conscientes de su cultura provinciana.


  Honor Harrington sonrió abiertamente al observar el sentido del ridículo de su guardaespaldas, y luego apartó la mirada al ver que MacGuiness destapaba una bandeja y la colocaba sobre la mesa. Nimitz dio un brinco en su silla, soltó un «blik» de alegría y Honor sonrió de oreja a oreja. Ella prefería una comida ligera así que MacGuiness le había preparado una ensalada y algo de queso, pero Nimitz comenzó a relamerse al ver que tenía frente a él un suculento plato de conejo asado.


  —Nos estás malacostumbrando, Mac —dijo ella, y MacGuiness ladeó su cabeza en señal de afecto.


  Le sirvió una cerveza fuerte y oscura, y ella escogió un trozo de queso y comenzó a mordisquearlo con gusto. Tenía que ser cuidadosa con los alimentos en Grayson; los dos milenios de diáspora habían expuesto muchos vegetales terrestres a entornos muy diferentes y cualquier cambio sutil entre especies idénticas podía traer unas consecuencias muy desafortunadas. Sin embargo, los quesos autóctonos eran una delicia.


  —¡Mmmmmmm! —dijo, y tomó el vaso de cerveza. Tomó un buen sorbo y miró a LaFollet—. ¿Cómo llevamos la entrega, Andrew?


  —Bien, milady. El coronel Hill y yo revisaremos los detalles esta tarde. Le entregaré el programa final esta noche.


  —De acuerdo. —Bebió un poco más de cerveza, pero estaba pensativa, levantó una ceja y apoyó el vaso—. ¿Por qué tengo la sensación de que me ocultas algo?


  —¿Ocultarle algo, milady? —LaFollet frunció el ceño y negó con la cabeza—. No lo creo. —Ella levantó la otra ceja y sus miradas se encontraron—. Imagino que aun estoy algo molesto por el plan de control de masas, milady —confesó y frunció el ceño.


  —Andrew, ya hemos hablado de ello. Ya sé que te preocupa, pero no podemos ir por ahí arrestando a gente solo por ejercer su derecho a reunirse.


  —No, milady —respondió LaFollet con obstinación, intentando no decirle que eso sería precisamente lo que algunos gobernadores harían—. Pero lo que sí podemos hacer es excluir a aquel que consideremos un riesgo para su seguridad.


  Ahora le tocaba suspirar a Honor, se recostó e hizo una pequeña mueca. La empatía con Nimitz era mucho más fuerte que la relación habitual entre humano y ramafelino. Ella sabía que hasta ahora, ningún humano había sido capaz de entender a los ramafelinos, y menos aún entender a otros humanos a través de ellos, y, al principio, ella intentaba evitar que Nimitz compartiera con ella los sentimientos que él podía captar. Pero era como intentar no respirar, y tenía que admitir que se había aferrado tanto a Nimitz a lo largo del último año-T que era casi imposible no saber lo que sentía la gente a su alrededor. Se dijo a sí misma —o al menos lo intentaba— que era como tener una habilidad extraordinaria para leer las expresiones de la cara, pero en el fondo sabía que Nimitz nunca le hubiera permitido no usar sus nuevas habilidades.


  Como en esta ocasión. A Nimitz le gustaba LaFollet, y no veía motivo alguno para no transmitirle sus emociones, o para esconder su propia opinión sobre él. Ambos sabían el aprecio que LaFollet sentía por ella, y sabía perfectamente que el verdadero motivo por el que él quería tomar medidas contra los manifestantes no era tan solo el riesgo de seguridad. Bueno, algo de eso había, pero sus motivos eran mucho más simples: indignación, y determinación para protegerla de nuevas lesiones.


  Su sonrisa se fue apagando, y sus largos dedos jugaban con el vaso de cerveza. Ella era la primera gobernadora de la historia, un símbolo, se podría decir, la fuerza de agitación que estaba desmontando los cimientos de la sociedad graysoniana. Peor aún, no solo era una mujer, sino que además era una extranjera que ¡ni siquiera comulgaba con la Iglesia de la Humanidad Libre! Es posible que la Iglesia la hubiera aceptado como su sierva, al igual que el cónclave de los gobernadores había aceptado su admisión, pero no todo el mundo apoyaba sus decisiones.


  No podía culpar a los disidentes, pero en ocasiones no lo podía evitar. Sus ataques le dolían profundamente, pero una parte de ella les daba la bienvenida. No porque le gustara escuchar infamias, sino porque ella trataba de defender a Grayson de los fanáticos de Masada, y ello la situaba al mismo nivel que la mayoría de los graysonianos, donde aún no acababa de encajar. La habían colmado de honores, incluyendo el cargo de gobernadora, y a veces se sentía confusa, como si estuviera actuando, y la prueba de que no todos los graysonianos la ponían en un pedestal era tranquilizadora.


  Era muy desagradable, por no decir otra cosa, cuando la llamaban «la sirvienta de Satán», pero al menos las malas palabras de los predicadores callejeros compensaban la veneración que otros le profesaban. Recordaba haber leído algo parecido sobre uno de los imperios de la Antigua Tierra —no se acordaba si había sido en el Imperio romano o en el francés— donde habían colocado a un esclavo en el carruaje de un general victorioso mientras desfilaba por las calles. Mientras la muchedumbre lo vitoreaba, la función del esclavo era la de recordarle, una y otra vez, que era una persona de carne y hueso. Cuando lo leyó le pareció una costumbre muy curiosa; ahora comprendía el sentido de aquella tradición, ya que ella sabía muy bien lo peligroso que era el dejarse llevar por los elogios interminables de la multitud. Después de todo, ¿a quién no le hacía ilusión ser un héroe?


  Ese pensamiento le sorprendió de repente, y sus ojos se oscurecieron con un frío y un dolor que ella conocía bien. Bajó su mirada, apretó los labios con fuerza y trató de luchar contra la oscuridad, pero era duro. Muy duro. Llegaba sin avisar, siempre intentando tenderle una emboscada. Era como una debilidad interior que la había empequeñecido, y la complejidad de sus componentes hacía aun más difícil anticiparse a ellos. No sabía qué era lo que los provocaba, pero tenía tantas heridas abiertas, demasiadas para ser arrancadas con tan solo una palabra o un pensamiento.


  Ninguno de sus súbditos sabía nada acerca de sus pesadillas. Solo Nimitz lo sabía, y ella lo agradecía. El ramafelino entendía su dolor, el punzante sentido de culpabilidad de aquellas pesadillas, que afortunadamente eran cada vez menos frecuentes, cuando recordaba cómo se había convertido en la heroína de Grayson… y las novecientas personas que murieron a bordo de la nave de su escuadrón. La gente sabía que un héroe siempre se mantiene con vida. Al igual que las muertes que tuvo que soportar. Ella sabía muy bien que dirigir una nave de guerra suponía ser responsable de las vidas de muchas personas. En historietas sin sentido escritas por un idiota, los buenos triunfan y los malos son derrotados. Sabía que eso era pura ficción, pero ¿por qué era siempre su gente la que acababa pagando por la victoria?


  Su mano se aferró al vaso de cerveza, y sus ojos ardían ante la cruel realidad del universo. Ya se había enfrentado antes a su propia muerte, pero esta vez era diferente. Esta vez el dolor la arrastraba como una fuerte ola de Esfinge, porque esta vez había perdido la seguridad en sí misma. «Deber». «Honor». Palabras importantes, pero amargas, que la habían marcado eternamente, y se preguntaba por qué había dedicado toda su vida a conceptos tan desagradecidos. Siempre los había tenido tan claros y bien definidos, pero con cada muerte se le antojaban cada vez más confusos. Con cada medalla y cada título, aumentaba el coste de vidas humanas. Y por debajo de todo el dolor, tenía que admitir que parte de su ser se había aferrado a aquellos honores, no por las medallas en sí, sino porque guardaba la esperanza de que en el fondo tenían un significado. Que aquello que hacía mejor que nadie, tenía un sentido más allá de la desaparición de simples seres humanos que habían seguido sus órdenes hasta la muerte.


  Cogió aire con fuerza, y supo con toda seguridad que las muertes de aquellas personas sí habían significado algo, y que nadie la culpaba por no haber corrido su misma suerte. Lo sabía gracias a Nimitz y a su habilidad de compartir con ella los pensamientos de otros. Y ella conocía muy bien lo que era la «culpabilidad del superviviente». Ella sabía que no había originado la situación y que había hecho todo lo que estaba en su mano. Hubo un momento durante la guerra de Masada e incluso después de la batalla de Hancock en el que fue capaz de aceptarlo. No fue fácil, pero, al menos, no había sufrido las terribles pesadillas reviviendo lo ocurrido. Por aquel entonces tuvo las mismas dudas y pudo superarlo y continuar con su vida, pero esta vez no era capaz, algo en su interior había cambiado.


  Ella sabía, en la oscuridad de aquellas noches donde se enfrentaba a sus pesadillas, lo que era ese «algo», y eso le hacía sentirse pequeña y despreciable, porque la pérdida que no podía soportar, el dolor que había acabado con ella, era muy personal. Paul Tankersley no era más que un hombre; solo por el hecho de que le había amado más que a nadie, no era más terrible que todos aquellos que murieron bajo sus órdenes. Pero lo era. ¡Dios mío, sí que lo era! Habían pasado juntos tan solo un año-T, e incluso después de diez meses de haberle perdido, aún se despertaba por las noches, sin nada más a su lado que el peso de su soledad.


  Y esa soledad, la suya propia, le había robado la seguridad en sí misma. Era su orgulloso dolor el que la había debilitado, haciendo que las otras muertes parecieran aún más terribles, y una parte de ella se odiaba por ello. No por su inseguridad, sino porque no era justo que la pena por aquellos otros fuera realmente el eco de su angustia por la muerte de Paul.


  Algunas veces se preguntaba qué habría sido de ella sin Nimitz. Nadie más que él sabía cuánto deseaba desaparecer, cuánto le tentaba acabar con todo. Terminar. Se propuso hacerlo una vez, de forma lógica y calculadora, en cuanto acabara con los hombres que mataron a Paul. Había sacrificado su carrera en la Armada para acabar con ellos, y en el fondo sabía que quería poner en peligro su vocación; y así poder utilizarlo como una razón más para acabar con su abrumadora existencia. Por entonces, su plan tenía sentido, pero ahora se compadecía de nuevo de sí misma, de su debilidad, de su intención de rendirse frente a su dolor, cuando nunca antes se había rendido ante nadie.


  De repente, sintió como un peso suave y caluroso se posaba en su regazo. Unas manos auténticas se apoyaron en sus hombros, una nariz húmeda le rozó su mejilla, su alma dolorida sintió un beso mental, ligero como una pluma, y abrazó con cariño al ramafelino. Lo apretó contra sí, aferrándose a él en cuerpo y alma, y su dulce ronroneo le produjo un escalofrío. Le ofreció su cariño y su fuerza sin condición, para luchar contra las telarañas de su pasado y le prometió que pasara lo que pasara nunca estaría sola, y Nimitz estaba seguro de ello. Se negaba a ver cómo se atacaba a sí misma, y la conocía más que ninguna criatura viviente. Quizá el cariño que sentía por ella no le hacía imparcial, pero sabía cuánto había sufrido y en el fondo la reprendía por ser más dura con ella misma que con otras personas que sí lo merecían. Honor respiró profundamente y reabrió los ojos aceptando su apoyo una vez más y dejando el dolor a un lado.


  Miró hacia arriba y lanzó una lánguida sonrisa ante la preocupación de MacGuiness y LaFollet. Percibieron su preocupación a través del vínculo de Nimitz, y se merecían algo más que una mujer que estaba luchando por no venirse abajo. Su mirada era genuina y ambos se sintieron aliviados.


  —Lo siento —su voz de soprano sonó entrecortada, y carraspeó—. Estaba en las nubes —dijo con una voz más viva—. Pero de todas maneras, Andrew, no cambia las cosas. Mientras no estén actuando en contra de la ley, la gente tiene derecho a decir lo que les apetezca.


  —¡Pero ni siquiera son del asentamiento, milady! —insistió LaFollet— y…


  Ella se rio educadamente y le interrumpió con un suave codazo en el costado.


  —¡No te preocupes tanto! Puedo soportar opiniones expresadas honestamente, incluso de gente de fuera, aunque me importan bien poco. Y si me decidiera a utilizar a mi personal de seguridad para romper cabezas o aplastar a los traidores, tan solo probaría que soy exactamente como ellos me imaginan, ¿no es así?


  El comandante la miró testarudo, pero cerró la boca, no podía rebatir su argumento. Era tan injusto. Él no debía saber que el ramafelino de la gobernadora le permitía percibir las emociones de los que estaban a su alrededor. Y no sabía por qué insistía tanto en esconderlo, aunque en el fondo coincidía con ella. Incluso en Grayson, donde se suponía que había gente inteligente, los humanos desestimaban constantemente la inteligencia de Nimitz. Pensaban en él como un animal de compañía muy despierto y no como una persona, y su habilidad para avisar a la gobernadora de cualquier intento hostil le había convertido en un arma de salvamento.


  Según Andrew LaFollet, ese era un motivo más que suficiente para mantenerlo en secreto, y todo aquel que trabajara para ella día a día podría darse cuenta de la verdad. Pero él se dio cuenta que ella tan solo podía percibir emociones… y pensaba que nadie hasta ahora sabía todo el daño que sentía. Que ninguno de sus guardaespaldas (ni siquiera MacGuiness) sabía nada acerca de sus noches de desesperación. Pero todos los sistemas de seguridad en la Casa Harrington eran reportados a Andrew LaFollet, y él lo sabía. Había jurado protegerla, morir por ella si era necesario; sin embargo, había obstáculos de los que nadie la podía salvar, a excepción de Nimitz. Le llenaba de rabia el pensar que todos aquellos machistas intolerantes habían venido hasta el asentamiento Harrington para acosarla, insultarla y acusarla, después de todo lo que había hecho y lo que había perdido.


  Sin embargo, ella no era tan solo su gobernadora, tenía razón. Incluso si todo lo que dijeran no fuera cierto, se negó a crear más disputas entre sus guardaespaldas. Ella ya tenía suficientes problemas, así que cerró la boca y asintió.


  Ella le dio las gracias con una sonrisa, y él se la devolvió, alegrándose una vez más de que Nimitz no tuviera telepatía. Después de todo, su gobernadora no podía enfadarse por algo que desconocía, y la red de inteligencia del coronel Hill había averiguado que los manifestantes la censuraban por «injuria» ante su relación de soltera con Paul Tankersley. Aquel grupo era verdaderamente peligroso, pensó, ya que la santidad del matrimonio (y el pecado del sexo antes del matrimonio) era el pilar más importante de la religión de Grayson. La mayoría de los graysonianos (no todos) mostraban su desprecio hacia el hombre, cuando ocurrían cosas como esta, ya que nacía un niño por cada tres niñas, y Grayson era un mundo muy estricto, donde la supervivencia al igual que la religión se habían transformado en un código férreo de responsabilidad. Todo hombre que se viera envuelto en un flirteo casual violaba su obligación primordial para con la mujer que le había ofrecido su amor y le había dado hijos. Sin embargo, incluso los graysonianos que respetaban a la gobernadora se sentían incómodos frente a su relación con Tankersley. La gran mayoría comprendía que los manticorianos tuvieran diferentes valores, y según esos valores, ninguno de los dos había hecho nada malo, pero LaFollet sospechaba que muchos de ellos preferían no pensar en ello. Sabía con certeza que aquellos fanáticos la odiaban por el simple hecho de lo que representaba. Tarde o temprano, uno de ellos la insultaría de verdad, y el comandante sabía muy bien el daño que eso suponía. No solo político, sino como persona, ya que la pérdida del hombre al que amaba le había destrozado el alma.


  Así que decidió no discutir con ella. Recordó que debía comprobar de nuevo los expedientes de los manifestantes con Hill y seleccionar los nombres de aquellos canallas. Lady Harrington se habría puesto furiosa si él intentaba… razonar con aquellos individuos, pero estaba dispuesto a correr el riesgo, para conseguir cerrarles el pico de una vez por todas.


  Honor bajó la mirada al encontrarse con los ojos de su guardaespaldas jefe. Había algo detrás de esos inocentes ojos grises, pero no podía adivinar el qué. Se propuso vigilarle de cerca, luego dejó a un lado ese pensamiento y sentó a Nimitz en su silla para continuar con su almuerzo.


  Su agenda para la tarde estaba muy apretada, y ya había perdido suficiente tiempo compadeciéndose de sí misma. Cuanto antes terminara de comer, antes podría empezar, se dijo con firmeza, y levantó el tenedor.
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  Honor se paró en seco cuando, de repente, Nimitz salió despedido de su hombro. Vio como desaparecía entre los arbustos del jardín como por arte de magia, entonces cerró los ojos y sonrió, mientras le seguía a través de su vínculo por los montones de azalea terrestre y de flores de espigas esfinginas.


  Andrew LaFollet se paró al mismo tiempo que lo hizo su gobernadora, y alzó la mirada al darse cuenta de la ausencia de Nimitz. Después asintió con la cabeza de forma irónica, comenzó a inspeccionar la zona como por costumbre y se cruzó de brazos, en silencio.


  En la mayoría de los mundos, un jardín como este tendría al menos algo de flora de la zona, pero las plantas autóctonas, a pesar de ser espectaculares, no estaban permitidas en los terrenos de la Casa Harrington. La vegetación de Grayson era peligrosa para los humanos, especialmente para aquellos que habían crecido en terrenos más seguros. Además, ninguno de los tres mundos habitables de los sistemas binarios manticorianos tenía concentraciones tóxicas de metales pesados. Eso significaba que Honor no contaba con la misma tolerancia que los graysonianos nativos, ya que ellos se habían adaptado a dichas condiciones. Por ello los encargados de construir la Casa Harrington se negaron a exponer a ella o a Nimitz a aquellas condiciones. En su lugar, decidieron ir por el lado costoso (y clandestino) y averiguar cuáles eran las plantas de su mundo que más le gustaban para luego importarlas, pero la mayoría de las especies de su jardín eran de la Antigua Tierra.


  Lo mismo ocurría con la fauna. Se trataba de un jardín botánico y zoológico de especies terrestres y esfinginas creadas específicamente para su disfrute, cosa que a ella le parecía muy generoso por su parte y, al mismo tiempo, costoso. Si hubiera sabido lo que este proyecto conllevaba, habría intentado hacer algo, pero cuando se enteró ya era demasiado tarde y el protector Benjamín en persona había ordenado su construcción. Dadas las circunstancias, se sentía halagada, pero no solo por ella. Nimitz demostraba ser en ocasiones más inteligente que la mayoría de los bípedos, y, a pesar de su incapacidad de articular palabra, entendía el idioma estándar mucho mejor que los adolescentes manticorianos, pero conceptos como «veneno por arsénico» o «cadmio» eran quizá más complicados de comprender. Le había convencido de que el peligro acechaba más allá de la cúpula de la Casa Harrington, el hecho de que entendiera la naturaleza de ese peligro era más problemático, y el jardín era más su lugar de recreo que el de ella.


  Encontró un banco y se agachó. LaFollet se movió para estar a su lado, pero ella apenas se percató de su presencia y se sentó, con los ojos aun cerrados, y rastreó a Nimitz a través de la maleza. Los ramafelinos eran cazadores, se situaban en la cúspide de la cadena alimenticia arbórea de Esfinge, y pudo percibir como disfrutaba en su papel de depredador. No tenía necesidad de cazar para comer, pero le gustaba estar en forma, y ella parecía compartir su entusiasmo al verle moverse sigilosamente entre las sombras.


  De repente, le vino a la mente la imagen de una ardilla rayada (la cual no se parecía en absoluto al animal de la Antigua Tierra con el mismo nombre). El ramafelino estaba proyectando esa imagen con claridad, de forma intencionada, y pudo ver a través de sus ojos como la ardilla estaba en su guarida, mordiendo una gran cáscara. Una suave brisa artificial removió el follaje, pero la ardilla estaba contra el viento, y Nimitz se deslizó silenciosamente. Fue hacia ella y la rodeó, un depredador de sesenta centímetros con colmillos afilados se abalanzó sobre el hombro de aquel pequeño animal, y Honor percibió cómo él saboreaba el éxito de su hazaña. Después estiró uno de sus miembros delanteros, extendió un dedo de una de sus manos verdaderas y pinchó a la ardilla con una de sus garras.


  La cáscara salió volando por los aires y la pequeña criatura dio un brinco y se puso a girar del susto. Luego soltó un diminuto chillido y se quedó paralizada de miedo al encontrarse cara a cara con su mayor y más temido enemigo. La ardilla temblaba horrorizada y Nimitz hizo un «blik» de satisfacción y le dio la vuelta con su mano verdadera. Su soplido era más suave de lo que parecía, pero la ardilla gimió al despertar del estado de conmoción en que se encontraba. Rodó sobre sus patas y sus seis pezuñas desaparecieron bajo la guarida. Se esfumó al tiempo que soltaba otro gemido, y Nimitz se sentó sobre sus cuartos traseros con cara de satisfacción.


  Dio golpecitos sobre el agujero y lo olfateó, pero no tenía intención de acosar aun más a su aterrorizada víctima, menos aún de matarla. El objetivo (esta vez) era asegurarse de que seguía siendo capaz, sin acabar con la fauna del jardín. Así que hizo un aspaviento con su cola prensil y se reunió de nuevo con su compañera.


  —Eres terrible ¿sabes, Apestoso? —le dijo Honor al verle llegar.


  —«Blik» —respondió sonriente y se posó de nuevo sobre su regazo.


  LaFollet soltó un resoplido, pero el ramafelino fingió ignorar al guardaespaldas. Examinó sus garras y se lamió la tierra de sus dedos, luego se sentó y se acicaló los bigotes frente a Honor con aire presuntuoso.


  —Esa ardilla no te había hecho nada —puntualizó ella, y se encogió de hombros.


  Los ramafelinos tan solo mataban a sus presas si era necesario, pero en el fondo eran cazadores que disfrutaban con la persecución de su presa, y Honor muchas veces se preguntaba si ese era el motivo por el que congeniaba tan bien con los humanos. Fuera lo que fuera, Nimitz había catalogado a su desafortunada presa como «ardilla rayada comestible», y cualquier trauma que hubiera sufrido habría sido considerado con indiferencia por su parte.


  Honor negó con la cabeza e hizo una mueca, y entonces se oyó el pitido de su crono. Lo miró con gesto de descontento antes de subir a Nimitz a su hombro. Él apoyó una mano verdadera sobre su cabeza para no perder el equilibrio y le susurró una pregunta; ella se encogió de hombros.


  —Llegamos tarde, y Howard me mata si me pierdo esta reunión.


  —No creo que el regente llegara a esos extremos, milady.


  Honor se rio ante la respuesta de LaFollet, pero Nimitz resopló, expresando su desdeño por la importancia con que la humanidad en general (y sobre esta persona en particular) se ceñían a sus conceptos de tiempo y puntualidad. Se daba cuenta, no obstante, de lo inútil de su protesta y se relajó, hundiendo las garras de sus pies y manos verdaderos en su guerrera, mientras ella seguía caminando.


  Honor llevaba el traje tradicional graysoniano, y su larga zancada hacia girar su falda mientras caminaba hacia el Pórtico Este. LaFollet, al igual que la mayoría de los graysonianos, era más bajo que ella, y tenía que andar muy rápido para poder seguirla. Ella pensaba que aquello le podía resultar un poco humillante y se sintió obligada a disculparse por hacerle correr, pero no aminoró el paso. Llegaba tarde y todavía les quedaba un largo camino.


  La Casa Harrington era demasiado grande y lujosa para su gusto, pero nadie le consultó cuando la construyeron. Los graysonianos se la ofrecieron como un regalo por salvar su planeta, lo que significaba que no podía quejarse, así que había llegado a aceptarla con toda su magnificencia. Además, a Howard Clinkscales le encantaba comentar a menudo que la habían construido especialmente para ella. Así era, la mayoría del espacio estaba dedicado a las instalaciones administrativas del Destacamento Harrington, y ella tenía que admitir que había espacio de sobra y que resultaba un desperdicio.


  Salieron del jardín, y ella comenzó a caminar de manera más decorosa al ver como el centinela de guardia del Pórtico Este (la entrada principal de la Casa Harrington) hizo una reverencia y la saludó. Honor intentó evitar el reflejo de un oficial de marina de devolver el saludo y asintió con la cabeza, siguió los pasos de LaFollet al tiempo que un hombre de pelo blanco y aspecto furioso apareció por la puerta de seguridad mirando su crono, preocupado. Miró hacia arriba al escuchar los pasos de Honor sobre las escaleras de piedra autóctona y su rostro de desasosiego se convirtió en una sonrisa al encontrarse con ella.


  —Perdona por el retraso, Howard —dijo ella arrepentida—. Estábamos de camino cuando Nimitz se encontró con una ardilla.


  Howard Clinkscales tenía una sonrisa de oreja a oreja, y le extendió su dedo al ramafelino a modo de saludo. Nimitz levantó sus orejas, le miró insolente y el regente se rio entre dientes. Hace años Clinkscales habría estado muy incómodo con la presencia de una criatura alienígena (más aún con la idea que de una mujer llevara la llave de gobernadora), pero aquellos días habían quedado atrás, y sus ojos se iluminaron al mirar a Honor.


  —En absoluto, milady, tratándose de algo tan «importante» no necesita disculparse. Por otro lado, se supone que debemos de tener todo el papeleo listo cuando el canciller Prestwick nos confirme la aprobación del Consejo.


  —También se supone que es un «comunicado sorpresa».


  —¿No significa eso que debes ponérmelo fácil?


  —Es una sorpresa para tu gente y para los otros gobernadores, milady, pero no para ti. Así que no intentes escabullirte porque no se te da muy bien.


  —Pero no paras de decirme que debo aprender a comprometerme. ¿Cómo voy a hacerlo si no te comprometes conmigo?


  —¡Ja! —resopló Clinkscales, y aun así ambos sabían que su actitud caprichosa tenía su lado serio. Se encontraba incómoda con el poder autocrático que ejercía como gobernadora, sin embargo muchas veces pensaba que se sentía muy afortunada por cómo marchaban las cosas. Es posible que fuera extraño frente a la educación que había recibido, y sin embargo, no habría encajado tampoco en el gobierno del Reino Estelar, ni siquiera sin los malos momentos ni las disputas guerrilleras que los manticorianos habían infligido en ella.


  Era algo que nunca había considerado hasta que fue seleccionada para ello, pero una vez se enfrentó cara a cara a su puesto como una de las figuras autocráticas de Grayson, se dio cuenta del motivo por el que odiaba la política. A lo largo de toda su vida le habían enseñado a tomar decisiones, identificar objetivos y a hacer todo aquello que estuviera en sus manos para conseguirlo, sabiendo que finalmente la indecisión le pasaría factura. La necesidad constante de los políticos de reconsiderar posiciones y buscar compromisos era algo extraño, tanto para ella como para la mayoría de los oficiales militares. Los políticos habían sido entrenados para pensar en esos términos, para cultivar consensos no del todo perfectos y para aceptar victorias relativas, y era más que puro pragmatismo. De esa forma se descartaba el despotismo, pero aquellos que luchaban preferían soluciones directas y decisivas, y un oficial de la reina no se conformaba solo con la victoria. Las medias tintas incomodaban a los guerreros, y las victorias a medias solían significar que habían sacrificado vidas en vano, lo que explicaba su gusto por los sistemas autocráticos donde la gente hacia lo que se les ordenaba sin rechistar.


  Además, pensó irónicamente, también explicaba el por qué los militares, a pesar de sus nobles intenciones, hacían un trabajo tan pésimo cuando ejercían poderes políticos en una sociedad de tradiciones no autocráticas. No sabían cómo hacer funcionar el sistema, lo que significaba, en la mayoría de las ocasiones, que terminaban desquiciados por la frustración.


  Intentó despejarse después de aquella reflexión y miró a Clinkscales con una sonrisa.


  —De acuerdo, como tú digas. ¡Pero ten cuidado, Howard! «Alguien» tiene que dar la charla en el Gremio de Jardinería Femenino la semana que viene.


  Clinkscales palideció y su expresión era tan impactante que Honor dejó escapar una risilla. Incluso LaFollet se rio, pero solo hasta que Clinkscales le lanzó una mirada.


  —Eh… lo… eh… tendré en cuenta, milady —dijo el regente después de un rato—. Mientras tanto, sin embargo…


  El señaló las escaleras, y Honor asintió. Subieron juntos los últimos metros al pórtico, seguidos por LaFollet, y comenzó a hablar sobre otros temas con Clinkscales cuando, de repente, se paró. Sus ojos se empequeñecieron y se tornaron más oscuros que nunca, después Nimitz lanzó un fuerte silbido. El regente abrió los ojos asombrado y gruñó enfurecido mientras seguía la mirada de Honor.


  —Lo siento mucho, milady. Ordenaré que se los lleven de aquí inmediatamente —dijo con dureza, pero Honor negó con la cabeza. Tenía un gesto decidido, enfadado y exaltado, pero sus manos estaban relajadas. Acarició a Nimitz, su mirada se apartó de las más de cincuenta personas que se encontraban frente a la Puerta Este, y su voz de soprano sonó neutra cuando se pronunció.


  —No, Howard. Déjalos.


  —Pero, ¡milady! —exclamó Clinkscales.


  —No —repitió de manera más natural. Miró a los manifestantes por un momento, luego sacudió la cabeza y sonrió—, al menos sus pancartas han mejorado —observó con atención.


  Andrew LaFollet caminaba con rabia al ver a los manifestantes caminar adelante y atrás frente a la puerta. La mayoría de sus pancartas contenían citas o pasajes bíblicos de El Libro del Nuevo Método, un libro educativo de Austin Grayson, fundador de la Iglesia de la Humanidad Libre, que condujo a la Iglesia de la Antigua Tierra al mundo que llevaba su nombre. Aquellas pancartas eran terribles, se las habían apañado para colocar todas las citas que pudieron encontrar para denunciar la noción de igualdad entre hombre y mujer. La otra mitad de las pancartas eran caricaturas políticas muy duras que convertían a lady Harrington en un muñecote con mirada lasciva llevando a la sociedad a la ruina. La menos ofensiva de todas era una, la cual habría destrozado a cualquier mujer graysoniana, en la que se leía «Prostituta infiel».


  —¡Por favor, milady! —Su voz sonaba más acalorada que la de Clinkscales—. No puede dejar que…


  —No hay nada que pueda hacer —dijo Honor. Estaba furioso, y ella le dio un golpecito en el hombro—. Lo sabes muy bien. No están en mi propiedad y no están violando ninguna ley. No podemos hacer nada contra manifestantes que siguen la ley sin actuar en contra de la ley nosotros mismos.


  —Querrá decir escoria que sigue la ley, milady. —El tono frío de Clinkscales era aterrador, pero se encogió de hombros cuando ella le miró—. Ya, tienes razón. No podemos hacer nada.


  —¡Pero ni siquiera son de aquí! ¡Son todos de fuera! —protestó LaFollet, y Honor supo que tenía razón. Aquellos hombres habían venido hasta Harrington (les habían mandado), y los gastos de viaje y manutención había sido pagados por contribuciones de otros que pensaban igual que ellos. Era un esfuerzo enorme a pesar de lo que pudieran opinar los manticorianos, y aun así, ellos mismos estaban limitados por su sinceridad.


  —Ya sé quiénes son, Andrew —dijo ella—, y también sé que representan una opinión minoritaria. Desafortunadamente, no puedo hacer nada sin caer en su trampa. —Les miró de nuevo, luego les dio la espalda—. ¿Me habías comentado algo sobre unos papeles que teníamos que ver, no es así Howard?


  —Si, milady. —Clinkscales sonaba mucho menos calmado que ella, pero aceptó con la cabeza y se giró para dirigir sus pasos hacia el interior del edificio.


  LaFollet les siguió a lo largo del pasillo hasta la oficina de Honor sin decir una sola palabra, pero gracias a Nimitz, ella podía percibir su confusión. La indignación del ramafelino también era palpable en su vínculo, que se fundía con las reacciones de LaFollet y todo ello se enmarañaba en la cabeza de Honor. Ella se paró ante la puerta para agarrar de nuevo el hombro del comandante. No le dijo nada. Tan solo le miró a los ojos con una triste sonrisa y luego le soltó; después, la puerta se cerró tras ella y Clinkscales.


  LaFollet se quedó mirando al panel durante un buen rato. Después tomó aire, asintió con la cabeza y activó su comunicador.


  —¿Simón?


  —Sí, ¿señor? —la voz del cabo Mattingly se oyó al instante, y el comandante sonrió.


  —Hay… gente aquí con pancartas en la Puerta Este —dijo él.


  —¿Ah sí, señor? —dijo Mattingly despacio.


  —Sí. Pero, la gobernadora quiere que les dejemos tranquilos, así que… —LaFollet no terminó la frase y pudo percibir a través de la expresión del cabo que no necesitaba hacerlo.


  —Entiendo, señor. Avisaré a los chicos para que les dejen en paz antes de que termine mi turno.


  —Buena idea, Simón. No nos gustaría que se vieran involucrados si les ocurre algo. Ah, por cierto, podrías decirles dónde encontrarte en caso de que te necesite antes de que termine tu descanso.


  —Por supuesto, señor. Había pensado en acercarme a ver las obras de la Gran Cúpula y ver cómo van. Finalizan esta semana, y sabe lo que me gusta verles trabajar. Además, adoran a la gobernadora, así que siempre intento ponerles al día de cómo le van las cosas por aquí.


  —Es todo un detalle por tu parte, Simón. Estoy seguro de que te están muy agradecidos —dijo LaFollet y cortó la conexión. Con una breve sonrisa, se apoyó contra la pared, para vigilar la privacidad de su gobernadora.
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  La mujer que tenía frente al espejo le seguía pareciendo una extraña, pero poco a poco le empezaba a resultar más familiar. Honor se cepilló una vez más la melena que le llegaba ya a los hombros, le entregó el cepillo a Miranda LaFollet y se puso de pie. Se colocó frente al espejo, planchó con sus manos una pequeña arruga que tenía en su chaleco de ante verde jade y examinó la caída de su vestido blanco. Se había acostumbrado a las faldas, y a pesar de que las seguía viendo muy poco prácticas había llegado a la conclusión de que le sentaban bastante bien.


  Levantó la cabeza, revisando su aspecto como si fuera un oficial sirviendo a su comandante por primera vez, y Miranda la observaba, lista para arreglar cualquiera defecto real o imaginario de su apariencia.


  La negativa de Honor a estar rodeada de todo un ejército de sirvientes, tradición entre los gobernadores, había irritado al personal de la Casa Harrington, los cuales veían como salían perjudicados. Esto incomodó un poco a Honor, y accedió (contra su voluntad) a conservar a una sirvienta. Ningún miembro del personal se había atrevido a comentar que MacGuiness era un hombre, y consideraban totalmente inaceptable que ejerciera de asistente personal de una mujer. Asimismo, sus manifestantes habían usado este hecho para arremeter contra ella. Además, MacGuiness ocupaba el puesto de mayordomo, y sus nociones de vestimenta cuando llegó a Grayson no eran muy diferentes a las de Honor.


  Ella pensaba que sería muy difícil encontrar a una sirvienta a la que pudiera soportar, pero un día Andrew LaFollet sugirió tímidamente a su hermana Miranda. El hecho de que fuera la hermana del comandante le ofrecía mucha confianza, pero no solo por eso, su imagen de mujer fuerte e independiente, se llevaba por delante aquellos restos de supremacía masculina.


  Honor temía que Miranda viera su título oficial de sirvienta como algo sin importancia, pero en Grayson dicha ocupación poseía un estatus social mucho más alto de lo que mucha gente creía. La sirvienta de una mujer de clase alta en Grayson era una profesional muy respetada y con un buen sueldo, y Miranda daba la talla para dicho puesto. Más que una sirvienta, Honor necesitaba una compañera y una guía cultural, y Miranda era la horma de su zapato. Quizá era un poco maniática en cuanto a la apariencia de Honor, pero era tan solo un resquicio cultural como mujer de Grayson que era. En el fondo, pensaba Honor, tenía sentido en un mundo donde el número de hombres superaba al de las mujeres y la única profesión femenina aceptable durante más de un milenio había sido la de esposa y madre. Y aunque le gustaría que Miranda no fuera tan insistente, sabía que su nuevo papel requería que dominara a la perfección las habilidades que Miranda estaba tratando de enseñarle. El hecho de tener una buena apariencia, no era muy diferente del deber de un oficial de marina; lo único que había cambiado era el reglamento que definía cual era el atuendo apropiado.


  Miranda le entregó el sombrero, Honor asintió agradecida y se lo colocó en la cabeza con una leve sonrisa. Prefería la boina del uniforme o lo que solía llamar la boina tirolesa, pero no pudo evitar una cierta sensación de bienestar cuando se observó con el sombrero en el espejo.


  Como la mayoría de los sombreros de mujer de Grayson, este era una pamela, pero con el lado derecho torcido hacia arriba. Le recordaba a los sombreros de los guardabosques de la Comisión Forestal de Esfinge, y le gustaba en gran parte por la misma razón que la CFE: los ramafelinos se apoyaban en los hombros de su acompañante, y una pamela normal habría molestado a Nimitz. Además le daba al sombrero un cierto aire de elegancia, lo cual era peculiar en un sombrero tan sencillo. Era blanco liso, sin los colores chillones y los adornos de plumas tradicionales de los sombreros femeninos, con una banda muy sencilla del mismo verde oscuro de su chaleco, que se separaba atrás en un lazo de dos puntas que le llegaba hasta la cintura. Al igual que la cola de su vestido, la cual resaltaba su altura y le daba movimiento, era parte de la imagen que quería dar.


  Las mujeres de Grayson le recordaban a los pavos reales de la Antigua Tierra. Eran increíblemente elegantes, coloridas, llenas de vida… y demasiado rococós para su gusto. Sus joyas eran muy vistosas, sus chalecos recargados con brocados y bordados, sus vestidos eran como un merengue lleno de capas, pliegues y lazos. A Honor no le iban esas cosas, y no era casualidad. Esa forma de vestir no estaba pensada para personas tan altas como ella, pensó, y no necesitaba el gusto de Miranda para saber que no tenía la gracia de las graysonianas para poder llevar con elegancia aquellos atuendos. Ella lo intentaba, pero era más difícil de lo que pensaba, especialmente para alguien que se había pasado la vida llevando uniforme, así que recordó que una buena estratega debía superar las desventajas y maximizar sus ventajas. Sí no era capaz de ir a la moda, era el momento de crear la suya propia y Miranda se había embarcado en su proyecto con entusiasmo.


  La belleza de las formas de Honor mejoraba con su madurez, y el tratamiento de prolongación había extendido ese proceso de maduración más de veinte años-T. Como consecuencia de ello, entendía por qué siempre se había sentido como un patito feo, y sospechaba que por ese motivo siempre había disfrutado con el atletismo; era como un premio de compensación para su rostro, que no solo la mantenía en muy buena forma, sino que potenciaba sus puntos fuertes. Y a pesar de lo que le dictaba el subconsciente, sabía que era una persona activa, en forma y con garbo, y que su atuendo resaltaba las curvas de su figura de una manera que habría horrorizado a la sociedad graysoniana de hace años.


  Le dirigió al espejo la reverencia que llevaba tiempo practicando y se rio al ver reflejada su imagen de mujer aristocrática frente al espejo. Ese reflejo estaba muy lejos de su niñez como la hija de un granjero de Esfinge, y la imagen de capitana Honor Harrington, de la Real Armada Manticoriana, era ya imposible de imaginar.


  Probablemente era lo mejor, se dijo a sí misma con algo de rencor, porque ya no era la capitana Harrington. Bueno, todavía podía llevar el uniforme militar que vistió durante tres décadas, pero se negó. No era culpa de la Armada el que le quitaran su título de comandante, sin poder ejercer y con la mitad de su sueldo. Si alguien tenía la culpa, era ella, ya que sabía que los políticos castigarían a la Armada cuando uno de sus miembros disparara a un compañero en un duelo. Pero de todas formas, Honor Harrington no quería aferrarse a lo que representaba el uniforme cuyas responsabilidades se le habían negado. Cuando llegara el momento de asumirlas de nuevo, si es que llegaba, entonces…


  De repente, escuchó un «blik» increpante y se giró para abrazar a Nimitz que saltó a sus brazos y se colocó en sus hombros. Tuvo cuidado de no estropear su pamela y apoyó las pezuñas de sus manos en su chaleco justo encima de su clavícula derecha, y ella sintió el peso amable de su compañero sobre su hombro, al tiempo que las pezuñas de sus pies verdaderos se apoyaron también para sentarse. Aquellas garras amenazantes medían más de medio centímetro, y lo que parecía ante natural no lo era y ella se preguntaba quien se alegraba más por ello ¿Nimitz o Andrew LaFollet? Aquel chaleco a modo de tabardo estaba hecho con el mismo material de las túnicas de los uniformes para protegerlo de las garras de Nimitz, el hecho de que a su vez parara dardos de pulso de calibre ligero era simplemente una ventaja más desde el punto de vista de su guardaespaldas.


  Le daba la risa al pensarlo y alcanzó la barbilla de Nimitz para acariciarlo, luego se ajustó por última vez las únicas dos piezas de joyería que llevaba. La Estrella Dorada de Grayson brillaba en su lazo carmesí a la altura de su garganta, y debajo de ella colgaba la llave dorada patriarcal del gobernador, en su pesada y ostentosa cadena. Era indispensable llevar ambas joyas en una ocasión especial, y hoy lo era. Además, pensó con sentido del humor, no le importaba admitir que no le quedaban nada mal.


  —¿Qué opinas? —le dijo a Miranda, y su sirvienta la miró de arriba abajo asintió con la cabeza.


  —Está preciosa, milady —dijo ella, y Honor sonrió.


  —Me lo tomo como un halago, pero no es necesario que le mientas a tu gobernadora, Miranda.


  —Por supuesto que no, milady. Por eso no lo hago.


  Los ojos grises de Miranda, al igual que los de su hermano, brillaban traviesos y Honor sacudió la cabeza.


  —¿Has pensado en ser diplomática? —preguntó—. Se te daría muy bien.


  Miranda sonrió, y Nimitz le susurró un gracioso «blik» en su oído. Honor cogió aire, asintió con la cabeza frente al espejo y se dirigió a la puerta, donde la esperaban sus guardaespaldas.
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  Ciudad de Harrington era tan solo una ciudad más en Mantícora, pero parecía mucho más grande ya que la arquitectura de Grayson reflejaba los límites de la base técnica anterior a la Alianza, sin las impresionantes torres que poseen la mayoría de las civilizaciones contragravitatorias. Los edificios de Grayson eran bajos y se encontraban muy cerca del suelo (un edificio de treinta pisos era ya una barbaridad), y las casas a su vez eran pequeñas y se extendían a lo ancho, no a lo alto.


  Honor pensaba que aquello era algo raro mientras su coche la llevaba por la avenida Courvosier y observaba la capital a través de la ventanilla. Se había acostumbrado (a base de mucho esfuerzo) al hecho de que las capitales de los asentamientos adoptaran el nombre de la gobernadora, pero al ver las calles pasar se acordaba de las grandes diferencias que existían entre los graysonianos y los manticorianos. Habría sido mucho más sensato utilizar las nuevas tecnologías adquiridas para construir las torres (una sola torre podría haber albergado a toda la población de Ciudad de Harrington, y habría sido más práctico a la hora de defenderse ante un enfrentamiento), pero Grayson no funcionaba así.


  Los súbditos de Honor eran una mezcla entre tradición obstinada e ingenio. Hicieron uso de las nuevas tecnologías para construir la ciudad entera de pies a cabeza en menos de tres años-T, lo cual era un récord para un proyecto de ese tamaño, pero la construyeron de la manera que ellos consideraron más apropiada y ella había sido suficientemente inteligente para no abrir la boca. Al fin y al cabo, era su hogar. Tenían todo el derecho a hacer de él un lugar confortable, y mientras pasaba por las amplias calles secundarias y las verdes granjas repartidas por la ciudad, se daba cuenta de que tenía sentido. Era distinta a todas las ciudades que había visto hasta ahora, pero, curiosamente, era perfecta.


  Presionó el botón para bajar la ventana de armoplast y respiró la suave fragancia de cornejo y cerezo al entrar con su coche en el parque Bernard Yanakov. Un millón de años, pensó. La lucha de las primeras generaciones graysonianas por mantenerse con vida había sido más terrible de lo que mucha gente podía imaginar, y aun así, estos árboles de la Antigua Tierra habían sobrevivido durante tantos años. La labor de preservar los cornejos, no porque fueran útiles, sino por su belleza, era admirable. Habían conseguido que estos árboles fueran casi idénticos a los originales de la Antigua Tierra y la fruta de sus cerezos seguía siendo comestible (al menos para los graysonianos). Honor nunca se atrevería a probarlas, a menos que vinieran de una de las granjas orbitales, donde muchas variedades terrestres se mantenían inalteradas o se importaban una vez que la Estrella de Yeltsin recuperó su capacidad interestelar. Sin embargo, los nativos se habían adaptado sorprendentemente a ellas. No les quedaba otro remedio, ya que era físicamente imposible descontaminar las tierras de labranza del planeta y mantenerlas así.


  Bueno, casi lo habían conseguido, se recordaba a sí misma, al ver la cúpula de cristoplast que cubría toda la ciudad y miles de hectáreas de terreno hasta ahora desérticas. La gente de Grayson vivía más bien como moradores de un hábitat orbital en vez de un planeta corriente, y sus viviendas eran enclaves herméticos de aire filtrado y agua destilada, pero Ciudad Harrington era diferente. Por primera vez, los arquitectos de Grayson habían sido capaces de diseñar una ciudad viva y respirable, donde la gente podía caminar por sus calles sin necesidad de llevar máscaras de emergencia. Esta nueva tecnología se utilizó poco después en el sector agrícola.


  La producción de comida siempre había sido un factor muy limitado en Grayson. Ni siquiera los nativos podían sobrevivir a base de vegetales cultivados en terreno no trabajado y mantener las granjas descontaminadas era una pesadilla, por ello dos tercios de los alimentos que consumían eran cultivados en el espacio. Las granjas orbitales eran mucho más productivas, a nivel de volumen, que una granja sucia, pero su construcción había sido muy costosa, especialmente con la tecnología de la que disponían antes de la Alianza. Históricamente, alimentar a la población suponía un setenta por ciento del sistema de producto bruto de Yeltsin, pero aquello estaba a punto de cambiar. La proyección de las cúpulas celestes indicaba que los alimentos podían cultivarse en granjas cubiertas (básicamente invernaderos cerrados de gran tamaño) con menos de dos tercios de los costes de producción de los hábitats orbitales y con una inversión menos costosa.


  Las consecuencias, tanto para la economía como para la población, serían estupendas. Estas cúpulas celestes no solo iban a mejorar el aspecto de las ciudades; iban a eliminar aquellos factores que habían obligado a Grayson a practicar un control de población draconiano a lo largo de su historia, y fue posible gracias al influjo de la tecnología manticoriana y al apoyo financiero de Honor.


  Experimentó una sentida y profunda sensación de triunfo al pensarlo y sonrió al ver la cúpula, pero apenas su coche volvió la esquina su sonrisa desapareció. Un grupo de manifestantes se habían concentrado en el Yountz Center, en el corazón del parque Yanakov, ignorando las burlas y los insultos que les lanzaban los habitantes de Harrington. El cordón de seguridad de la Guardia de Harrington con sus túnicas verdes y pantalones verde claro protegían a la multitud en caso de que los insultos llegaran a más, y Honor sintió la ira de LaFollet a su lado Al comandante le disgustaba la idea de obligación que tenía la Guardia de proteger a aquellos que menospreciaban a su gobernadora, pero ella consiguió mantener una expresión serena. Después de todo, no estaba sorprendida. Los manifestantes se habían contenido un poco, pero sabía que hoy estarían allí.


  Suspiró y se dijo a sí misma que debería estar agradecida por la disminución de protestas. Los piquetes que solían asediar diariamente la Casa Harrington habían abandonado sus puestos desde la semana pasada, y Honor no pudo contener su alegría cuando les vio retirar el campamento. La primera contramanifestación tuvo lugar de improviso por unos cien trabajadores de las Cúpulas Celestes cuando intentaban apaciguar la situación, y dos grupos de piquetes se liaron a insultos con ellos, lo que provocó una situación más violenta que acabó con los obreros persiguiendo a los piquetes por la avenida Courvosier. Lo mismo ocurrió los tres días siguientes, aunque esta vez no se trataba de los empleados de la Cúpulas Celestes, sino de varías docena de habitantes de Harrington. Al cuarto día desaparecieron las pancartas de las puertas.


  Honor se sentía muy aliviada, por la ausencia de piquetes y también por la escrupulosa neutralidad con la que actuó la Policía de Ciudad Harrington. Ella sospechaba que la PCH había esperado deliberadamente a que los grupos que estaban en su contra estuvieran en plena forma antes de lidiar con los disturbios producidos, y al menos no fue ella la que dio la orden. Mejor aún, las órdenes que le había dado a Andrew LaFollet habían mantenido a un lado a sus guardaespaldas personales, y las peleas le habían dado la excusa perfecta para mantener a los manifestantes al margen de las ceremonias de hoy.


  Sin embargo, hoy era un día suficientemente importante (y una ocasión muy positiva) para que sus enemigos la pasaran por alto, y al verla pasar en su coche comenzaron a alzar sus voces en actitud de condena. No podía creer las cosas que estaba escuchando, pero aun así consiguió mantener la calma mientras su coche pasaba de largo y, de repente, un coro de ovaciones consiguió silenciar a los manifestantes cuando atravesaba las puertas del Centro.


  El Centro era un pequeño complejo donde se encontraba el Pabellón de la Juventud junto con otros edificios alrededor de un pequeño lago, y hoy estaba a rebosar. Se podían ver las pancartas de colores, una banda musical tocaba el himno nacional, varios grupos policiales (algunos provenían del Asentamiento Mayhew para poder cubrir todas las necesidades) se alinearon en la carretera de acceso para contener a la muchedumbre y Honor se sintió relajada al escuchar los clamores de bienvenida que le habían preparado. Levantó su mano con un gesto de agradecimiento y Nimitz se posó en su regazo. El ramafelino se atusó para la ocasión y ella, al verlo, se rio; él sacó su hocico por la ventanilla y saludó con sus bigotes a sus admiradores.


  El coche aparcó al pie de la tribuna que el equipo había preparado ante el Pabellón de la Juventud. En las gradas no cabía ni un alfiler y Honor pasó a través del tumulto de la música y del griterío, mientras los guardaespaldas seleccionados se colocaron firmes en doble fila. Las mejillas de Honor se enrojecían cada vez más al escuchar el griterío y la expectación. Incluso ahora, le costaba aceptar que ella era la soberana directa de toda aquella gente, y le daba la sensación de que la habían confundido con alguien importante de verdad.


  Colocó a Nimitz en su hombro y Howard Clinkscales dio un paso adelante para darle la bienvenida. Su fornido regente de pelo blanco le hizo una reverencia a su súbdita favorita, después extendió su brazo y la escoltó entre las filas de guardaespaldas a las escaleras de la tribuna. La banda de música tocó las últimas notas de himno nacional en el preciso momento en que ella se subió a la tribuna; los aplausos se silenciaron cuando Honor soltó el brazo de Clinkscales y subió al podio cubierto de banderas.


  Había otro hombre de pelo blanco, este de edad preprolongada y vestido de negro con un alzacuellos antiguo, que esperaba a Honor pacientemente. Ella le dedicó uno de sus recién aprendidas reverencias y el reverendo Julius Hanks, líder espiritual de la Iglesia de la Humanidad Libre le extendió su mano con una sonrisa, después se volvió hacia el público, se aclaró la garganta y Honor ocupó su lugar al lado de él.


  —Oremos, hermanos y hermanas —dijo sencillamente, y se hizo el silencio, al tiempo que su voz se cernía sobre ellos—. ¡Oh, Dios, Padre y Creador de la Humanidad!, te damos las gracias por este día y por el gesto con el que nos has recompensado, el fruto de nuestro trabajo. Suplicamos tu bendición al enfrentarnos al gran camino de la vida. Danos fuerza para superar nuestros desafíos, y ayúdanos a saber y entender siempre tu voluntad, para que volvamos a ti al final de cada día con el sudor de tu trabajo sobre nuestras frentes y tu amor en nuestros corazones. Y te suplicamos humildemente, que le concedas la sabiduría a nuestros líderes, y en particular a esta gobernadora, para que su gente prospere bajo su soberanía y camine en la luz de tu camino. En el nombre del Padre, el Intercesor y el Todopoderoso, amén.


  Un profundo «amén» resonó entre la multitud y Honor se unió a ellos. No se había convertido a la Iglesia de la Humanidad (ese era uno de los motivos por los que los predicadores estaba enfurecidos con ella), sin embargo respetaba la Iglesia y la fe de personas como el reverendo Hanks. Le incomodaban algunos aspectos de la doctrina de la Iglesia, como la clara inclinación al sexismo, pero la Iglesia era un organismo vital y uno de los puntos centrales de la vida en Grayson, y sus creencias eran mucho menos rígidas que las de otros.


  Gracias a su interés por la historia militar, Honor conocía demasiado bien que la intolerancia religiosa había pagado su precio en sangre y barbarie; cómo la aceptación de la fe universal se volvía un instrumento de represión. Ella vio muy bien lo fanáticos que podían llegar a ser los miembros de la Iglesia de la Humanidad originaria cuando desempolvó los conocimientos de la Antigua Tierra para fundar su propia sociedad perfecta en su preciado planeta. A pesar de ello, aquí la Iglesia había evitado la represión. Hubo un tiempo, en el que esto no era del todo cierto. Lo sabía porque se había aplicado en el estado de la historia de Grayson con más esfuerzo que la de Mantícora. Era su deber ya que debía aprender a comprender a la gente que la había llevado al poder. Por ello, conocía los períodos en los que la Iglesia se había vuelto más fuerte, cuando la doctrina se había convertido en dogma. Pero aquella etapa apenas duró, lo cual no deja de ser sorprendente en una sociedad tan tradicional como la de Grayson Quizá se debía a que la Iglesia había aprendido de los horrores de la guerra Civil de Grayson, donde murieron más de la mitad de los habitantes del planeta. Habían aprendido la lección, aunque ella consideraba que aquello era tan solo una posible respuesta, la otra era el mundo en el que vivían.


  Grayson en sí era el peor enemigo de su gente, la amenaza invisible siempre acechando a los incautos. Esto no era un rasgo característico de la Estrella de Yeltsin, por supuesto. Cualquier hábitat orbital acechaba a sus habitantes con la destrucción, y muchos otros planetas eran tan peligrosos como Grayson o incluso más. En ambientes como estos, sus habitantes se convertían mayormente en esclavos de la tradición, ya que les aseguraba la supervivencia, o desarrollaban un instinto casi automático de rechazo a la tradición, en una búsqueda por una mejor forma de vida. Lo que diferenciaba a los graysonianos del resto era que, de alguna manera, habían actuado de las dos maneras. Se aferraron a la tradición cuando les beneficiaba, pero, al mismo tiempo, estaban dispuestos a considerar conceptos más novedosos, que incluso los manticorianos habrían negado, ya que los tres mundos habitables del sistema de Mantícora eran compatibles con la humanidad.


  Ella levantó la cabeza mientras el silencio dejaba paso de nuevo a los susurros y el movimiento de la multitud, y de nuevo se contagió del dinamismo y la determinación de aquella gente que se había decidido a servirla. El balance de la tradición y su identidad se oponía a la necesidad de conquistar y experimentar su entorno. Era como un perfume embriagador que ansiaba tener. Se giró de cara a sus súbditos cuando una gran ovación la recibió y se preguntó cómo afectaría su persona a la situación actual.


  Observó la multitud a lo lejos. Miles de rostros expectantes y ansiosos se giraron hacia ella y trató de controlar sus nervios. Nimitz emitió un suave y divertido sonido que reconfortó a Honor y ella sonrió hacia la expectante muchedumbre.


  —Muchas gracias por este cálido, y de alguna manera increíble, recibimiento —el sistema de sonido amplificaba su voz de soprano, y soltó una risa discreta ante la rigidez de su voz—. No estoy acostumbrada a dirigirme a tanta gente —continuó—, y me temo que soy aún novata en el tema de los discursos, así que pido disculpas. —Señaló las mesas repletas de comida que había sobre el césped—. Y como veo que los camareros están ya esperando, seré breve. —Aquel comentario provocó risas y aplausos, y ella sonrió abiertamente—. Bueno, ya veo cuáles son vuestras prioridades —dijo bromeando, y sacudió la cabeza—. Ya que estáis tan hambrientos, no perdamos más tiempo.


  —Estamos aquí —continuó en un tono más serio— para inaugurar la cúpula de la ciudad. Este es un nuevo destacamento, y por el momento no contamos con muchos recursos. Todos sabemos que nuestra estructura financiera no da para muchos lujos y vosotros sabéis, mejor que nadie, lo costoso que resulta construir un nuevo destacamento de la nada. Sois conscientes de lo duro que habéis trabajado tanto cada uno de vosotros como aquellos que se encuentran trabajando en los proyectos en estos momentos y no pueden estar hoy con nosotros, para construir esta maravillosa ciudad. —Señaló el parque a su alrededor, los edificios que se asomaban tras los árboles, y la brillante y apenas visible cúpula sobre ellos. Después hizo una pausa de unos segundos y se aclaró la voz—. Sí, eso lo sabemos todos —dijo en tono calmado—. Pero lo que quizá no sepáis es lo orgullosa que estoy de todos y cada uno de vosotros. Me honra el hecho de que algunos de vosotros hayáis abandonado otros destacamentos más sólidos para venir aquí, partiendo de la nada, y creando este bello entorno para todos nosotros. Vuestro planeta tiene historia, y yo aún soy una recién llegada, pero ninguno de vuestros ancestros ha hecho tanto y os lo agradezco de corazón.


  Un agradecido silencio por parte de la multitud pareció responder a su sinceridad y ella se giró y le hizo un gesto a un hombre joven para invitarle a subir a la tribuna junto con los otros dignatarios. Adam Gerrick parecía encontrarse extraño con un atuendo tan formal, pero la gente le reconoció y comenzó a aplaudir con entusiasmo cuando el ingeniero jefe de Cúpulas Celestes S. A. de Grayson subió a la tribuna.


  —Creo que todos conocéis al señor Gerrick. —Honor colocó una mano sobre su hombro al presentarlo al público—. Y estoy segura de que sabéis cuál es su papel en el diseño y la ejecución de la cúpula de nuestra ciudad. Lo que quizá no sepáis, ya que él aún lo desconoce, es que el éxito de este proyecto —señaló la cúpula con la otra mano—, y el de la granja de prueba, han sido seguidos muy de cerca más allá de este destacamento. Como he dicho antes, somos un nuevo destacamento, con unas condiciones financieras complicadas, pero el señor Gerrick está a punto de cambiar esta situación. He sido informada personalmente a través del protector Benjamín que este Consejo ha aprobado una asignación de fondos para todas aquellas ciudades que deseen seguir nuestro ejemplo e invertir en cúpulas para la ciudad o para la agricultura. —El público se puso tenso, la miraban impávidos y ella asintió—. Desde esta mañana, Cúpulas Celestes S. A. ha recibido propuestas de proyectos futuros que suman en total más de doscientos millones de austins, y esto solo es el comienzo.


  La cúpula parecía temblar ante el clamor del público allí presente. El proyecto de Cúpulas Celestes había sido una aventura muy arriesgada para un destacamento tan reciente y había sido posible gracias al dinero de Honor. Ella había utilizado el dinero del premio y las ganancias de sus inversiones para iniciar la sociedad con doce millones de dólares manticorianos (más de dieciséis millones de austins) y Cúpulas Celestes había construido la cúpula de Ciudad de Harrington como un proyecto de prueba. Y había dado resultado, Cúpulas Celestes S. A. era una compañía pionera en el desarrollo de una nueva tecnología, lo que significaba ganancias e inversión, además de puestos de trabajo para todo el Destacamento Harrington.


  Gerrick se encontraba a su lado, como petrificado cuando la multitud comenzó a aplaudirle, al igual que lo habían hecho con su gobernadora. Nunca había considerado las implicaciones financieras de su proyecto cuando lo consultó con Honor. Había pensado tan solo en términos de eficiencia y novedad, y ella se preguntaba si él se había percatado de la cantidad de dinero que estaba a punto de percibir. Pero tanto si lo sabía como si no, se merecía cada penique, tanto él como Howard Clinkscales que actuó como presidente de Cúpulas Celestes.


  Ella esperó a que cesaran las felicitaciones, luego alzó las manos y sonrió a su público.


  —Y ahora, señoras y caballeros, ¡disfrutemos del banquete! —gritó, y respondieron con risas de alegría mientras se acercaban a la comida.


  Los oficiales de la PCH y los guardaespaldas actuaron como controladores, pero los habitantes de Harrington mostraban un nivel de educación y disciplina mayor que el de los manticorianos. Apenas se producían confusiones cuando comenzaron a formarse las filas; ella pudo observar todo el proceso mientras charlaba con Clinkscales y el reverendo Hanks. Había marchado todo muy bien, pensó. Mejor de lo que se esperaba, lo cual hizo que la repentina interrupción que ocurrió a continuación fuera muy escandalosa.


  —¡Arrepiéntete!


  La voz amplificada venía de la última fila de las gradas, y Honor se volvió de forma involuntaria para ver lo que ocurría. Vio a un hombre vestido de negro, con una mano blandiendo un viejo libro de tapas negras y con la otra sujetando el micrófono.


  —¡Arrepiéntete y confiesa tus pecados, Honor Harrington, para no guiar al pueblo de Dios hacia el dolor y la condena!


  Honor se estremeció y se le puso un nudo en el estómago. Su amplificador era mucho menos potente que los que habían montado para los oradores (existía un límite en cuanto al tamaño de los altavoces que pasaban por seguridad) pero tenía el volumen al máximo. Se oyó el chirriar del altavoz, pero su voz se seguía oyendo a los lejos, y el corazón de Honor se sintió herido y acobardado ante la confrontación. No podía afrontar esto, pensó desesperada. No ahora. Su gente esperaba mucho de ella, y comenzó a dar marcha atrás en la tribuna. Quizá si lo ignoraba, se dijo a sí misma. Si era tan inconsecuente como ella pensaba, en realidad daba igual…


  —¡He dicho que te arrepientas! —volvió a gritar el hombre de negro—. ¡Ponte de rodillas, Honor Harrington, y suplica perdón al Dios que tanto has ofendido con tus detestables transgresiones contra su voluntad!


  Sus despectivas palabras la quemaban como ácido, y algo ocurrió en su interior. Algo que había dado por perdido para siempre se puso de nuevo en su lugar, como si hasta ahora se hubiera dislocado un miembro y acabara de encajarlo en su sitio…, o como el clic de un tubo de misil cuando se carga la escotilla. La expresión de sus ojos marrones oscuros se endureció y Nimitz se escondió bajo su hombro. Siseó el eco de su rabia, levantando las orejas y mostrando sus colmillos, y ella sintió como Julius Hanks se puso tenso al ver como la multitud comenzó a callar y a mirar hacia atrás. Una o dos personas empezaron a arremeter contra el hombre de negro, pero cesaron en su intento cuando vieron su alzacuellos y Honor pudo percibir como Andrew LaFollet se disponía a agarrar su comunicador. Ella le agarró por la muñeca sin apenas mirarle.


  —No, Andrew —dijo ella. El brazo de LaFollet se tensó como si intentara soltarse, y ella pudo sentir su enfurecimiento a través del vínculo de Nimitz, solo entonces sus músculos se relajaron. Ella se volvió hacía él y le miró a los ojos, levantó una ceja, y él obedeció.


  —Gracias —dijo ella dirigiéndose a su micrófono. El silencio se podía palpar. Su gente había venido al destacamento Harrington, porque posiblemente eran las personas más abiertas de todo el planeta Grayson. Habían escogido venir aquí, y respetaban profundamente a su gobernadora. Por ello su indignación frente aquella terrible interrupción era tan grande como la que sufría LaFollet, pero al mismo tiempo también sentían un profundo respeto por los hombres de Dios. Aquel alzacuellos mantenía a raya al más alocado, y hacía que sus palabras adquirieran más peso.


  —Deje que yo trate con él, milady —susurró Hanks. Miró al anciano, y en sus ojos vio una mirada de furia—. Es el hermano Marchant —explicó Hanks—. Es ignorante, obstinado, intolerante y no tiene nada que hacer aquí. Su congregación está en el Destacamento Burdette. De hecho, es el capellán personal de lord Burdette.


  —¡Ah! —dijo Honor.


  Ahora entendía el enfado de Hanks y por qué intentaba contener su rabia, pero ahora era su propia ira la que debía controlar. Así que ya sabía cómo se las habían apañado todos aquellos manifestantes para entrar aquí, pensó.


  William Fitzclarence, lord Burdette, era probablemente el gobernador con más prejuicios de todo Grayson. El resto de los gobernadores quizá estaba dispuesto a considerar a una mujer como gobernadora; pero Burdette ni pensarlo. El protector Benjamín se había encargado de mantenerle la boca cerrada durante su investidura, así que él se conformó con ignorarla, dirigiéndole miradas de odio cada vez que tenía ocasión. Marchant no se habría permitido venir hasta aquí sin el permiso de su patrón, lo que parecía indicar que Burdette y su gente habían decidido apoyar a la oposición abiertamente y dar a conocer de dónde provenían los fondos que habían conseguido atraer a tantos manifestantes a Harrington.


  Pero de aquel tema debía encargarse más adelante. Ahora debía enfrentarse a Marchant, y no podía dejar que Hanks respondiera en su lugar. Técnicamente, él ostentaba la autoridad sobre todos los clérigos de la Iglesia, pero la tradición religiosa de Grayson promovía la libertad de conciencia. Si le dejaba que abofeteara a Marchant, ello podría provocar una crisis dentro de la Iglesia, lo cual acabaría afectándole a ella y empeoraría la situación política aún más.


  Además, pensó, el desafío ante Marchant iba solo con ella, y sabía que él lo estaba deseando. Se trataba del mezquino placer de un machista de alimentar el deseo de ofender y denigrar a alguien utilizando como excusa la voluntad de Dios. Su ataque era demasiado directo, demasiado público, por eso era ella la que debía plantarle cara. Debía hacerlo si quería mantener su autoridad moral como gobernadora de Harrington, e incluso si no tuviera que hacerlo, en el fondo lo estaba deseando. Por fin una confrontación cara a cara, la cual había despertado en ella el espíritu de lucha que había dado ya por perdido. Así que miró a Hanks y asintió con la cabeza.


  —No, gracias, reverendo, pero creo que este señor solo quiere hablar conmigo.


  Su voz sonó alta y clara gracias al sistema de sonido, tal y como lo había planeado. La voz de soprano de ella sonaba decidida frente a los gruñidos de Marchant, y activó la visión telescópica de su ojo izquierdo artificial, para observar su expresión bien de cerca mientras inclinaba su cabeza hacia él.


  —¿Hay algo que desee compartir con nosotros, señor? —dijo ella, y él clérigo se sonrojó al escuchar la cortesía con la que se había dirigido a él.


  —¡Eres una extraña para Dios, Honor Harrington! —proclamó señalando de nuevo su libro y Honor sintió el nerviosismo de LaFollet cada vez que repetía su nombre. Al omitir su título, estaba insultándola indirectamente a pesar de que nunca les habían presentado formalmente, pero ella tan solo se dirigió hacia Nimitz para calmarle una vez más y esperó—. Has pecado de infidelidad y herejía, al formar parte del cónclave de gobernadores y negarte a comulgar con la fe, y ¡aquel que no sea Padre de la Iglesia no merece ser protector del pueblo de Dios!


  —Perdone, señor —dijo Honor tranquila—, pero me pareció más correcto exponer mis ideas abiertamente, ante Dios y el cónclave, ya que no me he educado en la Iglesia de la Humanidad. ¿Debería haber mentido?


  —¡Nunca debiste haber profanado la Iglesia para conseguir el poder terrenal! —gritó Marchant—. ¡Es una herejía para Grayson el que una mujer se presente para reclamar su posición como servidora de Dios! Durante miles de años este mundo ha sido de Dios; aquellos que han olvidado sus leyes, las han profanado al aceptar normas extranjeras y al conducir a su gente hacia guerras de poderes infieles, ¡y esa eres tú, Honor Harrington, nos has traído la desgracia! ¡Has corrompido nuestra fe con tu presencia, con tus malos ejemplos y tus ideas! «Tened cuidado con ella, hermanos. No escuchéis a aquellos que profanan el templo de vuestra alma con promesas materialistas y poder terrenal, pero seguid por el camino de Dios y seréis libres».


  Honor vio como Hanks apretaba fuertemente sus dientes al ver que Marchant citaba el Libro del Nuevo Método. Era el segundo libro más sagrado de todos los textos de Grayson, y ella pudo advertir la furia que sentía el reverendo al ver que Marchant lo tergiversaba a su favor. Pero afortunadamente, Honor se había pasado horas estudiando el Libro del Nuevo Método en un esfuerzo por comprender a su gente, y lo recordaba a la perfección.


  —Quizá debería terminar de leer la cita, señor —le dijo a Marchant, y su ojo protésico le mostró la expresión de susto en su rostro—. Creo —continuó de forma calmada y clara— que San Austin finaliza su pasaje diciendo «no cerremos nuestras mentes ante la novedad, aunque las cadenas del pasado nos aten con fuerza, porque solo aquellos que se aterran demasiado a lo antiguo, os alejarán del Nuevo Método y os conducirán a caminos impíos».


  —¡Blasfemia! —gritó Marchant—. ¿Cómo te atreves a citar las palabras del Libro? ¡Hereje!


  —¿Y por qué no? —respondió Honor con un tono sereno—. San Austin no solo escribió para aquellos que han aceptado la Iglesia, sino también para aquellos que lo harán en un futuro. Usted me llama hereje, sin embargo, una hereje es aquella que dice aceptar la fe y después la tergiversa a su manera. Yo nunca he afirmado mi fe, dado que he sido educada de diferente manera, pero ello no debería frenarme a la hora de leer y respetar sus enseñanzas, ¿verdad?


  —¿Qué sabrás tú de la fe! —soltó Marchant—. ¡Repites la cita como un loro, pero no entiendes el significado! La llave que llevas en tu cuello lo prueba, ya que nunca una mujer ha estado en situación de gobernar. «Reunid a vuestros hijos para gobernar el mundo que Dios nos ordena, y cuidad bien de las mujeres y las hijas, ya que conocerán la voluntad de Dios a través de ti». ¡A través de ti! —repitió Marchant, con ojos de furia—. ¡El mismo Dios nos dice que las mujeres deben ser gobernadas por hombres, del mismo modo que un padre gobierna sobre sus hijos, para no contradecir la ley y la voluntad de Dios! ¡Tú y tu maldito Reino Estelar nos habéis infectado con vuestro veneno! ¡Estás conduciendo a nuestros jóvenes a guerras impías y a nuestras mujeres al pecado del orgullo y el libertinaje, volviendo a las esposas en contra de los maridos y a las hijas en contra de sus padres!


  —No lo creo, señor. —La voz de Honor sonaba fría como el hielo mientras observaba al clérigo y eligió otro pasaje del Nuevo Método—: «Padres, no cerréis vuestra mente ante las palabras de vuestros hijos, si están aferrados a las antiguas normas. Tampoco debe haber disputas entre los hombres y sus mujeres. Deben amarse y obedecer sus consejos. Somos todos hijos e hijas de Dios, que creó al hombre y a la mujer para consolarnos y ayudarnos los unos a los otros, y llegará el día en que el hombre necesite de la fuerza de la mujer tanto como de la suya propia».


  Marchant estaba atónito y se podía escuchar el murmullo de la gente que apoyaba a Honor. Ella sintió además la aprobación del reverendo Hanks y su sorpresa ante los conocimientos sobre las enseñanzas de la Iglesia, pero Honor continuaba atenta y a la espera del siguiente ataque de Marchant.


  —¿Cómo te atreves a hablar de un hombre y sus mujeres? —dijo el clérigo—. La santa unión del matrimonio es un sacramento, ordenado y bendecido por Dios, mientras tú, que caes en la tentación de los placeres de la carne, insultas su verdadero significado.


  El gruñido de Nimitz resonó en la oreja derecha de Honor. La multitud refunfuñaba enfurecida y Andrew LaFollet maldijo, pero Honor mantenía la calma y sus ojos daban miedo.


  —Yo no insulto ni el significado del matrimonio, ni ningún otro sacramento —dijo ella, y más de alguno se acobardó ante su tono glacial— pero su propio Libro dice: «Sin amor, no existe el verdadero matrimonio; con amor, puede haber algo diferente». Y le repito, señor, San Austin escribió; «Y aun así os digo que no os apresuréis al matrimonio, ya que es algo profundo y muy preciado. Aseguraos primero de que lo que sentís es amor, y no solo un placer carnal, que os consumirá y os dejará vacío y miseria». —Sus peligrosos ojos marrones interceptaron a Marchant como dos puñales y su voz sonaba muy calmada—. Yo amaba a Paul Tankersley con todo mi corazón. Y si hubiera vivido, me habría casado y le habría dado hijos. Aunque no pertenezca a su Iglesia, le tengo un profundo respeto y yo sigo las costumbres que me enseñaron al nacer y a usted le corresponde hacer lo mismo.


  —¡Así que admites tu naturaleza impura! —gritó Marchant—. ¡Tú y toda tu gente que cae en los pecados de la sensualidad no tenéis cabida entre los elegidos!


  —No, señor, lo que he dicho es que he amado a un hombre tal y como Dios nos enseña y he compartido su amor de una manera diferente a como usted lo haría —la voz de Honor sonaba más fría y centrada que nunca, pero no pudo contener sus lágrimas ante la angustia de la muerte de Paul, que sintió como una puñalada, y el enfurecido gruñido de Nimitz resonó de nuevo en los altavoces. Ella se encontraba de pie, quieta y esbelta como una estatua de cara a su enemigo y con el rostro dolido, pero imperturbable. La multitud al darse cuenta empezó a alterarse.


  —¡Mentira! —gritó Marchant—. ¡Dios acabó con la vida del hombre con el que pecaste como un animal, como castigo por tu comportamiento! ¡Fue su sentencia, ramera!


  Honor se puso blanca y Marchant dejó ver su cara de satisfacción al darse cuenta de que por fin había logrado hacerle daño de verdad.


  —¡Ay de ti, ramera de Satán, y ay de la gente de este destacamento cuando la palabra de Dios se cierna sobre vosotros! Dios sabe la verdad sobre vuestro corazón de pecadora y…


  De repente, se escuchó un grave estruendo que provenía de sus súbditos. Hicieron callar a Marchant que se quedó paralizado, con la boca abierta y el rostro encolerizado y pálido al darse cuenta de que había llegado demasiado lejos. Había violado un código de conducta muy arraigado, al atacar públicamente a una mujer, y tan solo se habían mantenido al margen debido al respeto por su alzacuellos y a la disposición de Honor de contestar a sus preguntas con argumentos razonados. Pero había llegado a un límite. Todos los habitantes del destacamento de Harrington sabían la historia de su amor por Paul Tankersley y cómo había terminado. Ahora podían ver su angustia mientras Marchant hacía sangrar sus heridas, y una docena de hombres se abalanzaron sobre el clérigo.


  El clérigo gritó, pero la multitud aplastante silenció su voz y él intentó frenéticamente salir gateando de las gradas. Tropezó al intentar subir a la fila de arriba, pero recuperó el equilibrio e intentó refugiarse por los asientos vacíos mientras la muchedumbre le perseguía. Honor despertó de su estado de sufrimiento y agarró a LaFollet por el brazo.


  —¡Detenlos, Andrew! —LaFollet la miró, como si no acabara de creer lo que estaba oyendo, y ella le agarró con fuerza—. ¡Le matarán si no les detenemos!


  —Eh… ¡sí, milady!


  LaFollet hizo uso de su comunicador y empezó a ladrar órdenes, al tiempo que Honor se acercó al micrófono de la tarima.


  —¡Parad! —gritó—. ¡Parad! ¡Pensad en lo que hacéis! ¡No actuéis como él!


  Su voz sonó más allá de los gritos y los abucheos, y un grupo de hombres paró, pero sus súbditos estaban ya fuera de control. A todo aquello se sumó aun más gente e iban aumentando. Marchant salió corriendo temiendo por su vida, cuando un grupo con túnicas verdes atravesaban la multitud y se dirigían hacia él. Honor se quedó expectante en la tarima, esperando que sus guardaespaldas llegaran a tiempo.


  Pero no fue así. Se escuchó un grito de triunfo cuando Marchant acabó en el suelo por un fuerte empujón, lo cual dio lugar a una lucha por las gradas, rebotando por los asientos. La muchedumbre se apelotonó sobre él como lobos hambrientos y alguien le golpeó en las piernas. El se acobardó, cubriéndose la cabeza con las manos mientras le aporreaban a diestro y siniestro, y entonces, como por arte de magia, apareció la Guardia. Lo rodearon, colocaron a los atacantes a un lado y cerrándolo en un anillo de uniformes verdes consiguieron sacarlo de las gradas entre un huracán de abucheos y amenazas, y Honor respiró aliviada.


  —Gracias a Dios. —Respiró, cubriéndose su rostro con una mano mientras la Guardia arrastraba a un lugar seguro al clérigo golpeado, sangrando y casi inconsciente. Nimitz siseó con furia sobre su hombro—. ¡Gracias a Dios! —suspiró de nuevo, y bajó su mano, intentando contener las lágrimas cuando un brazo la rozó.


  El reverendo Hanks la abrazó y ella se lo agradeció. Ya no sentía la indignación por la cruel intolerancia de Marchant, transmitida a través de Nimitz, y ella se apoyó contra él, temblando por culpa de la angustia que le había provocado escuchar los duros insultos de Marchant y por lo cerca que estuvo él de perder la vida.


  —Sí, milady, gracias a Dios. —La voz de Hanks sonaba furiosa y la apartó de la vista de la multitud para darle un pañuelo. Ella lo aceptó y se secó las lágrimas, aún apoyada contra él, que continuó con la misma voz encolerizada—. Y gracias a ti, también. Si no hubieras reaccionado tan rápido… —sacudió la cabeza y suspiró profundamente.


  —Gracias —repitió—, y, por favor, acepta mis disculpas en nombre de la Iglesia. Te aseguro —dijo, y su voz sonaba ahora más calmada y más enérgica (y más implacable) que nunca—, que nos encargaremos del hermano Marchant.
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  —¡Ha!


  Honor apoyó su pie derecho sobre el suelo encerado, rápida y decidida, centró su peso y su espada de prácticas lanzó un destello. La hoja del maestro Thomas le tocó la careta y ella retrocedió con su pie izquierdo. Se balanceó, empujando su sable hacia él para ganar terreno y luego colocó su arma bajo la suya, y girando sus muñecas le lanzó una estocada en su hombro derecho con una suavidad precisa.


  —¡Ha! —gritó de nuevo, moviendo su estocada hacia su torso cuando él intentó pararle el golpe. Pero su parada también había sido una finta.


  —¡He! —Se movió hacia un lado, con la ingravidez de una pluma y Honor refunfuñó al ver que su espada tocaba su antebrazo derecho antes de que ella pudiera tirarse a fondo. Bajó su espada al instante y ladeó la cabeza para evitar el toque que se había adelantado a su propio ataque, después dio un paso atrás y soltó su mano derecha de la empuñadura. La sacudió, hizo una mueca al notar el hormigueo en sus dedos y el maestro Thomas se quitó la careta y sonrió.


  —A veces la mejor ofensiva, milady, es ofrecerle a su oponente un buen blanco para volver el ataque en su contra.


  —Sobre todo, cuando puede leerle la mente —asintió Honor. Se quitó su careta y se secó el sudor de la frente con la manga de su túnica. La que llevaba puesta hoy era similar a la que se puso para practicar sus golpes rápidos, pero más rígida y pesada. Hace tiempo, Grayson desarrolló armaduras de alta tecnología sustituyendo a los petos de esgrima tradicionales, y la túnica estaba diseñada para darle libertad de movimiento y al mismo tiempo protegerla de posibles daños en sus extremidades.


  Desafortunadamente, no estaba tan bien diseñado como para proteger el cuerpo de moratones, y los maestros de esgrima en Grayson opinaban que los cardenales eran una parte importante del aprendizaje.


  —Eh, no me pareció que fuera tan transparente, milady —dijo el maestro Thomas—, pero, quizá debería ser, eh… más sutil.


  —¡Pensé que estaba siendo sutil! —discrepó Honor, pero su maestro de esgrima sacudió la cabeza y se rio de nuevo.


  —Quizá si luchara contra otra persona, milady, pero yo la conozco muy bien. Se olvida de que no es una lucha real, y usted piensa en términos de decisión. Si tiene la oportunidad de salir victoriosa, su instinto le empuja a intentarlo, aun a riesgo de salir herida, y en una lucha real, yo estaría muerto y usted solo tendría unos rasguños. Pero en la clase, debe entender que el primer toque es el que cuenta.


  —Lo ha hecho a propósito, ¿verdad? Para poder explicármelo.


  —Quizá —dijo el maestro Thomas con serenidad—, pero he salido victorioso, ¿no es así? —Honor asintió y él sonrió abiertamente—. Y no importa si lo hice para enseñarle una lección o para ganar. He sido capaz de hacerlo, porque sabía lo que estaba pensando; estaba seguro de que la estocada de su brazo era tan solo una finta cuando me tiré a fondo.


  —¿No me diga? —Honor levantó una ceja.


  —Por supuesto, milady. ¿Pensaba de veras que mi parada fue tan débil por casualidad? —el maestro Thomas bajó la cabeza decepcionado y Nimitz lanzó un gracioso «blik» desde su asiento sobre las barras paralelas.


  —Pero —Honor señaló con el dedo al ramafelino—, ¿es que no puedes estarte callado, apestoso? —Se volvió de nuevo hacia el maestro Thomas y él le tiró suavemente de la nariz y ella le miró divertida—. ¿Habría intentado algo así contra alguien si no le conociera tan bien como a mí?


  —Probablemente no, milady, pero a usted sí la conozco, ¿no es así?


  —Cierto —Honor sacudió el brazo—, es bastante difícil sorprender a alguien que te ha enseñado todo lo que sabes.


  El maestro Thomas sonrió y levantó una mano en señal de tocado y ella soltó una risilla. Thomas Dunlevy era el segundo en el ranking de maestros de esgrima de Grayson y para ella fue un honor cuando él aceptó ser su profesor. A diferencia del gran maestro de esgrima, Eric Tobin, que le superaba por muy poco, el maestro Thomas no tenía ningún problema con el hecho de que fuera una mujer. Tobin se había horrorizado ante el hecho de entrenar a una simple fémina; la única preocupación del maestro Thomas era si aquella simple fémina podía manejar la espada, y, al igual que la mayoría de los graysonianos, él había visto el vídeo de las cámaras de seguridad de palacio donde Honor evitó el asesinato del protector Benjamín. De hecho, había aceptado a ofrecerle clases gratuitas, si ella le enseñaba a usar su famoso «golpe rápido», de esta forma los dos se habían llevado muchas sorpresas.


  Honor había aceptado halagada, y no solo porque le encantaba enseñar «el golpe». Para la mayoría de los graysonianos, la espada era tan solo una forma de competición atlética, y en parte para ella también lo era. Sin embargo, era algo más que eso. Honor era la única persona con vida en posesión de la Estrella de Grayson, y por ley, ello la convertía en la campeona del protector, y el símbolo del protector no era una corona, sino una espada. No había sido fácil para ella acostumbrarse a sustituir por «la Espada» cuando un súbdito de la reina Isabel habría dicho «la Corona», pero ya se estaba empezando a acostumbrar de misma forma que aprendió que los graysonianos usaban «las Llaves» para referirse al cónclave de gobernadores.


  Pero lo importante era que el símbolo de Benjamín Mayhew era una espada y aquella arma tan arcaica tenía un significado especial. Cualquier graysoniano podía aprender a utilizar la espada, pero la ley restringía su uso y posesión a los maestros de esgrima y a los gobernadores. Y a pesar de que Grayson no tenía un código de duelo equivalente al de Mantícora, su ley fundamental concedía a los gobernadores el derecho de batirse en duelo incluso contra la voluntad del protector. Nadie había hecho uso de tal norma desde hacía más de tres siglos-T pero el derecho a ejercerla permanecía, y tales desafíos solo podían saldarse con el frío acero de la espada.


  Honor no tenía expectativas de ser llamada para cubrir el puesto de campeona de Benjamín IX, pero tampoco creía en sorpresas. Además, era divertido. Su formación nunca había incluido el manejo de armas, ya que el golpe se hacía sin armamento, pero le había proporcionado una buena base de cara a las clases del maestro Thomas, incluso se dio cuenta de que le sentaba bien la elegancia del acero, aunque no era como la esgrima que se practicaba en el Reino Estelar de Mantícora.


  Los colonos de Grayson se marcharon de la Antigua Tierra para escapar de la tecnología destructiva, y las primeras generaciones habían renunciado a las armas tecnológicas. Sin embargo, aún existían los productos de la sociedad industrial, pero no tenían experiencia en el uso de armamento primitivo, así que cuando el uso de la espada surgió de nuevo, no poseían la base para elaborar sus técnicas de uso.


  Tuvieron que empezar desde cero, y de acuerdo con el maestro Thomas, la tradición cuenta que basaron toda su filosofía en algo llamado «película» sobre algo llamado «Los siete samuráis».


  Después de tanto tiempo nadie estaba seguro, ya que la «película» (si es que alguna vez existió) había desaparecido, pero Honor sospechaba que la tradición era verdadera. Había estudiado el tema personalmente antes de comenzar con sus clases y descubrió que la palabra «samurái» se refería a un guerrero perteneciente a la era preindustrial del Reino de Japón en la Antigua Tierra. La base de datos de la biblioteca de Grayson no contenía apenas información sobre ello, pero su solicitud en el King’s College de Mantícora le había proporcionado muchos datos, y el maestro Thomas se unió a su estudio con gran interés.


  Aún no había encontrado el significado de la palabra «película», pero sus connotaciones le sugerían que podría tratarse de un medio de entretenimiento visual. Si estaba en lo cierto, y los graysonianos se habían basado en ello para sus técnicas de esgrima, sus creadores poseían un conocimiento mucho más profundo que el de los actuales escritores HD. King’s College le había enviado una descripción de las espadas tradicionales del antiguo Japón, y las armas de Grayson eran muy similares a la katana, la más larga de las dos espadas con la que se identificaba a los samuráis. Era un poco más larga (según los archivos, de la misma longitud que el denominado tacha) pero con un estilo más occidental, a diferencia de la katana tradicional y con la punta más afilada, pero conservaba el mismo estilo que su antecesora.


  El maestro Thomas se sorprendió al comprobar que los samuráis generalmente llevaban consigo dos espadas, y estaba pensando en incorporar la pequeña, la wakizashi, a su repertorio, para así mejorar su técnica de lucha con ambas espadas. Pensaba usarlas para la creación de un método más novedoso, pero las bibliotecarias de la universidad también le habían obsequiado con información sobre un estilo de esgrima llamado kendo. El kendo era similar a los estilos utilizados en Grayson, pero él había conseguido encontrar diferencias entre ellos. De hecho, actualmente estaba desarrollando una nueva serie de movimientos, combinando unos con otros, y estaba deseoso de que llegaran los exámenes planetarios de finales del año que viene, para poder saldar sus cuentas con el gran maestro Eric.


  —Bien —dijo ella, moviendo los dedos para evitar el hormigueo de sus dedos—, imagino que debo alegrarme de que las espadas de práctica no estén afiladas. Sin embargo, espero que sepa que me ha motivado a crear mi propia estocada.


  —El saber no ocupa lugar, milady —dijo el maestro Thomas con aire cómico, y Honor resopló.


  —¡Claro que no! De acuerdo, maestro Thomas. —Se colocó de nuevo la careta, dio un paso atrás y se colocó en guardia—. Vamos a por ello.


  —De acuerdo, milady —el maestro Tomas se colocó en posición y se saludaron, pero el suave e insistente timbre de la puerta de la sala les interrumpió antes de que pudieran comenzar.


  —¡Vaya! —Honor bajó su espada—. Salvado por la campana, maestro Thomas.


  —Uno de nosotros, milady —contestó él, soltó otra carcajada y se dio la vuelta para recibir a James Candless. Apretó un botón, escuchó un momento y se incorporó con una cierta expresión de sorpresa.


  —¿Jamie? —contestó Honor.


  —Tiene visita, milady. —Había algo extraño en el tono de voz de su guardaespaldas, y Honor ladeó la cabeza.


  —¿Una visita? —preguntó ella.


  —Sí, milady; el gran almirante Matthews ha preguntado si está disponible.


  Honor levantó las cejas sorprendida. ¿El gran almirante Matthews ha venido a verla? Le tenía un gran respeto, y habían llegado a conocerse muy bien durante la lucha por destruir el ataque de Masada en Grayson, pero ¿para qué había venido? Y ¿por qué (bajo las cejas y recapacitó) no le había advertido de que venía?


  Se espabiló. Fuera lo que fuera, probablemente era demasiado importante como para perder el tiempo en cambiarse de ropa para recibirle.


  —Por favor, dile que pase, Jamie.


  —Por supuesto, milady. —Candless abrió la puerta de la sala y salió. Honor se volvió a su instructor.


  —Maestro Thomas… —comenzó a disculparse, pero el maestro de esgrima hizo una reverencia y se dirigió a los vestuarios.


  —Le dejo con su reunión, milady. Podemos mover lo que queda de clase para finales de semana, si le parece.


  —Gracias. Me parece buena idea —dijo ella, y él asintió y salió al tiempo que Wesley Matthews entraba en la sala detrás de Candless.


  —Milady, el gran almirante Matthews —dijo el guardaespaldas con una reverencia y se colocó en posición, detrás de su gobernadora. Nimitz descendió de su asiento, y Honor le entregó a Candless su espada de prácticas y el equipo de protección, luego se agachó para que el ramafelino se posara en sus brazos.


  —Gran almirante. —Sujetó a Nimitz con su brazo izquierdo y con su mano derecha recibió a Matthews con un fuerte apretón de manos.


  —Lady Harrington, gracias por recibirme. Espero no molestarla.


  —Por supuesto que no. —Honor estudió su expresión por un momento y miró a Candless—. Gracias por hacerle pasar, Jamie.


  —No hay de qué, milady. —No era muy común abandonar a su gobernadora sin protección, pero los guardaespaldas de Honor habían aprendido a acostumbrarse a sus deseos.


  —Gran almirante, milady. —Candless dio media vuelta y se fue. Honor se volvió hacia Matthews.


  —Bueno, gran almirante, ¿qué puedo hacer por usted?


  —Tengo una proposición que hacerle, milady. Y me gustaría que la considerara seriamente.


  —¿Una proposición? —Honor levantó su ceja derecha.


  —Sí, milady. Me gustaría que se incorporara a la armada graysoniana.


  Los ojos de Honor se abrieron como platos, y Nimitz levantó las orejas. Comenzó a hablar, pero se calló y se permitió unos segundos de calma para colocar al ramafelino sobre su hombro. Se sentó más alto de lo habitual, recto, y con su suave cola enroscada alrededor de su cuello para protegerse, mientras ambos observaban atentamente el rostro de Matthews.


  —No estoy segura de que sea una buena idea —dijo ella finalmente.


  —¿Me permite preguntarle por qué, milady?


  —Por varias razones —respondió Honor—. La primera y la más importante, soy la gobernadora. Y es un trabajo a tiempo completo, gran almirante, especialmente en un destacamento como este donde existen tantas discusiones sobre si debería serlo o no.


  —Yo… —Matthews hizo una pausa y se frotó la ceja—. ¿Puedo serle sincero?


  —Por supuesto.


  —Gracias. —Matthews se frotó la ceja de nuevo, y después alzó su mano—. He estado discutiendo este tema con el protector Benjamín, milady, y me ha dado permiso. Estoy seguro de que él ha considerado sus responsabilidades como gobernadora Harrington antes de tomar la decisión.


  —Estoy segura, pero yo también debo considerar esas responsabilidades. Y no es solamente eso. Existen otros motivos.


  —¿Me permite preguntarle cuáles son?


  —El primero, es que soy una oficial de la Real Armada Manticoriana. —La boca de Honor hizo un gesto de amargura al pronunciar aquellas palabras—. Sé que me han reducido mi salario, pero eso puede cambiar. ¿Qué pasaría si me llamaran a filas?


  —Si eso pasa, volvería, por supuesto, y podría abandonar nuestra armada, milady. Y, si me permite hacerle un comentario sobre este tema, le diré que Mantícora en ocasiones ha cedido a alguno de sus oficiales para asistir a los aliados. De hecho, nos han proporcionado una larga lista de oficiales. Dadas las circunstancias, estoy seguro de que el primer lord del espacio, Caparelli, estaría de acuerdo en aceptar nuestra propuesta, para que usted pueda incorporarse a filas en Grayson.


  Honor hizo una mueca y se mordió el labio inferior. Esta oferta le había llegado por sorpresa, y estaba asombrada por su reacción. Una parte de ella dio un salto de alegría, por las ganas de volver a un trabajo que verdaderamente comprendía. Pero por otro lado, le daba pánico solo de pensarlo, una sensación de terror le acobardaba. Miró a Matthews profundamente, como si lo que él había visto en ella cuando se lo dijo le fuera a ayudar a tomar una decisión, pero no funcionó. Tan solo le devolvió la mirada con educación y ella se dio media vuelta.


  Ella miró a su alrededor, con brazos cruzados, y trató de pensar. ¿Qué demonios le pasaba? Este hombre le estaba ofreciendo algo que siempre había deseado más que nada en el universo. Bueno, en el de Grayson, no en Mantícora, pero al fin y al cabo ella era graysoniana y también manticoriana. Y él estaba en lo cierto. La presión política hacía que resultara imposible para el Almirantazgo el conseguir una nave para ella, pero la Armada no tenía problema en «cederla» a Grayson. De hecho, sería una solución perfecta. Entonces ¿por qué tenía la garganta seca y el corazón tan acelerado?


  Recapacitó, se colocó de cara a los ventanales de la sala divisando los jardines cuando cayó en la cuenta de lo que le pasaba. Tenía miedo. Miedo de no ser capaz.


  Nimitz hizo un suave sonido y le colocó su cola alrededor del cuello. Ella sintió el apoyo del ramafelino, pero continuó observando los jardines con una mirada amarga. Esta vez no era como antes, como el hormigueo antes de afrontar nuevas responsabilidades al servicio de la reina. Siempre había sentido nervios a la hora de tratar con la jerarquía para afrontar un nuevo reto. Ese miedo en parte se correspondía con la situación. Pero esta vez era algo más y mucho más profundo.


  Cerró los ojos y se enfrentó a la situación. Se sentía avergonzada ante la verdad. Estaba…perjudicada. Le vino a la mente el recuerdo de su inseguridad, de sus pesadillas y sus impredecibles ataques de ansiedad y depresión. Y entonces comprendió cual era el problema. Una oficial que no podía controlar sus emociones no podía estar al mando de ninguna nave. Una capitana que se regodeaba en su propio dolor no tenía nada que ofrecer a aquellos que daban su vida por ella. Eso la hacía más peligrosa que el enemigo en sí, y aunque aquello no fuera verdad (que sí lo era) ¿le quedaban aun fuerzas para afrontar la situación?, ¿podría soportar de nuevo la muerte de personas bajo su mando? Y quizá lo más peligroso de todo ¿podría dejarles morir si la misión lo requería? La gente moría en las batallas. Y ella lo sabía mejor que nadie. Pero ¿podría vivir en la idea de sentenciar a su gente a la muerte una vez más?, ¿se acobardaría en el último momento, incumpliendo con sus funciones de mando por miedo a no poder afrontar su sentido de culpabilidad?


  Abrió los ojos y apretó los dientes, estaba tensa y temblaba, una sensación de incertidumbre le recorrió el cuerpo y ni siquiera Nimitz podía tranquilizarla Luchó contra sus miedos como si de un monstruo terrible se tratara, pero este no se rendía, y ella contempló el reflejo de su rostro en los cristales, pálida y nerviosa, sin respuesta a aquella pregunta que atormentaba su mente.


  —Yo… no estoy segura de que pueda volver a ejercer de oficial, gran almirante —admitió ella. Era una de las afirmaciones más duras que había hecho en su vida, pero debía admitirlo.


  —¿Por qué? —preguntó él, y ella se acobardó ante su tono de voz.


  —No me parece que haya sido… —dejó de hablar un momento para darse un respiro y le miró a los ojos—. Un oficial debe estar en plena forma antes de estar al mando de otras personas. —Sentía que temblaba como una hoja, pero su voz sonaba serena, y consiguió pronunciar sus palabras de manera firme y decidida—. Debe ser capaz de afrontar el trabajo antes de aceptarlo, y no estoy segura de ello.


  Wesley Matthews asintió, y sus ojos color avellana intentaban estudiar su rostro. Ella había aprendido a lo largo de los años a llevar el peso de la autoridad, pensó, pero hoy estaba angustiada, y se sintió responsable de su dolor. Esta mujer ya no era la luchadora fría y centrada que una vez defendió su mundo de fanáticos religiosos con cinco veces más armamento que ella. Por entonces estaba asustada también; él lo sabía, a pesar de que las reglas de juego les obligaban a esconder sus miedos. Pero lo que sentía hoy era distinto. En el pasado temía por su vida, temía cometer un error en la siguiente misión, pero siempre contaba con el coraje para salir adelante y continuar.


  Ella le miró de nuevo, sus ojos se encontraron, sabía muy bien lo que él estaba pensando, y él se preguntaba si esta era la primera vez que se enfrentaba a sus miedos. Era tres años mayor que él, a pesar de su aspecto juvenil, pero tres años no eran nada, y en ese momento él sintió que era tan joven como aparentaba. Quizá eran sus ojos, pensó; su mirada de súplica, su honestidad a la hora de admitir que ya no tenía las respuestas a sus preguntas y que parecía que necesitaba de su ayuda. Estaba avergonzada de su decisión, de su debilidad, como si no fuera consciente del coraje que requería admitir su inseguridad.


  Se mordió el labio y se dio cuenta de que el protector tenía toda la razón al intentar impedírselo hace meses. No porque ella no pudiera desempeñar el trabajo, sino porque tenía miedo a no cumplir con sus obligaciones. Porque sabía que ella se negaría y que el hecho de tener que admitirlo acabaría con su carrera para siempre. Cuando un oficial confesaba su incapacidad, ya fuera real o imaginaria, ya no podía echarse atrás. Ese daño era permanente, ya que se lo había infligido ella misma y nadie más podía ayudarla.


  Sin embargo el sentido de responsabilidad de lady Harrington aún estaba a flote, aún no tenía el veredicto final, y, cuando sus miradas se cruzaron, él supo que la decisión última estaba tanto en sus manos como en las de ella. Él había forzado esta situación, había sacado sus sentimientos a relucir, obligándola a tomar una decisión, y se arrepentía profundamente de ello.


  Pero el daño ya estaba hecho.


  —Milady —dijo él con voz calmada—, debo decirle que hace falta mucho valor para admitir su indecisión, pero creo de corazón que está siendo demasiado dura consigo misma. Por supuesto que está superada por los acontecimientos, ¿quién no lo estaría? Ha visto como su vida personal y profesional se hace pedazos, como ha sido trasladada a otra sociedad completamente diferente y obligada a ser no un simple ciudadano, sino uno de sus soberanos. Existe la creencia de que Dios pone a sus siervos a prueba, y al superar nuestros obstáculos nos superamos a nosotros mismos. Sus obstáculos han sido más duros y agotadores que los de la mayoría, milady, pero lo ha superado como siempre lo ha hecho, con el coraje de una graysoniana que no se empequeñece ante la intolerancia y el miedo al cambio. Es posible que usted ahora no lo vea de la misma manera, pero solo por esta vez, confíe en nuestro criterio más que en el suyo propio, se lo ruego.


  Honor se quedó callada, mirándole a los ojos, cada una de sus palabras resonaba en su cabeza y sus pensamientos atravesaban su vínculo con Nimitz. El ramafelino estaba quieto sobre su hombro, estático, su ronroneo era casi inaudible, y ella se dio cuenta del esfuerzo que estaba realizando para captar con exactitud las emociones de Matthews.


  —Dice que duda de su habilidad para estar al mando de su vida —continuó el almirante—. Milady, la manera en la que usted ha cumplido con sus funciones de gobernadora prueba todo lo contrario. Este destacamento ha mejorado más que ningún otro gracias a usted. Soy consciente de que ha contado con la ayuda de lord Clinkscales, que es un regente excepcional y que el empuje de las nuevas tecnologías le ha dado una oportunidad con la que ningún gobernador había contado hasta ahora, pero usted ha sabido aprovechar todas estas circunstancias. Y cuando fue atacada por hombres aterradores y llenos de odio, ello no le frenó para continuar con sus obligaciones y defenderse de los ataques. Actuó siempre de forma responsable, a pesar del daño que le hacían. No veo ningún motivo por el cual fuera a actuar de diferente manera en el futuro.


  Honor continuaba callada, pero percibió la sinceridad de Matthews a través de Nimitz. Creía en sus palabras. Podía estar equivocado, pero no estaba diciendo aquello solo por apuntarse un tanto o porque se viera en la obligación de alabarla sin más.


  —Yo… —enmudeció, se aclaró la garganta y desvió su mirada para romper con la intensidad del momento—. Es posible que tenga razón, gran almirante —continuó después de la pausa—. Quiero pensar que la tiene. Quizá hasta lo crea de verdad, y le agradezco que valore el que haya cogido al toro por los cuernos —calló de nuevo y se sorprendió al ver que esbozaba una pequeña sonrisa—. Al toro por los cuernos —repitió—, ¿sabe usted que he usado esa expresión toda mi vida y nunca he estado cerca de ninguno? —Sacudió la cabeza y su voz se volvió más enérgica, más normal.


  »Sin embargo, el caso es que sigo siendo la gobernadora Harrington. ¿Es más importante para usted el tener un capitán más (en concreto uno que quizás cumpla o no con su deber) o que yo continué con mis responsabilidades como gobernadora?


  —Milady, lord Clinkscales ha demostrado que puede gobernar Harrington en su ausencia si la situación lo requiere, y nunca estaría a más de unas pocas horas de distancia desde cualquier punto del sistema Yeltsin. Puede continuar cumpliendo con sus funciones en el destacamento, pero quizá no sea consciente de lo mucho que la Armada la necesita.


  —¿De veras? —Honor levantó las cejas sorprendida y el almirante sonrió sin ganas ante la sorpresa de Honor.


  —De veras, milady. Piense un poco. Sabe lo pequeña que era nuestra Armada antes de unirse a la Alianza, y usted estaba aquí cuando fuimos atacados por Masada. Tan solo tres de nuestros capitanes sobrevivieron, y nunca hemos tenido ni la experiencia, ni las armas modernas, ni las tácticas que poseen los manticorianos. Creo que no lo hemos hecho del todo mal, pero, aparte de oficiales como el capitán Brentworth con experiencia muy limitada en operaciones antipiratería, ninguno de nuestros nuevos capitanes han tomado el mando en acción, y todos ellos son muy novatos en el puesto. Además, nos encontramos en estos momentos con una flota bastante más grande de lo habitual. Estamos trabajando bajo mínimos, milady, y ninguno de mis oficiales, ni siquiera yo que soy su comandante jefe, tiene la mitad de la experiencia que usted posee. No creo que la RAM quiera desaprovechar sus habilidades en tierra firme. Su Almirantazgo no es tan ingenuo, sea cual sea la situación política en el Reino Estelar. Pero es absolutamente necesario que, mientras la tengamos con nosotros, tratemos de aprovechar su experiencia al máximo.


  Su sinceridad conmovió a Honor, que frunció el ceño. Nunca lo había visto de esa manera. Había visto con qué determinación la armada graysoniana había comenzado su tarea de expandir sus fuerzas y mejorar su armamento, y, de repente, cayó en la cuenta de lo que significaba aquel gran paso hacia lo desconocido. Ella había sido entrenada en una flota de más de quinientos años-T de historia, como armada estelar número uno de su serie. La Armada la había formado, infundido en ella confianza y sabiduría, había cometido sus aciertos y sus errores con las reglas de medición, y había adquirido una base de pensamiento táctico y estratégico sobre el que elaborar el suyo propio. La armada de Grayson no contaba con aquellas ventajas. No tenía ni dos siglos de antigüedad, y antes de la Alianza, no habían sido nada más que una flota de defensa, sin acceso a las reservas de memoria institucional y sin experiencia, algo que se daba por sentado en la armada manticoriana.


  Y ahora, en menos de cuatro años-T habían sido arrastrados a una guerra de supervivencia que llevaba existiendo desde hacía más de cientos de años luz. Se había expandido más de cien veces su tamaño durante esos cuatro años, pero sus oficiales debían estar empezando a darse cuenta de la situación en la que estaban y de su inexperiencia ante los desafíos a los que se enfrentaban.


  —Yo… nunca lo había visto de esa manera, gran almirante —dijo ella después de una larga pausa—. Yo solo soy capitán. Tan solo me he preocupado de mi propia nave o como mucho de un escuadrón.


  —Lo sé, milady, pero ha capitaneado un escuadrón. Dejándome a mí a un lado y al almirante Garret, no contamos con un solo oficial en Grayson que posea esa experiencia, antes de nuestra unión con la Alianza, y contamos con once superacorazados, sin mencionar nuestras unidades más ligeras.


  —Entiendo. —Honor dudó por un segundo y suspiró—. Sabe que botones apretar, ¿verdad, gran almirante? —Su voz sonaba divertida, no acusadora, y Matthews se encogió de hombros y sonrió, como asintiendo a su pregunta—. De acuerdo, si es cierto que busca a una persona que esté casi en plenas facultades, me parece que la ha encontrado. ¿Qué ha planeado hacer con ella?


  —Bueno… —Matthews intentó disimular su alegría, pero era complicado, sobre todo cuando su ramafelino movía las orejas y el hocico en señal de felicidad—. El astillero finalizará su labor de adecuación de El Terrible el mes que viene. Es el último regalo del almirante Haven Albo, así que he pensado que sería perfecto para usted.


  —¿Un superacorazado? —Honor ladeó la cabeza y se rio—, ese es un buen incentivo, gran almirante. Nunca he manejado nada más grande que un crucero de batalla. ¡Vaya salto en la jerarquía!


  —Creo que no me ha entendido, milady. No pretendo colocarle al mando de El Terrible. O quizá debería decir no de forma directa.


  —¿Disculpe? —Honor pestañeó—. Pensé que había dicho…


  —He dicho que le otorgaba El Terrible —dijo Matthews—, pero no en calidad de comandante. De eso se encargará su capitán, almirante Harrington; le concedo el Primer Escuadrón de Batalla.
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  El hombre tras el inmenso escritorio era de una altura media, rostro delgado, pelo oscuro y canas en las sienes. Se trataba claramente de un destinatario de prolongación de primera o segunda generación. Tenía un aspecto corriente (podría tratarse de un hombre de negocios o quizá de un profesor) hasta que alguien se fijaba en sus ojos. Oscuros, intensos, centrados y quizá algo peligrosos ya que se trataba del hombre más poderoso de la República Popular de Haven.


  Se llamaba Robert Stanton Pierre, y era el presidente del Comité de Seguridad Pública. Había ocupado el cargo después del asesinato del presidente heredero Sydney Harris, su gabinete y los jefes de casi todas las familias legislaturistas. La Armada había acabado con todos ellos a través un golpe militar. Todo el mundo lo sabía… excepto las treinta personas (todavía con vida, por supuesto) que sabían que Pierre lo había organizado todo él mismo.


  Se recostó en su silla, divisando la ciudad de Nuevo París a través de los grandes ventanales del piso tricentésimo de su oficina, y sus ojos se maravillaron al contemplar todos sus logros. Era consciente tanto de la complejidad como del alcance de la operación que había llevado a cabo. Sin embargo, algo un poco más preocupante, y a punto de convertirse en desesperante, estropeaba aquella vista. Y existía un motivo. Un motivo que no se negaba a admitir.


  Pierre no podría haber llevado a cabo su operación sin las decadentes políticas de los legislaturistas, y aun así, aquello que había terminado con ellos era también el motivo por el cual era imposible cambiar el sistema que habían construido a lo largo de dos siglos. Habían creado una masa de desempleados, que dependían de la máquina del bienestar de la república para su mísera existencia. Por eso, se habían buscado su propia destrucción. Ningún sistema puede mantener a dos tercios de la población mundial en el paro para siempre…, pero ¿cómo diablos podía sacarlos de aquella situación?


  Suspiró y caminó en dirección a la ventana mientras la oscuridad se imponía en la capital y las luces comenzaban a iluminarla, él seguía preguntándose qué se le había pasado por la cabeza al Instituto de Empleo para idear algo así.


  Las enormes torres se encendieron, parecían arder frente a la puesta de sol dorada y carmesí de Haven. Su propia mortalidad se enfrentaba a su implacable determinación. El sistema era inmenso, las fuerzas que lo hacían funcionar eran incalculables, y él era un producto del antiguo régimen, así como su ejecutor. Tenía noventa y dos años-T y anhelaba sus tiempos de juventud, cuando el sistema funcionaba (al menos de cara a la gente), aunque una parte de él siempre supo que no tenía solución. Al Pierre adolescente le habían hecho creer que el Estado podía proporcionar a cada ciudadano una mejor calidad de vida, sin importar su productividad. Pero aquel disparate le enfurecía. Aquella furia había alimentado su ambición y le había colocado en lo más alto al ostentar el cargo de ministro de Empleo de Haven. Siempre sabía que lo conseguiría. Como también sabía que ese mismo odio (que debía condenar al sistema por sus mentiras) había acabado con la muerte de su único hijo y le había convertido a él en el hacha que hizo pedazos el sistema.


  Soltó una risa seca y amarga. Hacer pedazos el sistema. ¡Ah, qué bueno! Eso es lo que había conseguido, eliminar a todos los legislaturistas en una dura y sangrienta matanza calculada al milímetro. Había acabado con los antiguos oficiales de la Armada y la Marina, y aplastado a todos sus oponentes. Le tendió una emboscada a los órganos de seguridad de los legislaturistas, los disolvió y los unificó en un Gabinete de Seguridad que le informaba solo a él. Había conseguido aquello en menos de un año-T, a costa de millones de pérdidas de vidas humanas… y el «sistema» se mofaba de sus esfuerzos.


  Hubo un tiempo en el que la República de Haven (no la «República Popular», sino simplemente «La República»), había inspirado a todo un sector. Había representado un punto de referencia, un enorme renacimiento productivo, situado al mismo nivel de la Antigua Tierra en lo cultural y lo intelectual. Pero aquella promesa había desaparecido. No en manos de conquistadores o bárbaros, sino en manos de ella misma, víctima de las circunstancias. Había sacrificado su éxito a cambio de igualdad. No por la igualdad de oportunidades, sino la igualdad de resultados. Habían experimentado su riqueza y las inevitables desigualdades de cualquier sociedad y se habían propuesto rectificarla, y de esta manera lo echaron todo a perder. Transformaron la república en una república popular, una gran máquina social que ofrecía una mejor calidad de vida, al margen de las ganancias que tuviera cada uno. Y, como parte de aquel proceso de cambio, desarrollaron un titán burocrático que se dirigía a la deriva llevándose por delante a todos los reformistas.


  Rob Pierre había desafiado a aquel titán. Había acabado con las vidas de los hombres y mujeres que dirigían aquella máquina, había concentrado más poder en sí mismo que el de ningún legislaturista de la historia. Sin embargo, no importaba nada, ya que en realidad aquella máquina les había dirigido a ellos, y aún estaba con vida. Él era como un mosquito sobrevolando un cadáver en descomposición que una vez fue una gran nación estelar. El mosquito podía picar a un gusano para que se quitara del medio, pero por cada uno que destruía aparecían doce más.


  Comenzó a soltar pestes con los puños en alto y pegados contra la ventana y se apoyó contra el duro plástico. Aplastó su cara contra ella, cerró los ojos y comenzó de nuevo a soltar injurias esta vez más hirientes. La putrefacción había llegado demasiado lejos. Los padres y abuelos de los legislaturistas habían creado a demasiados parásitos del sistema a favor de la igualdad, habían desviado el sistema educacional en nombre de la «democratización». Les habían enseñado a los del Instituto de Empleo que sus únicas responsabilidades eran las de existir, respirar y ofrecer la manutención básica, y a los colegios a ofrecer aprobación (fuera lo que fuera aquello) a sus estudiantes en lugar de educación. Y cuando los soberanos cayeron en la cuenta de que su economía estaba al filo de la destrucción, la cual vendría unas décadas después a no ser que hubieran remendado sus errores, no contaron con el coraje de afrontar las consecuencias.


  Quizá ellos, a diferencia de Pierre, podían haber solucionado el problema, pero no fue así. En vez de enfrentarse a las consecuencias políticas de desmantelar el decadente sistema de la compra de votos, intentaron llenar las arcas de otra manera, y en la República Popular se volvieron conquistadores. Los legislaturistas habían engullido a sus vecinos, aprovechándose del dinero de otras economías para devolverle la vida a la moribunda antigua República de Haven, y, durante un tiempo, parecía haber funcionado.


  Pero las apariencias engañan, ya que lo que hicieron fue exportar su sistema a los mundos que habían conquistado. No tenían otra opción (era lo único que conocían) y entonces acabaron por contaminar otras economías de la misma manera que acabaron con la suya propia. La necesidad de estrujar al máximo las otras economías para mejorar la suya tan solo les condujo a una destrucción prematura. Por ello, cada vez que sus fuentes se agotaban, se veían obligados a conquistar nuevos mundos, cada vez más y más. Cada víctima les proporcionaba un breve e ilusorio momento de prosperidad, hasta que esta se venía abajo y acababa siendo una carga en vez de un recurso. Era como si intentaran salir corriendo, aunque en el fondo no les había quedado otra opción que quedarse atrás, y mientras las conquistas engordaban la República Popular, las fuerzas necesitaban salvaguardar las que poseían y añadir más.


  La galaxia se había fijado tan solo en el tamaño de la República, el poder masivo de su máquina de guerra, y los vecinos de Haven habían temblado de miedo al ver que aquella fuerza destructora se cernía sobre ellos. Pero ¿cuántos de aquellos vecinos, se preguntaba Pierre, habían visto la debilidad de aquel monstruo? ¿La destartalada economía a punto de derribarse, arrastrada por el peso muerto del paro y el coste excesivo de esa máquina de guerra? La República se había convertido en poco más que un insecto, un parásito que debe devorar a sus víctimas para sobrevivir. Pero había un número limitado de víctimas para atacar, una vez aniquiladas todas ellas, el parásito debía perecer.


  Rob Pierre había indagado en los motivos de su destrucción. Había visto lo inevitable y trató de pararlo, pero no pudo. Él no era más que un rehén obligado a caminar sobre la cuerda floja con granadas en los bolsillos. Controlaba a la máquina, pero esta le tenía bien agarrado.


  Se alejó de la ventana y volvió a su escritorio, mientras, el círculo vicioso de ese pensamiento daba vueltas en su cabeza.


  Al menos había conseguido algo que los legislaturistas nunca habían logrado, se dijo de forma amarga. Había desperezado a los del Instituto de Empleo de su apatía, pero seguían siendo unos ignorantes. Habían estado dormidos demasiado tiempo. Les habían convencido de que todo estaba bien como estaba y habían dirigido su furia no en acabar con el antiguo sistema y elaborar uno nuevo, sino en castigar a aquellos que les habían traicionado y robado su plenitud económica.


  Es posible que fuera culpa suya por dejarse engañar por las mentiras de aquella enorme bestia hambrienta que era la República Popular. Había actuado por conveniencia en nombre de la supervivencia, adoptando las ideas de gente como Cordelia Ransom, porque sabía tratar con el populacho y le tenía mucho respeto. Debía admitirlo. Y a pesar del desprecio que sentía por aquellos que habían propiciado esta situación, él tenía miedo. Miedo del fracaso. Miedo de admitir que no existían las soluciones rápidas. Miedo de que la bestia regresara y le devorara vivo.


  Había intentado introducir novedosas reformas, pensaba. De veras que sí. Pero la masa quería soluciones simples, respuestas sin complicaciones, sin importarles que aquello no se correspondiera con la realidad. Peor aún, habían saboreado el placer de aplastar a sus enemigos, había percibido (muy de lejos) su inmenso y oscuro poder. Parecía un homicida adolescente llevado a cometer un crimen por motivos que apenas comprendía, sin la disciplina para controlar sus emociones y desconocedor de las consecuencias. La única manera de evitar ponerse a tiro era darle otros objetivos a los que apuntar.


  Y así lo había hecho. Había tachado a los legislaturistas de traidores, de haberse enriquecido con el dinero que les correspondía a los desempleados, les había tildado de usureros y corruptos, y la innegable riqueza de las familias de los legislaturistas hizo que funcionara ya que estaban rodeados de inmensas fortunas. Pero lo que no le había dicho a la masa (lo que la masa no quería saber) era que la riqueza de los legislaturistas de la RPH nunca lograría liberarlos de sus deudas. La nacionalización de sus fortunas les había aliviado temporalmente, pero era tan solo una falsa ilusión de bienestar, no era más que eso, así que entregó a los legislaturistas a la masa. Les cazó a través del nuevo Gabinete de Seguridad del Estado de Oscar Saint-Just y observó como los Juzgados Populares condenaban a muerte familia tras familia por traición. Y al ver como aumentaba el número de ejecuciones, se dio cuenta de la terrible realidad: la violencia siempre trae consigo más violencia. Su convicción de que la masa tenía el derecho a vengarse solo respondía al frenesí que aquel odio había generado, ya que cuando las víctimas escaseaban siempre surgían otras nuevas.


  Y cuando Pierre se percató de la imposibilidad de llevar a cabo cualquier pequeño intento de reforma para aumentar su poder, se dio cuenta también de que tarde o temprano se convertiría en su víctima, dado que él era el último salvador que había fallado a la masa. A menos que, de alguna manera, consiguiera encontrar a alguien a quien echarle la culpa. Y entonces, desesperado, había recurrido a Cordelia Ransom, el tercer miembro del triunvirato que actualmente dirigía la República.


  Pierre ostentaba un puesto muy estable en el triunvirato como miembro senior y maestro. Había trepado mucho para llegar donde estaba y aunque sus dos socios lo sabían, también les necesitaba. Debía contar con la habilidad de Ransom como la nueva propagandista del régimen y con Saint-Just no solo para controlar las fuerzas de seguridad, sino también para vigilar a Ransom, ya que había momentos en los que la secretaria de Comunicación le daba tanto miedo o más que la masa.


  No era una mujer muy brillante, pero poseía unos nervios de acero y un talento innato para la intriga, lo cual la había vuelto imprescindible cuando había que dar el golpe. Pero también era despiadada y una estupenda demagoga que disfrutaba de la violencia como si fuera una droga. Una prueba del poder que sustentaba. Poseía un lado oscuro y hambriento de destrucción, aunque a veces lo disfrazara con conceptos como «reforma», «derechos» y «servicio a los ciudadanos».


  Sin embargo, y a pesar de lo mucho que la temía, no tenía otra opción que aprovechar su habilidad para manejar a la plebe. No solo era capaz de tranquilizarles (si se lo proponía), sino que hablaba su mismo idioma, y comprendía la necesidad de ir por delante de ellos. De verles venir y anticiparse a sus deseos. Y gracias a su indiscutible don, había conseguido redirigir su odio hacia otro lado.


  Los legislaturistas siempre habían sido los enemigos de los ciudadanos, conspiradores elitistas que se habían apropiado de los beneficios de los ciudadanos para malgastarlos en guerras imperialistas. No importaba que aquellas guerras solo hubieran servido para reafirmar una economía en declive y para preservar el nivel de vida de los parásitos de la sociedad. Daba igual la expansión, una vez que la máquina estaba en marcha, comenzaban a dar vueltas en un círculo vicioso del que no se podían desprender. La masa no quería oírlo y Cordelia no se lo había contado.


  En su lugar, les ofreció algo que estaban deseando aceptar. Su argumento tenía tantas incongruencias que Pierre no terminaba de entender cómo alguien podía aceptarlo, pero lo consiguió a base de intentar convencerse de su propia rectitud. La masa quería (necesitaba) creer que era algo más que un parásito, que efectivamente gozaba de todos los derechos que le correspondían por virtud natural, seguido del hecho de que solo una conspiración podría negarle aquellos derechos. Cordelia sabía que ellos necesitaban ser vistos como las víctimas de sus enemigos que trabajan día y noche para intentar destruirlos, en vez de admitir que el sistema que habían exigido no funcionaba.


  Por supuesto que la gente pedía la paz, quería que les dejaran tranquilos disfrutando de su prosperidad y estaban en su derecho, ¿acaso no era la paz y la prosperidad el orden natural de las cosas? Pero los traidores les negaron sus derechos, se habían involucrado en una guerra de la que nadie se podía escapar. Después de todo, la Alianza Manticoriana les había atacado, o así se lo había contado el Gabinete de Información Pública. El ataque de la Alianza era totalmente contrario a la idea de los legislaturistas como guerreros. La Alianza pertenecía al mismo orden corrupto de los imperialistas militares. Sus miembros no eran más que marionetas controlados por el Reino Estelar de Mantícora, que deseaban la destrucción de la República ya que reconocían la inevitable y natural enemistad entre ellos y su gente. El Reino Estelar ni siquiera era una República, sino una Monarquía regentada por una reina y un grupo de aristócratas liberales que no respetaban los derechos de los ciudadanos de la República Popular. Les negaban su prosperidad a base de acumular una gran riqueza y repartirla entre sus herederos soberanos. Este hecho en sí ya les habría convertido en el enemigo mortal de la República, pero también sabía lo que pasaría si sus propios súbditos se dieran cuenta de que la República estaba en lo cierto y reconocieran que también ellos habían sido víctimas. No le extrañaba que Mantícora les atacara; debían destruir la RPH de raíz antes de que se extendieran las demandas de su gente y los llevaran a la destrucción.


  Los populares se habían sublevado encolerizados para derrocar a aquellos lores plutocráticos cuando supieron que se enfrentaban a un enemigo aun más atroz. Un enemigo extranjero cuyos lores debían aniquilar si querían que su gente estuviera a salvo. Así que la masa se había movilizado, con su actitud podrían haber conseguido lo que se propusiera, si hubiera habido alguna manera de llevar sus ideas a la práctica.


  Pero no fue posible. Por extraño que pareciera, el golpe que Rob Pierre había planeado al dedillo para detener el gasto militar se había convertido en una cruzada. Pretendía tan solo utilizar la crisis inmediata de la guerra manticoriana para distraer a la plebe y calmar la situación hasta que volviera a tener el control, pero la retórica de Cordelia le había dado vida propia. Después de medio siglo-T de absoluta apatía y desinterés en los movimientos de conquista de la República, la plebe estaba dispuesta (más bien ansiosa) a aplazar otras demandas para poder financiar la destrucción de Mantícora y lo que representaba. El Comité de Seguridad Pública no podía renunciar a la guerra por miedo a que los desempleados despertaran de su letargo. Su única salvación, y la única esperanza para llevar a cabo las reformas que Pierre siempre había soñado, era ganar la guerra, lo cual le daría autoridad para contemplar nuevas reformas.


  Y por el momento, al menos, la masa estaba dispuesta a sacrificarse. Habían aceptado dejar a un lado su cómodo e improductivo estilo de vida y comenzar con los entrenamientos militares, para aprender técnicas de ataque y maniobras de reconstrucción en los astilleros, para reemplazar las naves que habían sido destruidas. Quizá hasta era posible que recuperaran el hábito del trabajo cuando finalizara la guerra y se dedicarían a reconstruir las destartaladas infraestructuras de la RPH. Cosas más raras se habían visto, pensó Pierre, intentando convencerse a sí mismo de que no se estaba agarrando a un clavo ardiendo.


  Pero pasara lo que pasara, debían ganar esta guerra, y como respuesta a sus sacrificios, la masa exigía que la Armada (y el Comité de Seguridad Pública) se encargara de que así fuera. El extremismo que invadía el sistema de la República exigía una prueba del compromiso de sus líderes, y desde que la Armada había sido declarada responsable del asesinato de Harris, debían probar su importancia ganando batallas. Todos aquellos que complicaran las cosas durante el juicio debían ser sancionados, de cara a sus propios crímenes y como advertencia para el resto de los ciudadanos. Por ello Pierre había desarrollado una política de responsabilidad colectiva. Todos los oficiales de la Armada habían sido llamados a juicio; aquel que no cumpliera con su deber sabía que no solo él, sino toda su familia, sufriría las consecuencias. La situación había provocado una guerra de exterminio, y a los enemigos no se les daba cuartel (ya fueran internos o externos) ya que estaba en juego la victoria o la aniquilación.


  No era la revolución que Pierre había pensado, pero era la única opción que tenía. Al menos el reino de terror que había creado había surtido efecto en la Armada, así que quizá la plebe tenía razón. Al fin y al cabo, era posible encontrar soluciones siempre que alguien estuviera dispuesto a matar a suficientes personas para conseguirlo.


  Se frotó la cara con sus manos y tecleó su clave para acceder de nuevo al archivo secreto. La sección de Inteligencia Naval se había integrado con el Gabinete de Seguridad del Estado y con el resto de los órganos de inteligencia de la RPH. La mayor parte de los estrategas de la Armada habían desaparecido debido a las purgas, pero el grupo de analistas que les habían servido no solo continuaban trabajando, sino que sabían muy bien qué pasaría si no cumplieran con su deber. Sus análisis contenían demasiadas clasificaciones y reservas, sin duda sabían cómo cubrirse las espaldas, pero estaban generando una gran cantidad de datos de gran importancia y los nuevos estrategas estaban de camino para comenzar a trabajar a su lado. Eran bastante ambiciosos, aquellos estrategas. Sabían cómo llegar a las oportunidades de poder que se escondían bajo el caos organizado de la República. Muchos de ellos eran fieles al Comité de Seguridad Pública, en parte porque no se atrevían a hacer otra cosa, y Pierre sospechaba que el almirante Thurston, el autor del plan en esa fase final era uno de ellos. Pero por el momento, los hombres y mujeres como Thurston sabían muy bien que su éxito y su supervivencia dependían de la del Comité.


  Sabían además que la Armada necesitaba la victoria. Como mínimo, debía ponerle freno al avance manticoriano sobre la República Popular, pero aspiraban a resultados mejores. Sin duda el Ministerio de Cordelia podía transformar estos hechos en un triunfo decisivo, pero qué maravilloso sería si ganaran una victoria ofensiva. Además, desde el punto de vista estratégico, la Armada Popular necesitaba urgentemente un método para desviar a los mantis de los sistemas frontales. Aquel frente se estaba estabilizando, pero no sabían por cuánto tiempo…a menos que consiguieran distraer de alguna manera a los estrategas de la RAM.


  Esa distracción era el propósito de la operación que Pierre había desarrollado, Y a pesar de su cansancio, sintió como su interés aumentaba al observar los archivos. Podría funcionar, pensó, e incluso si no lo conseguían no les costaría demasiado. La Armada Popular contaba con una gran reserva de naves de batalla, la mayoría eran unidades demasiado débiles para enfrentamientos en primera línea de combate, pero bien utilizados, podían realizar un buen papel durante el transcurso de la guerra.


  Se recostó en su silla, observando los datos en su terminal y asintió despacio. Había llegado el momento de usar esas naves de batalla, y el plan de Thurston era no solo audaz, sino que además ofrecía el mejor premio si tenía éxito.


  Asintió de nuevo e hizo uso de su estilográfica electrónica. La colocó sobre el escáner y sobre el visualizador apareció un breve documento escrito a mano: «Operación de Distracción y Operación Daga aprobadas por orden de Rob S. Pierre, presidente del Comité de Seguridad Pública. Activar inmediatamente».
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  El ala este de la catedral Harrington estaba compuesta por una enorme vidriera. La luz de la mañana teñía el edificio de colores vivos y luminosos. Honor se sentó en el centro, disfrutando del aroma del incienso.


  Las voces celestiales del coro le contagiaron su armonía y cerró los ojos para percibirlo mejor. El coro cantaba sin acompañamiento ya que aquellas voces prodigiosas no lo necesitaban, y la artificialidad de los instrumentos, a pesar de ser extraordinarios, tan solo habrían ensombrecido su belleza. Honor siempre había amado la música, aunque nunca había aprendido a tocar ningún instrumento y sus súbditos habrían aceptado su afición a la canción con sumisa educación. La música clásica de Grayson estaba basada en una tradición de la Antigua Tierra denominada «música country» y le llevó tiempo acostumbrarse a ella, aunque estaba comenzando a valorarla cada día más y le encantaba la música popular de Grayson, claro que su música sacra era impresionante.


  El coro finalizó su pieza y Honor oyó como Nimitz transmitía un suspiro de placer desde su cojín en el banco de al lado. Andrew LaFollet permanecía detrás de ellos, con la cabeza descubierta a pesar de seguir estando de servicio y ella soltó una irónica risilla al mirar a su derecha y contemplar a sus otros dos guardaespaldas situados ante el asiento de la gobernadora vacío. Dado que ella no era practicante de la iglesia de la Humanidad, debía sentarse en la fila de los extranjeros, según las leyes de la Iglesia, incluso en la catedral Harrington. Esta situación supuso un problema para los arquitectos del destacamento.


  Honor había decidido acudir a misa con regularidad. Fuera o no fuera un miembro de la Iglesia, estaba obligada a protegerla y defenderla, aunque existían también otros motivos igualmente importantes. Su respeto público por la fe era la respuesta a aquellos que la acusaban de despreciarla, y su decisión por ocupar su asiento en la fila de los extranjeros en vez de insistir en ocupar el lugar que le correspondería como gobernadora en cualquier catedral de cualquier destacamento, le había hecho ganar terreno. A pesar de la terquedad de los graysonianos, sus súbditos valoraban la honestidad de su soberana al aceptar su «castigo» en vez de pretender ser seguidora de su fe. Y el hecho de que ella, que no era un miembro de la iglesia, fuera una asidua visitante reafirmaba el respeto por una fe que no era la suya.


  Aquellas eran razones políticas. A nivel personal, se encontraba aquí porque había aprendido a respetar a la Iglesia y porque era una parte central en la vida de su gente. Necesitaba compartirlo, aunque le costara, debía entenderlo. Incluso si todo aquello no fuera verdad, lo cierto era que la solemne grandeza de la liturgia de la Iglesia y su música le resultaban increíblemente bellos.


  Honor se había criado en la Tercera Comunión Misionaría Estelar (Reformada), pero su familia, al igual que la mayoría de los granjeros de Esfinge eran más bien de la baja iglesia. La Tercera Comunión prestaba especial atención a la relación individual de cada persona con Dios, con una jerarquización mínima. La alta iglesia se había vuelto más formal a lo largo de los últimos años-T, pero la baja iglesia se centraba más en asuntos más internos y retrospectivos, y Honor no estaba preparada para la pomposidad de la Iglesia de la Humanidad. Se imaginaba que la madre Helen, la sacerdotisa que la había confirmado hacia ya muchos años, se hubiera escandalizado ante toda aquella parafernalia. Ya tenía bastantes reparos con los formalismos de los sacerdotes de la alta iglesia. Aunque Honor sospechaba que en el fondo incluso la madre Helen habría sabido valorar la belleza de la liturgia de Grayson y nadie podía dudar acerca de la fe personal de sus seguidores.


  Sin duda, la decisión de Honor de asistir regularmente había supuesto un problema para los arquitectos. La fila de los extranjeros estaba siempre a la izquierda de la nave e inmediatamente adyacente al santuario. Tradicionalmente, esto se hacía para que la gente que ocupaba estos asientos se sintiera menos incómoda al colocarse en el centro de la congregación en vez de estar aislados como bichos raros, pero al mismo tiempo parecía que estaban siendo observados. También estaba situado a distancia del lugar que tradicionalmente ocupaba la gobernadora, así que los arquitectos decidieron que colocar a lady Harrington tan lejos del lugar que teóricamente debería ocupar habría dado que hablar. Honor no estaba muy segura, pero era una decisión en la que apenas tenía voz ni voto, así que finalmente les dejó que solucionaran ellos el problema mediante dos cambios en el plano básico de la iglesia.


  En lugar de colocar el púlpito en su posición habitual a la derecha del santuario, colocaron los asientos del coro. De esta manera el púlpito se situaba a la izquierda, lo cual requería mover el asiento de la gobernadora al mismo lado para mantenerlo cerca del púlpito. Todo ello para situar el asiento de la gobernadora directamente adyacente a la fila de los extranjeros, lo cual colocaba a Honor justo al lado del asiento donde en principio debería sentarse.


  Honor nunca habría ordenado estos cambios, pero se sentía halagada por la manera en que los harrintonianos habían reaccionado. Podían haberse sentido ofendidos, sin embargo, decidieron compararla con otras catedrales, siempre en detrimento de las iglesias tradicionales. Además, admitían que la suya tenía una mejor acústica.


  Honor se rio al recordar aquello, pero su sonrisa desapareció al ver al reverendo Hanks arrodillarse ante el altar y cruzar el púlpito. Cada uno de los ocho destacamentos de Grayson tenía su catedral y por tradición el reverendo daba misa en cada uno de ellos cada domingo. Debía ser bastante cansado, pensaba ella, aunque hoy en día los nuevos sistemas de transporte lo hacían menos tedioso. Pero el reverendo Hanks había planificado su agenda para pasar aquí todo el día y ella (al igual que todo el mundo en la catedral) se preguntaba por qué.


  Hanks se subió al elevado púlpito y dirigió una mirada a su congregación. Su sobrepelliz blanco parecía brillar frente a la luz que entraba a través de la vidriera y la estola escarlata de su sotana actuaba como una franja de color. Abrió el gran libro de tapas de cuero y bajo la cabeza.


  —Señor, óyenos —rezó, y su voz se escuchaba bien sin micrófono—, que nuestras palabras y pensamientos sean siempre dignos de ti. Amén.


  —Amén —respondieron los asistentes, y él alzó la cabeza de nuevo.


  —La lectura de hoy —dijo con voz calmada—, procede de Meditaciones Seis, capítulo tres, versos diecinueve al veintiuno del Nuevo Método —se aclaró la voz y recitó el párrafo de memoria sin leer el libro situado frente a él—: «Deben conocernos por nuestro trabajo y por nuestras palabras, las cuales son el eco de nuestros pensamientos. Digamos siempre la verdad, sin temor a mostrarnos tal y como somos. Pero no nos olvidemos de la caridad, pues todos somos hijos de Dios. Ningún hombre está libre de pecado; no asediemos a nuestros hermanos y hermanas con palabras desmedidas, razonemos con ellos, siempre recordando que sean cuales sean nuestras palabras, Dios sabe cuál es el significado que se esconde tras ellas. No pienses en engañar, disentir o renegar de su palabra, ya que todos aquellos limpios de espíritu (sí, incluso aquellos que son extraños al Nuevo Método) son sus hijos, y aquel que intenta herir a un hijo de Dios con malicia y odio es siervo de la corrupción y repugnante ante los ojos de Dios nuestro Padre».


  El reverendo hizo una pausa. Los allí reunidos estaban en absoluto silencio y Honor sintió como la miraban desde todos los puntos de la catedral. Cualquiera que hubiera presenciado la escena de los manifestantes sabía perfectamente lo que significaba el párrafo que Hanks había elegido y que había sido premeditado, y ella se percató de que estaba aguantando la respiración.


  —Hermanos y hermanas —dijo Hanks después de su pausa—, hace cuatro días en esta ciudad, un hombre de Dios se olvidó del deber que se expone en este fragmento. Llevado por su propio odio, se olvidó de respetar a sus semejantes ya que todos somos hijos de Dios. Decidió atacar en vez de razonar y se olvidó de las palabras de San Austin sobre la igualdad de hombres y mujeres ante Dios, sin importar la manera de acercarse a Él. Nos recuerda que el camino de la fe no es sencillo, por ello cada cual escoge su manera de creer en Él, y a diferencia de Dios no somos ni infinitos ni omniscientes. Nos olvidamos fácilmente de que sí existen otros caminos, de lo limitadas que son nuestras percepciones y de que Dios está en el corazón de todos y nos acepta por muy extraños y diferentes que seamos.


  El reverendo hizo otra pausa y frunció los labios, pensativo; después, asintió despacio.


  —Sí, es difícil no confundir lo «diferente» con lo «erróneo». Es difícil para cualquiera de nosotros. Pero los que hemos sentido la llamada de Dios para servirle tenemos ciertas responsabilidades. Nosotros también cometemos errores. Nosotros podemos equivocarnos, incluso con las mejores intenciones. Acudimos a Él a través del rezo y la meditación, pero en ocasiones nuestros miedos se convierten en intolerancia, incluso odio, ya que en el silencio de nuestras plegarias podemos confundir nuestra propia desconfianza con la de Nuestro Señor.


  »Y esto, hermanos y hermanas, es precisamente lo que ocurrió en vuestra ciudad. Un sacerdote de la Iglesia escuchó su corazón y no escuchó a Dios, sino sus propios miedos. Su propio odio. Observó cambios en él que le superaban, que cuestionaba sus ideas preconcebidas y sus prejuicios; confundió su miedo al cambio con la voz de Dios y dejó que aquello le llevara a cometer un error. Sumido en su propio rencor, actuó en contra de una de las enseñanzas fundamentales de San Austin: que Dios es más grande de lo que la mente humana puede alcanzar a comprender, y que el Nuevo Método no tiene fin. Siempre nos quedará algo más que aprender sobre Dios y su voluntad. Debemos contrastar cada enseñanza con la verdad que Dios nos muestra, pero debemos ponernos a prueba antes de decir ¡No! ¡Esto es diferente; por lo tanto va contra la ley de Dios!


  »El hermano Marchant —continuó Hanks sereno, suspirando al pronunciar su nombre—, fue consciente de los grandes cambios a los que nos enfrentamos y estaba alarmado. Lo puedo comprender, los cambios pueden ser difíciles. Pero como dice San Austin: «Los pequeños cambios son la manera que tiene Dios de recordarnos que aún nos queda mucho que aprender». Hermanos y hermanas, el hermano Marchant se olvidó de esta simple premisa y antepuso su voluntad y su juicio al de Dios. Eligió no aceptar los cambios y prohibirlos sin más. Al darse cuenta de que no podía prohibirlos cometió el mayor de los pecados: el odio. Y el odio le condujo a una mujer buena y honrada que hace cuatro años se atrevió a enfrentarse con sus propias manos a unos asesinos armados para defender a nuestro protector del asesinato. Se interpuso entre nuestro mundo y su destrucción. No comparte nuestra fe, y, sin embargo, nadie hasta ahora en toda la historia de Grayson había defendido nuestro mundo con tanta valentía.


  Las mejillas de Honor se tornaron rojo escarlata, pero las palabras del reverendo Hanks eran suaves y reconfortantes, y ella percibió su sinceridad a través de su vínculo con Nimitz.


  —Vuestra gobernadora, hermanos y hermanas, es una mujer nueva y extraña en nuestras tierras. Es extranjera, lo cual también nos resulta infrecuente. Fue educada en una fe que nos es desconocida, y ella no la ha abandonado por practicar la nuestra. Por todos esos motivos, puede parecer una amenaza para algunos de nosotros, pero ¿qué amenaza supone el olvidar el Legado?, ¿el darle la espalda al cambio sin más, sin apenas considerar si, quizá, esta mujer sea la manera que Dios ha elegido para hacernos entender que necesitamos ese cambio? ¿Debemos pedirle que comulgue con la fe de nuestra Iglesia? ¿Dañar la suya propia para que así se convierta?, ¿o quizá debamos respetarla por negarse a fingir? ¿Por compartir con nosotros su sinceridad y sus creencias?


  De nuevo, se oyeron los comentarios de comprensión del público y el reverendo asintió.


  —Tanto el hermano Marchant, hermanos y hermanas, como yo mismo, cometemos errores. Yo, también, temo al cambio que supone el aliarnos con mundos desconocidos, con planetas cuya fe y creencia difiere radicalmente de la nuestra. Sin embargo, he visto esos cambios y creo que son muy positivos. No siempre son agradables, pero Dios nunca prometió que el camino sería fácil. Es posible que me equivoque al decir que creo que estos cambios nos favorecen, y si eso es cierto, no me cabe duda de que Dios me lo hará saber. Pero hasta que eso ocurra, debo continuar siendo su siervo como lo he venido haciendo todo este tiempo, desde que la Sacristía me otorgó este puesto como reverendo. No con la seguridad de que siempre tendré razón, sino con la intención de intentarlo al menos… siempre estaré en contra de la maldad, allí donde se encuentre.


  El reverendo hizo otra pausa. Su rostro se endureció y su voz se volvió más profunda al continuar con su sermón.


  —Nunca es fácil, hermanos y hermanas, el acusar a un sacerdote de cometer un error. A ninguno de nosotros nos agrada pensar que un siervo de la Iglesia puede equivocarse, y si se trata de un miembro del clero existen otros temas a tener en cuenta. No nos gusta ser motivo de discordia. Podíamos haber elegido el camino fácil, evitar el Legado y aceptar nuestras divisiones para no hacer uso de nuestra autoridad ante las circunstancias. La autoridad de la Iglesia proviene de Dios, por ello nos reservamos el derecho a actuar con seriedad y sin vacilar, para hacer cumplir su voluntad. Por ello, es nuestro deber el dejar nuestros miedos a un lado, el restablecer el orden cuando sea necesario y el hacerlo lo mejor posible ya que confiamos que nuestro guía espiritual nos ayuda a distinguir entre aquellos que son fieles y aquellos que no lo son. Y porque es nuestro deber, me presento ante vosotros en este domingo para pronunciar el siguiente fallo de nuestra madre Iglesia.


  Uno de los monaguillos le entregó un pergamino sellado. El crujido del papel rompió el silencio de la sala, el reverendo rasgó el sello y desenroscó el pergamino para disponerse a leerlo en voz alta.


  —Queda publicado de forma oficial que la Sacristía de la Iglesia de la Humanidad Libre, habiéndose reunido para cumplir con la voluntad de Dios como Él nos la ha mostrado, ha decidido por voto solemne, solicitado por Benjamín IX, protector de la fe y de Grayson por la Gracia de Dios, expulsar al hermano Augustus Marchant del rectorado de la catedral de Burdette y de su oficio de capellán de William Fitzclarence, lord Burdette, según nos ha informado el Alto Tribunal de la madre Iglesia por desviarse del Legado y errar en sus acciones. Queda publicado asimismo que el citado hermano Edmond Augustus Marchant queda, a través del Alto Tribunal de la madre Iglesia, cesado de sus funciones en la Iglesia hasta que muestre su arrepentimiento ante esta Sacristía, y regrese al espíritu de caridad y tolerancia que es Nuestro Señor.


  No se escuchaba ni el respirar de la multitud y el reverendo Hanks miró hacia arriba y les observó, su profunda voz aunque recta y comedida, estaba teñida de dolor.


  —Hermanos y hermanas, este es un paso importante y la decisión ha sido muy meditada. El dejar a un lado a un hijo de Dios nos entristece a todos nosotros y la Sacristía sabe muy bien que esta es la única manera de condenar su error. Nosotros actuamos siguiendo la llamada de Dios y somos conscientes de que podemos equivocarnos pero no podemos alejarnos del Legado que Dios nos regala. Yo, como miembro de la Sacristía, rezaré para que el hermano Marchant regrese con nosotros y para que la madre Iglesia le reciba de nuevo en sus brazos, con la ilusión de una familia que recupera a su anhelado hijo. Pero hasta que decida regresar, será un extraño para nosotros. Aquel hijo que bajo su voluntad reniega de los suyos será entonces un desconocido, a pesar de lo mucho que nos duela que se haya separado de nosotros, y debe ser él mismo, según nos enseña el Legado, el que se decida a regresar. Hermanos y hermanas de Dios, os suplico que oréis por Edmond Augustus Marchant, para que siga la voluntad de Dios en todo momento y regrese pronto con nosotros.


  


  Honor miró pensativamente por la ventana al ver como su coche se alejaba de la catedral. Estaba tan sorprendida como cualquier graysoniano ante la rapidez de las acciones de la Iglesia, y en el fondo, tenía miedo a las consecuencias. La Sacristía, el mayor órgano de gobierno de la Iglesia, estaba en su derecho de tomar aquellas medidas, pero la expulsión de un sacerdote era la medida más extrema que podían haber tomado. Además, pensó ella, este hecho enfurecería como nunca a todos los reaccionarios del planeta. Muy pocos creerían que ella no había tenido nada que ver… y tampoco les importaría. Tan solo pensarían que la corrupción que habían temido había llegado hasta la Sacristía y la posibilidad de una reacción violenta por parte de los fanáticos que ya se consideraban como una minoría perseguida era espeluznante.


  Ella suspiró y se recostó en el lujoso asiento de su coche. El momento en el que había ocurrido planteaba otro problema, reflexionó mientras Nimitz ronroneaba en su regazo. Esta era la última misa a la que podía asistir, ya que debía subir mañana a bordo de la NAG[6] Terrible. Sin duda habría discusiones a favor de que ella abandonara el planeta mientras la Iglesia lidiaba con las reacciones y el furor que causarían las acciones de la Sacristía; sin embargo, también existían desventajas. Sus enemigos podrían considerarlo como un signo de cobardía por su parte al salir corriendo del odio de los verdaderos siervos de Dios, al haber martirizado a un sacerdote. En cambio, también podrían verlo como un signo de desprecio hacia ellos; como si se estuviera pavoneando por deshacerse de Marchant, dado que ya no era necesario pretender que respetaba a la Iglesia.


  Incluso si desestimaba aquellas posibilidades, ¿cómo reaccionaría el gobernador Burdette? No sabía quiénes eran los otros gobernadores que simpatizaban con él, pero estaba segura de que al menos Burdette era uno de ellos, y si otros gobernadores compartían su opinión en silencio, la declaración de guerra de la Iglesia contra los grupos reaccionarios podría destapar su anonimato. Incluso si eso no ocurriera el destacamento Burdette era uno de los cinco destacamentos originarios. Poseía un gran número de habitantes y eran inmensamente ricos, según los estándares graysonianos, y la familia Fitzclarence gobernaba el destacamento desde hacía más de siete siglos. Ello proporcionaba autoridad y prestigio al actual lord Burdette, mientras Harrington era el destacamento más reciente y, por ahora, menos poblado y con menos riquezas. Honor era lo suficientemente realista como para darse cuenta de que fuera cual fuera la autoridad que ejerciera por el hecho de ser quien era, Grayson la respetaba. Pero aquel hecho era menos importante que el prestigio dinástico del que Burdette era heredero, y con ella fuera del mapa no sabía cómo reaccionaría la opinión pública. Aparte de lo que pudiera opinar la gente, ella estaba segura de que la oposición enmascarada de Burdette se acababa de transformar en un odio implacable hacia ella.


  Cerró los ojos, acarició a Nimitz y una voz interior de autocompasión se adueñó de ella. Nunca había querido meterse en política, nunca lo había pedido. Había hecho todo lo posible por evitarlo hasta que se vio obligada a ello. A pesar de lo que pudiera pensar la gente, la política no iba con ella. Sin embargo, no importaba lo que hiciera o hacia donde fuera, acababa infectada de poder político como si fuera un castigo y se preguntaba muchas veces cuando se acabaría aquel infierno.


  No tenía intención de enfadar a los partidos liberales y progresistas cuando fue enviada a la Estación Basilisco. Simplemente había intentado actuar correctamente y cumpliendo con su deber; no había sido culpa suya el hecho de que los liberales y los progresistas acabaran haciendo el ridículo.


  Pero eso era lo que había ocurrido al fin y al cabo, y el odio que sentía entonces se había intensificado con su sentimiento de culpabilidad por la muerte del almirante Courvosier y con la decisión de Reginald Houseman de retirar sus fuerzas, dejando a Grayson a su suerte frente a Masada. Sin duda, su poderosa familia Liberal había estado muy furiosa con ella por ignorar sus órdenes y sacar a relucir su cobardía y ¡ella acabó perdiendo los estribos y disparándole! Se lo tenía merecido, pero una oficial de la reina no debía arremeter contra un enviado de la Corona y sus acciones dificultaron para siempre sus relaciones con la oposición.


  No nos olvidemos de Pavel Young. Su consejo de guerra por abandonarla en la batalla de Hancock generó una amarga batalla política en la Casa de los Lores, pero aquello era tan solo el comienzo. El asesinato de Paul y la muerte de Young casi acaba con el gobierno del duque de Cromarty, sin mencionar su exilio a Grayson.


  Y ahora esto. Ya había tenido suficiente con las manifestaciones, pero solo Dios sabía cómo acabaría esta situación. Ella siempre trataba de hacer lo correcto, de cumplir con sus deberes y sus responsabilidades, y cada vez que lo hacía, la galaxia acababa explotando frente a sus narices y asqueada por la situación. El hecho de estar apoyada por la gente que respetaba no le ofrecía consuelo frente a todas aquellas batallas políticas en las que estaba siempre fuera de lugar. ¡Ella era una oficial de la Armada, por amor de Dios! ¿Por qué no paraban de atormentarla con aquellas discusiones sin sentido, con la presión continua de hacerla responsable de las confusiones políticas y religiosas de dos sistemas estelares?


  Suspiró de nuevo, abrió los ojos y trató de serenarse. Estaban a punto de admitirla en la Armada de nuevo; el reverendo Hanks y el protector Benjamín eran más que capaces de lidiar con sus propias batallas. Además, no era como si el universo entero estuviera en su contra y, a pesar de que a veces tenía esa sensación, no tenía motivos para pensar que fuera cierto. Tan solo podía intentar hacer las cosas lo mejor posible, y de esta manera, podría enfrentarse a cualquier contratiempo. Como dirían sus súbditos de Grayson, se había superado a sí misma.


  Se mordió el labio al pensar en ello, y la desolación podía verse en su rostro. Con razón ella y sus súbditos se llevaban tan bien. Compartiera o no su fe tenía muchas cosas en común con ellos. La Iglesia de la Humanidad no exigía el triunfo de sus actos ante Dios; tan solo pedía que lo intentara, que diera lo mejor de sí misma, costara lo que costara, y ese era el código de cualquier luchador.


  Rectificó la postura de sus hombros y miró por la ventana de atrás mientras el coche atravesaba la entrada del parque Yanakov. Dejó que su mirada se relajara al contemplar la tranquilidad del parque, disfrutando de la belleza del paisaje. Pero, de repente, sus ojos empequeñecieron y palideció. Dios Santo ¿había empezado ya?


  Nimitz levantó la cabeza, sus orejas se dispararon y con sus bigotes pudo detectar el peligro. Ambos se quedaron mirando por un instante al grupo de hombres congregados en las puertas del parque y ella miró a LaFollet.


  —¡Localiza al coronel Hill! ¡Rápido, Andrew!


  —¿Milady? —LaFollet la observó durante un segundo, después echó un vistazo desde todos los espejos y las ventanas del coche. Agarró su comunicador portátil para obedecer la contundente orden, pero su rostro mostraba gran confusión—. ¿Qué ocurre milady? —dijo él al tiempo que apretó el botón del comunicador.


  —¡Dile que encuentre al cuerpo de la PCH y que traiga una sección Guardia del Parque! —su guardaespaldas se quedó en blanco ante las palabras de Honor, y ella dio una palmada sobre el brazo de su asiento. Esta reacción tan lenta no era propia de él, pensó furiosa, ¿por qué había escogido precisamente hoy para tener un mal día?


  —Eh, por supuesto, milady —dijo LaFollet después de un que ella estaba a punto de perder los nervios—. ¿Qué motivo le doy al coronel?


  —¿Motivo? —repitió Honor nerviosa. Señaló enérgicamente con el dedo hacia el grupo de hombres que desaparecían tras la puerta—. ¡Ellos, por supuesto¡


  —¿Qué ocurre con ellos, milady? —LaFollet preguntó con precaución y ella le miró. La perplejidad de él fue captada a través del vínculo empático de Nimitz y ella no podía creer el tamaño de su estupidez.


  —¡Ya tenemos suficientes problemas, no necesitamos que ahora los manifestantes vengan con palos, Andrew!


  —¿Palos? —LaFollet estaba completamente confundido y vio por la ventana de Honor como un segundo grupo de hombres se adentraba en el parque. Al igual que el primer grupo anterior, cargaban largos y delgados palos sobre sus hombros, y el mayor les observó. Honor se relajó al ver que finalmente se había dado cuenta del peligro, pero de repente, ¡empezó a reírse!


  Comenzó con una risilla entre dientes y su rostro trató de contener la carcajada, pero no pudo. Estalló a reír abiertamente, con lágrimas en los ojos. Honor y Nimitz le miraban incrédulos, pero sus expresiones solo conseguían provocarle la risa de nuevo. Bueno, risa no, aullidos de risa, y Honor le agarró y comenzó a zarandearle.


  —¿Pa-pa-palos, milady? —El mayor cogió aire, agarrando sus costillas con ambas manos, mientras lágrimas brillaban en sus ojos—. Esos no son palos, milady, son bates de béisbol.


  —¿Bates de béisbol? —repitió Honor pálida, y LaFollet asintió, liberando una mano de sus costillas para secarse las lágrimas—. ¿Qué es un bate de béisbol?


  —¿Milady? —No podía creer lo que estaba escuchando y sacudió la cabeza sorprendido. Se secó de nuevo las lágrimas y respiró profundamente, intentando frenar la risa con todas sus fuerzas—. Los bates se utilizan para jugar al béisbol, milady —dijo él, como si eso sirviera de explicación.


  —¿Y qué —dijo Honor entre dientes— es el béisbol?


  —¿Me está diciendo que en Mantícora no se juega al béisbol, milady? —LaFollet estaba tan confundido como ella.


  —No solo no se juega al béisbol (o como se diga) en Mantícora, sino que tampoco se juega en Gryphon ni en Esfinge. ¡Aún estoy esperando a que me diga qué es!


  —Eh, ¡por supuesto, milady! —LaFollet se aclaró la garganta y asintió—. El béisbol es un juego. Todo el mundo lo practica, milady.


  —¿Con palos? —Honor pestañeó. Siempre había pensado que el rugbi era un deporte muy violento, ¡pero si aquellos tipos iban por ahí peleándose unos con otros con aquellos palos!


  —No, milady, con bates —LaFollet la observó, y al ver su mirada rectificó—. ¡Ah, no!, no los usan para pelearse, milady. Los utilizan para golpear la pelota, la pelota de béisbol.


  —¡Ah! —Honor pestañeó de nuevo y sonrió tímidamente—. Así que imagino que no vienen a montar una pelea, entonces…


  —No, milady. Aunque… —El mayor se rio—. He visto algunos partidos donde los perdedores acaban revolucionados. Nos tomamos el béisbol muy seriamente en Grayson. Es nuestro deporte planetario. Ese es un partido amistoso. —Señaló la puerta, por la que los jugadores habían desaparecido—. Pero debería ver a los jugadores profesionales. Cada destacamento tiene su equipo. ¿Quiere decir que no se juega en absoluto en todo el Reino Estelar?


  No acababa de comprenderlo, y Honor negó con la cabeza.


  —Es la primera vez que lo oigo. ¿Se parece en algo al golf? —Aquello no era muy probable. El golf no era un deporte de equipo, y la idea de golpear la bola con uno de aquellos bates no parecía tener mucho sentido.


  —¿Golf? —repitió LaFollet con prudencia—. No lo sé, milady. No sé lo que es el «golf».


  —¿No sabes lo que es? —Honor levantó las cejas con asombro. Los graysonianos tenían tanta afición por el golf como por la natación. El solo hecho de mantener un campo de golf en condiciones en un planeta como este era impensable. Y al fin y al cabo ninguno de estos dos deportes le servía para poder entender de qué demonios estaba hablando Andrew.


  —De acuerdo, Andrew —dijo después de un rato—. No vamos a llegar a nada si seguimos nombrando deportes que ambos desconocemos, así que, ¿por qué no me explicas qué es el béisbol, cómo se juega y cuál es el objetivo?


  —¿Está segura, milady?


  —Pues claro. ¡Si todo el mundo juega, al menos debería saber lo que es! Por cierto, si todos los destacamentos tienen un equipo profesional, ¿por qué nosotros no?


  —Bueno, formar un equipo cuesta dinero, milady. El salario de un club ronda los quince o veinte millones de austins al año, y después está el equipamiento, el estadio, los gastos de viaje… —El mayor sacudió la cabeza—. Incluso si la liga estuviera dispuesta a aceptar a otro equipo, tan solo el pago de esa cantidad inicial sería imposible para Harrington.


  —¿De veras? —murmuró Honor.


  —Si, milady. Pero en relación al deporte en sí, el béisbol es un juego entre dos equipos de nueve miembros cada uno —LaFollet se acomodó al lado de su gobernadora y colocó el comunicador en su bolso. Su cara mostraba el entusiasmo de un verdadero aficionado—. Hay cuatro bases con forma de rombo con las posiciones de meta y segunda base al principio y al final del campo, el objetivo.


  El coche continuó su camino, dejando atrás el parque, y lady Harrington acabó olvidándose de sacerdotes expulsados, crisis políticas e incluso su regreso al espacio mientras escuchaba la primera lección de iniciación de su guardaespaldas.
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  Un suave pitido anunció a los pasajeros de la sala VIP la llegada de su nave y la almirante, lady Honor Harrington, de la Armada Espacial de Grayson echó un vistazo al panel electrónico, tomó aliento discretamente y se levantó de su asiento. Trató de disimular su sorpresa al ajustarse aquella gorra, pero a lo largo de toda su carrera militar en la RAM había llevado una simple y cómoda boina. La gorra del uniforme de Grayson más alta, tenía un visor, pesaba al menos tres kilos y era imposible de llevar debajo de un casco. Pero la AEG no llevaba cascos, aunque ella opinaba que deberían.


  Resopló ante su perversa habilidad de preocuparse por detalles insignificantes, pero lo cierto es que se sentía como una extraña en aquel uniforme. Sabía que se acabaría acostumbrando, pero, hasta ahora, llevaba tres horas con él puesto, sin contar con las sesiones de la modista, y Grayson tenía nociones muy particulares sobre los uniformes militares.


  El uniforme era azul, lo cual sorprendía a cualquier oficial profesional ya que era un color muy inusual para un uniforme naval. La túnica, baja de cadera, era de un azul más claro que el de los pantalones lo cual resultaba chocante de nuevo, y las hojas doradas del visor de la gorra parecían sacadas de un disfraz de dictador militar para carnaval. ¿En qué había pensado la Armada Estelar Graysoniana al colocar botones en los cuellos en vez de los cómodos cuellos altos de RAM o al menos un sistema más práctico? Y si tenían que ser botones, por lo menos podían haber prescindido de la molesta corbata. No solo no servía para nada, sino que además debía estar atada manualmente, lo cual era una auténtica lata. ¿Por qué se les había ocurrido colocar un lazo alrededor del cuello tan solo para adaptarse a una moda militar anticuada de hace siglos? Aquello sobrepasaba a Honor, y después de pasarse diez minutos ajustando el nudo correctamente, acabó por rendirse y pedirle a MacGuiness que por favor la ayudara. Por su expresión, él lo encontraba tan ridículo como ella, pero a diferencia de ella, él había tenido tiempo para practicar.


  Resopló de nuevo, pasándose los dedos por el cuello (que estaba demasiado apretado) el cual reflejaba que las mujeres habían seleccionado lo mejor de las tendencias de moda de Grayson. Cuando llegó por primera vez pensó que las faldas eran ridículas, pero no había prestado mucha atención a lo que llevaban puesto los hombres de Grayson. Ahora debía hacerlo, ya que el uniforme de la Armada estaba pensado para la moda de hombre, y le tocó llevar aquello que en su momento pensó que se trataba de graciosos disfraces.


  Miró por encima de su hombro a los dos guardaespaldas de la entrada, y después a Andrew LaFollet que se encontraba en su puesto, cubriéndole la espalda. La ley de Grayson la obligaba a ir acompañada por su equipo de seguridad incluso en el espacio, pero ninguno de sus guardaespaldas le había comentado nada sobre su nueva misión o sobre el impacto que suponía para ellos. LaFollet había enviado con antelación al Terrible a Simón Mattingly y a nueve de sus doce hombres para tener todo a punto, mientras Jamie Candless y Eddy Howard (su acompañante de viajes) vigilaban a Honor. Todos ellos eran hombres silenciosos y competentes que mostraban su disponibilidad para ir adondequiera que fuera su gobernadora, pero Honor no podía evitar sentirse algo culpable por sacarles de sus hogares y sus familias. Como regla general, los gobernadores nunca abandonaban Grayson, lo cual significaba que sus guardaespaldas tampoco lo hacían, pero los suyos podían acabar fuera del planeta al igual que ella. No había sido idea suya, y los requerimientos legales no eran culpa suya, pero había decidido que debía mostrarles su agradecimiento por su esfuerzo, y sabía con qué les iba a obsequiar. Los uniformes de la Guardia de los gobernadores seguían también los modelos de Grayson, así que si ella no podía librarse de este ridículo disfraz, ¡al menos podía rediseñar los uniformes de la Guardia con algo más de cabeza!


  Nimitz soltó un gracioso «blik» desde la silla de al lado y su sonrisa torcida admitió que él tenía razón. La vestimenta de la RAM era casi tan incómoda como el modelo que ella llevaba puesto hoy, y su inquietud hacia estos estilos diferentes era en el fondo un intento por ignorar la única parte de su nuevo uniforme que le resultaba familiar y al mismo tiempo incómoda a la vista. El uniforme manticoriano tenía solo tres estrellas de nueve puntas en el cuello, en vez de las cuatro estrellas de seis puntas que llevaba ella. Sin embargo los cuatro galones dorados de los puños eran iguales en ambos uniformes, y la idea de vestirse con el uniforme de almirante le parecía tan ridícula que esperaba despertarse de aquel sueño en cualquier momento.


  Pero no lo hizo. Se escuchó un segundo tono y la pinaza de la Armada se acercó a la plataforma con suavidad y precisión. Aterrizó a la hora esperada, y una sensación de incertidumbre le recorrió el cuerpo mientras cruzaba los brazos por la espalda y fijaba la vista a través de la ventana de cristoplast.


  A lo largo de su carrera, siempre se había propuesto familiarizarse con su nuevo puesto antes de empezar. La única vez que no había cumplido con esta premisa (cuando en menos de una hora asumió el mando a bordo del crucero ligero El Intrépido), las desagradables sorpresas de todo tipo a las que se tuvo que enfrentar habían confirmado la importancia de cumplir con aquella costumbre. Pero en esta ocasión no pudo hacerlo. Sabía, en términos generales lo que Grayson había llevado a cabo en relación a la las naves havenitas con las que habían sido obsequiados, pero solo porque se había interesado por la noticia como un ciudadano más. No contaba con que un día acabaría estando al mando de uno de ellos, así que no había tenido intención de indagar en el tema; además, esta última semana había sido una locura administrativa al tener que entregar la agenda diaria del Destacamento Harrington a Howard Clinkscales y no le dio tiempo a indagar en los detalles. Así que estaba a punto de asumir el mando de todo un escuadrón de seis superacorazados y ¡aún desconocía el nombre de su capitán de servicio o el del jefe de personal!


  Aquello no le gustaba. Era su trabajo conocer cuál era su deber y el hecho de haber estado «demasiado ocupada» para prepararse para el puesto era una mala excusa. Tenía que haber sacado tiempo de donde fuera, se dijo a sí misma mientras la pinaza apagaba motores y la rampa se extendía hacia la dársena de botes. No tenía ni idea de cómo lo iba a hacer, pero debía de haber alguna manera, y…


  Un «blik» más alto interrumpió sus pensamientos y se giró hacia Nimitz. El se sentó en su silla con la cabeza ladeada y con cara de pena, pero emitió un increpante sonido cuando supo que había captado su atención. Existía un límite en cuanto a la cantidad de autocrítica que él podía soportar e intentó decirle a Honor con su intensa mirada que acabada de sobrepasarlo. Con todas las decisiones políticas, crisis religiosas y todo el papeleo, era imposible sacar tiempo para nada más. Ambos lo sabían, y ella sintió como el ramafelino trataba de convencerla para que dejara de inquietarse por aquello.


  Nimitz, pensó ella, quizá no fuera el mejor (o el más imparcial) de los jueces de la Armada, pero esta vez tenía toda la razón. El Primer Escuadrón de Batalla estaba todavía en proceso de formación. Tenía tiempo de familiarizarse con los aparatos, y no se daría el caso de meter la pata con ningún POE[7], porque era ella la que debía desarrollar todos los procedimientos operativos. En cuanto al personal, estaba segura de que el gran almirante Matthews había escogido a un buen equipo, a pesar de que la única persona que ella había especificado no estaba disponible. Había solicitado a Mark Brentworth como su capitán de mando, pero acababa de ser «disfrazado» de comodoro y le habían adjudicado la NAG Raoul Courvosiery el Primer Escuadrón de Cruceros de Batalla. Aún podía solicitarlo, y una parte de ella le pedía que lo hiciera, pero de ninguna manera lo sacaría de aquel puesto. Además, ya había un miembro en representación de los Brentworth en el Primer Escuadrón de Batalla. El padre de Mark, el contraalmirante Walter Brentworth, estaba al mando de su Primera División, y nadie se lo merecía más que él.


  Ella se alegró de que pudiera contar con él pero además de Mark y un grupo de oficiales muy experimentados (como su padre o el gran almirante Matthews), Honor no conocía a nadie en la AEG lo suficiente como para formarse una opinión, y no tenía intención de elegir nombres al azar para el mando del escuadrón. Mejor sería confiar en la opinión de alguien que sí les conociera. Era muy posible que ella y ese alguien estuvieran en desacuerdo sobre las cualidades que consideraban importantes en un oficial, pero el tener una base ya era un comienzo, y siempre podía realizar cambios más adelante si era necesario.


  La rampa de la plataforma se colocó en su lugar y ella levantó a Nimitz y lo colocó en su hombro derecho. A pesar del correcto análisis de la situación que había realizado Matthews, la Estrella de Yeltsin estaba a casi dos años luz y necesitaban ser más inteligentes que los repos para intentar operar en el área trasera de la Alianza. A menos que la situación cambiara radicalmente, la probabilidad de que algo crucial ocurriera era insignificante. Tampoco importaba, ya que la Armada de Grayson era básicamente una enorme unidad de entrenamiento mientras trataban de averiguar qué es lo que querían hacer con su nuevo muro de batalla. Y si había problemas, se dijo a sí misma con firmeza, había tiempo suficiente para pensar en una solución.


  Nimitz emitió un suave sonido y se frotó su cabeza contra la parte de arriba de la enorme gorra que llevaba Honor. Ella sintió el alivio del ramafelino ante su actitud positiva y le acarició la barbilla, después se dirigió a la puerta de entrada con MacGuiness y sus guardaespaldas pisándole los talones.


  


  La escotilla de la pinaza estaba abierta, y Honor sintió que una de sus cejas se levantaba al ver que dos figuras uniformadas se acercaban por la rampa. No había solicitado un escolta, y nadie mencionó nada al respecto. Incluso si hubiera pedido uno, se habría confirmado con un oficial principiante, pero al ver los reflejos dorados del visor de sus gorras se dio cuenta de que aquellos tipos eran por lo menos comandantes, y para añadirle más suspense a la situación, uno de ellos era una mujer. Existían unas pocas mujeres oficiales (no nativas) en Grayson, así que aquella mujer debía haber sido reclutada del Reino Estelar, y Honor se preguntaba si ya la conocía. Hizo uso de la función telescópica de su ojo protésico, pero el ángulo no era adecuado; aquella mujer estaba como escondida detrás de su acompañante y era imposible distinguirla, así que Honor se fijó en el hombre y por primera vez en su vida, casi se queda sentada del susto.


  LaFollet le ofreció su mano para recuperar el equilibrio y Nimitz se alzó sorprendido cuando Honor reconoció a aquel nuevo tripulante. Consiguió mantenerse en pie e incluso seguir caminando casi con normalidad, pero no podía apartar la vista de aquel hombre. ¡No podía ser!


  —¿Milady? —la suave voz de LaFollet sonaba preocupada y Honor sacudió la cabeza como un boxeador esquivando un izquierdazo.


  —No es nada, Andrew. —Y colocó la mano sobre su codo como ausente después desvió la mirada de la escotilla al ver que se aproximaban—. Me acabo de acordar de una cosa.


  LaFollet murmuró algo, pero sabía que a él no le podía engañar; sobre todo cuando volvió la mirada hacia los oficiales y frunció el ceño, pensativo. Al menos él sabía cuando debía o no hacer algún comentario y se mantuvo en silencio mientras subían las escaleras cuando un hombre esbelto la saludó.


  —Buenos días, lady Harrington —dijo él, con un acento que no provenía de Grayson. Él parecía estar mucho más cómodo en su uniforme de la AEG que Honor en el suyo de almirante. Su voz profunda sonaba calmada, pero miraba con cautela. Se encontraba demasiado confusa para que sus emociones alcanzaran a Nimitz, pero lo disimuló lo mejor que pudo. Después de más de treinta años de experiencia en la Armada sabía cómo aparentar la calma, así que le devolvió el saludo y le extendió su mano.


  —Buenos días, capitán Yu —contestó ella. Su apretón de manos fue firme, y se formó en sus labios algo parecido a una sonrisa al girar la cabeza.


  —Pensé que sería una buena idea venir a verla, milady —dijo él, contestando a la pregunta que ella no se había atrevido a preguntar—. Soy su nuevo capitán de servicio.


  —¿Es usted? —Honor se sorprendió por su tono de voz tan plano.


  —Sí, milady. —Los ojos oscuros y cálidos de Yu se encontraron con los suyos por un momento, después le soltó la mano y señaló a la robusta capitana júnior vestida de azul—. Y esta, milady, es su jefa de personal. Creo que ya se conocen —dijo él, y Honor abrió los ojos sorprendida.


  —¡Mercedes! —Ella dio un paso adelante y agarró la mano de su capitán con las suyas—. ¡No sabía que estuvieras al servicio de Grayson!


  —Imagino que soy la oveja negra, milady —respondió Mercedes Brigham—. Por otro lado, pasar de teniente a capitán así de rápido no está nada mal para alguien que pensaba retirarse como teniente.


  —Ya lo creo —dijo Honor y soltó su mano para señalar los galones de sus puños—. ¡Y hablando de ascensos…!


  —Le sientan bien, milady —dijo Brigham—. He oído todo lo que ha pasado en casa, pero me alegro de verla de nuevo con nosotros.


  —Gracias —contestó Honor, después se desperezó un poco y volvió la vista a su nuevo capitán—. Bueno, parece que no nos ha ido mal desde la última vez que nos vimos, ¿verdad?


  —Pues no, milady. —Yu supo captar su tono punzante sin ironía o disculpa y se apartó de la escotilla. Según la tradición manticoriana, el oficial con más antigüedad era el último en embarcar y el primero en salir de una nave pequeña, pero en Grayson era ella la que debía embarcar y desembarcar la primera, así que Yu invitó a Honor a pasar delante de él—. Mis oficiales y su equipo esperamos que disfrute durante su estancia a bordo del Terrible, milady —dijo él.


  —No les hagamos esperar, capitán —contestó ella.


  Ambos capitanes la siguieron, junto con James MacGuiness y los guardaespaldas de Honor. Era un séquito exageradamente largo, pensó, pero aquello era una reflexión sin importancia, ya que lo que verdaderamente le preocupaba era la persona a la que el gran almirante Matthews había seleccionado como su capitán de servicio. Se sentó en su cómodo asiento en la parte delantera del compartimiento y cogió a Nimitz para sentarlo en su regazo, después se giró para mirar a la izquierda, donde se situaba Yu. LaFollet se colocó en su lugar, y Mercedes Brigham bloqueó las tres filas de asientos al colocarse detrás del mayor. Nimitz miró a Brigham pensativo, pero MacGuiness y el resto de los guardaespaldas captaron la indirecta y se colocaron en la parte trasera de la cabina.


  Honor miró hacia arriba y Brigham le lanzó una sonrisa y siguió al resto hacia popa, dejando a Honor, LaFollet y a Yu separados de los demás. Honor observó cómo se retiraba y se giró para dirigirle a su capitán una mirada firme.


  Alfredo Yu era la última persona que se imaginaba capitaneando una nave de Grayson. Comprendía la urgencia de la AEG por reclutar a oficiales con experiencia, pero no dejaba de ser inusual, el hecho de que la Armada entregara una de sus mejores unidades a un hombre que hace menos de cuatro años ayudó al enemigo en el intento de conquistar Grayson.


  Está claro que la Operación Jericó no había sido idea de Yu. Tan solo había seguido órdenes como oficial de la Armada Popular, y si los fanáticos religiosos que dirigían Masada le hubieran dejado actuar, habría conquistado Grayson él solo. A Honor no le cabía duda, ya que Alfredo Yu era un hombre peligrosamente competente, y con sus manos había manejado un moderno crucero de batalla de ochocientos cincuenta kilotones.


  Pero los de Masada no le habían dejado utilizar su nave correctamente. Habían tenido su oportunidad; Honor se la había dado al retirar todas las unidades de su escuadrón menos una fuera de Yeltsin, pero desestimaron su consejo de cómo proceder antes de que ella regresara. Y cuando regresó y echó a perder todos sus planes, él se negó a dejarles usar la nave para atacar sus unidades y bombardear Grayson en un último y desesperado intento para forzar su rendición antes de que llegaran los refuerzos de Mantícora. Pero no aceptaron un no por respuesta. Lo que hicieron fue infiltrar el suficiente número de hombres en su nave para hacerse con el control y colocar a sus propios oficiales al mando, dejándole entre la espada y la pared.


  Honor habría preferido que escucharan a Yu y abortaran la operación, pero si habían insistido en continuar con el ataque, se alegraba de que finalmente lo hubieran hecho sin su ayuda. Trueno de Dios había dejado su crucero pesado hecho trizas en manos de los de Masada; no quería ni pensar lo que habrían hecho bajo el mando de Yu.


  Desafortunadamente para el capitán Yu, la RPH había sido implacable, incluso antes de que Pierre y sus lunáticos ocuparan el poder. Y sabía lo que pasaría si regresaba a casa después de que sus «aliados» de Masada tomaran su nave, especialmente cuando aquella nave y dos tercios de su tripulación estaban desaparecidos en combate. El hecho de que se las apañara, contra todo pronóstico para llevarse a un tercio de su tripulación antes de su acción final habría bastado para cargar con todas las culpas. Así que Yu había solicitado asilo político en Mantícora y Honor tenía la responsabilidad de aceptarle en su nave para regresar a casa.


  Quería sentir desprecio por un hombre que había abandonado voluntariamente su hogar, pero no pudo. La República Popular no era el tipo de nación que generara lealtad y Yu era más de lo que Haven merecía. Ella había estudiado su ficha con detenimiento después del viaje y seguía preguntándose cómo alguien tan inteligente e independiente, había conseguido llegar a capitán en la Armada Popular. Aquel hombre era un pensador, no un ciego luchador, el prototipo de hombre que habría incomodado enormemente a la burocracia de Haven, y su marcha había enfurecido a los havenitas. No solamente les había costado uno de sus comandantes más competentes, sino que habían perdido también a un importante miembro de la Oficina de Inteligencia Naval. De hecho, ella consideraba que seguía formando parte del Reino Estelar para que el Almirantazgo y la OIN pudieran tener acceso inmediato a su profundo conocimiento de la Armada Popular.


  Pero no era así, y ella se mordió el labio y se preguntaba si debía o no estar contenta con aquella situación. Un hombre como Alfredo Yu podía ser muy útil si pudiera confiar en él… y si pudiera olvidar todas las razones que tenía para odiarle.


  Suspiró, y Nimitz hizo un leve e incómodo sonido moviéndose en su regazo mientras ella seguía recapacitando. No era culpa suya el hecho de que tuviera que acatar órdenes para ayudar a Masada a conquistar Grayson, había cumplido con su deber de la misma manera que ella había cumplido con el suyo. Intelectualmente, podía aceptar aquello; emocionalmente se preguntaba si podría de verdad perdonarle por haber planeado y ejecutado una emboscada que había terminado con la vida del almirante Raoul Courvosier y había hecho que la NSM Madrigal saltara por los aires.


  Un dolor muy familiar le pinchaba detrás de los ojos, y supo que parte de su odio por Yu lo provocaba su convicción de que sus acciones habían dado lugar a la muerte de Courvosier. Ni ella ni el almirante tenían ningún motivo para sospechar sobre la inminente operación havenita contra Grayson. Ni la OIN ni Grayson tenían ni la más remota idea. Su decisión de retirar la mayor parte de su escuadrón de Yeltsin, dejando tan solo a Madrigal para cubrirle, tenía mucho sentido en el caso de una situación diplomática, pero nadie sabía que había otros contextos que debían ser considerados. No había motivo para culparse a sí misma por lo que había ocurrido…, pero lo hacía, siempre lo había hecho, ya que Raoul Courvosier había sido algo más que un simple oficial experimentado. Había sido su mentor que había acogido a una tímida y antisociable aspirante a oficial de Marina a la que se le daban mal las matemáticas y la había convertido en una oficial de la reina. A lo largo de su carrera, le inculcó a aquella oficial sus propios estándares de profesionalidad y responsabilidad, y ella nunca había apreciado realmente lo mucho que le quería y le respetaba hasta que falleció.


  Y Alfredo Yu le había matado. Le daban escalofríos al pensar en su odio por Yu cuando lo vio a bordo de su nave. Se había obligado a actuar con la cortesía que debía según su rango, incluso en el exilio, pero le resultaba muy duro. Su odio por él continuaba, aunque seguía sin tener un motivo claro. El viaje a Mantícora había resultado incómodo para ambos, y Honor nunca se hubiera imaginado estar en la misma armada que él, y menos aun capitaneando su primer superacorazado.


  Yu le devolvió la mirada, como si tuviera la misma habilidad que Nimitz para leer las emociones. Las turbinas chirriaron y la pinaza se elevó en su contragravedad, pero el silencio les invadió y Yu dejó escapar un suspiro, luego colocó las manos sobre su regazo y se aclaró la garganta.


  —Lady Harrington, no supe hasta ayer que nadie la había informado de mi comandancia en el Terrible —dijo—. Le pido disculpas por el descuido, si es que es de eso de lo que se trata…, y también por no contactarle personalmente. Pensé en llamarle, pero… —Hizo una pausa y tomó aire—. Pero me acobardé —admitió—. Supe cuando nos conocimos que el almirante Courvosier había muerto en Yeltsin. —Su mirada se endureció, pero se mantuvo firme y continuó con un tono de culpabilidad aunque no se disculpara por cumplir su deber—. Entonces desconocía su admiración por el almirante, milady. Cuando lo supe, me di cuenta de lo difícil que debe ser para usted el tenerme al bordo del Terrible. —Tomó aire de nuevo y se puso derecho—. Así que si considera que debe sustituirme, almirante —dijo calmado—, estoy seguro de que el gran almirante Matthews le buscará a otro oficial para este cargo.


  Honor le observó en silencio, se había quedado sorprendida ante su propuesta. Debía saber lo tentador que resultaba aceptarla, y sabía que estaba en posición de poder hacerlo. Y aun así en vez de intentar evitar la situación, le había propuesto abandonar si ella así lo deseaba. Aquel hombre lo había perdido todo y había superado obstáculos inimaginables para volver a estar de nuevo al mando de una nave estelar. Su mirada era firme y su sinceridad alcanzó a Honor a través de Nimitz.


  Sería tan sencillo pensó. Reemplazarlo para evitar lidiar con todo aquel cúmulo de emociones. Y había otro tema importante. Al ser su capitán de servicio, Yu sería su segundo de a bordo, encargándose de ejecutar sus órdenes y sus maniobras. Si su escuadrón se veía obligado a atacar, él podía causar daños incalculables si aún mostraba un ápice de lealtad por la República Popular. Quizá ni siquiera él estaba seguro de cómo reaccionaría. Si llegaba el momento de abrir fuego sobre las naves de su nación, atacando a oficiales y hombres que él mismo había entrenado, ¿podría hacerlo? Es más, ¿podría ella correr ese riesgo?


  —Me ha sorprendido encontrarle aquí, capitán —dijo ella, intentando ganar tiempo mientras tomaba la decisión—. Imaginé que seguiría asignado a la OIN en el Reino Estelar.


  —No, milady. Su Almirantazgo me cedió a Grayson hace dos años por orden del gran almirante Matthews. La Oficina de Construcción de Naves necesitaba que les proporcionara información sobre el diseño de las naves havenitas y su doctrina táctica antes de que desarrollaran las especificaciones de las nuevas naves de Grayson para el muro.


  —Ya veo. ¿Y ahora? —Honor señaló el uniforme azul que ambos llevaban puesto y Yu sonrió tímidamente.


  —Y ahora soy un oficial de la AEG, milady; y ciudadano de Grayson.


  —¿Ah sí? —Honor no pudo contener su sorpresa y Yu volvió a sonreír.


  —No había conocido a ningún graysoniano hasta la Operación Jericó, lady Harrington. Y la primera vez me… impresionó. Siempre imaginé que todos los fanáticos religiosos eran iguales, que no había diferencia entre los habitantes de Masada y los de Grayson, pero me equivoqué. Me equivoqué al pensar que los graysonianos eran fanáticos y al colocarlos al mismo nivel que a los de Masada.


  —¿Así que se acaba de mudar aquí? ¿Tan fácil?


  —Tan fácil no, milady —dijo Yu irónicamente—. Aún estoy pagando por mis actos en el pasado. Necesitan a gente con mis conocimientos, pero todavía hay gente que no me ha perdonado por lo que pasó en Jericó. —Se encogió de hombros—. Lo entiendo. De hecho, lo que más me sorprendió fue la cantidad de personas que estaban dispuestas a perdonarme o, al menos, a aceptar que no se trataba de nada personal, sino que simplemente estaba cumpliendo órdenes. —La miró fijamente a los ojos al pronunciar la última frase, y Honor asintió, dándose cuenta de lo que aquello implicaba—. Me he dado cuenta, milady, de que siento un cariño especial por los graysonianos. Puede que sean las personas más testarudas e irritantes que conozco, pero gracias a ello han conseguido llegar tan lejos en tan poco tiempo. Lady Harrington, no podría volver a la República Popular si quisiera. No quiero hacerlo, pero, incluso si quisiera, la República Popular que yo conocí ya no existe. Acepté no volver a casa cuando solicité asilo en Mantícora; y lo que ha pasado hasta entonces lo corrobora. Supongo que podría decirme a mí mismo que servir a Grayson en contra de la gente de Pierre es un acto de lealtad al antiguo régimen. Pero, sinceramente, lo que le pase a la República ya no me importa.


  —¿No? Entonces qué es lo que le importa, capitán?


  —Hacer lo que me dicte la conciencia, milady —dijo Yu tranquilo—. Eso es algo que la Armada Popular nunca nos dio la oportunidad de hacer. Siempre lo supe, pero desconocía que hubiera otra manera de actuar. Era lo único que conocía hasta que…, de repente, ya no formaba parte de la Armada Popular. No sé si un manticoriano puede comprender lo que se siente. Y después me enviaron aquí, y me dieron la oportunidad de conocer el planeta que casi ayudé a conquistar.


  Hizo una pausa y se encogió de hombros tímidamente.


  —No creo que llegue a ser nunca uno de los suyos, al menos no de la forma que lo es usted, pero ya no soy un repo, y este es ahora mi hogar. Volví aquí en principio porque Mantícora me lo ordenó y, quizá, porque lo vi como una oportunidad para disculparme. Ahora que estoy aquí, quiero ayudar, e imagino… —rio de nuevo, esta vez con humor— que uno de los motivos por los que el gran almirante Matthews me ha nombrado su capitán de servicio ha sido para que una persona de confianza y con experiencia pueda evaluar mi capacidad de cerca. Soy bueno, pero quizá sea mucho pedir que olvide mi primera visita a Yeltsin.


  —Ya veo. —Honor se recostó y levantó la ceja pensativa, consciente de la silenciosa presencia de Andrew LaFollet detrás de ella, y experimentando la sinceridad de Yu a través de Nimitz. Quería girarse y mirar a Mercedes Brigham para ver qué pensaba ella de Alfredo Yu, ya que Mercedes tenía sus propios motivos por los que sentir tanto gratitud como odio hacia él. Había sido la oficial ejecutiva de la NSM Madrigal. Fueron su nave y su gente las que sufrieron la emboscada de Yu, pero también fue él el que exigió a Masada que recogiera a los supervivientes del Madrigal. Además, pensó Honor con gravedad, Yu fue el que entregó a los supervivientes a los de Masada.


  Él no podía saber lo que iba a ocurrir. Un hombre que insistía en seguir las reglas de la batalla a rajatabla nunca habría entregado a los prisioneros a aquellos que estaban dispuestos a asesinarles. Pero aquello no cambiaba el hecho de que de todas las mujeres capturadas del Madrigal, solo Mercedes Brigham y Ensign Mai-ling Jackson habían sobrevivido a las brutales violaciones durante su cautiverio, y Mercedes estaba agonizando cuando los marines de Honor la sacaron de las ruinas de la Base BlackBird. Era muy difícil para Honor decidir si Yu debería estar bajo su mando o no. ¿Cómo se sentiría Mercedes al estar trabajando juntos? Especialmente aquí, donde le esperaban muchas situaciones que le recordarían el horror que había sufrido.


  Honor tembló al recordar todo aquello y un dolor le recorrió todo el cuerpo. Ya tenía bastante con afrontar sus propios miedos. ¿Cómo encontraba fuerzas Mercedes para enfrentarse a sus pesadillas? ¿Y qué derecho tenía Honor a ponerla en la posición de tener que trabajar diariamente con la persona responsable, inconscientemente, de todo lo que le había pasado?


  Cerró los ojos, y sus manos acariciaron suavemente el lomo de Nimitz. Todos sus instintos le decían que aceptara la oferta de Yu de ser reemplazado, pero su opinión de profesional insistía en que era alguien demasiado valioso y útil para dejarlo escapar dadas las circunstancias. Se mordió la parte interna del labio ante la incertidumbre que sentía, o quizá como una prueba de que estaba en lo cierto al dudar de su fuerza.


  Cerró los ojos fuertemente e intentó limpiar su mente de toda aquella confusión, para utilizar la lógica que el almirante Courvosier le había enseñado a la hora de tomar decisiones. Y, entonces, como en contra de su voluntad, le vino a la cabeza el rostro de Mercedes Brigham, y se acordó de la pequeña sonrisa cuando impidió que nadie se sentara detrás de Honor y el capitán Yu. Dejó los asientos libres, recapacitó Honor, porque sabía lo que Yu quería decirle… y quería darles privacidad para mantener aquella conversación.


  El recuerdo de la sonrisa de Mercedes tranquilizaba su mente. No respondía a sus preguntas, pero las convertía tan solo en eso, en preguntas, no en un mar de confusión que la hundía cada vez más. Así que abrió los ojos para mirar a Yu a la cara.


  —Valoro las dificultades de su posición, capitán —dijo finalmente, con una mano en el lomo de Nimitz para acariciarle las orejas—, y también sé lo difícil que ha debido de ser el decir lo que debía. Respeto su coraje y se lo agradezco, pero tiene razón. Tengo dudas, y lo sabe igual que yo. Sin embargo… —consiguió sonreír un poco—, usted, la capitán Brigham y yo somos nuevos en Grayson y cada uno tiene sus propios motivos para estar aquí. Quizá es hora de que comencemos este futuro en común.


  Hizo una pausa, levantó la cabeza, sus ojos marrón oscuro se mostraban serenos, y se encogió de hombros.


  —Tendré en cuenta su oferta, capitán Yu, y de verás pensaré en ello. Lo único que sé es que usted representa algo muy valioso para que le perdamos tan pronto. Se merece la misma sinceridad con la que usted me ha tratado, así que déjeme admitir que cualquier problema que pueda surgir al trabajar en equipo tendrá que ver con consideraciones personales y no profesionales. Tengo mis defectos, pero me gusta pensar que soy lo suficientemente profesional como para colocar el pasado a un lado y comenzar a lidiar con el presente. Sabe muy bien lo importante que es para un almirante y su capitán el confiar plenamente el uno en el otro, y como usted ha dicho, yo no sabía que le habían otorgado el Terrible, lo cual significa que todo ha pasado demasiado deprisa. Déjeme que piense en ello. Intentaré no dejarle con la duda, pero necesito recapacitar. Lo único que puedo prometerle es que si no solicito remplazarle es porque de verdad confío en usted, no solamente en su habilidad, sino en su integridad.


  —Gracias, milady —dijo Yu—. Por su honestidad y por su comprensión. —Se oyó una señal y la luz de proximidad se encendió en la pantalla delantera mientras la pinaza se acercaba a su destino y él se incorporó—. Mientras tanto, lady Harrington —dijo él, con una sonrisa muy natural—, si observa el visualizador estaría encantado de mostrarle todo lo que puede hacer su nueva nave de mando.
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  El NSM Terrible estaba suspendida en la órbita de aparcamiento, como un martillo de dos lados, de un blanco deslumbrante y con los flancos colocados en tres filas perfectas de puntos. A primera vista, parecía un modelo perfecto a escala reducida, pero la pinaza pasó a su lado y Honor alcanzó a echarle un vistazo. Su nueva nave de mando aumentaba de tamaño conforme se iba acercando. El Terrible parecía crecer en vez de acercarse, pasando de ser un juguete a una nave de verdad y después al leviatán de las naves espaciales, mientras la pinaza se acercaba al punto de referencia.


  Los puntos de armamento contaban con escotillas capaces de acoplar a la pinaza con facilidad. El radar de alineamiento en fase, los grupos láser de defensa y las afiladas hojas de sensores gravitatorios aparecieron en primer plano, y sus nódulos de dirección, cuatro veces más grande que la pinaza, sobresalían de manera excepcional. Se trataba de una nave de ocho millones de toneladas (más de cuatro kilómetros de largo, seiscientos metros de ancho y con las luces verdes y blancas de amarre) y Honor observó a través del visualizador como la pinaza circulaba alrededor del superacorazado mostrándole cada detalle.


  El Terrible no poseía la elegancia de la última nave de mando de Honor. La NSM Nike era un crucero de batalla, elegante y arrogante que contaba con rapidez y potencia. El Terrible no era muy elegante. Era una enorme montaña blanca, diseñada no para atacar y salir corriendo, ni para perseguir a unidades más ligeras o evadirse del fuego enemigo, sino para el intenso y violento muro de batalla. Estaba diseñada para absorber aquellos daños que casi ninguna nave podía soportar. Además ningún crucero de batalla podría sobrevivir fuera del alcance de sus baterías de energía.


  No era el primer SA donde había servido, pero sí era hasta ahora el más potente que tenía al mando… y había seis naves como esta en el Primer Escuadrón de Batalla. Aquello le produjo un escalofrío solo de pensarlo, pero trató de tranquilizarse y estudiar la situación. Comenzó a atisbar diferencias entre el Terrible y sus homólogos manticorianos (más numerosos, con armamento superior en número de tubos de misiles, estaban distribuidos en una sola zona en vez de estar mezclados con las armas de energía, el número de puntos de amarre para embarcaciones pequeñas que complementaban la dársena de botes: la colocación de las luces de posición) y en su mente comenzó a elaborar sus primeras impresiones. El armamento de misiles del Terrible le proporcionaría un lanzamiento con más peso, pero al mismo tiempo contaba con menos espacio en la recamara ante un enfrentamiento en comparación con un SA de Mantícora. La colocación de los tubos hacía posible que con un solo impacto desaparecieran varios lanzamisiles, pensó Honor y asintió con la cabeza. Los muros de los repos siempre le habían parecido que estaban muy repartidos, pero ahora lo comprendía. Con la distribución de aquellos misiles y su pobre defensa, debían mantener la distancia para que las naves pudieran interponer sus impulsores y desviar los dispositivos láser o acabarían haciendo explotar su batería de misiles desde fuera de la zona de energía, y…


  Interrumpió sus reflexiones al ver que la pinaza hacía uso de sus propulsores. Se colocó bajo la nave en posición y ella sintió el suave golpe mientras se cerraban los tractores de la dársena de botes. Se apagaron los propulsores y la pinaza flotaba sobre el gigantesco habitáculo iluminado y se dejó caer sobre los amortiguadores. Se cerraron los amarres automáticos y el capitán Yu se puso en pie al tiempo que se extendían los tubos umbilicales de descenso. Dio un paso atrás, dejando paso a LaFollet para colocarse en su lugar al lado de la gobernadora, y el ingeniero de vuelo de la pinaza se dispuso a comprobar la escotilla. Una luz verde anunció el correcto sellado y presión de la misma y abrió la compuerta.


  Yu no dijo nada. Simplemente se quedó inmóvil, con las manos hacia atrás y esperando a que Honor bajara de su asiento. Colocó a Nimitz sobre su hombro de nuevo, se ajustó la gorra y comenzó a caminar lentamente hacia la escotilla, mientras los otros pasajeros se colocaban en formación para el desembarque. Después respiró profundamente, agarró la barra de apoyo de color verde y descendió por el tubo de gravedad cero.


  


  Se oyó una voz de mando mientras Honor recorría los últimos metros del tubo y agarró otra barra de apoyo para alcanzar el punto de contacto del campo gravitatorio del Terrible. El sonido de una corneta la recibió a bordo. La mayoría de los almirantes eran recibidos con el pito de contramaestre; Honor, desafortunadamente, era gobernadora, lo cual significaba que estaba obligada a escuchar la fanfarria de la Marcha de los Gobernadores cada vez que embarcaba y cada vez que desembarcaba. En situaciones normales, le gustaba el sonido del tradicional instrumento de viento, y sabía que aquella marcha era imposible de tocar con el silbato del contramaestre, pero tenía que recordarles que la próxima vez era mejor que apuntaran la corneta en otra dirección. El tubo actuaba como un enorme amplificador.


  Dio un paso hacia delante y recordó que debía saludar a la bandera de Grayson situada en el mamparo delantero del muelle de la nave antes de dirigirse a su tripulación. Aquello también era algo nuevo que debía aprender, aunque al menos la AEG le había permitido a su personal de Mantícora utilizar el saludo de la RAM al que estaban acostumbrados. Bajó la mano de la gorra y se giró hacia su tripulación, hacia una multitud que quizá era demasiado grande para cualquier nave, incluso para un SA.


  Una Guardia de Honor de Marines, con sus uniformes marrones y verdes que se distinguían de los de la Armada por las naves cruzadas de su cuello, se cuadraron a lo largo de los mamparos trasversales. La nave contaba con un batallón entero, más las unidades de ataque de apoyo. Parecía que aquellos eran todos los que estaban, pero Honor sabía muy bien que no era así. Un grupo de marineros y contramaestres con monos azules y blancos se colocaron en el mamparo longitudinal y había otro grupo menos numeroso de oficiales situados más al fondo encabezado por un fornido joven vestido con el uniforme de comandante que debía ser el oficial ejecutivo de Yu.


  El comandante saludó al tiempo que cesó el sonido de la corneta y Honor le devolvió el saludo.


  —Solicito permiso para embarcar, señor —dijo ella.


  —Permiso concedido, milady —dijo el comandante con su suave acento de Grayson.


  —Gracias.


  Honor cruzó la línea pintada sobre la cubierta y se dispuso a embarcar a su nave de mando por primera vez. Andrew LaFollet la siguió a su derecha y el capitán Yu a su izquierda. Acto seguido el capitán se reunió con el comandante.


  —Bienvenida a bordo del Terrible, milady —dijo—, le presento a mi oficial ejecutivo, el comandante Allenby.


  —Comandante. —Honor extendió su mano y movió nerviosamente la esquina derecha de su boca al ver como la cortesía militar anulaba las costumbres sociales a las que Allenby estaba acostumbrado. Sus tacones hicieron un suave clic al juntarlos, pero no hizo ninguna reverencia. Tan solo agarró firmemente su mano y ella le dedicó una sonrisa.


  —Milady —murmuró él y dio un paso hacia atrás, mientras Yu hizo un gesto a los oficiales.


  —Su personal, almirante. He pensado que quizá sea mejor esperar a que se instale antes de presentarle al resto de mis oficiales. ¿Qué le parece?


  —De acuerdo, capitán. —Honor asintió, se giró y el primer miembro de la tripulación dio un paso al frente.


  —Comandante Frederick Bagwell, su oficial de operaciones, milady —murmuró Mercedes Brigham que estaba situada al lado de Yu.


  —Comandante Bagwell. —Honor estudió al comandante al extenderle su mano. No tenía apenas expresión en su rostro, y su correcta postura le hacía aparentar más de los treinta años-T que tenía, pero parecía seguro de sí mismo.


  —Comandante Allen Sewell, milady. Su navegador espacial —dijo Brigham, y Honor sonrió sin darse cuenta y Sewell le estrechó la mano y sonrió también.


  Era moreno y con la piel muy oscura. Era muy alto para ser de Grayson, apenas cinco centímetros más bajo que Honor y sus ojos oscuros eran tan picaros como serios eran los de Bagwell. Le dio la mano e hizo una reverencia, combinando la cortesía militar y la tradicional con total aplomo.


  —Bienvenida a bordo, lady Harrington. —Se fue tarareando una canción y dio un paso atrás para colocarse al lado del oficial de operaciones.


  —Teniente primero Howard Brannigan, su oficial de comunicaciones —anunció Mercedes.


  Brannigan tenía el pelo rubio rojizo y los ojos color avellana. Era uno de los pocos oficiales con vello facial que Honor había visto en Grayson. Llevaba un bigote en forma de U invertida y una barba muy bien cuidada, y a pesar de que los galones en las mangas de su uniforme eran de un color blanco que en la armada de Grayson denotaba que era un oficial de reserva, tenía un aire muy competente.


  —Milady —dijo él bruscamente apretando su mano con fuerza y se colocó a un lado para dejar paso al siguiente.


  —Teniente primero Gregory Paxton, milady, su oficial de inteligencia —dijo Mercedes, y Honor asintió.


  —Teniente Paxton. He oído hablar al gran almirante Matthews sobre usted. Parece valorar mucho su trabajo.


  —Gracias, milady —Paxton era mayor que el resto de sus oficiales, y al igual que Brannigan, era un oficial de reserva. A diferencia del oficial de comunicaciones, no aparentaba ser un oficial, si no fuera por su uniforme. Estaba un poco calvo, sus patillas eran blancas, era muy corpulento y tenía una expresión permanente de desconcierto, pero sus ojos marrones reflejaban su inteligencia. También llevaba un pequeño broche en su solapa izquierda (chapado) y Honor estiró su mano para tocarlo con el dedo índice de la mano que tenía libre.


  —¿Es usted miembro de la Sociedad, teniente?


  —Sí, milady. Estoy de permiso, me temo, pero sigo siendo miembro. —Estaba contento con su respuesta y sonrió. Gregory Paxton tenía tres doctorados, en Historia, Religión y Económicas. Había suspendido su labor en la Cátedra de Historia de Austin Grayson en la Universidad de Mayhew y en la Presidencia de la Sociedad de Grayson para aceptar esta misión, y Honor estaba encantada de que Matthews hubiera conseguido que viniera.


  Le dio otro apretón de manos, y se apartó para dejar paso a otro teniente primero, un pelirrojo con la insignia de la Oficina de Construcción de Naves.


  —Teniente primero Stephen Matthews, milady. Nuestro oficial de logística.


  —Teniente Matthews —Honor ladeó la cabeza al darle la mano y Matthews sonrió.


  —Sí, milady. No cabe duda de que soy un Matthews. La nariz siempre nos delata.


  —Ya veo. —Honor le devolvió la sonrisa y se preguntó cuál sería su relación con el gran almirante. Las condiciones de los asentamientos en Grayson habían dado lugar a complicadas estructuras de clanes, y sabía que los Matthews era una de las familias más grandes, pero además del color del pelo, el teniente primero podía ser perfectamente un hijo del gran almirante Matthews. Era demasiado mayor, pensó ella, pero el parecido era extraordinario.


  Parecía que él estaba esperando a que ella añadiera algo más, lo cual no era de extrañar. Debía de despertar muchas reacciones, positivas o negativas, simplemente por sus conexiones familiares.


  —Bueno, trataré de no meterme con su nariz, teniente —murmuró ella y él sonrió abiertamente mientras daba un paso atrás.


  —Teniente primero Abraham Jackson, milady. Su capellán —dijo Mercedes.


  Honor se puso algo tensa, y Nimitz levantó las orejas al tiempo que el capellán dio un paso al frente. Por primera vez, se sintió muy incómoda, ya que la RAM no contaba con un capellán en su armada y no sabía cómo reaccionar. Peor aún, no sabía qué pensaba Jackson sobre trabajar con un grupo de infieles, especialmente cuando aquella infiel había estado envuelta en un caso de expulsión de un sacerdote.


  —Lady Harrington. —Su agradable voz era más profunda que la de Matthews pero más baja que la de Sewell. Sus ojos verdes la miraron con franqueza al darse la mano y ella sintió una sensación de alivio (y después se regañó a sí misma por su actitud). Debería haber sabido que el gran almirante Matthews y el reverendo Hanks le habían asignado un sacerdote tolerante. Jackson sonrió (una curiosa sonrisa, similar a la del reverendo Hanks) y le dio un fuerte apretón de manos—. Es para mí un placer conocerla por fin, milady.


  —Gracias, teniente. Espero que opine lo mismo después de tener que aguantarme durante un tiempo —contestó ella con una sonrisa, y él se rio, mientras daba un paso atrás para colocarse al lado de Matthews.


  —Y por último, milady —dijo Mercedes—, su teniente de mando, teniente Jared Sutton.


  —Teniente. —Honor le extendió su mano y esta vez tuvo que contener la risa. Sutton era bajo incluso para los estándares graysonianos. Era un hombre fuerte con el pelo oscuro y ojos marrones que le recordaban a los de un cachorro. Era lo suficientemente joven como para haber recibido el tratamiento de prolongación de primera generación, y sus pies y sus manos parecían más grandes que el resto de su cuerpo.


  —M-m-milady —le dio la mano, se sonrojó y su tartamudeo delató su nerviosismo.


  Sintió una sensación de compasión por él, pero le miró a los ojos y se puso firme.


  —Teniente. Espero que esté preparado para trabajar duro. —El la miró con preocupación y ella levantó las cejas—. El teniente al mando del almirante es el oficial que más duro trabaja —y continuó con tono serio—: Debe estar informado de todo lo que atañe al almirante y al jefe de personal. ¡Y no debe cometer ningún error!


  Sutton y se encogió de hombros, estaba como paralizado y aquella situación era demasiado para ella. Sintió como su sonrisa desaparecía y se acercó para darle una palmadita en el hombro.


  —También es el oficial menos apreciado de toda la plantilla, menos para mí —dijo ella, y su consternación se transformó en una gran sonrisa.


  —Sí, señora —contestó—. Intentaré no fallarle, milady.


  —Estoy segura de ello, teniente, y seguro que lo conseguirá. —Le dio otra palmadita en el hombro y cruzó las manos por la espalda. No conocía a ninguno de ellos, menos a Mercedes, pero parecían buena gente. Fuertes. Y en parte lo sabía por la manera en que Mercedes se los presentó. En general, parecía que el gran almirante Matthews había hecho un buen trabajo.


  »Estoy segura de que acabaremos conociéndonos todos muy pronto —dijo ella después de un rato—. ¡Lo que está claro es que tenemos mucho que hacer! —Algunos de ellos se reían y asentían con la cabeza—. En cuanto me instale me gustaría sentarme con todos ustedes, en especial con usted teniente Paxton para mantener una reunión inicial. —Observó el día y la hora en el visualizador del mamparo—. Si son tan amables, me gustaría reunirme con ustedes en la sala de reuniones a las diez. Nos vemos pronto.


  Se oyeron murmullos de aceptación por parte de todos. Ella se giró hacia Yu.


  —Me gustaría que usted estuviera también presente, capitán —dijo formalmente.


  —Por supuesto, milady.


  —Gracias. Y ahora creo que ya es hora de empezar a instalarme.


  —Sí, milady —respondió Yu—. ¿Quiere que le acompañe a su camarote? —Hubo una pausa entre las dos frases y Honor negó con la cabeza.


  —No, gracias, capitán. Ya le he hecho perder demasiado tiempo. La capitana Brigham me mostrara el camino; ella y yo debemos discutir unos temas.


  —Por supuesto, milady —murmuró Yu una vez más. Sus ojos se mostraban serenos y hasta algo opacos.


  —Gracias. Entonces le veré a las diez.


  Honor miró a Mercedes.


  —¿Capitana Brigham?


  —Sí, señora.


  —Sígame por favor.


  Los soldados presentaron armas al tiempo que Honor seguía a su jefe de personal y detrás les seguían sus guardaespaldas y James MacGuiness y ella asintió en señal de reconocimiento. A continuación, Mercedes les condujo al ascensor y pulsó el destino en el panel. Honor se apoyó contra la pared y dejó escapar un respiro de alivio mientras se cerraban las puertas.


  —¡Gracias a Dios que ya está hecho! —dijo ella. Mercedes se echó a reír y Honor resopló—. Para ti fue muy sencillo. ¡Tú ya les conoces a todos!


  —Sí, señora. Pero solo soy la capitana, usted es la almirante. Eso le da alguna ventaja en cuanto a las presentaciones.


  —¡Ja! —Honor se quitó la gorra para pasarse los dedos por la melena, y Nimitz soltó una risilla y le agarró la mano. Ella le apartó con gracia y le dio un toque en el hocico. Después señaló con su gorra al resto de la gente en el ascensor.


  —Ya conoces a Mac, Mercedes, pero déjame que te presente al resto. Este es el mayor Andrew LaFollet, mi guardaespaldas personal y el jefe del equipo de seguridad —Brigham sonrió, asintió y Honor señaló al resto—. Y ellos son Candless y Howard. Tienen que acompañarme a todos los sitios, pobrecitos. Señores, aquellos que no lo sepan, esta es la capitana Brigham, mi jefe de personal. Tengan cuidado, no se dejen engañar por esa mirada inocente. Tiene un sentido del humor malo y diabólico.


  —Eso no es verdad, milady. Mi sentido del humor no es malo. —Los guardaespaldas se rieron y un suave sonido de campana anunció la llegada.


  Mercedes esperó a que Honor se colocara en cabeza y la siguió por el pasillo. El centinela, que en una nave manticoriana la habría escoltado hasta su cuarto, aún no se había presentado; Simón Mattingly estaba fuera de la escotilla y se colocó en posición ante la presencia de la gobernadora.


  —Milady. Capitana Brigham.


  —Veo que aquí sobran las presentaciones —dijo Honor.


  —No, milady. La capitana Brigham ha sido muy útil con los planes de seguridad.


  —Como buena jefe de personal que es —contestó Honor.


  Mattingly se rio y pulsó la llave de acceso. Honor se giró hacia LaFollet.


  —Andrew, lleva por favor a Jamie y a Eddy a sus habitaciones. La capitana Brigham y yo tenemos mucho de qué hablar.


  —De acuerdo, milady. Volveré sobre las nueve y media para escoltarla a su reunión.


  —No creo que sea neces… —Honor comenzó la frase y después suspiró ante la mirada de Andrew—. De acuerdo, Andrew. Seré buena.


  —Gracias, milady —dijo el mayor, sin aires de triunfo, y Honor sacudió la cabeza mientras la escotilla se cerraba tras ella.


  —Esta gente —dijo ella emocionada— siempre está…


  —… siempre a su lado —Mercedes la interrumpió. Honor hizo una pausa, y asintió con la cabeza.


  —Exactamente lo que iba a decir —dijo ella, y se giró para examinar su nuevo camarote—. ¡Madre mía, aquí se puede hasta jugar al fútbol!


  —No creo, milady, pero casi —dijo Mercedes—. Los almirantes de los repos viajan en primera clase, y la AEG no vio ningún motivo para modificar el tamaño.


  Honor sacudió la cabeza y se colocó en el centro de su camarote. Siempre había sabido que los oficiales de mando manticorianos viajaban por todo lo alto, pero esto era demasiado. La zona de estudio tenía al menos diez metros (demasiados para una nave de guerra) y la zona de descanso estaba separada por una escotilla y era más o menos del mismo tamaño. Se paseó por la lujosa alfombra del color azul de la AEG, abrió otra escotilla y sacudió la cabeza al presenciar la zona de comedor donde fácilmente se podría organizar una comida oficial. Se habían deshecho de los muebles havenitas cuando tuvieron lugar las reparaciones, pero la Armada de Grayson había utilizado un estilo muy suntuoso y se mordió el labio al examinar el enorme escritorio y se dio cuenta de que estaba hecho con madera natural.


  —Me puedo acostumbrar a esto —dijo finalmente— pero el módulo de Nimitz debería ser dorado, Mac. Parece muy plebeyo al lado de toda esta grandeza.


  El ramafelino hizo un suave pero increpante sonido en su hombro y corrió hacia su módulo de soporte vital. Se sentó y enroscó su cola alrededor de sus pies auténticos, estiró el cuello y se puso a inspeccionar el camarote. Honor sonrió al sentir a través de su vínculo la satisfacción que sentía.


  —Me parece que Nimitz está muy contento con el camarote, señora —señaló MacGuiness en un tono de comprensión.


  —Nimitz —dijo Honor con un tono serio— es un hedonista sin complejos. —Se sentó en un cómodo sillón y estiró las piernas con aires de grandeza—. Aunque no es el único hedonista en este camarote.


  —¿De veras, señora? —contestó MacGuiness en un tono neutral.


  —De veras. —Honor cerró los ojos y se sentó—. ¿Por qué no vas a ver cómo es tu camarote, Mac? La capitana Brigham y yo tenemos cosas de que hablar. No te preocupes, ella me enseñará dónde está el botón en caso de que te necesite.


  —Por supuesto, señora —su asistente asintió respetuosamente mirando hacia la jefa de personal y se marchó. Honor señaló una silla que estaba frente al sofá.


  —Siéntate, Mercedes —dijo Honor. La mujer aceptó con una pequeña sonrisa, cruzó las piernas y colocó la gorra sobre su regazo. Honor la observaba atentamente.


  Mercedes Brigham era nativa de Gryphon. Pertenecía a la segunda generación de receptores de prolongación y era lo suficientemente mayor para ser la madre de Honor, lo que significaba que su pelo negro se mezclaba con el gris de sus canas y a pesar de haberse pasado más de medio siglo en el espacio, su piel morena todavía conservaba la belleza del clima de su planeta de origen. Nunca había sido guapa, pero su rostro amable resultaba atractivo. Se conocieron por primera vez hacía seis años-T, entonces Mercedes era su maestro de navegación en el crucero ligero Intrépido. A pesar de su larga carrera (tan solo era teniente por aquel entonces) y después de tantos años en el mismo grado, había aceptado que nunca ascendería a comandante. Ahora estaba sentada frente a Honor con su uniforme de capitán, y seguía siendo la misma oficial competente y segura de sí misma que había sido siempre.


  Y aquello, pensó Honor, era verdaderamente extraordinario. Sobre todo teniendo en cuenta lo que había ocurrido con la tripulación del Madrigal en Pájaro Negro.


  —Bueno —dijo ella finalmente—, estoy encantada de verte de nuevo, Mercedes. Y, aunque no hace falta que te lo diga, estoy encantada de que finalmente te hayan concedido el rango que te mereces.


  —Gracias, señora. Yo aún me estoy haciendo a la idea. —Mercedes observó los cuatro galones dorados de sus mangas—. Los graysonianos se olvidaron de mí cuando me quedé sola ante el peligro, pero el Almirantazgo me puso al mando cuando salí de Bassingford. No estoy segura de si querían que lo aceptara —sonrió—, creo que esperaban que abandonara.


  —¿Sí? —preguntó Honor con una voz neutral.


  —Sí, señora. Incluso me aconsejaron que me retirara, con pensión completa, por supuesto. Imagínese, les dije por dónde podían meterse su consejo.


  Honor torció el gesto.


  —Seguro que se lo tomaron muy bien.


  —Ya veo que usted también ha tenido sus encuentros con los psiquiatras —dijo Mercedes y gesticuló con una mano—. Bueno, sus intenciones eran buenas, y les agradezco todo lo que me han ayudado, pero no creo que sean conscientes del buen trabajo que han hecho. Las pruebas a las que me sometieron confirmaban que podía volver a la Armada, ¡pero seguían pensando que debería tomármelo con calma!


  —En parte, imagino que es por el tipo de agresión que sufriste —dijo Honor.


  —No soy la única persona que ha sido violada, señora.


  Honor se calló por un momento. Lo que le había pasado a Mercedes Brigham fue demasiado brutal para definirlo solo con una palabra, incluso con la palabra «violación», y aún peor había sido lo que le había pasado a toda la tripulación del Madrigal. La tripulación de Mercedes. La gente que trabajaba bajo su responsabilidad. Honor sabía por experiencia el sentimiento de culpa que experimentaba un oficial cuando perdía a su gente en combate. Más terrible aún era perderles debido a las torturas sádicas y sistemáticas.


  Sin embargo, no detectó ninguna sensación de evasión o negación en el tono de voz de Mercedes. Aquella mujer no estaba intentando disimular su sufrimiento. El tono de su voz era el de una persona que había superado aquello mejor de lo que Honor sospechaba así que sacudió la cabeza y se forzó a continuar con un tono calmado.


  —Lo sé, pero creo que la Armada siente una especie de culpa institucional. Nadie se esperaba lo que pasó, pero cuando el Almirantazgo nos envió sabía que ni Masada ni Grayson había firmado los Acuerdos de Deneb y ambos eran un poco… digamos… retrógrados. Sabemos que los PDC pueden ser maltratados, pero hacía mucho tiempo que algo como lo de Pájaro Negro le sucedía al personal de la RAM, y nos olvidamos de que puede pasarle a cualquiera. Pasará mucho tiempo antes de que la Armada pueda perdonarse por lo que pasó.


  —Lo entiendo, pero deberían saber que el envolver a una persona en algodones no es la mejor manera de potenciar su recuperación, señora. Y llega un punto en el que te cansas de tener a alguien pegado a la oreja que te diga que no fue culpa tuya. Te hace pensar que insisten tanto en ello porque en realidad opinan lo contrario. Yo sé quiénes fueron los culpables, y a estas alturas están todos muertos gracias a usted, a los oficiales y a Grayson. ¡Ojalá el resto de la gente se diera cuenta de ello y me dejara en paz! —Sacudió la cabeza—. Sé que sus intenciones son buenas, pero puede acabar siendo agotador. Aun así —su mirada se oscureció—, supongo que deben insistir en ello para que comience a creérmelo.


  —Como Mai-ling —suspiró Honor, y el rostro de Mercedes se endureció.


  —Como Mai-ling —coincidió ella. Observó su gorra en silencio por un momento y tomó aire—. Seré franca, señora. Tengo pesadillas, pero no son realmente sobre mí. Son sobre Mai-ling. Sobre el hecho de que a pesar de saber lo que le estaba pasando, no pude hacer nada por ayudarla. —Honor abrió los ojos como platos—. Aceptar el hecho de no haber podido quitárselos de encima, fue más duro que superar lo que me ocurrió a mí. Ella tan solo era una niña, y desconocía que hubiera personas tan crueles como aquellos animales. Eso es lo que no me podré perdonar nunca, señora, y ese es el motivo por el que estoy aquí.


  —¿Ah? —dijo Honor con un tono neutral, y Mercedes sonrió.


  —Creo que debo volver al campo de batalla. Por eso me ofrecí voluntaria para la fuerza de ocupación de Endicott. Quería ver sufrir a los bastardos que enviaron al capitán Williams y su chusma a Pájaro Negro.


  —Ya veo. —Honor se echó hacia atrás y la dureza de las palabras de Mercedes le dieron a entender el verdadero motivo por el que los psiquiatras estaban tan preocupados por ella—. ¿Y lo conseguiste?


  —Sí. —Miró hacia su gorra y aquella única palabra salió de su boca cargada de sentimientos. Después suspiró—. Sí, los vi sufrir. Y antes de que pregunte, señora, ya sé por qué los psiquiatras no quieren que salga. Pensaron que las pruebas no habían sido del todo fiables y que me acabaría volviendo loca —miró de nuevo a Honor, con una extraña sonrisa de complicidad.


  —Quizá tenían razón. Hubo un tiempo… —Hizo una pausa y se encogió de hombros—. ¿Ha estado en Masada desde la ocupación, señora?


  —No —negó Honor con la cabeza—. Pensé en hacerlo. Pero si existe una persona a la que de verdad odian esos lunáticos, es a mí. Andrew me dispararía (en algún punto seguro, como un brazo y una pierna) con tal de mantenerme lejos de ellos.


  —Es muy inteligente por su parte, señora. Sabe, antes de ir a visitar aquel lugar, me preguntaba por qué el reino debía encargarse de su ocupación. Quiero decir, ya hemos ampliado bastante nuestros horizontes y Endicott está a un paso de Yeltsin, así que ¿por qué no dejar que Grayson proporcione las tropas? Pero esta gente… —La jefa de personal sacudió la cabeza y se frotó los brazos como si sintiera un escalofrío.


  —¿Es realmente tan terrible? —preguntó Honor.


  —Es peor —dijo Mercedes sobriamente—. ¿Se acuerda de cuando vivieron aquí por primera vez? Lo que les costó comprender que las mujeres de Grayson aceptaran su estatus? —Honor asintió y Mercedes se encogió de hombros—. Comparados con los graysonianos, las mujeres de Masada dan bastante miedo. No se las trata como personas, sino como propiedad… y un noventa por ciento de ellas lo aceptan y piensan que es como debe ser. —Sacudió la cabeza—. Las que están en desacuerdo piensan que la ocupación no durará mucho. Tienen demasiado miedo para intentar hacer nada sobre la forma en que han sido tratadas, pero las que no tienen miedo son aún peores. El índice de homicidios en Masada se duplicó en los primeros seis meses de la ocupación, y la mayoría de los fallecidos eran maridos (si es así como se les puede llamar a esos cerdos) que habían sido asesinados por sus mujeres. Algunos fueron bastante elaborados, como el caso de las mujeres de Eider Simonds. La policía nunca encontró todos los miembros de su cuerpo.


  —¡Santo Cielo! —murmuró Honor, y Mercedes asintió.


  —Y no se trata solo de mujeres que se vengan de sus maridos. La gran mayoría de la población de Masada todavía cree en lo que ellos llaman religión, pero muchos tienen numerosas deudas que saldar. Una cuarta parte de los ancianos de la Iglesia fueron asesinados por los miembros de sus parroquias antes de que el general Marcel los mandara a prisión preventiva… y esto hizo saltar a los supervivientes que se quejaban de la opresión de la fe! La zona está sujeta ahora a la ley marcial, el general Marcel se esforzó realmente para reunir a un grupo de moderados responsables para formar el gobierno local, y nadie en el planeta sabe cómo gestionar un Estado no teocrático. Dadas las circunstancias, la simple idea de colocar tropas de Grayson habría provocado un caos, y la policía militar no podía confiscar todas las armas del planeta.


  Honor se recostó aún más en su sillón y se pasó los dedos por la barbilla mientras fruncía el ceño. La información que recibía de Grayson informaba sobre la situación de Masada regularmente, pero se trataba de un enfoque no intervencionista. Aquello le sorprendía, teniendo en cuenta los siglos de rivalidad entre los dos planetas, y se sorprendió aún más al preguntarse por primera vez si quizá el Ayuntamiento había convencido a los reporteros de que trataran el tema con mucha delicadeza para calmar a la opinión pública. Por supuesto, el Reino Estelar, no Grayson, había reivindicado oficialmente el sistema de Endicott como Protectorado por derecho de conquista. Aquello les proporcionaba a los graysonianos un distanciamiento de la ocupación de Masada… y, por lo que Mercedes estaba diciendo, parecía la actitud más inteligente que nadie había tenido hasta ahora. Era una lástima que alguien tuviera que ocupar la zona, pero la Alianza no podía permitirse el abandonar un planeta lleno de fanáticos sin escrúpulos con una localización estratégica formidable.


  —¿Cómo se puede analizar el alcance de esta situación? —preguntó finalmente, y Mercedes se encogió de hombros.


  —Si se refiere a una insurrección general, no es una buena idea mientras sigamos controlando los altos orbitales. Todavía existen multitud de armas pequeñas flotando por el espacio, pero Marcel ha conseguido confiscar todas las armas más pesadas (¡eso esperamos!) y saben el daño que causaría un golpe cinético de intercepción a cualquiera que fuera tan estúpido como para salir a la luz. Añádale a eso los equipos de combate de tierra para apoyar a la PM y una rápida respuesta de las fuerzas desplegadas en órbita, todo ello con modernas armas y armaduras de batalla, y cualquier resistencia en masa sería un suicidio pero ello no ha evitado los sabotajes y las más o menos espontáneas guerrillas han sido aun peor algunos se han dado cuenta de que no nos gusta matar a gente en masa. Estamos experimentando numerosas «manifestaciones pacifistas», y sus organizadores continúan provocando. Creo que están intentando averiguar hasta dónde pueden llegar antes de que alguien de nosotros apriete el gatillo y se genere un nuevo grupo de mártires.


  —Perfecto. —Honor se pellizcó la punta de la nariz y sonrió—. ¡Si quieren llegar tan lejos, conseguirán que los liberales y los progresistas encuentren otro motivo para quejarse sobre nuestra política de «imperialismo» brutal en el sistema!


  —Me alegro de que los de Masada no se hayan dado cuenta de eso aún, milady —dijo Mercedes con preocupación—. Sus tradiciones son tan diferentes de las nuestras que parecen no darse cuenta de que nuestro gobierno sí tiene que escuchar a la gente que no está de acuerdo. Si alguna vez caen en la cuenta, y empiezan a averiguar…


  Se encogió de hombros de nuevo, y Honor asintió.


  —Cueste lo que cueste —continuó Mercedes después de una pausa— esa es la razón por la que he querido alistarme en el servicio de Grayson, señora. Necesitan oficiales, y yo necesitaba alejarme de Masada antes de hacer algo de lo que me fuera a arrepentir. Sé que los graysonianos ahorcaron a los desgraciados que violaron y mataron a mi gente, pero una parte de mí culpa a Masada, y ante su actitud de provocación, sería demasiado fácil…


  No continuó la frase; cerró los ojos por un momento y su frustración era palpable. Después los volvió a abrir. Se encontraron con los de su almirante y lo que Honor vio en ellos le tranquilizó. Mercedes tenía sus propios fantasmas, pero los tenía identificados y bajo control. Y eso, se dijo Honor a sí misma con amargura, era más de lo que podía decir de ella misma. Sin embargo, había algo más que necesitaba saber, y solo había una manera de averiguarlo.


  —¿Y el capitán Yu? —hizo la pregunta con calma y Mercedes rio débilmente.


  —¿Quiere decir si le culpo por lo que pasó en el Madrigal, señora? —Honor asintió y ella sacudió la cabeza—. Estaba haciendo su trabajo. No había ningún motivo personal, y no tuvo nada que ver con lo que ocurrió en Pájaro Negro. De hecho, protestó por la forma en que nuestra gente fue entregada a Williams después de recogernos.


  —¿Sí? —dijo Honor—. Eso nunca se comentó en el juicio de Williams.


  —Los abogados de Grayson lo desconocían por aquel entonces, milady, y a Yu nunca le culparon. A diferencia de Theisman, él no tenía conocimiento de lo que tuvo lugar en Pájaro Negro, así que ni siquiera le llamaron para testificar; Williams era el único hombre en Pájaro Negro que conocía la situación. ¿Cree que habría dicho algo para dejar a Yu en mejor lugar? —dijo Mercedes con amargura.


  —¿Entonces, cómo lo averiguaste tú? ¿Te lo dijo él? —A pesar de todo, Honor nunca fue capaz de mantener un tono neutral en su voz, y Mercedes la miró sorprendida.


  —No, señora. Los primeros objetos que confiscamos después de nuestros aterrizajes iniciales fueron los archivos de Masada y documentación de la embajada havenita. Llegamos demasiado tarde para hacernos con los archivos de seguridad de los repos, pero conseguimos bastante información sobre Masada y Sword. Simonds contaba con copias de los archivos de las «protestas insubordinadas» del capitán Yu.


  —Entiendo. —Honor apartó la mirada y se sonrojó al darse cuenta de que ella quería que fuera Yu el que le informara a Mercedes de las protestas. Ella quería creer que eran solo una invención. Sus mejillas se enrojecieron aún más al intentar con todas sus fuerzas encontrar un motivo para culpar a su capitán de mando, y Nimitz miró hacia el módulo desde su asiento. Sintió como él la reprendía por sus pensamientos de culpabilidad, pero esta vez ella supo que estaba equivocado.


  »Ya veo —repitió en un tono más natural, y volvió a mirar a la mujer—. Entiendo, entonces, que no tiene ningún problema en trabajar con él.


  —Ninguno —dijo Mercedes con firmeza—. Está en el punto de mira, señora, y a mí no me gustaría estar en su lugar. Podría haber vuelto a Mantícora después de que la Oficina de Construcción de naves terminara con él. Fue decisión suya el permanecer aquí. No dudo que el gran almirante Matthews está encantado de tenerle con nosotros (tiene muy buena reputación), pero, a pesar de lo que él pueda decir, debe saber que muchos graysonianos están esperando a que cometa un error para saltar sobre él.


  —Lo sé —murmuró Honor suavemente, y sintió otra puñalada de culpabilidad al pensar que podía ser ella la que saltara. Comenzó a tamborilear con los dedos de una mano sobre el reposabrazos del sofá y se encogió de hombros—. Bueno, pues si tú no tienes ningún problema, Señorita Jefa de Personal, imagino que lo mínimo que puedo hacer es ser transigente.


  Mercedes asintió en silencio, al ser consciente del significado implícito de aquellas palabras y Honor sonrió. Mercedes siempre había sido una persona calmada y discreta.


  —De acuerdo. Dejemos al capitán Yu a un lado. Déjame pedirle a Mac una taza de cacao para mí y un café para ti y tú mientras me puedes poner al día del resto de la tripulación.


  Capítulo 11


  11


  —… Así que el conde de Haven Albo está presionando a los repos en Nightingale y en la Estrella de Trevor, milady, pero no parece que vayan a rendirse de momento. —El teniente primero Paxton hizo una pausa, presionó una tecla para congelar la pantalla de su memobloc, y miró hacia la mesa de reuniones para invitar a formular preguntas, pero Honor tan solo asintió. El informe de Paxton sobre el frente había sido muy exhaustivo. Honor no esperaba menos de un hombre con sus credenciales.


  —Gracias, teniente —dijo ella entonces—. La verdad, estoy más preocupada por nuestra situación a nivel local. ¿Qué puede decirnos sobre nuestra flota? —Le pareció extraño pronunciar aquella frase para referirse a una formación no manticoriana, pero los once SA de la AEG bien merecían aquella mención.


  —Teniendo en cuenta la situación, milady, espero ver grandes cambios en breve. Estoy seguro de que el comandante Bagwell —Paxton asintió hacia el oficial de operaciones— está más al tanto que yo, pero desde mi punto de vista creo que los mantis…


  Se paró, y su rostro se ruborizó de una manera inusual. Honor se tapó la boca con la mano para esconder su risa, pero Nimitz no se contuvo. Su suave y divertido «blik» rompió el silencio y Paxton enrojeció aún más.


  —Lo siento, milady. Quise decir «los manticorianos».


  —No, comandante, quiso decir los mantis —Honor bajó la mano y dejó entrever su sonrisa—. Lo he oído antes, sabe, mientras no le añada ningún adjetivo peyorativo no tengo ningún problema.


  —Yo… —Paxton hizo una pausa, sonrió y levantó ambas manos en señal de rendición—. Gracias, milady. Me rindo.


  Honor le devolvió la sonrisa y el teniente primero sacudió la cabeza.


  —Pase lo que pase, yo creo que los manticorianos se dispondrán a retirar el resto de sus naves de la Estrella de Yeltsin en unas semanas. ¿No es así, Fred?


  Miró hacia Bagwell y el oficial de operaciones asintió.


  —No es oficial, milady —dijo él—, pero hemos recibido información de la Comandancia Central. El almirante Suárez ha informado oficialmente al gran almirante Matthews de que el Almirantazgo manticoriano está considerando un despliegue. Dadas las condiciones en el frente, la Central cuenta con que la RAM reduzca su presencia en Yeltsin, ahora que más o menos nos podemos valer por nosotros mismos. Dado que más de la mitad de nuestro muro de batalla está ocupado por unidades manticorianas, el impacto puede ser de importancia.


  Honor levantó una ceja, pero Bagwell sacudió la cabeza enseguida.


  —La Comandancia Central no se está quejando, milady. Si la Alianza quiere mantener la velocidad, la RAM tiene que conseguir refuerzos de donde pueda, y nosotros somos una buena opción. Dadas las circunstancias, nos han dado un plazo de tiempo bastante razonable y el Escuadrón de Batalla Dos está listo para tensar la cuerda. Si todo sigue como hasta ahora, nuestras defensas dependerán cada vez más de nuestros recursos, y la Central quiere que nuestro escuadrón esté listo para antes del —consultó su memobloc— seis de marzo.


  —Ya veo —Honor se frotó las sienes mientras calculaba la fecha. Como todos los planetas extrasolares, Grayson tenía un calendario local, pero a diferencia de la mayoría, ellos solo lo utilizaban para llevar la cuenta de las estaciones. Tampoco se basaban en la fecha de los aterrizajes de los primeros colonos, como hacía el resto de los sistemas. En su lugar, y demostrando ser más testarudos que nadie, se aferraron al antiguo calendario gregoriano de la Antigua Tierra, el cual era muy poco apropiado para la duración de los días de su planeta, y peor aún para los años. Es más, mantuvieron la fecha de la Era Cristiana, y para complicar aún más las cosas, la acompañaban de ad., proveniente del latín «Anno Domini» mientras el resto de los planetas utilizaban las mismas siglas para indicar «ante diáspora». Aquello era suficiente para desconcertar a cualquier recién llegado, y por algún motivo que desconocía, Honor siempre tenía problemas al recordar si se encontraban en el año 4019 o en el 4020, a pesar de todos los documentos oficiales que firmaba continuamente. Pero, al menos, a bordo de sus naves, también hacían uso del día de veinticuatro horas de la Antigua Tierra, de esta forma no tenían que convertir las diferentes duraciones de los días. Tan solo tenía que recordar cuántos días tenía cada mes.


  Tuvo que hacer uso de la canción que le había enseñado Howard Clinkscales para llevar la cuenta de los días del mes. Febrero era el mes más corto, lo cual quería decir que para el seis de marzo faltaban cuarenta días, y frunció el ceño mientras repetía sus cálculos mentales por temor a equivocarse. Pero estaba en lo cierto, miró a Bagwell y a Mercedes Brigham.


  —Entonces no tenemos mucho tiempo. —La expresión de sus rostros le hicieron entender que aquel comentario se sobreentendía, y la comisura izquierda de su boca se arqueó—. ¿Podemos hacerlo?


  Bagwell miró a la capitana Brigham, cediéndole la palabra a su jefe de personal con una gran sonrisa en la boca. Mercedes frunció el ceño.


  —Podemos intentarlo, milady —dijo ella—. El almirante Brentworth ha entrenado al Magnífico, Valeroso y Regalo de Mantícora como una gran división durante más de dos meses. Furioso y Glorioso solo llevan operativos dos semanas, pero se están poniendo en forma. Sin embargo, ninguno de ellos ha servido nunca en un escuadrón y el Terrible abandonó el astillero el viernes. Así que lo que nos debemos preguntar es con qué rapidez podemos alinear nuestra división.


  —¿Está de acuerdo, capitán Yu? —Honor sintió que su voz tomaba un tono más frío, pero Yu no pareció darse cuenta. Tan solo se recostó en su asiento y se frotó la barbilla con los ojos medio abiertos y asintió.


  —Creo que sí, milady. Pero será muy justo. El almirante Brentworth ha hecho un buen trabajo con sus ejercicios, así que contamos con una buena base, pero el almirante Trailman y el almirante Yanakov tan solo han estado unos días con el escuadrón y hasta ahora no hemos realizado ninguna simulación, y menos aún ejercicios a este nivel. Creo que nuestros comandantes cogerán el ritmo, aunque el Terrible sigue en el astillero, para llevar a cabo los últimos ajustes y aun no he terminado con las pruebas de potencia y artillería. Oficialmente estamos operativos, pero… —Se encogió de hombros y miró a Honor—. Quizá sea interesante trasladar el mando a otra nave durante unos días, milady. Eso le daría tiempo para preparar al escuadrón, mientras yo finalizo las pruebas de seguridad y reparo los fallos de última hora.


  Honor le observó con atención. A ningún capitán le agradaba admitir que su nave no estaba lista para combate, y Yu tenía más motivos que nadie para hacer lo contrario. Tenía que saber que si Honor quería deshacerse de él, este sería el momento perfecto para hacerlo. Si el Terrible no estaba listo, ella no tenía otra opción que asignarle el mando a otro comandante. Y finalmente, podría quedarse con este último y destituir a Yu basándose en que su equipo ya estaba formado.


  Sin embargo, no había ningún signo de evasión en su voz. Le estaba explicando lo que a su juicio era lo mejor para el escuadrón, y sabía que estaba en lo cierto. Aquello tan solo consiguió despertar en ella el deseo de denegar su oferta. No sabía muy bien cuáles eran los motivos, pero comenzó a sacudir la cabeza confundida.


  —Aún no, capitán. Primero vamos a ver cómo marchan los ensayos. —Sonrió de repente—. Yo también he capitaneado naves defectuosas. Lo mínimo que puedo hacer es tener la misma paciencia que mi almirante tuvo conmigo.


  La mirada de Yu era menos áspera. No dijo nada, pero bajó la cabeza en señal de agradecimiento, y Honor se giró hacia Paxton.


  —De acuerdo, teniente. Nos pondremos con temas operacionales en seguida. Por el momento, volvamos al informe.


  —Sí, milady —Paxton consultó su memobloc de nuevo—. Dejando a un lado los cambios en el despliegue que tengamos en Yeltsin, el gran almirante Matthews ha decidido reforzar Endicott Ticket con la mitad del segundo crucero de batalla. Esto supone que…


  Continuó con su voz clara y precisa, describiendo los detalles del despliegue local y Honor se inclinó sobre su silla, mientras escuchaba con atención.


  


  El vicealmirante Alexander Thurston leyó el conciso informe sin mostrar ninguna expresión en su rostro. No era fácil esconder el desprecio que estaba experimentando por aquello, pero contaba con muchos años de experiencia. Colocó el panel de mensajes sobre su escritorio y esperó un momento para asegurarse de que su máscara estaba bien ajustada antes de mirar hacia arriba.


  Thurston podía ser el comandante oficial de la Operación Daga, pero el hombre que estaba frente a él le imponía respeto. El mono sencillo del ciudadano Michael Preznikov no tenía ninguna insignia, y sin embargo la ausencia de todo rango era una señal de arrogancia. El hecho de que de todos los hombres y mujeres a bordo de la NAP Conquistador, Preznikov era el único que no portaba ninguna insignia, le identificaba como el comisario popular de los residentes de la nave de batalla además de ser el representante directo del Comité de Seguridad Pública en sí.


  Además, a Thurston le gustaba saber que era la única persona que podía hacer desaparecer a todos y cada uno de los miembros a bordo del Conquistador, incluido cualquier vicealmirante que fuera tan estúpido como para cuestionar su autoridad. Aquello era importante para Thurston y lo tendría siempre presente hasta que alguien viniera a cambiarlo.


  —¿Existe algún problema, almirante? —preguntó Preznikov, y el tono de Thurston denotaba una profunda preocupación.


  —Otro retraso —dijo tan calmado como pudo. Le entregó el informe, ya que Preznikov tenía derecho a ver todas las comunicaciones tanto personales como oficiales, y apretó los dientes cuando el comisario le entregó esta.


  Alexander Thurston era uno de los pocos oficiales que no estaba ligado a ninguna familia de legislaturistas con el que acceder al rango de capitán en la Armada Popular dentro del antiguo régimen. Le concedieron algunos privilegios en el Comité de Seguridad Pública, ya que la falta de patrocinio, que le habría impedido alcanzar el rango de comandante durante el antiguo régimen, era ahora la garantía en el nuevo sistema. Era muy consciente de los factores que habían logrado esto…, y sabía que el Comité no duraría para siempre. Pierre era básicamente un prisionero de la masa; cuando no podía cumplir sus promesas, aquello se volvía en su contra, y el caos resultante abría una oportunidad para otro comandante militar de éxito. Thurston estaba dispuesto a tolerar aquellos inconvenientes con tal de posicionarse adecuadamente, pero aquello no significaba que le gustara ser considerado el segundo de a bordo por un pirata político sin ninguna experiencia naval.


  Sin embargo, Preznikov era único en este aspecto. El Comité rara vez podía escoger sus espías dentro del mismo cuerpo de oficiales que pretendía vigilar, y Thurston sabía que podía estar agradecido de poder hacer uso de uno de los excomisarios. Había visto a uno o dos en acción; eran más insufribles que Preznikov, y contar con antiguos técnicos militares que pudieran desautorizarle en base a su experiencia naval previa, le ponía a Thurston los pelos de punta. Podía ser peligroso. Cualquier idiota que supiera lo que hacía era mucho más peligroso que aquel que admitía que no sabía lo que hacía.


  Preznikov terminó de leer, colocó el panel sobre el escritorio y frunció el ceño.


  —¿Es serio, almirante?


  —No estoy seguro, comisario. —Incluso a los mejores les gustaba oír aquel tratamiento—. Llevamos dos semanas de retraso. Si esto aguanta —señaló el informe con el dedo—, y solo perdemos otra semana más o menos, entonces no debería ser un problema. Pero si el retraso es mayor, podría traernos serios problemas.


  —¿Por qué? —preguntó Preznikov, y Thurston dio un puñetazo en el escritorio. ¡Maldita sea! ¡Había leído todo el plan de operaciones! ¡Incluso el comisario más inepto habría sabido la respuesta a aquella pregunta!


  Pero el vicealmirante relajó el puño y asintió, como si la pregunta de Preznikov fuera totalmente razonable. Y, se recordaba a sí mismo, al menos había preguntado. Aquello indicaba la aceptación de sus limitaciones… al menos, Thurston esperaba que así fuera.


  —Existen dos motivos, comisario —dijo él—. Primero, Daga depende del Caballo de Acecho para atraer al enemigo a nuestro terreno, y las maniobras del Caballo de Acecho deben ser perfectamente coordinadas en tiempo y espacio para conseguir el efecto que deseamos. Incluso si lo logramos, debemos acertar nuestro objetivo dentro de un margen muy breve, y todo aquello que genere un retraso (como un problema en el programa de operaciones) disminuye nuestra probabilidad de éxito.


  Hizo una pausa, y Preznikov asintió, para que él continuara.


  —Segundo, el plan de operaciones original requería reunir a la Fuerza Táctica Catorce para poder continuar como una fuerza unitaria. Esto —señaló de nuevo el mensaje— no hace ninguna mención específica sobre las otras unidades de la fuerza táctica, pero si la Central opina que la situación en Nightingale es tan peligrosa que está retrasando el lanzamiento del acorazado del Caballo de Acecho, es posible que decidan no reducir el número de naves que cubren otros sistemas alrededor de la Estrella de Trevor. Y dado que más de la mitad de nuestras unidades serán lanzadas desde ese sector…


  Hizo una pausa, encogiéndose de hombros, y Preznikov frunció el ceño.


  —¿Por qué motivo no fue considerada esta posibilidad durante los planes preliminares? —preguntó con frialdad, y Thurston midió el tono de su voz al contestar.


  —Cuando mi equipo y yo preparamos el plan original para esta operación, comisario, solicitamos expresamente que las fuerzas salieran de más atrás, para evitar este tipo de problema. De hecho, en principio pedimos los Escuadrones de Batalla Quince y Cuarenta y Uno, y nuestra solicitud fue aprobada. Desafortunadamente, fuimos informados después de que ambos escuadrones (que como usted sabe están actualmente en Malagaza) ya no están… disponibles. Aquello nos obligó a buscar naves en otros lugares a última hora, y como debíamos evitar retrasos innecesarios durante el trayecto, aquel lugar debía estar cerca. Sin embargo, todos los sistemas que están a nuestro alcance están también cerca de la Estrella de Trevor en caso de ser susceptibles de contratiempos de última hora por culpa de las fuerzas enemigas.


  Preznikov se estremeció ante la mención del sistema de Malagasy, pero Thurston sabía que se acababa de marcar un tanto a su favor. Los escuadrones que les habían prometido no estaban «disponibles» porque Malagasy había explotado ante los ojos del Comité de Seguridad Pública. No sabía muy bien cual había sido el motivo, pero era muy probable que las purgas del cuerpo de oficiales les hubieran arrinconado demasiado. Poco después de que el secretario Ransom comenzara a apoyar al proletariado, algunos de los «equipos de reeducación» de Seguridad del Estado comenzaron a disparar contra las familias de oficiales sospechosos e incluso contra los mismos oficiales. Aquella fue una de las actuaciones más estúpidas del equipo de Seguridad del Estado, y sabía muy bien que los responsables se habían tomado la ley por su mano, pero actualmente la moderación no era una cualidad muy de moda en la República Popular, y ni siquiera estaba seguro de si aquellos lunáticos pagarían por lo que habían hecho. No sucedería, pensó amargamente, hasta que alguien se diera cuenta de que pequeños detalles como modificar los planes de operación para enviar naves realmente necesitadas a controlar revueltas locales podían tener un efecto muy negativo durante la guerra.


  —Entiendo —dijo Preznikov después de una pausa, sentado en su silla con una actitud reacia—. Pero ¿es realmente tan importante el concentrar todas nuestras fuerzas en un solo lugar antes de lanzar la operación?


  —Es extremadamente importante, comisario —Thurston trató de no sonar condescendiente, pero le resultaba difícil—. Si no reunimos nuestra fuerza operante aquí, entonces tendremos que hacerlo en otro sitio, posiblemente muy cerca del enemigo. Convergir fuerzas mediante la dispersión de nuestras tropas tan solo resulta efectivo en la teoría, comisario, pero no en la práctica, más aun tratándose de distancias interestelares. En teoría, ofrecen la ventaja de sorprender al enemigo, al dificultarle el alcance de su objetivo desde sus fuerzas de despliegue, pero tan solo funciona si todas y cada una de nuestras unidades se mueve con exactitud y en el momento apropiado. Si una de ellas se equivoca, la coordinación se va al traste, y aquella unidad que se adelante acabará encontrándose cara a cara con todo el armamento enemigo, lo cual nos conduciría a la derrota. Esto —finalizó con aspereza— fue básicamente lo que ocurrió cuando el almirante Rollins se adelantó y atacó Hancock con tan solo una parte de la fuerza ideada para esta operación.


  —Entiendo —repitió Preznikov, esta vez en un tono más razonable.


  —Pero esto es tan solo una parte del problema, comisario —Thurston continuó—. Si no logramos reunir nuestra fuerza operacional antes de lanzar Daga, entonces no podré preparar a mis oficiales. Esta es una operación muy compleja. Muchas cosas pueden salir mal y, seamos realistas, nuestros comandantes no son digamos los más experimentados. —Preznikov frunció el ceño, pero no dijo nada. Thurston consideró su silencio alentador y continuó en un tono calmado—. Esto puede llevarles a cometer errores, a pesar de su motivación por cumplir con su deber, y nuestras instrucciones de seguridad operacional nos obligan a no desvelar los detalles de la operación a nuestros capitanes. Si no tengo tiempo de comentarles mis planes antes de que entren en acción, la posibilidad de que surjan malentendidos aumenta considerablemente.


  —¿Deberíamos considerar retrasar Daga, entonces? ¿Incluso reorganizarla de nuevo? —La pregunta era tan razonable que hasta sorprendió a Thurston, pero también era peligroso, y pensó en su respuesta antes de contestar.


  —Eso es complicado, comisario. Daga está pensada para la situación estratégica actual. Si el enemigo tiene tiempo de ajustar su posición, digamos que adelanta una parte de la flota manti, entonces tendrá un abanico de opciones diferente cuando comencemos con Caballo de Acecho. Tal y como están las cosas, posiblemente acaben retirando parte de sus unidades para responder a nuestros ataques en Candor y Minette sin destapar Grendelsbane. No puede retirarlas de ningún otro sitio, pero si le damos tiempo a reforzar el frente de Mantícora, es posible que elija desviar algunos de esos refuerzos en su lugar. Y si eso ocurre, comisario, toda nuestra fuerza operante no será lo suficientemente fuerte como para atacar nuestro objetivo, ni siquiera para un ataque de golpe y fuga.


  —Lo que está intentando decirme, almirante, ¿es que debemos comenzar con Daga antes de que cambie la situación o anularlo por completo?


  —Lo que quiero decir es que, dependiendo de lo que hagan los mantis, la cancelación puede acabar siendo nuestra última opción —dijo Thurston cautelosamente, ya que los oficiales de la RP había aprendido por las malas cuál era el castigo si defraudaban a sus jefes políticos.


  —Entiendo —contestó Preznikov con una sonrisa—. ¿Qué puedo hacer para ayudar, almirante?


  Su ofrecimiento le sorprendió tanto como la pregunta que le precedió. A los ojos de Thurston, Preznikov no era más que un pirata político, pero al menos parecía que estaba dispuesto a colaborar. Aquello era más de lo que se podía esperar de cualquiera de los oficiales de Thurston.


  —Si pudiera hacer hincapié en su informe sobre la importancia de no incurrir en retrasos adicionales, le estaría muy agradecido, comisario —dijo él.


  —Por supuesto —Preznikov asintió con la cabeza y su sonrisa era casi cálida—. De hecho, informaré al Comité de que comparto su opinión, almirante, y sugeriré que si de verdad desean que esta operación tenga éxito, deberán estar seguros de que alguien en la Central esté al tanto.


  —Gracias, comisario. Se lo agradezco —le dijo Thurston a su jefe político, y lo más increíble de todo era que realmente lo estaba.
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  —¡Cambio de estatus! Dos bogies no identificados acaban de encender motores en cero-ocho-nueve, uno-cinco-tres, alcance cinco coma seis millones de klicks, rumbo dos-tres-cuatro-cero-nueve cinco relativo, velocidad de ochenta y un mil KPS, y una aceleración de tres-punto-nueve-cuatro KPS2.


  —Les veo, Fred. —Honor se levantó y se acercó al enorme visualizador holográfico de la cabina de mando. No era tan sofisticado como el manticoriano, a pesar de que habían colocado nuevos sensores de alimentación, los detectores seguían siendo los antiguos havenitas, pero era muy superior al que ella tenía en su unidad de mando, así que sonrió. El contraalmirante Yanakov, pensó ella, era muy pícaro.


  Los códigos de luz de la División de Batalla Trece seguían el rastro de las Divisiones Once y Doce en una persecución intensa, pero ella ya sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Walter Brentworth había adelantado, colocando a la División Doce del almirante muy por delante de la División Once, con el objetivo de acechar la «Fuerza agresora», pero estaba a punto de pagar por ello.


  —Identificación —anunció una voz—. Los bogies son el Valeroso y el Furioso, comandante.


  —¿Qué? —el comandante Bagwell se retorció en su silla y maldijo por lo bajo—. ¡No puede ser! Son…


  —Howard, informa al almirante Brentworth que acaba de producirse un fallo de comunicación —dijo Honor, y Bagwell la miró a los ojos y puso cara de sufrimiento al tiempo que el comandante Brannigan transmitía el mensaje. Honor observó a su oficial de operaciones con atención y regresó a su puesto.


  El visualizador de Honor cambió cuando los ordenadores lo actualizaron, y Bagwell se colocó a su lado.


  —¿Le importaría decirme lo que está haciendo el almirante Yanakov, milady? —preguntó él en voz baja.


  —Se está haciendo el listo —contestó ella—. Esta —señaló los códigos de luz que la División Doce estaba revisando— es su pantalla y un par de GE programados para imitar a los SA. Quería intentar colarse en nuestro entorno para que lo identificáramos y fuéramos tras él mientras el Valeroso y el Furioso se escondían bajo sus sistemas de camuflaje. Ahora que nos ha desviado de nuestra posición y está separado de las otras dos divisiones, planea acercarse por la proa para enfrentarse frente a frente con la División Once antes de que el almirante Trailman pueda aminorar la velocidad para intentar salir en su auxilio. —Sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa de admiración—. Es un movimiento muy preciso… si es que lo consigue.


  —Ese movimiento no es parte del informe de la misión, milady —protestó Bagwell—. Se suponía que debía disparar al convoy sin comprometer nuestro muro de batalla.


  —Lo sé, pero cuenta con el consentimiento del almirante Brentworth, el cual reescribió sus órdenes para que se encargara del convoy, y de paso llevarse por delante un par de SA si puede. A eso se le llama iniciativa, Fred. —El suave sonido de Bagwell parecía indicar que estaba de acuerdo, y aunque nada de esto le salpicaría, ella esperaba que aprendiera la lección. El motivo de este ejercicio era observar como actuaban sus comandantes y el resto de su personal, pero podría haber sido él y no los oficiales de Brentworth los que cayeran en la emboscada de la División de Batalla Trece.


  Ella observó como los dos superacorazados de Yanakov aceleraban a más de cuatrocientas gravedades y se aproximaban a interceptar la base de la División Once. Aparecieron nuevas proyecciones en el visualizador, y asintió de nuevo con la cabeza. Yanakov había acertado al preposicionar sus naves y avanzar en silencio, y fuera quien fuera la persona que hubiera quedado al mando (quizá el comodoro Justman), había conducido a Brentworth al lugar adecuado. El Batallón Trece daría un giro hacia popa en dirección al Batallón Once, con las naves de Brentworth situadas entre este y la división de Trailman. Esto colocaría a la tripulación de misiles de Trailman en una situación complicada si se decidieran a avanzar sin atacar antes a la División Once, y la decisión de Honor de apartar a Brentworth del puesto de comandante trasladaba todo el problema a Trailman. Privar a Walter de aprender de su error no era muy adecuado por parte de Honor, pero Yanakov ya había modificado todos sus planes y quería saber cómo reaccionaría el escuadrón ante tanta confusión.


  Se recostó en su silla y escuchó por el comunicador. Con Brentworth fuera de juego, Alfredo Yu se convirtió en el oficial de alto rango de la División Once, y ella le había oído obedecer las órdenes de Trailman. El almirante sonó nervioso y enfadado, y frunció el ceño cuando vio proyectado en el visualizador lo que ocurriría si el Batallón Once ejecutaba sus órdenes. Estaba intentando reunir sus divisiones para encargarse de Yanakov, tal y como lo establecían las normas.


  Desafortunadamente, las normas se equivocaban, y su inexperiencia salió a relucir. El Batallón Doce estaba aminorando y situándose por debajo de su avanzadilla en un intento por despejar el alcance, y aquello, al menos, contaba con la aprobación de Honor. Si Trailman pudiera generar la suficiente separación vertical, podría disparar por encima del Batallón Once cuando las naves de Yanakov cruzaran por la popa; no sería un buen golpe, sería a largo alcance y las emisiones del Batallón Once interferirían con su control de tiro, pero al menos podían acertar. Y si el Batallón Once utilizara sus baterías de energía para girar mientras Yanakov pasaba de largo, la combinación de misiles y haces de luz darían resultado.


  Pero Trailman no parecía darse cuenta de que necesitaba las armas energéticas de Yu. O quizá, había dejado que Yanakov le convenciera para que se olvidara de que la defensa del convoy era su misión principal. Su intención era proteger sus naves, apartando a ambas divisiones fuera de su zona de energía para poder usar sus misiles contra el Batallón Trece si forzaban el ataque contra el Batallón Once. Pero si las otras dos divisiones se agrupaban, Yanakov simplemente dejaría que esta maniobra apartara al Batallón Once fuera de su alcance, para acercarse por detrás e ir directamente por el convoy. Su velocidad de base era baja, pero su vector se encontraba casi perpendicular al de Trailman. Pasó rozando la base del resto de los escuadrones como un ágil ramafelino y Trailman tuvo que generar suficiente delta uve para seguir su ritmo. Y lo que es peor, el punto en el que el Batallón Trece iba a cruzar el rastro de las otras divisiones estaba situado suficientemente cerca del la División Doce como para que la tripulación de defensa de Yanakov pudiera seguirle la pista a los misiles de Trailman…, los cuales tendrían muy poco tiempo restante para realizar maniobras de ataque. Las naves de Yu estarían más cerca, por supuesto; indudablemente les había interceptado en varias ocasiones, pero no lo suficiente como para causar un daño considerable.


  De hecho, la única posibilidad que tenía el convoy (literalmente) era que Trailman aceptara el ataque de Yanakov en la División Once. Yu podría tener suerte, ya que contaba con unidades de protección, mientras los de Yanakov jugaban a despistar, pero el periodo de tiempo sería breve y era Yanakov el que tenía la posibilidad de dar el primer paso. Él aceptaría el fuego de Yu para poder devolverlo, o podía posicionarse a su lado para bloquearlo con potentes e impenetrables cuñas de dirección y salir ileso.


  Quizá no necesitaba ni siquiera realizar aquella maniobra. Si la División Once trataba de acercarse a la División Doce, sus propias maniobras lo colocarían fuera de alcance donde sus armas podrían atravesar los muros laterales de Yanakov. No le harían daño y a pesar de que no conseguiría interceptar ninguno de los SA de Trailman, al menos sabía que aniquilaría el convoy a su paso.


  Ella escuchó el tono calmado de Yu al aceptar las órdenes de Trailman y se sintió decepcionada. Seguía estando muy intranquila con el exrepo, pero esperaba mucho más de él. Las consecuencias de la maniobra de Trailman eran muy evidentes, al menos para Yanakov y para Honor. Su rumbo se dirigía a babor al dejar atrás a la División Once y dirigirse hacia el convoy, ignorando las otras dos divisiones en dirección a las otras naves dispersas.


  Pasaron los minutos, el visualizador mostraba las proyecciones, algunos misiles esporádicos iban y venían mientras la decepción de Honor por su capitán de mando crecía por momentos. Yu contaba con mucha más experiencia que cualquiera de los capitanes de Grayson, pero las maniobras de Trailman ya habían colocado a la nave del exrepo fuera del punto de energía que era la única esperanza del convoy, y él apenas parecía inmutarse.


  Sin embargo, ella se dio cuenta de que ¡tampoco estaba siguiendo las órdenes de Trailman! La pantalla se movía de lado a lado mientras la División Once se ponía a punto y realizó un brusco cambio de ruta sin apenas ningún aviso. La división y la pantalla giraron al mismo tiempo como si se tratara de una sola nave en una maniobra perfectamente coordinada. Ella abrió los ojos asombrada, al darse cuenta de que Yu debía haber estado muy ocupado dando instrucciones al tiempo que escuchaba las órdenes de Trailman.


  El brusco cambio cogió a Trailman por sorpresa. Le escuchó gritar desesperado, pero Honor estaba más contenta que nunca. Yu había escuchado muy bien las órdenes de Trailman, ¡pero para despistar a Trailman, no a Yanakov! El comandante de la fuerza agresora había demostrado su astucia con su robots ge, pero aquí se había superado con creces. Además, ¡había utilizado su comunicador para intervenir la red de comunicación de Trailman!


  Nadie se esperaba que él pudiera hacer algo así contra los repos, pero aquello no era importante. Como buen oficial aprovechó cualquier oportunidad que estuvo a su alcance, y luego intentó crear todas las que pudiera, y era tan audaz como el resto de su plan. Pero no había funcionado, porque Alfredo Yu era mucho más inteligente que él. Yu no tenía manera de saber lo que Yanakov se traía entre manos, y aun así lo había permitido. Trailman había usado transmisiones omnidireccionales para mantener informadas a sus unidades simultáneamente, y en la sección de comunicaciones de Yanakov habría sido muy sencillo interceptarlos. Pero Yu debía de haber usado un láser direccional muy seguro para coordinar a sus unidades, y los de Yanakov no se habían percatado. No tenían motivo, ya que conocían cuales eran las órdenes de Trailman. La maniobra del capitán de mando podía haber funcionado, incluso sin el elemento añadido de despiste; con él, aquel movimiento pasó de ser efectivo a absolutamente devastador.


  La División de Batalla Trece cambió de rumbo de nuevo, moviéndose rápidamente cuando Yanakov se dio cuenta de que les habían descubierto, pero era demasiado tarde, ya que Yu lo había planeado todo a la perfección. Su posición era lo suficientemente buena como para que sus armas de energía atravesaran los muros laterales de la división Trece, pero Yanakov estaba muy seguro de lo que sus oponentes estaban considerando hacer. Había dejado el punto de popa de sus naves demasiado cerca de Yu, ya que estaban convencidos de que el Batallón Once se estaba alejando de ellos; pero el exceso de seguridad en sí mismo le traicionó ya que la División Once despejó su trasversal y en un momento, dos superacorazados, cuatro cruceros pesados, seis cruceros ligeros y seis destructores disparaban perfectamente alineados a través del indicador posterior de sus cuñas de dirección.


  Rayos láser y gráser se dirigían hacia su objetivo con una furia titánica, sin muros laterales para pararles y el superacorazado Valeroso, explosionó formando una espectacular bola de fuego. El almirante Yanakov se acercó con su nave de mando y aún fue interceptada varias veces más. El Furioso, tocado, rodó frenéticamente, retorciéndose y dando vueltas acabó con la popa muy lejos de Yu, y con la parte superior de la cuña frente al fuego enemigo. Pero Honor oyó de pronto la voz exultante de Trailman dando órdenes de nuevo, al tiempo que la División Doce se colocó sobre él con misiles, y la única trayectoria que podía proteger la nave del fuego de Yu se abrió ante él, a apenas treinta grados de Trailman. Se puso a máxima potencia mientras luchaba por poder escapar de sus enemigos. Estaba tocado y sin el apoyo del Valeroso su punto de defensa era muy débil. Un cuarto de los misiles de Trailman se detonaron frente a él, y los restos de la explosión y la atmósfera formaron un inmenso estallido en medio del espacio. Ocho minutos después de que el Valeroso saltara en pedazos, el Furioso siguió su ejemplo y Honor respiró profundamente en señal de aprobación.


  —De acuerdo, Fred. Apaga el simulador.


  Los visualizadores se apagaron, y ella se levantó y estiró las piernas. La pantalla le mostraba ahora el resto de las naves de su escuadrón, y sonrió ante la destrucción de los dos SA que acababan de «derribar», los cuales se encontraban plácidamente en la órbita de Grayson, mientras se movían a través del simulador electrónico.


  El comandante Bagwell sacudió la cabeza, aun estaba un poco mareado al ver como Yanakov (y Yu, pensó ella con una amplia sonrisa) había incumplido los parámetros de los ejercicios. Walter iba a estar muy cabreado consigo mismo, pensó ella, pero sabía que tampoco la tomaría con Yanakov. Mejor dicho, no iba a dejar que ocurriera por segunda vez. Además, Yanakov no iba a estar muy contento consigo mismo. Había elaborado una emboscada perfecta, se le había subido a la cabeza y Yu le había obsequiado con un devastador regalo para bajarle los humos. Había esperado demasiado para mover pieza. Si Yanakov hubiera cambiado de trayectoria unos segundos antes, la División Once habría perdido su oportunidad de disparar, y el alcance era demasiado largo para realizar otro tipo de movimiento, pero eso quería comentárselo ella en privado. Al fin y al cabo, había funcionado, y él se merecía el respeto del resto del escuadrón.


  De hecho, Yanakov se merecía una palmadita en la espalda, también. Es posible que lo echara todo a perder en el último momento, pero había demostrado tener inventiva y nervio, además de habilidad, al planear la emboscada. En general, estaba muy satisfecha con su actuación. Había habido varios errores, pero esperaba que pudieran aprender de ellos. Era mejor que los cometieran ante el simulador que ante el enemigo, y estaba muy contenta con la actitud que habían demostrado Yanakov y Yu. Demasiada iniciativa podía ser desastrosa, pero la falta de ella podía ser peligrosa también…, y lo segundo era algo mucho más común. Ella prefería contar con oficiales a los que tenía que parar los pies de vez en cuando, a aquellos que se mostraban tan tímidos que no eran capaces de actuar por su cuenta.


  Apartó la vista del visualizador.


  —Bien, ha sido muy interesante —dijo ella a Bagwell y Nimitz soltó una risilla desde su asiento detrás de la silla de comandancia.


  —Sí, milady, en efecto —contestó el comandante, y los ojos de Honor brillaron. Bagwell era tan correcto y preciso (y tácticamente formal) como ella pensaba cuando le conoció, y aun parecía impresionado por la situación.


  —Claro que sí… y ya tengo ganas de escuchar su análisis en el parte —dijo ella, y su risa contagió a Nimitz que arrancó a sonreír ante la expresión del oficial de operaciones.


  


  William Fitzclarence, gobernador Burdette, frunció el ceño al ver al diácono Allman entrar en su oficina. La Casa Burdette era incluso más grande que el palacio del protector, y más antigua, ya que estaba situada en la capital de uno de los destacamentos más veteranos de Grayson. Se trataba de una enorme estructura de piedra nativa, construida en una época en la que los fuertes eran muy comunes, ya que se usaban para defenderse de otros gobernadores o de situaciones hostiles. Su oficina presentaba un aspecto tosco y contundente. Una de las primeras órdenes que había dado como gobernador era la supresión de todos los tapices y pinturas que habían colocado los dos gobernadores anteriores para darle un aspecto más cálido a la oficina. Amaba a su padre y a su abuelo, pero se habían apartado de la simplicidad que Dios exigía a sus siervos, y William Fitzclarence no tenía ninguna intención de cometer el mismo error.


  Los zapatos del diácono Allman sonaban al pisar la piedra mientras atravesaba el despacho de Burdette, y sintió una extraña sensación al observar que el gobernador continuaba sentado. El protocolo oficial no requería que los gobernadores se levantaran para recibir al diácono de la Iglesia, pero la cortesía era algo muy distinto. La actuación de lord Burdette era un insulto muy calculado, y la correcta media reverencia con la que Allman se acercó a él era su manera de contestarle ante aquella ofensa.


  —Milord —murmuró él, y Burdette parecía enfurecido. La suave voz del mensajero de la Sacristía no presentaba ningún motivo para enojarse, pero él sabía muy bien leer entre líneas.


  —Diácono —respondió brevemente, y Allman se puso tenso. El gobernador no le ofreció asiento, y el clérigo se cruzó de brazos para estudiar al hombre al que había venido a ver.


  Burdette tenía el aspecto de un Fitzclarence; muy alto para un graysoniano, hombros anchos y se había acostumbrado a la buena vida desde una edad muy temprana. Tenía un rostro muy angular pero atractivo, sus ojos azules y decididos mostraban a un hombre habituado a llevar el mando… y muy desacostumbrado a la frustración.


  Se produjo un silencio, y a pesar del momento de tensión Allman estaba a punto de sonreír. Su Sacristía le había puesto en contacto con numerosos gobernadores y no estaba intimidado por Burdette, por ello su intento de intimidarle con aquella fría mirada le resultaba divertido. O, al menos, le habría parecido gracioso, si el motivo de su visita no fuera tan serio.


  —¿Bien? —Burdette dijo finalmente.


  —Milord, siento comunicarle que la Sacristía ha denegado su petición. La prohibición del hermano Marchant de sus funciones no finalizará hasta que admita sus errores públicamente.


  —¡Sus errores! —Burdette dio un puñetazo en el escritorio, y su rostro se tornó tenso y frío como el hielo—. ¿Desde cuándo es pecado el que un clérigo hable de la voluntad de Dios?


  —Milord, no estoy en situación de debatir este tema con usted —respondió Allman con voz calmada—. Yo soy simplemente un mensajero.


  —¿Un mensajero? —Burdette rompió a reír—. ¡Un perro lazarillo querrá decir, que va por ahí repitiendo como un loro el mensaje que le han ordenado decir!


  —Un mensajero —repitió con una voz más fuerte—, encargado de informarle de la decisión de la Iglesia de Dios, milord.


  —La Sacristía —dijo Burdette con frialdad—, no lo es todo en nuestra madre Iglesia. También está formado por hombres, diácono, hombres que pueden cometer errores en un momento dado.


  —Nadie ha dicho lo contrario, milord. Pero el Creador necesita de hombres que hagan todo lo posible por entender Su Voluntad… y actuar en consecuencia.


  —Ah, claro que sí. —La sonrisa de Burdette era fría y grotesca—. ¡La pena es que la Sacristía ha decidido olvidarse de ello en este caso!


  —La Sacristía —dijo Allman con firmeza— no lo ha olvidado, milord. Nadie ha intentado culpar al hermano Marchant intencionadamente. La Sacristía le vio cometer su error, pero si él no puede aceptar de buena fe, la decisión de la Iglesia, entonces su negativa a ello nos muestra qué tipo de persona es. Los asuntos de la fe plantean a los hombres una de las pruebas más difíciles ante Dios. Incluso aquellos que sirven en su Iglesia, deben enfrentarse a ello y la Sacristía es muy consciente de este hecho. Aun así, la madre Iglesia tiene la obligación de mostrar el error cuando se presenta.


  —La Sacristía ha sido tentada en ocasiones por temas políticos —dijo Burdette—, y ello, y no el hermano Marchant, se ha opuesto a la voluntad de Dios. —La voz del gobernador se volvió más dura y profunda y sus ojos estaban enfurecidos—. Esta mujer extranjera, esta ramera que se dedica a fornicar fuera de los lazos del matrimonio y nos envenena con sus actos impuros, ¡es una abominación a los ojos de Dios! Ella y todos los que convierten nuestro mundo en una copia de su degenerado reino son los siervos del diablo, y la Sacristía está extendiendo sus hábitos indignos a los hijos de Dios.


  —No voy a debatir sus creencias con usted, milord. Ese no es mi trabajo. Si está en desacuerdo con las normas de la Sacristía, está en su derecho, tanto como gobernador, como por ser hijo de la madre Iglesia, de discutir su caso ante ellos. Es también responsabilidad de la Sacristía, como sirviente y elegido de la madre Iglesia, de rechazar sus argumentos si entra en conflicto con su visión de la Voluntad de Dios. —Burdette dijo algo entre dientes, y Allman continuó con el mismo tono desapacible—. La Sacristía siente no poder concederle su petición, pero los Ancianos no pueden darle la espalda a su forma de ver la Voluntad de Dios por nada ni por nadie. Ni siquiera por usted, milord.


  —Ya veo. —Los ojos de Burdette más tenebrosos (y más indignados) que nunca, inspeccionaban a Allman de pies a cabeza—. ¿Así que la Sacristía y el protector me ordenan que aparte al hermano Marchant de la llamada de Dios?


  —La Sacristía y el protector ya se han encargado de apartar a Edmond Marchant de su oficio en la madre Iglesia —Allman le corrigió impávido—. Hasta que cicatrice la herida entre sus enseñanzas y las de la madre Iglesia, alguien debe apartarle de sus funciones.


  —Eso es lo que dice usted —dijo Burdette con frialdad. Allman no respondió y le mostró los dientes—. Muy bien, diácono, ahora debe usted transmitir mi mensaje. Informe a la Sacristía de que es posible que puedan apartar a un hombre de Dios de su púlpito y humillarle por mantenerse fiel a su fe, pero no pueden obligarme a que yo comulgue con ese pecado. Como yo lo veo, el hermano Marchant aún conserva todos los derechos que le han sido negados. No voy a reemplazarle.


  Sus ojos azules brillaban al ver que por fin había logrado encolerizar al diácono. Allman apretó sus manos con fuerza detrás de él, recordándose a sí mismo que era un hombre de Dios y que Burdette era el gobernador y apretó sus dientes en un intento por mantener la calma. Se tomó un momento para recuperar el control de su voz y comenzó a hablar en el tono más sereno que pudo.


  —Milord, sean cuales sean las diferencias que tenga con la Sacristía, usted también tiene responsabilidades. Estemos o no en lo cierto, usted como gobernador ungido por Dios, no tiene derecho a abandonar sus funciones con la Iglesia y sus siervos.


  —La Sacristía ha conseguido eso mismo al retirar de sus funciones al hombre que yo a través del Señor había elegido diácono. Yo, al igual que la Sacristía, tenemos el deber de actuar conforme a los deseos de Dios. Como usted dice, yo soy el gobernador, y por ello soy también su siervo al igual que lo es la Sacristía. Desobedecer la voluntad manifiesta de Dios es un pecado para cualquier hombre, pero especialmente lo es para aquel que porta la llave de gobernador, y yo me niego a cometer tal infamia. Si la Iglesia desea cubrir ese puesto, lo único que debe hacer la Sacristía es recuperar al hombre que Dios eligió para tales funciones. Hasta ese momento, ¡yo no nominaré a nadie más para suplirle! ¡Prefiero que mi gente no tenga sacerdote a que tenga uno de artificio!


  —Si se niega a nominar a un nuevo sacerdote para el púlpito de la catedral de Burdette, entonces la madre Iglesia deberá hacerlo por usted, milord —dijo Allman con una calma pasmosa y Burdette perdió los nervios finalmente.


  —¡Pues entonces háganlo! —gritó él. Dio un puñetazo en el escritorio y se giró hacia el diácono—. Dígales que lo hagan —susurró de pronto con un tono frío como el hielo—. ¡Pero no pueden obligarme a asistir a misa o a aceptar a un hombre que no he elegido como mi capellán, diácono! ¡Veremos cómo reacciona la gente de Grayson, que siempre han sido fieles a Dios, cuando un gobernador decida escupir sobre cualquier mequetrefe que la Sacristía coloque para ocupar las funciones de la madre Iglesia!


  —Tenga cuidado, gobernador —la voz de Allman sonaba más desapasionada, pero muy fría—. Dios no rechaza a nadie si le recibe con el corazón abierto. El único camino al Infierno es el de aquel que decide apartarse de Dios, pero ese camino existe y usted ha comenzado ya a dar el primer paso.


  —¡Váyase! —dijo Burdette en un tono gélido—. Vuelva con sus maestros de pacotilla. Dígales que quizá apoyen a esa ramera extranjera e intenten pervertir la ley de Dios si así lo desean, pero yo me niego. Déjeles que profanen sus almas si así lo han elegido; pero nunca conseguirán arrastrarme con ellos!


  —De acuerdo, milord —dijo Allman y hizo una reverencia con una dignidad glacial—. Rezaré por usted —añadió y abandonó su despacho, mientras Burdette le observaba lleno de furia.
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  Era tarde, y Honor llevaba puesto un kimono de seda sobre su pijama y estaba terminando su último informe, después cerró el archivo en su terminal y se recostó en su cómodo sillón con cara pensativa. Se frotó un poco la punta de la nariz y agarró la taza de cacao que MacGuiness le había dejado preparada sobre su escritorio. Le había lanzado una mirada crítica, luego señaló el crono después de retirarse y ella sonrió mientras le daba un sorbo al delicioso y dulce chocolate, balanceándose hacia adelante y hacia atrás en su sillón; sin embargo, aún no estaba lista para acostarse.


  El Escuadrón de Batalla Uno todavía estaba muy lejos de ser considerado de combate, pero su equipo estaba actuando de manera muy eficaz y responsable. La personalidad tranquila y competente de Mercedes Brigham contrastaba con el carácter serio y perfeccionista del comandante Bagwell y con la irreverencia del comandante Sewell. Combinado con la inteligencia analítica de Paxton, Mercedes, Bagwell y Sewell eran los miembros más veteranos del equipo y estaban demostrando ser un instrumento muy útil, receptivos ante las órdenes de Honor y capaces de llevar a cabo las labores que se les encomendaban con una eficacia absoluta.


  Pero un escuadrón no solo dependía de sus comandantes, y estos seguían cometiendo errores que no deberían dada su experiencia. Era comprensible, ya que todos ellos habían sido ascendidos a la fuerza y obligados a asumir altos rangos y no contaban con la experiencia necesaria para ello. Aún se estaban acostumbrando a la potencia y el empuje de sus naves, y con la nave estacionada todo el tiempo, tampoco les servía de ayuda.


  El teniente primero Matthews y los ingenieros del Terrible estaban trabajando muy duro, pero la nave presentaba un número alarmante de problemas de adecuación, tal y como Yu había pronosticado, y las reparaciones habían restringido el número de simulaciones y el tiempo de sus ejercicios de entrenamiento. No nos olvidemos de la comandante que continuaba despertándose con pesadillas de vez en cuando, y que tenía todas las papeletas para perder los nervios en combate.


  Y aun así…


  Tomó otro sorbo de cacao e hizo una mueca. Aunque la situación no fuera idónea, no era tan terrible como había sido en el pasado, y estaban mejorando mucho con el tiempo. Ella necesitaba asegurarse de que continuaban mejorando, e hizo un esfuerzo por recordarlo en el futuro.


  Yu, Matthews y la Oficina de Construcción de Naves estaban haciendo maravillas con el Terrible. Aun contaba con un fallo importante en el control de incendio del gráser, posiblemente porque aún conservaba armamento energético de los havenitas, aunque habían adquirido un sistema de control de incendio nuevo, diseñado en Mantícora y construido en Grayson, y en el astillero le aseguraron a Honor que lo recibirían en unos días. Aquella experiencia le hacía estar aún más agradecida de la paciencia que Mark Sarnow había tenido con ella en Hancock y había decidido actuar de igual forma con Alfredo Yu y con los trabajadores del astillero.


  Una vez el problema estuviera solventado, ella podría organizar un programa sólido de ejercicios, el cual era realmente necesario. Había trabajado con su equipo en el simulador y ya podía hacerse una idea general de su forma de actuar, pero ni siquiera los mejores simuladores podían igualarse a los ejercicios prácticos, ya que todo el mundo sabía que se trataba tan solo de un simulador. Ella misma era consciente de que reaccionaba de forma diferente, a pesar de lo creíbles que pudieran resultar los ordenadores, y estaba convencida de que la única manera de evaluar la habilidad de sus oficiales era que los viera en acción, en el espacio. Quería saber qué era lo que les preocupaba a sus oficiales más novatos. Es más, quería que ellos mismos se vieran en las mismas circunstancias que ella, ya que debían acostumbrarse a su pensamiento táctico que solo sería posible gracias a la práctica constante.


  Se preguntaba a veces si obtendría mejores resultados si se enfadara con ellos de vez en cuando. Había trabajado con almirantes que hacían buen uso de su mal genio, haciendo el papel de ogro para asustar a los principiantes y para algunos había dado buenos resultados. Pero Honor recordaba lo que la RAM le había enseñado a través de Raoul Courvosier hacía ya mucho tiempo: que la gente se comportaba de forma muy diferente dependiendo de quién estuviera al mando. Ese era uno de los motivos por los que ella quería practicar con el Terrible fuera del astillero. No podía quejarse del duro esfuerzo que estaban demostrando sus oficiales, pero aun carecían de espíritu de grupo, es decir, de un sentido de identidad corporativo que solo se podía conseguir con el esfuerzo y la posibilidad de demostrar su valía unos con otros… y para ello su almirante debía también dar ejemplo de su maestría. La mayoría de los oficiales eran demasiado novatos como para haber presenciado, y mucho menos haber participado, en la batalla de Pájaro Negro o en el Segundo Yeltsin, y todos sabían bien que la RAM la había expulsado. Hasta que no les mostrara lo que era capaz de hacer, ellos no lo sabrían, fuera la que fuera su reputación y necesitaba despejar todas sus dudas.


  Sin embargo, debía tener cuidado con los oficiales de Grayson. El almirante Trailman, por ejemplo, albergaba algún resentimiento de tipo religioso en relación a las mujeres de uniforme, pero en ese caso su reputación como la mujer que había salvado a Grayson de Masada era de gran ayuda. Honor se sentía culpable al aprovecharse de aquella reputación (le parecía una actitud cínica y calculadora), pero sabía utilizar sus cartas cuando debía, y sabía que debía utilizar todos los recursos posibles para esta misión. Y funcionó. A Trailman le resultaba complicado el tratar a las mujeres oficiales como debía, pero a Honor la trataba con un respeto muy considerable para un oficial que había pasado de capitán a almirante en un suspiro.


  Por supuesto, el respeto y la autoridad no eran exactamente lo mismo. Todos los hombres bien educados de Grayson respetaban a las mujeres, pero aquello no significaba que aceptaran que una mujer supiera lo que hacía en el puesto de un «hombre». Ella prefería pensar que así es como Trailman había sido educado en relación a este tema… al menos hasta que Yanakov acabó con él en el simulador. Trailman no estaba de acuerdo con la manera en la que la novata almirante había reescrito las «normas», y no le gustaba que Yu (un simple capitán y exrepo) le hubiera salvado el pellejo. Pero Honor también debía de reconocer las virtudes de aquel graysoniano. A pesar de todo lo furioso que estuviera, admitía de forma honesta sus errores, y el hecho de que ella no le saltara al cuello también había ayudado a su relación. Era consciente de que había elogiado a Yanakov y a Yu (aunque su admiración por el primero se había visto perjudicada por un par de observaciones sobre lo que les ocurría a los almirantes que pecaban de ser demasiado listos), pero se reservaba para sí misma la opinión que tenía de Trailman. No había manera humana de evitar criticar sus decisiones, pero ella se negaba a dejarle en evidencia tanto de cara a sus compañeros como en privado. Había cometido errores, y era su trabajo informarle, pero ella siempre había detestado a aquellos oficiales que se encargaban de restregarle a sus subordinados todos los errores que cometían, y su propia experiencia bajo el mando de Mark Sarnow le ayudaba a comprender mejor la situación. El objetivo era aprender de sus errores, no dar azotes. Si algún oficial se mostraba realmente incompetente, entonces ella debía encargarse de ello; por el momento, debía tener un motivo suficientemente importante como para llegar a aquellos extremos.


  Sin embargo, Trailman era quizá el miembro más débil, pensaba. Tenía fama de luchador, pero le faltaba diplomacia, y ella no acababa de entender si era un rasgo de su personalidad o si en realidad reflejaba falta de confianza en sí mismo. Un oficial que desconfiaba de su capacidad, generalmente siempre atacaba sin pensar, prefiriendo actuar de forma visceral cuando era preferible la tenacidad, y la habilidad para pensar maniobrar era menos importante. La tendencia de Trailman a actuar siempre de acuerdo con el Libro le preocupaba, pero aquello no era suficiente motivo como para relevarlo de su cargo, además era un jefe excelente. Mejor aún, su equipo y sus comandantes le admiraban y respetaban.


  Esto le resultaba muy útil en su puesto y si ella decidiera expulsarlo, su equipo se resentiría. Además, a pesar de tener sus propias opiniones sobre Honor, ella le admiraba también. Era decidido y honesto, y aunque no destacara por su inteligencia, poseía una determinación insuperable.


  Walter Brentworth, por su parte, había demostrado ser tan dependiente y responsable como ella se imaginaba, y si metía la pata una vez no volvía a caer sobre el mismo error dos veces. A diferencia de Trailman, se encontraba a gusto trabajando con mujeres oficiales en general, no solamente con Honor, y era muy minucioso en su trabajo. Su fallo por mantenerse cerca de la División Doce antes de que Yanakov le sorprendiera en el simulador, podía indicar una incapacidad para dar órdenes según la mentalidad de ataque de Trailman, pero si ese hubiera sido el caso, habría rectificado. De hecho, su única debilidad era precisamente sus ansias de perfeccionismo. Ella sospechaba que aquello fue parte del problema en el simulador. Se había obsesionado con los pequeños detalles que debería haber delegado en su oficial de operaciones o su capitán de mando, en vez de preocuparse de por qué Yanakov había realizado un acercamiento inicial tan torpe.


  Si aprendiera a delegar un poco más, podría pasar de ser un buen oficial a ser excelente, opinaba ella. A pesar de ello, ella estaba verdaderamente contenta de tenerle como su comandante de división experimentado, y ella tenía razón en cuanto a su reacción sobre su actitud en el simulador. Había sido plenamente consciente de sus errores y entendía tanto la actitud de Yanakov, como la decisión de Honor de apartarle del circuito para ver cómo reaccionaba Trailman. Es más, se había esmerado mucho en los ejercicios siguientes en el simulador y parecía mejorar progresivamente cada día que pasaba.


  A pesar de lo satisfecha que estaba con la actitud de Brentworth, era consciente de que tenía una tendencia a presumir del contraalmirante Yanakov. Judah Yanakov resultaba ser la antítesis perfecta de Trailman, tanto física como temperamentalmente. Era el más joven de sus comandantes, bajito y nervioso, con el pelo castaño rojizo y ojos grises, y se movía con mucha más energía que Trailman. Era bastante agresivo, pero se compensaba con su mente despierta y calculadora. También era el sobrino de Bernard Yanakov, el predecesor de Wesley Matthews como gran almirante, lo cual le convertía en primo del protector Benjamín, y por ahora no tenía ningún problema con sus habilidades como mujer al mando.


  A Honor no le gustaban los oficiales que elegían a sus favoritos, por ello hizo un esfuerzo por no convertir a Yanakov en su ojo derecho, aun así confiaba en sus instintos más que en los de Trailman o en los de Brentworth. Tal y como había demostrado en el simulador, a veces era demasiado ingenioso, y a pesar de que estaba más centrado, no había perdido su iniciativa en todo este tiempo. De hecho, el único problema que tenía con él, era que tenía sus diferencias con Alfredo Yu.


  Honor suspiró, se frotó la nariz y frunció el ceño ante su terminal en blanco. Todos sus oficiales de Grayson tenían sus propios motivos para mirar con recelo al hombre que había destruido su armada previa a la Alianza, pero Walter y Trailman parecían tenerlo muy superado. Yanakov no lo había hecho aún; aunque se esforzaba mucho en tratar que no le afectara profesionalmente, y ella era muy consciente de que sus motivos eran muy similares a los suyos. Culpaba a Yu de la muerte de Courvosier; Yanakov culpaba a Yu por la muerte de su tío, lo cual no era nada sorprendente. Honor lamentaba profundamente con el paso del tiempo que nunca había podido solucionar sus diferencias culturales con su anterior gran almirante, ya que conforme lo fue conociendo se fue dando cuenta del gran hombre que había sido.


  A pesar de lo extraordinario que había sido el gran almirante Yanakov, como oficial y como persona, Honor lamentaba el distanciamiento que se había producido entre su sobrino y Alfredo Yu. Se sorprendió cuando se dio cuenta de lo que sentía al respecto, y aun así no podía evitarlo. Ella seguía sintiendo una cierta ambigüedad personal en relación a Yu, y una parte de ella se disgustaba por ello. Debía superarlo, se dijo de nuevo a sí misma. Creía que poco a poco lo estaba consiguiendo, pero estaba tardando demasiado y era culpa suya.


  Frunció el ceño al tiempo que admitía su culpa. Alfredo Yu era uno de los oficiales más competentes que conocía. Su reacción ante la emboscada de Yanakov no le había pillado por sorpresa; una combinación de rechazo, pánico y buenos reflejos que era muy típico de él. El lado más profesional de Honor admitía que tenía muy buenas cualidades. Y lo que es más, contaba con un ramafelino a través del cual podía reflejar sus emociones detrás de su impasible fachada. Sabía que él se sentía verdaderamente avergonzado de lo que sus órdenes le habían obligado a hacer en la Operación Jericó, del mismo modo que sabía que Mercedes estaba en lo cierto en relación a lo que le había ocurrido a su gente en el Madrigal. Y porque sabía todo esto, no podía perdonarse el seguir condenándole por lo que había sucedido.


  Suspiró, y sus ojos se suavizaron a levantar la vista y observar a Nimitz. El felino roncaba serenamente en su asiento, pero ella sabía cómo habría reaccionado si hubiera estado despierto. Nimitz no tenía ningún problema con Alfredo Yu, y aunque no sabía por qué se culpaba de su opinión hacia él, estaba segura de que la regañaría de nuevo por su sentido de culpa. Lo cual no cambiaba las cosas. Yu era un excelente oficial, tan capaz de ser capitán de mando como cualquier otro almirante… y posiblemente más cualificado que ella para dicho rango. Además, era un hombre bueno y decente, que se merecía lo mejor y ella no podía dárselo. Todavía no. No le gustaba ser tan pequeña y petulante.


  Suspiró de nuevo, después se levantó y cogió a Nimitz. Se lo llevó hasta su habitación y él se acurrucó en sus brazos con los ojos entreabiertos y estiró una de sus manos verdaderas para acariciarle el rostro. Ella sintió su satisfacción cuando supo que estaba lista para acostarse y le acarició las orejas con la mano que tenía libre. Estaba lo suficientemente cansada como para no tener ningún sueño, ya fuera bueno o malo, que la incomodara, y el escuadrón y su almirante tenían un día duro mañana. Era ya muy tarde, así que bostezó y apagó la luz tras de sí.


  


  Tres hombres se sentaron en una cómoda biblioteca que contaba con multitud de estanterías repletas de libros antiguos, y en sus copas brillaba el vino tinto mientras uno de los asistentes colocó la botella encima de la mesa. La noche sin luna que se cernía sobre aquella biblioteca estaba repleta de estrellas. Las pequeñas y brillantes joyas de las granjas orbitales de Grayson rodeaban la gran mole de la Casa Burdette. Era una noche tranquila tanto fuera como dentro de la casa, pero los ojos azules de lord Burdette reflejaban nerviosismo cuando se giró hacia sus invitados.


  —¿Así que la decisión es definitiva? —preguntó un hombre, y Burdette frunció el ceño.


  —Sí —contestó—. La Sacristía está supeditada a lo que diga ese protector sin escrúpulos, y están dispuestos a llevar a la madre Iglesia y a todos nosotros al Infierno.


  El hombre que acababa de hablar se movió en su sillón. Los ojos fríos de Burdette preguntaban en silencio y el hombre se encogió de hombros irritado.


  —Sé que la Sacristía no ha demostrado contar con la sabiduría que esperan los hijos de Dios, William, pero Benjamin Mayhew es el protector.


  —¿Eh? —Burdette se mordió el labio al observar a John Mackenzie.


  —Sí —Mackenzie respondió en seguida. El destacamento Mackenzie era casi tan antiguo como el destacamento Burdette, y a diferencia de este, la familia originaria de Mackenzie llevaba ocupando el cargo hereditario desde su fundación—. Diga lo que diga del protector Benjamin, su familia ha servido muy bien a Grayson. No me importa que le tilden de desaprensivo.


  Los ojos marrones de Mackenzie eran tan despiadados como los de Burdette, y la tensión crecía en el ambiente hasta que el segundo invitado se aclaró la garganta.


  —Señores, discutiendo no servimos ni los intereses de Grayson ni los de Dios —la voz de Mueller era calmada pero concisa, y todos le miraron por un momento. Después Burdette refunfuñó.


  —Tiene razón. —Tomó un sorbo de vino tinto y se giró de nuevo hacia Mackenzie—. No me arrepiento de lo que he dicho, pero tampoco lo repetiré. —Mackenzie asintió cortésmente, muy consciente de que estaba a punto de disculparse al igual que su compañero, y Burdette continuó—. De todas maneras, creo que comparte mi preocupación sobre los derroteros que está llevando este asunto.


  —Sí señor. —Burdette no parecía muy satisfecho, pero aun así asintió, y se encogió de hombros.


  —Entonces la pregunta es qué es lo que hacemos al respecto, ¿verdad?


  —No sé qué más podemos hacer —contestó Mackenzie—. Hasta ahora le hemos apoyado, y estoy seguro de que continuaremos haciéndolo —miro a Mueller, el cual asintió y después se volvió hacia Burdette—. Todos hemos contribuido al apoyo de los testigos que enviamos hacia el sur para intentar que la gente de lady Harrington entrara en razón, y he añadido mis protestas con las suyas ante la Sacristía. Tampoco le he ocultado mis sentimientos al protector. Pero fuera de nuestros destacamentos, nuestros recursos legales son limitados. El protector y la Sacristía están de acuerdo con la causa, así que tan solo podemos confiar en que Dios les muestre el error que están cometiendo, antes de que sea demasiado tarde.


  —Eso no es suficiente —protestó Burdette—. Dios espera que su gente actúe, en vez de quedarnos sentados esperando a que él intervenga. ¿Acaso están sugiriendo que le demos la espalda al mensaje de Dios?


  —No he dicho eso. —El esfuerzo de Mackenzie por controlar su temperamento era muy evidente, y se inclinó hacia delante, posando las manos sobre sus rodillas—. Simplemente, estoy diciendo que nuestras opciones son limitadas, y creo que hemos hecho uso de todas. Y a diferencia de ti, yo sí creo que Dios se negará a que sus siervos sean conducidos al pecado por cualquiera. ¿Acaso está sugiriendo que nos olvidemos del poder de la oración?


  Los dientes de Burdette chirriaron de rabia y su rostro se mostraba enfurecido ante la irónica pregunta de Mackenzie, el cual se recostó de nuevo en su silla.


  —No estoy diciendo que esté en desacuerdo, William —su tono se volvió más indulgente—, y sabe que le apoyaré en todo lo que pueda.


  —¡Pero eso no es suficiente! —reiteró Burdette acalorado—. Este mundo está consagrado a Dios. San Austin condujo a nuestros antecesores hasta aquí para construir un lugar sagrado, regido bajo las normas de Dios. ¡El hombre no tiene derecho a modificar sus leyes a su antojo solo porque una universidad incompetente e ignorante ha convencido al protector de que ya «no está de moda»! ¡Demonios, hombre!, ¿es que no lo ve?


  El rostro de Mackenzie se quedó helado. Se sentó en silencio durante un largo rato y después se incorporó. Observó a Mueller, pero su colega seguía sentado y mirando la copa para evitar el contacto con sus ojos.


  —Comprendo su dolor —la voz de Mackenzie era neutra, aunque su esfuerzo por mantener la calma era evidente— pero yo tengo mi opinión y usted tiene la suya. Creo que hemos hecho todo lo que hemos podido, ahora solo nos queda confiar en Dios para dar el siguiente paso. Usted está en desacuerdo y no tengo intención de pelearme con usted. Dadas las circunstancias, creo que será mejor que me vaya antes de que cualquiera de nosotros haga algo de lo que se pueda arrepentir.


  —Creo que tiene razón —Burdette asintió.


  —¿Samuel? —Mackenzie miró de nuevo a Mueller, pero este solo le saludó de forma silenciosa con la cabeza, sin tan siquiera levantar la vista. Mackenzie le observó por un momento, después tomó aliento y miró de nuevo a Burdette. Los dos hombres intercambiaron un correcto y frío saludo, y Mackenzie se volvió y caminó hacia la salida de la biblioteca a un paso rápido y encolerizado.


  El silencio reinaba en la sala hasta que el tercer invitado de Burdette se levantó y se llevó el vaso que Mackenzie acababa de abandonar en el aparador. El ruido del cristal resonó con fuerza al apoyarlo y Mueller por fin levantó la cabeza.


  —¿Tiene razón, sabe, William? Legalmente hemos hecho todo lo que está a nuestro alcance.


  —¿Legalmente? —el hombre, que hasta ahora había estado en silencio se pronunció—: ¿Según la ley de quién, milord? ¿La de Dios o la del hombre?


  —No me gusta su tono, hermano Marchant —dijo Mueller, pero su tono era menos severo que de costumbre y el clérigo se encogió de hombros. Tenía sus dudas acerca de Samuel Mueller. Era demasiado calculador para expresar sus sentimientos abiertamente, pero era un hombre de fe, al igual que Marchant o lord Burdette y a diferencia de los reformistas como el protector Benjamin. Y si tenía más motivos, bueno, Dios disponía de los medios necesarios, y la ambición y el resentimiento de su pérdida de autoridad podían ser muy útiles en este caso.


  —Quizá no, milord —dijo el clérigo después de un rato—, y no pretendo faltarle al respeto, ni a usted ni a lord Mackenzie —su voz dejaba entrever que parte de lo que decía no era cierto—. ¿Pero estará de acuerdo conmigo en que la ley de Dios está por encima de la del hombre, verdad?


  —Por supuesto.


  —Entonces si los hombres, ya sea conscientemente o por error, violasen la ley de Dios, ¿no tenemos nosotros la responsabilidad de corregir esas violaciones?


  —Tiene razón, Samuel —la ira en la voz de Burdette se iba agravando y se lo dejó entrever a Mackenzie—. Usted y John pueden hablar de consideraciones «legales» todo lo que quiera, pero mire lo que pasó cuando intentamos ejercitar nuestros derechos legales. Esa ramera de Harrington casi acaba por completo con el hermano Marchant, ¡simplemente por proclamar la voluntad de Dios!


  Mueller frunció el ceño. Conocía el caso a través de los medios, y sospechaba que Marchant se había salvado solo gracias a la Guardia de Harrington. Aun así, era su trabajo, ¿no? Después de todo, fue el personal de las Cúpulas Celestes de Harrington el que había liderado las contramanifestaciones fuera de la Casa Harrington. La mayoría de la gente lo desconocía, pero Mueller sí lo sabía, y sentía un profundo respeto por cómo ella había ocultado su colaboración. Sin embargo, la estrategia resultaba muy obvia para cualquiera que supiera dónde mirar, y si ella hubiera dejado que la plebe matara al clérigo ante sus ojos, mucha más gente además de Samuel Mueller habría vigilado el caso más de cerca. Ante esta situación, dejar que sus súbditos lincharan a Marchant la habría convertido en culpable y la habría marcado de por vida de cara a todos los graysonianos.


  —Quizá —dijo él finalmente—, pero sigo pensando que debe haber algo más que podamos hacer, William. Siento mucho lo que le ocurrió al hermano Marchant —asintió con la cabeza mirando al ex sacerdote—, pero tan solo estábamos cumpliendo con la ley, y…


  —¡La ley! —saltó Burdette—. ¿Desde cuándo un don nadie como Mayhew tiene el derecho de dictar las normas de un destacamento que no es el suyo?


  —¡Espere un momento, William! —la pregunta de Burdette había molestado a Mueller, y el enfado podía verse en sus ojos, no hacia su invitado, pero al fin y al cabo igual de real, y sintió repugnancia—. No fue tan solo el protector; ¡fue toda la Sacristía y la cámara! Por ello, la mayoría de los gobernadores apoyaron la decisión cuando el reverendo Hanks nos envió el mandato judicial. Estoy de acuerdo en que Mayhew ejerció mucha presión, pero se cubrió las espaldas para que nosotros acabemos teniendo una discusión sobre el privilegio del gobernador. Eso debe saberlo.


  —¿Y por qué le apoyaron los lores? —dijo Burdette—. Yo le diré por qué, ¡por la misma razón por la que todos nos quedamos paralizados como tontos y sin agallas, dejando que Mayhew nos hiciera tragar con aquella bruja el año pasado! Dios mío, Samuel, la mujer estaba fornicando con aquel extranjero… ¿cómo se llamaba? Tankersley, ¡y Mayhew lo sabía! Pero… ¿nos informó? ¡Por supuesto que no! ¡Sabía que si nos lo contaba, no contaría con el apoyo de los lores!


  —No estoy muy seguro —dijo Mueller encolerizado—, fuera o no infiel, nos salvó de Masada.


  —¡Solo para que su bando pudiera acabar con nosotros! Sabíamos que los de Masada eran enemigos, así que Satán nos castigó con algo todavía más maligno, ¿no es así? Nos ofreció a Harrington como una heroína, con el cuento de la moderna tecnología, ¡y el idiota de Mayhew se lo creyó todo! ¿Qué importa si Masada acaba con nosotros a fuerza de armamento si Mantícora nos está corrompiendo con trucos y sobornos?


  Mueller tomó otro sorbo de vino, y se cubrió los ojos. Estaba de acuerdo en que las reformas de Benjamin Mayhew estaban contaminando su mundo, pero le parecía que el fervor religioso de su invitado era agotador. Y peligroso. Burdette era un fanático, y los fanáticos podían ser muy impulsivos. Pasar a la acción podía ser desastroso, Mayhew y Harrington eran demasiado populares, y para evitar que sus oponentes dieran un paso en falso, primero debían saber cómo lidiar con esa popularidad. Quizá era el momento de actuar con mucha precaución.


  —¿Y qué me dice de los havenitas? —preguntó—. Si cortamos relaciones con Mantícora, ¿qué les impide decidirse a conquistarnos?


  —Milord, Haven no tendría el menor interés en nosotros si Mantícora no nos hubiera forzado a formar parte de su Alianza —respondió Marchant antes de que lo hiciera Burdette—. La reina Elisabeth no tiene suficiente con corromper nuestro sistema, ¡tenía que venir acompañada de su guerra de desgraciados!


  —Y Mayhew es el culpable de todo esto —añadió Burdette en un tono más suave y persuasivo—. Fue él quien nos metió en todo esto, y lo hizo por motivos completamente egoístas. El Consejo del protector gobernó Grayson durante más de cien años. Ese bastardo utilizó la crisis, la cual él originó, convenciendo al Consejo para aliarse con Mantícora, para retroceder en el tiempo y así forzarnos a aceptar su reinado de nuevo.


  —¡Su reinado! —Burdette dio una patada sobre la lujosa alfombra—. Ese hombre es un auténtico dictador, Samuel, ¿y usted y John intentan hablarme de opciones «legales»?


  Mueller comenzó a hablar y luego se detuvo para dar un sorbo de vino. Las implicaciones del improperio de Burdette eran escandalosas, y no estaba seguro de compartir el rechazo de Marchant sobre las ambiciones havenitas. Por otro lado, pensó de repente, ¿era posible que la República Popular disparara contra uno de sus ex aliados de Mantícora? ¿No era más posible que dejaran tranquilos a los graysonianos, que adoptaran una política de no intervención para que otros aliados manticorianos consideraran las ventajas de la neutralidad? A pesar de lo agresiva que sonaba la descripción de Burdette, en el fondo había algo de verdad en ello. Una triste verdad.


  El Consejo había reducido al Protectorado a meras figuras de adorno desde mucho antes del nacimiento de Benjamin Mayhew, y el cónclave de los gobernadores estaba de acuerdo con ello, ya que de esta forma podían controlar el Consejo. Pero Benjamin recordaba algo que los lores habían olvidado, pensó Mueller angustiado. Recordaba que la gente de Grayson aún alababa a Mayhew, y en plena crisis de la guerra de Masada, mientras el Consejo y los lores no acababan de decidirse (el rostro de Mueller ardía de vergüenza al recordar el terror, pero era demasiado honesto para negarlo), Benjamin había actuado con decisión y rapidez.


  Aquello podría haber sido suficiente para acabar con el poder del Consejo, pero también había sobrevivido al intento de asesinato de los macabeos, y Mantícora había terminado con la amenaza de Masada para siempre. Aquella cadena de acontecimientos había terminado con el antiguo sistema. Ningún protector había sido tan popular como lo era ahora Benjamin, a pesar de sus despiadadas reformas sociales. Además, pensó Mueller apesadumbrado, el cónclave de los gobernadores había adoptado el nuevo poder del protector con mucho entusiasmo. La cámara Baja se había vuelto tan irreverente como el Protectorado en sí, mientras el Consejo aseguraba su control. Ahora, en alianza con el protector, actuaba como una balanza de poder en la cámara, y si habían sido respetuosos y moderados con respecto a sus peticiones era porque habían dejado muy claro que pretendían ser tratados al mismo nivel que el cónclave de los gobernadores de ahora en adelante.


  Y lo peor de todo era que no había nada que hacer al respecto, lord Prestwick seguía siendo el ministro de Mayhew. De hecho, se había convertido en uno de los campeones de Mayhew y sostenía que un ejecutivo con decisión era crucial en tiempos de guerra, con lo cual lanzaba una indirecta hacia los otros gobernadores y sus fallidas políticas de exteriores. Pero no había necesidad de una política exterior, pensaba Mueller enfadado. Al menos hasta que Mantícora nos trajo su maldita guerra a la Estrella de Yeltsin, ¡y aquel hecho era culpa de Mayhew, no de los lores!
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  Honor se echó hacia atrás con una pequeña sonrisa mientras la pinaza se posaba sobre el planeta. No llevaba puesto el uniforme y estaba encantada de poder quitarse aquel disfraz. Después de un año-T de aprendizaje, debía admitir que la indumentaria formal de las mujeres de Grayson era más cómoda que el uniforme de la RAM, y más aún que el uniforme de Grayson. ¡Y ni siquiera llevaba un jersey de cuello alto!


  Se rio al pensar en aquello y acarició con sus dedos a Nimitz. El felino arqueó su espalda al disfrutar de las caricias, y ella sintió con anticipación su estado de calma. A Nimitz le gustaba Benjamin Mayhew y su familia sentía lo mismo por él. Honor y él les habían salvado la vida y aunque ella se sentía algo incómoda con su gratitud, Nimitz estaba listo para disfrutar con ello. Siempre le dejaban una buena cantidad de apio cuando les hacían una visita, y después estaban Rachel, Theresa y Jeanette, las tres hijas de los Mayhew, que le veían como el juguete más fino del universo.


  Los guardaespaldas personales del protector se sintieron avergonzados cuando descubrieron por primera vez la agilidad y las ganas de jugar de Nimitz, ya que todos ellos habían visto en las cintas de seguridad de palacio como atacó a los asesinos de forma eficiente y sangrienta, pero a Honor aquello no le preocupaba. Los ramafelinos eran lo suficientemente fuertes como para sobrevivir ante cualquier peligro, incluso ante una niña de dos años, y disfrutaban con la sonrisa y la alegría de las niñas. Observar como las hijas de Mayhew retozaban y chillaban era para ella como descubrir su propia niñez, sin el vínculo de la adopción, y se había acostumbrado a que él la abandonara cada vez que llegaban las niñas.


  Pero esta visita era diferente de las anteriores, pensaba tranquila. Hacía un mes que no abandonaba su nave de mando, pero se mantenía al tanto de lo que sucedía en el planeta, y Greg Paxton le había ayudado a interpretar los hechos. Había aprendido mucho de su oficial de inteligencia, ya que tenía la extraña habilidad de alejarse de su entorno cultural y la aceptación inconsciente de unas nociones de urbanidad que la mayoría de la gente adoraba. Como buen estudiante, no trataba solo de ver las cosas, sino de entenderlas, y de alguna manera su punto de vista analítico le convertía en una persona tan observadora como Honor.


  Y, al igual que ella, a Paxton le disgustaba la negativa de Burdette de aceptar la decisión de la Sacristía sobre Edmond Marchant. Es más, le había puesto al tanto de numerosos asuntos. Como que el número de manifestantes que habían sido enviados al destacamento Harrington había aumentado a pesar de su ausencia. Lo sabía gracias a los informes del coronel Hill, pero lo que no había tenido en cuenta era el coste detrás de este esfuerzo. Las protestas estaban cada vez mejor organizadas, su propaganda era poco a poco más sofisticada, y las cifras sugerían que los organizadores contaban con más financiación para esta tarea.


  El último punto a tener en cuenta era el más alarmante, ya que indicaba que existía una estructura muy poderosa, que estaba muy bien camuflada. Hasta ahora, incluso el coronel Hill tan solo había sido capaz de identificar a uno o dos de sus miembros, y ambos parecían ser algo más que meros intermediarios.


  Pero saber quién estaba detrás de las manifestaciones no era lo más importante, ya que ya no se encontraban en Harrington. De hecho, el ambiente entre los súbditos de Honor era de crispación, y la rabia de los habitantes de Harrington tan solo aumentaba su impacto en otros destacamentos. Aparecían en las noticias, y el hecho de que la Guardia de Harrington y la PCH debía proporcionar guardias de forma permanente para evitar que la población atacara a los manifestantes, tan solo conseguía darle más peso a sus protestas entre aquellos que tenían sus dudas acerca de contar con una mujer como gobernadora.


  Estas protestas eran constantes y muy escandalosas, pero, por sí solas, no parecían ejercer influencia en aquellos que no compartían su punto de vista. Desafortunadamente, Paxton se había fijado en un factor algo más preocupante; un grupo de gobernadores que apoyaban el punto de vista de los manifestantes.


  Aquel era un nuevo elemento a tener en cuenta. Sin contar con Burdette, el cual no dudó en hacer pública su opinión desde el momento en que Marchant fue expulsado, los gobernadores habían permanecido en absoluto silencio. Incluso aquellos a los que no les importaba contar con una mujer entre ellos sentían que cualquier agravio contra un gobernador significaba una ofensa contra todos los gobernadores. Pero esa situación estaba cambiando. El gobernador Mueller había sido el primero en sugerir públicamente que quizá había dos maneras de ver esta reyerta. La gobernadora Harrington era, a pesar de todo, extranjera, una extraña en la sociedad graysoniana, que se había negado a formar parte de la Iglesia; dadas las circunstancias, era natural que los graysonianos, preocupados por otorgar demasiado poder a una extraña, dieran a conocer sus miedos al respecto.


  Había sido una declaración muy sutil, pero se trataba al fin y al cabo de la primera vez que rompían su silencio, y desde entonces cuatro gobernadores más: lord Nelly, lord Michaelson, lord Surtees y lord Watson se habían sumado a aquella afirmación. Al igual que Mueller, sus comentarios eran demasiado suspicaces para ser considerados violentos, pero su autocontrol mostraba un esfuerzo por razonar sus argumentos. La gente que no se inclinaba a reaccionar de forma hostil e irracional ante una situación de cambio eran más propensos a escucharles y a considerar sus argumentos, sobre todo cuando provenían de los líderes más respetados en Grayson.


  Al menos la Iglesia se mantenía firme, pero incluso Paxton había encontrado signos de desprecio muy sutiles. El reverendo Hanks y la Sacristía había dejado clara cuál era la posición de la Iglesia al respecto, y ninguno de los miembros del bajo clero se había opuesto a las medidas disciplinarias contra Marchant. Pero tal y como había aclarado Paxton, existía una gran diferencia entre la no oposición y el apoyo a la Sacristía. Un número significante de sacerdotes había elegido permanecer en silencio, y había una correlación entre el lugar de las iglesias y los gobernadores que ofrecían su apoyo razonable y sereno.


  Honor se sentía algo culpable por el tiempo que su oficial de inteligencia estaba empleando en algo que no tenía nada que ver con su función militar y esperaba que estuviera siendo pesimista, pero sus conclusiones la mantenían preocupada. Las estadísticas mostraban que la gran mayoría de los graysonianos continuaban mostrando su apoyo al protector, pero un porcentaje cada vez mayor comenzaba a aceptar algunos asuntos en relación a ella. Después de todo, cuando el río suena…


  La balanza estaba oscilando, pensaba ella, mirando hacia el punto de babor. No con rapidez o de repente, sino despacio y de forma gradual. No se trataba de una obviedad o de algo palpable, pero estaba ahí, como una tormenta en el horizonte, y tan fervientemente que tanto ella como Paxton parecían estar más preocupados de lo necesario.


  


  Benjamin Mayhew y su familia la esperaban en el mismo comedor privado donde los macabeos intentaron asesinarlos a todos. No era la primera vez que Honor asistía a aquel comedor, pero sintió un pequeño y familiar escalofrío al entrar. La alfombra que una vez estuvo empapada de sangre había sido retirada y habían reparado las paredes de balazos, pero los muebles seguían siendo los mismos, y se preguntaba cómo habían podido superar todo lo ocurrido y seguir cenando en aquel comedor todas las noches.


  Probablemente ya ni pensaban en ello. Habían pasado casi cuatro años, y existía un límite acerca de cuánto tiempo debía pasar hasta que volvieran a la normalidad después de un hecho tan traumático como este. Aquella imagen y las implicaciones de su constante, aunque cada vez menos frecuente, depresión se formó en su interior, pero apenas comenzó a pensar en ello cuando una mujer de pequeño tamaño la llamó por su nombre con una sonrisa.


  —¡Honor! —Katherine Mayhew, la primera mujer de Benjamin, se precipitó hacia ella para recibirla con una sorprendente falta de educación. Sin embargo, no se trataba de una reunión oficial, ya que la invitación de Benjamin lo había dejado claro, pero Honor era una de las predilectas del protector y existían ciertas normas de protocolo cuando ella entraba en la sala.


  Sin embargo, no parecía importarle a nadie. El mismo Benjamin la saludó desde el otro lado de la sala sin ni siquiera permanecer inmóvil —otra falta protocolaria grave para cualquier hombre graysoniano cuando una mujer entraba en la sala—, y Rachel, una robusta niña de seis años que era el terror de la guardería de palacio, fue directa hacia Honor, seguida de su madre.


  —¡Nimitz¡ —gritó ella y el felino hizo un «blik» de alegría y luego salió despedido del hombro de Honor. Rachel la acechó por detrás con una inmensa energía y entusiasmo cuando los diez kilos del ramafelino se lanzaron sobre sus brazos y sus hermanas llegaron corriendo.


  Elaine Mayhew les seguía, y Honor se percató de que la mujer más joven del protector estaba embarazada de nuevo. Era mucho más joven que Katherine y con Honor se había mostrado tímida y reservada al principio, pero hoy la recibía con un gran saludo, señalando a las niñas que jugaban animadamente con el ramafelino.


  —No conseguiremos sentarles a cenar —se rio Katherine.


  —Lo siento. La verdad es que suele comportarse muy bien, pero… —Un grito de alegría interrumpió las disculpas de Honor mientras Nimitz trepaba por la espalda de Theresa, posaba sus manos y pies verdaderos sobre su cabeza y dio un saltito para esconderse debajo de un sofá. Las tres niñas corrieron tras él. «A la caza del gato» (especialmente utilizando muebles, padres, invitados y guardaespaldas como obstáculos) era uno de sus juegos favoritos. Honor se encogió de hombros—. Le gustan los niños —finalizó con una voz de resignación, y Katherine se rio a carcajadas.


  —Ya lo sé, y le adoran. No se preocupe. Acabarán agotados dentro de muy poco. Nosotros debemos empezar a comer. Vamos. —Honor la siguió hasta donde estaba Benjamin, el cual se levantó y levantó una mano firmemente. Era su primera visita a palacio desde que el gran almirante Matthews le había ofrecido una comisión, y a pesar de la actitud sonriente del protector, ella sintió como sus ojos la examinaban con atención. Después asintió con la cabeza y se mostró distendido.


  —Me alegro mucho de verla así de bien —dijo él bajo el estruendo que formaban los niños y el ramafelino. Honor sonrió, forzando al máximo sus nervios artificiales. El papel de Benjamin Mayhew le había vuelto muy hábil a la hora de ocultar sus emociones, pero Honor no necesitaba de Nimitz para adivinar lo que se escondía bajo su expresión. ¿Tan obvios habían sido sus daños, se preguntaba? Incluso al preguntarse a sí misma, conocía la respuesta.


  —Gracias —fue todo lo que dijo y sonrió de nuevo.


  —Tome asiento. —Señaló una cómoda silla y levantó la vista al ver a sus hijas correr detrás de una bola de pelo gris—. Nos imaginamos que tardaran al menos unos treinta minutos en quemar toda esa energía, así que he pedido cena para nueve.


  —Siento mucho… —Honor comenzó a disculparse de nuevo y sacudió la cabeza.


  —Si no quisieran verle, Elaine ya se habría encargado de decírselo —le aseguró él, mientras Elaine trataba de controlar a los niños. Tan solo Jeanette era suya en el sentido biológico de la palabra, pero aquel aspecto no importaba lo más mínimo, y Honor debía admitir que los niños de Grayson tenían una niñez muy segura. Cualquier niño de Grayson, tenía tantas madres como mujeres tenía su padre, pero la cosa no se quedaba ahí. La brutalidad del entorno planetario de Grayson, especialmente en las primeras generaciones, había generado un índice de mortalidad que los graysonianos aun no habían podido superar. Veían a los niños como el regalo más preciado que Dios había creado, y trajo consigo una atención extrema por el cuidado de los niños. Honor sospechaba que a Elaine se le daba mejor que a Katherine, ya que era más tradicional que su pequeña compañera.


  Katherine era la activista (ya que Grayson ya contaba con mujeres activistas) que cargaba con el peso social y político de Primera Consorte de Grayson, pero, con todo, también sacaba tiempo para atender a sus niños con una facilidad que dejaba atónita a Honor. No debía ser tan fácil como Katherine dejaba ver, Honor sabía la vida tan atareada que llevaba y aun así conseguía llevarlo todo a cabo.


  —Benjamin tiene razón —dijo Katherine—. Nimitz es su invitado favorito y hace semanas que no le ven. Si él puede soportarlo, nosotros también.


  —Nimitz —dijo Honor tiernamente— cree que son lo mejor después del apio.


  Poco después, Nimitz, las niñas y Elaine, seguidos de dos guardaespaldas desaparecían tras otra puerta en dirección a los salones privados de la familia. El ruido descendió considerablemente, y Benjamin se rio.


  —Parece que comparten sus sentimientos —observó el protector, y Honor se sentó en la silla que le indicaron. Era extraño, pensaba. Este hombre era el soberano directo de un planeta entero, cuyos valores sociales eran muy diferentes a los del planeta del que ella provenía, y aun así se sentía completamente relajada y cómoda en su presencia. ¿Sería porque Grayson no era su planeta natal?, ¿quizá porque no había sido educada para ver a Benjamin Mayhew como su soberano?, ¿o era más simple que todo aquello? Habían compartido muchas cosas en muy poco tiempo, y el universo era testigo. Habían confiado el uno en el otro y se preguntó de repente en cuántas personas confiaba el protector de Grayson. Aquella pregunta tomaba un tinte muy distinto después de las discusiones que ella había mantenido con Gregory Paxton.


  —Bien —dijo Benjamin, interrumpiendo sus pensamientos—, ¿le gusta su nuevo trabajo, almirante Harrington?


  —Más de lo que pensaba —dijo ella con honestidad—. Al principio no estaba segura de si el gran almirante Matthews había acertado con su decisión, pero…


  Ella se encogió de hombros y Benjamin asintió.


  —No quería que fuera él el que le ofreciera el puesto —confesó él—, pero creo que estoy contento con que lo hiciera. Tiene mejor aspecto, Honor. Mucho mejor —Katherine asintió desde su asiento, que estaba frente al de Honor y ella se encogió de hombros de nuevo.


  —Me siento mejor, creo —admitió.


  —¿Está satisfecha con su escuadrón?


  —Aún no, ¡pero lo estaré! —su sonrisa agradeció al protector que cambiara de tema—. Acabamos de terminar nuestro primer ejercicio a gran escala contra el gran almirante Matthews y el Batallón Dos y nos ha ido muy bien. Tenía una sorpresa para él, pero nuestra ejecución se vino abajo. Por otro lado, él ha tenido mucho más tiempo para prepararse y mi equipo está deseando pedir la revancha.


  —¿Así que está satisfecha con sus oficiales? —había un énfasis muy sutil en la pregunta de Benjamin, y Honor asintió con la cabeza.


  —Sí lo estoy. El gran almirante Matthews tenía razón cuando dijo que necesitaban experiencia, pero están trabajando duro y por ello estoy absolutamente satisfecha con mi capitán de mando. —Lo cual era cierto, o lo sería… si consiguiera dejar a un lado aquellos erróneos e irracionales pensamientos—. Deme otros dos meses y los colocaré delante de cualquier escuadrón manti —sonrió al pronunciar la última palabra.


  —¡Bien! —Benjamin le devolvió la sonrisa y el último vestigio de duda desapareció de su mente. A pesar de los informes, continuaba preocupado por haber presionado a Matthews a colocarle el uniforme de la AEG demasiado pronto, pero sus ojos color avellana le tranquilizaban. Quizá tenía alguna duda, pero los fantasmas de su mente habían desaparecido. Esta era de nuevo la mujer que había salvado a su familia y a todo su mundo, una oficial que había demostrado poseer una destreza excepcional y que al mismo tiempo le sirvió para encontrarse de nuevo a sí misma.


  —Muy bien —repitió en un tono más serio y vio como su mirada se agudizaba—. El gran almirante Matthews recibió una notificación formal de su… quiero decir del Almirantazgo de Mantícora esta tarde. Enviarán sus últimos dos escuadrones de superacorazados para apoyar al almirante de Haven Albo la semana que viene.


  —Me sorprende que hayan esperado tanto tiempo —dijo Honor después de una breve pausa—. Los repos han estado cercando los sistemas de la Estrella de Trevor desde que le pararon en Nightingale. La presión para enviarle refuerzos debe ser importante.


  —Lo es. Soy consciente de que el almirante Caparelli también planea enviar dos o tres escuadrones de la flota de Mantícora.


  —¿De veras? —Honor cruzó las piernas y se frotó la nariz pensativa—. Parece que están preparando una ofensiva —murmuró.


  —¿Cree que no deberían?


  —¿Disculpe? —Honor pestañeó y miró al protector.


  —Le pregunto si cree que no deberían hacerlo. —Levantó una ceja y se encogió de hombros—. Ha sonado un tanto… indecisa, quizá.


  —Indecisa no, señor. Pensativa. Tan solo estaba considerando si planean o no atacar Nightingale de nuevo. —Era el turno de Benjamin de levantar una ceja en señal de sorpresa, y sonrió.


  —El almirante de Haven Albo se ha destacado en algunas ocasiones por, eh… realizar movimientos impredecibles. La base de los repos en Nightingale es con seguridad un objetivo importante, pero dado que ellos son conscientes al igual que él, quizá decida utilizarlo para crear confusión. Después de todo, su objetivo real es la Estrella de Trevor, y deben de haberse esmerado en reforzar Nightingale después de su último ataque, así que si puede convencerles de que pretende atacarles de nuevo en el mismo punto para luego desviar su objetivo… —Hizo una pausa y Benjamin sonrió en señal de comprensión.


  —Bueno, parece que podemos dejarlo en sus manos, sean cuales sean sus planes —dijo él, y Honor asintió—. Por el momento, creo que al menos uno de los escuadrones de la flota base nos hará una visita. El gran almirante Matthews debe establecer unos días de prácticas de guerra para ponerles a punto antes de que se unan al almirante de Haven Albo.


  —¡Bien! Nosotros hemos practicado con el almirante Suárez, pero no nos vendrá mal contar con otra «fuerza agresora». Quizá su almirante cuente con un par de trucos nuevos para mantenernos a raya.


  —No dudo que lo intente —dijo Katherine con seriedad.


  —Seguro que tiene razón —asintió Honor, pero su tono había cambiado—. Hablando de mantener a la gente a raya —continuó lentamente— he estado preocupada últimamente por algunas habladurías que circulan por Grayson.


  —¿Se refiere a Burdette y compañía? —dijo Benjamin. Ella asintió, con una expresión de seriedad en su rostro y él frunció el ceño.


  —Sé que tiene intenciones de crear problemas, pero hasta ahora ha hecho poco ruido, Honor.


  —Quizá se está volviendo más estridente —comentó ella—. Y no puedo evitar el pensar que la gente que acepta esas maneras de pensar tienden a acorralarse a ellos mismos, siendo prisioneros de su propia retórica.


  —¿Se refiere a que si continúa como hasta ahora deberá seguir adelante sin remedio? —preguntó Katherine.


  —Algo así. Pero… —Honor hizo una pausa y frunció el ceño— estoy segura de que usted tiene mejores contactos que yo, pero Gregory Paxton y yo hemos estado vigilando todo aquello que acontece fuera del planeta y he estado en contacto constante con Howard y el coronel Hill. Desde nuestro punto de vista, parece que lord Burdette no es nuestro único problema.


  —¡Ah! —Benjamin cruzó las piernas, invitándola a continuar y ella suspiró.


  —Tenemos la sensación de que existe un grupo en acción, señor. Lord Burdette y los manifestantes en Harrington es uno de ellos, digamos los más escandalosos, pero también hay algo más. Algo quizá más sigiloso.


  —¿Se refiere a Mueller, Michaelson y compañía? —preguntó Benjamin.


  —Sí, señor. —Honor no pudo contener su alivio ante la respuesta del protector. Sonrió, de manera muy leve, y continuó con cautela—. No quiero sonar paranoica, pero creo que parecen más peligrosos que Marchant o Burdette. Son menos escandalosos y quizá por ello la gente se decida a escucharles. Y una vez que la gente comience a «moderar» condenas, se abrirá el camino para los extremistas al mismo tiempo.


  —Ya veo lo que quieres decir —dijo Katherine. Miró a su marido y frunció el ceño—. ¿No discutiste este tema con Prestwick la semana pasada?


  —Sí —confirmó Benjamin—. Y por el momento, ni nosotros ni Seguridad ve ningún motivo inmediato para preocuparse.


  —¿Motivo inmediato? —repitió su mujer y él sonrió con amargura.


  —Tú y lady Harrington tenéis ideas muy perversas en la cabeza, Kat —dijo él— y le prestáis demasiada atención a la exactitud de las palabras. Sí, dije «inmediato», ya que la situación puede cambiar.


  —¿Cómo de importante cree que es la decisión de la Sacristía de deshabilitar a Marchant de sus funciones? —preguntó Honor. Él levantó una ceja y se encogió de hombros—. Greg y yo hemos estado intentando averiguarlo, pero no tenemos suficiente información. De todas maneras, me preocupa que esto le dé más fuerza a los reaccionarios, y las últimas encuestas que vi eran… preocupantes.


  —La decisión sobre Marchant la tomó el reverendo Hanks —dijo Benjamin después de una pausa—. Me lo comentó a mí, ya que el Protectorado es técnicamente el brazo ejecutor de la Iglesia, pero su decisión de seguir adelante con el asunto fue tomada mediante una solicitud formal que provenía de la mayor parte de la Sacristía. Sospecho que él debía de tener algo que ver con la decisión de la mayoría, pero yo tengo como norma no interferir con los asuntos internos de la Iglesia. Dada la importancia que se han dado a estos asuntos seculares, ¡lo último que necesito es parecer que estoy forzando a la Iglesia!


  Hizo una pausa y Honor asintió en señal de comprensión y él continuó.


  —Dicho esto, estoy de acuerdo con su punto de vista. No solo veo el comportamiento de Marchant como imperdonable para un miembro del clero, sino que además fue un acto deliberado y desafiante que la Sacristía no podía pasar por alto. Debía ser castigado duramente y de cara a los conservadores que le apoyan. Soy consciente, al igual que lo será usted, Honor, dado que tiene a Paxton investigando el asunto, de que ha existido una especie de resistencia pasiva por parte del clero, pero ahora ellos mismos saben que deben conformarse con acciones que no apoyen el error por el que Marchant fue castigado para no enfrentarse a las mismas consecuencias. Creo que esto debía estar establecido y ahora que por fin lo está, el reverendo Hanks está concentrado por un lado en no dar la nota y por otro lado en convencer a los clérigos más progresistas a que den su opinión en representación de los otros.


  Honor asintió, pero se dio cuenta de que estaba jugando con la llave de gobernadora en su mano derecha. Sonrió y se obligó a entender la situación.


  —¿Y las encuestas, señor? Greg y yo opinamos que la decisión de Marchant se ha basado en los números. La mayoría de la gente que admite no tener clara mi capacidad como gobernadora indica que sus dudas provienen de mi «vida de pecado».


  —No hay duda —admitió Benjamin—. Pero a su gente no le preocupa ese tema y, francamente, lo que los ciudadanos de otros destacamentos piensen de usted me parece bastante irrelevante. El reverendo Hanks y yo preveíamos una negativa inicial por parte de la opinión pública, y el hecho de que nunca haya escondido sus convicciones religiosas debería ayudar. Ese es el tipo de comportamiento que los graysonianos saben apreciar, una vez consideras los motivos. —Sacudió la cabeza—. Dadas las circunstancias, creo que la acción del reverendo fue muy acertada, y como yo digo, por lo menos les ha dejado ver a los reaccionarios que hay un punto en el que la Sacristía no tolerará ciertas cosas.


  —Ojalá no hubiéramos llegado a ese punto —dijo Honor preocupada—. No me gusta que el hecho de servir a Dios traiga consigo toda esta locura. —Sacudió la cabeza, irritada por lo que acababa de decir—. Lo que quiero decir, señor, es que siento ser yo la que esté provocando todo esto.


  —Honor —dijo Benjamin con calma—, lo que yo siento es que tenga que estar en esta situación solo porque estos idiotas se hayan propuesto volver a la Edad Antigua y la culpen por ser mejor que ellos.


  —No pretendía… —Honor comenzó a sonrojarse y él la interrumpió muy gentilmente.


  —Entiendo perfectamente lo que quiere decir. Y tiene razón; se ha convertido en el centro de atención de los reaccionarios. Cuando la nombré gobernadora, le dije que la necesitábamos para dar ejemplo, y estaba en lo cierto. Pero lo que no le dije, a pesar de que yo siempre lo he tenido en cuenta, es que el dar ejemplo de a lo que las mujeres pueden aspirar puede ser objeto de crítica por parte de aquellos que opinan lo contrario. Siento que tenga que pasar por esto. Al mismo tiempo, debo admitir que hasta yo he considerado esas críticas, pero no consiguieron cambiar la opinión que tengo de usted… ahora sé que su sentido del deber no le habría dejado que abandonara sus responsabilidades, lo cual me habría hecho sentirme muy culpable. No me habría parado, porque le necesitamos y yo como protector de Grayson tengo el deber de contar con gente como usted. —Honor se sonrojó aun más y él sacudió la cabeza—. Y el caso es que si no estuviera en su posición, estos reaccionarios habrían encontrado otra presa a la que atacar. La gente que se empeña en ponerle freno al progreso siempre será capaz de encontrar una manera de enganchar a la gente. Por desgracia, es una de esas presas, precisamente porque es usted la persona más peligrosa de Grayson, y desde su punto de vista, están en lo cierto. Sí que lo es.


  —¿Lo soy? —preguntó Honor sorprendida.


  —Sí —repitió Benjamin—. Es una heroína para los suyos, incluso para aquellos que tienen dudas acerca de las reformas sociales, lo cual crea una especie de «distrito» más allá de los límites de su propio destacamento. El número de personas que tienen dudas sobre usted posiblemente estén aumentando, pero la mayoría sigue viéndola como una mujer y una oficial que consiguió salvar al mundo de sus enemigos, los cuales dañan nuestra nociones de humanidad ya que consideran que las mujeres son más débiles y deben ser protegidas. Ha realizado un trabajo excepcional como gobernadora, lo cual representa un desafío intolerable para aquellos gobernadores conservadores que consideran que las mujeres nunca deben ejercer un trabajo que les pertenece. Y usted para ellos es una infiel que no solo no comulga con su Iglesia en el destacamento, sino que además ha estudiado su fe hasta el punto de atreverse a intercambiar citas con un machista como Marchant para ponerle en su sitio. Si añade todos estos elementos, entenderá que no hay reaccionario en el planeta que no le vea a usted personalmente, Honor Harrington, como la personificación directa del desafío a lo que ellos representan, y la culpa es mía por arrastrarla a esta situación.


  Honor se sentó en silencio, mirándole fijamente a los ojos, después miró a Katherine la cual asintió con gesto irónico.


  —Señor, Benjamin, yo no quiero ser el centro de atención —repitió finalmente. Él comenzó a hablar, pero ella pidió la palabra levantando la mano—. No solo porque no quiero que la gente me odie, sino porque no quiero ser la excusa para atacar nuestras reformas.


  —Si no estuviera aquí, encontrarían a otra persona a la que atacar —dijo Benjamin de nuevo—. Tal y como están las cosas es la gobernadora, y una muy buena, desde mi punto de vista. A pesar de lo que ocurra en las encuestas, debería hacerlo muy mal para que acabara siendo un factor negativo y usted no es el tipo de persona que lo estropea en el último momento —se rio—. Francamente, el hecho de que estos lunáticos la estén utilizando como excusa, como dice, es para mí un alivio. Si tiene un corazón tan grande que no le deja culparme a mí por meterla en este lío, ¡entonces, por Amor de Dios, no se culpe a sí misma por estar aquí!


  —Pero… —Honor comenzó a hablar y sonrió divertida—. De acuerdo, me callaré y seré buena. ¿Pero se está ocupando de vigilar este asunto?


  —¿Se ocupa usted de vigilar a las fuerzas enemigas, almirante Harrington? —preguntó Benjamin. Ella asintió con una sonrisa irónica en señal de comprensión y él asintió de nuevo—. Yo también. Estos desaprensivos siempre me sorprenden cada poco, pero no será porque yo no les preste atención, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, señor —contestó Honor.


  —¡Bien! Porque… —El protector sonrió de nuevo y se paró a escuchar el ruido que provenía de la guardería—. Creo que estos terremotos ya vienen de camino, y si les cogemos, ¡es hora de cenar!
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  A la ciudadana vicealmirante Esther McQueen no le informaron del propósito del la Operación Caballo de Acecho, pero sabía las dificultades por las que estaba pasando la Armada antes de la Estrella de Trevor. Aquello indicaba que Caballo de Acecho era muy importante, dada la potencia de su fuerza operante. Aunque, se corrigió a sí misma con aspereza sin apenas mirar a su visualizador, la Fuerza Operante Treinta no era completamente suya. Se alegraba de que el Comité de Seguridad Pública hubiera eliminado al cuerpo de oficiales de los legislaturistas, pero ello no significaba que le gustara tener a aquellos perritos falderos sentados a bordo de su puente de mando para supervisar sus operaciones.


  Anotó ese pensamiento en una esquina de su mente antes de volver a su visualizador y dirigió su mirada hacía el comisario Fontein intentando disimular su rencor. Un día de estos, se dijo a sí misma. Un día de estos…


  Fontein le sonrió con su habitual aire de desconcierto ante todo tipo de temas navales, y la satisfacción que se produjo en los ojos de ella le molestó. No le gustaba que le tomaran por tonto, especialmente frente a alguien que lo disimulaba tan mal. Sin embargo, había trabajado duro para convencer a McQueen de que tan solo era un ignorante proletario más, que había alcanzado su nivel de incompetencia, y no tenía la mínima intención de revelarle lo bien que conocía sus operaciones de mando…; o cómo de bien comprendía su misión y sus consecuencias.


  El Departamento de Seguridad del Estado había seleccionado a Erasmus Fontein como el comisario de McQueen, a pesar de que el secretario Saint-Just detestaba dejarle marchar. Fontein era un hombre pequeño y de aspecto decaído que podía pasar por alguien totalmente inofensivo a los ojos de cualquiera, pero las apariencias a veces engañan. La mayoría de los comisarios ciudadanos (por supuesto, hoy en día había que referirse a todos ellos como ciudadanos, pensó Fontein preocupado; el término «prole» era plutocrático y de elite deshonrosa) provenían de aquellos que habían odiado a los legislaturistas antes del asesinato de Harris. En algunos casos, su odio provenía de las desigualdades del antiguo régimen, pero así eran algunos. La mayoría de los espías oficiales del Comité aborrecían el antiguo régimen de forma irracional ya que siempre habían sido los perdedores. Algunos de ellos gozaban ahora de tener la sartén por el mango, a pesar de que los oficiales que les había tocado vigilar eran subordinados del sistema al igual que lo eran ellos. Un oficial era un oficial, y si no podían vengarse de aquellos que les habían hecho tanto daño, al menos querían tomarla con otros para así poder aliviar su rabia.


  Hasta cierto punto, su actitud no preocupaba ni al Departamento de Seguridad del Estado ni al Comité, ya que ninguno de los dos se fiaba de los militares. La animadversión entre los oficiales de la armada y los comisarios ciudadanos era un indicio de que cualquier hecho que pudiera ser considerado como traición sería fatídico e impediría para siempre que ambas fuerzas se agruparan para luchar contra el nuevo régimen.


  Desafortunadamente, había oficiales como Esther McQueen, que era de armas tomar. Sus jefes políticos no tenían duda acerca de su lealtad; sabían que era solamente fiel a sí misma, pero además, era indiscutiblemente la mejor oficial de mando que tenían. Necesitaban de su experiencia y sabían que su talento le servía para enfrentarse a cualquier espía… y al mismo tiempo para trabajar con cuidado contra aquellos comisarios a los que ella respetaba.


  Este era el motivo de la misión de Fontein. Su aspecto inofensivo parecía reflejar su carácter amoral e inocuo, y a diferencia de la mayoría de los comisarios ciudadanos a él le había ido muy bien durante el antiguo régimen. De hecho, había sido un alto cargo en la Oficina de Seguridad Interna en Saint-Just, donde se especializó en vigilar de cerca a los militares. Pero quería mejorar su talento, y el comandante Fontein, cuya relación con las operaciones de la armada había sido crucial cuando Saint-Just y Pierre organizaron el asesinato de Harris para implicar a la Armada, había sido ascendido a brigadier cuando las fuerzas del Estado triunfaron sobre Seguridad Interna.


  Saint-Just habría preferido hacer uso de un hombre como él para liderar una de sus fuerzas planetarias de vigilancia, pero, a pesar de la combinación de su profesionalidad y su obsesión mezclados con su profundo conocimiento militar McQueen desconocía que era tan preciado como cualquiera de sus espías.


  —¿La operación continúa como teníamos previsto, ciudadano almirante? —preguntó con un tono muy sereno, y McQueen asintió.


  —Sí, ciudadano comisario. Alcanzaremos la pared Minette alfa casi a tiempo.


  —Excelente, ciudadano almirante. Estoy seguro de que el Comité estará encantando con la noticia.


  —Me alegro por ello, ciudadano comisario —respondió McQueen y fijó su atención en el visualizador mientras cincuenta y cinco naves de la Armada Popular, encabezadas por dieciséis superacorazados de los batallones Siete y Doce, se precipitaban por el hiperespacio a una velocidad de espacio normal de mil trescientas veces la velocidad de la luz.


  


  El vicealmirante de los Rojos Ludwig Stanton, de la Real armada manticoriana, evitaba bostezar mientras se llevaba su taza de café al visualizador principal de la NSM Majestic y se quedó de pie observando la línea de luces en la pantalla.


  Todas las unidades de la Fuerza Operante Minette-01 giraban en órbita alrededor del Everest, el único planeta habitable del sistema Minette. Parecía demasiado tranquilo, incluso para él, pero el centro de información de la nave de combate del acorazado estaba ligado a una red de sensores de largo alcance que abarcaba todo el sistema. Tan solo una nave del tamaño de un guardacostas podía atravesar aquella cobertura sin ser vistos, y la cubierta exterior de las plataformas estaba a más de una hora luz de los sistemas primarios G3. El utilizar buques tripulados como ganchos tan solo habría dispersado su fuerza y no habría mejorado su capacidad de vigilancia, así que los destructores y los cruceros pesados se acercaban cada vez más para poder responder a cualquier amenaza en compañía de la mitad de su escuadrón de acorazados.


  A Stanton le irritaba el hecho de encontrarse tan alejado de la acción mientras las fuerzas del almirante de Haven Albo se movían de un lado a otro junto con la flota de repos principal entre Nightingale y la avanzadilla de la Alianza en Thetis. Minette no tenía una función estratégica importante. Servía tan solo de gancho para ayudar a la base de Grendelsbane a cubrir el flanco sur de la Alianza contra las bases de los repos en Treadway y Solway, pero aquellos sistemas habían sido inmovilizados cuando la ofensiva de Haven Albo se dirigía a la Estrella de Trevor y sus defensas no presentaban ninguna amenaza. Stanton aceptó proteger al billón de habitantes de Minette —los Minetanos eran miembros de la Alianza, y el Reino Estelar tenía la obligación de velar por su seguridad—, pero sus cuatro naves del muro representaban demasiado poder armamentístico como para desperdiciar ciento cincuenta años luz fuera de la acción.


  Bebió un poco más de café y observó como los puntos de luz de los cargueros impulsados se movían de un lado a otro entre los dos cinturones de asteroides de Minette y los fundidores orbitales de Everest. La industria de Minette no era muy sofisticada, pero el sistema era una fuente importante de materias primas y grandes productos industriales. Hace tiempo surgió la posibilidad de mejorar sus defensas añadiendo una gran fuerte orbital alrededor de Everest. Pero como la mayoría de los proyectos, se había retrasado a causa de la guerra. A pesar de que necesitaban un sistema de defensa más efectivo para cubrir las bases de reparación y mantenimiento que servían de apoyo a la flota en tiempos de guerra, su construcción se inició durante el periodo de paz. Una vez comenzada la guerra, aquel proyecto era demasiado costoso y ni siquiera el Reino Estelar podía permitírselo.


  Resultaba increíble como la preparación armamentística antes de la guerra no había acabado con la economía de Mantícora, pensaba Stanton. Había sido un despliegue de armamento impresionante y se habían realizado muchos esfuerzos a nivel de investigación, así que el coste monetario era asombroso. Solo la base industrial del Reino Estelar y su marina mercante junto con su control sobre el empalme del agujero de gusano de Mantícora, les había dado la posibilidad de afrontar aquel presupuesto militar sin mayores contratiempos.


  Ahora que la guerra había comenzado era aún peor. Los impuestos en el cruce de naves mercantes ya habían aumentado dos veces. No cabía duda de que seguirían haciéndolo, y encontrar a un equipo especializado que se encargara de la flota y la marina mercante y al mismo tiempo mantener el ritmo de trabajo podía ser un problema. Pero las cosas podían haberse puesto mucho peor. Ningún miembro de los repos era capaz de construir una nave de guerra en condiciones. Solo los manticorianos habían sido capaces de ello a pesar de tener a su lado a los partidos liberales y progresistas chillando como despavoridos por «desviar» dinero de los impuestos para construir «armamento militar de escasa utilidad».


  Bien, pensaba Stanton, tan solo unos pocos repos se encontraban entre el «armamento militar de escasa utilidad» del almirante Haven Albo y la Estrella de Trevor, el único nexo del cruce manticoriano controlado por la República Popular, y de camino hacia allí, Haven Albo había recortado la gran ventaja que poseían los repos en cuanto a naves del muro. Al mismo tiempo, admitió Stanton, los repos perderían más tarde uno de sus sistemas más importantes. La captura de Sun-Yat y de sus astilleros había sido un golpe fuerte para ellos (finalmente, y junto con importantes mejoras técnicas, ayudarían a Mantícora), pero esta pérdida era una minucia comparada con la infraestructura militar que tardaron cincuenta años en construir. Lo cual explicaba por qué la Alianza no podía desviar su capacidad para reforzar sus áreas traseras. Debía concentrarse en las naves para poder soportar la presión de los repos. Y, como habían demostrado ciertos aspectos del Plan de Negocios, esas mismas naves serían también la manera más flexible y versátil de responder ante la contraofensiva que los repos estaban preparando.


  Desafortunadamente, pensaba el vicealmirante con amargura, ni siquiera la nave más versátil podía estar en más de un lugar al mismo tiempo y las naves que actuaban de piquetes se retiraban de las operaciones ofensivas. Peor aún, el daño que había provocado Haven Albo dejaba a la Alianza con más zonas que proteger, y mientras Stanton prefería esforzarse ante esta alternativa, ellos se estaban debilitando en muchas zonas.


  Él torció el rostro al recordar todo aquello y se recostó en su silla de mando. No podía evitar pensar que Haven Albo tenía razón, que la separación de sus naves del muro había perjudicado a la Alianza en vez de disuadir a los repos. Mantícora nunca estaba en la ofensiva —al menos por ahora— y Haven Albo necesitaba esas naves para mantener su velocidad. El Almirantazgo debía dejar de malgastar avanzadillas en los muros y colocar fuerzas mayores en posiciones estratégicas, las cuales se encargaban de cubrir los diferentes sistemas.


  Minette era el ejemplo ideal de los problemas de la estrategia actual de la RAM. PO M-01 era lo suficientemente fuerte como para deshacerse de cualquier ataque de golpe y fuga, pero si la República conseguía enviar una ofensiva más potente, Stanton nunca podría detenerla. Con menos fuerzas, aunque más poderosas, cubriendo amplias esferas del espacio, los contraataques podían deshacerse de los repos en la zona trasera de la Alianza y al mismo tiempo liberar a docenas de naves del muro de Haven Albo, lo cual mantendría a los repos demasiado ocupados en luchar para proteger el centro de su imperio, impidiéndoles acercarse a la retaguardia de la Alianza.


  El vicealmirante Stanton suspiró y sacudió la cabeza, después se puso de pie y se estiró. Era tarde, estaba cansado y había bebido demasiado café, lo cual explicaba su malhumor. Era hora de acostarse así que solo podía esperar que las cosas mejoraran después de una buena noche de descanso.


  


  —Trasladando datos en cuarenta y cinco minutos, s… ciudadano almirante.


  El ciudadano vicealmirante Diego Abbot hizo una mueca mientras su oficial de operaciones trataba de rectificar. Hoy en día, las únicas personas de la Armada Popular que podían utilizar el cargo de «señor» o «señora» eran los ciudadanos comisarios, y dado que Abbot no era un legislaturista, parecía que ella había llevado el igualitarismo al extremo. La disciplina militar requería un cierto grado de autocracia, y detestaba que alguien le recordara constantemente que no era más que un principiante incluso en su propia silla de mando. Especialmente cuando ese alguien había sido un técnico medioambiental (y no muy bueno, pensaba Abbot con desprecio) hacía casi un año-T. Pero no tenía intención de mostrarle al ciudadano comisario Sigourney su resentimiento… y dudaba que aquella mujer fuera tan inteligente como para darse cuenta.


  —Gracias, Sarah.


  Como la mayoría de los almirantes de la Armada Popular, Abbot se había acostumbrado a llamar a sus oficiales por su nombre en vez de utilizar el título de «ciudadano». Habría evitado tratarles con tanta cercanía durante el Antiguo Régimen, pero le parecía mucho mejor que la formalidad sin sentido de tener que decir «Ciudadano comandante esto» y «Ciudadano teniente lo otro». Además, ayudaba a crear un espíritu de grupo que podía evitar que aceptaran favores del Departamento de Seguridad del Estado entregando a Sigourney y a su banda. Al menos esperaba que fuera así.


  El ciudadano comandante Hereux asintió en respuesta a su agradecimiento y comprobó por última vez la alineación de la Fuerza Operante Veinte en su visualizador. Su mando era mucho menos poderoso que el de Esther McQueen, pero se enfrentaba a una oposición menos intensa y estaba muy seguro de su habilidad para completar la primera fase de Caballo de Acecho. Le habría gustado saber por qué lo estaba haciendo, podría haber elaborado mejores planes de contingencia en caso de que hubiera algún contratiempo, pero el Comité de Seguridad Pública había decretado que la Armada debía operar sabiendo solo lo justo para realizar su trabajo, y Seguridad del Estado, no la oficina central de la flota, decidía qué era lo que cada almirante debía saber. Probablemente Sigourney conocía el verdadero objetivo, pero aquello no era un gran consuelo. El comisario no tenía la habilidad de elaborar planes alternativos incluso si ella tomara la iniciativa y colaborara con él.


  Abbot terminó de comprobar la información, se recostó en su silla de mando, cruzó las piernas demostrando una confianza en sí mismo de la que carecía, al operar de la manera tan ciega en la que lo estaba haciendo y miró a Hereux.


  —Enviaremos la fuerza operante al cuartel general dentro de treinta minutos, Sarah.


  —De acuerdo, ciudadano almirante —respondió ella y él pudo observar como su rostro se torcía con gesto irónico al escuchar aquel tratamiento.


  


  La contraalmirante del los Verdes Eloise Meiner salió de la ducha, se envolvió en una toalla y corrió hacia su comunicador ya que estaba emitiendo un pitido que indicaba una señal de emergencia. El agua estaba empapando su consola al tiempo que corría hacia su camarote, pero su nerviosismo se suspendió por un instante cuando la alarma GQ de la NSM Héctor sonó al mismo tiempo que el pitido del comunicador.


  Encendió de un golpe el botón de audio del comunicador. Al activarlo cesó la alarma GQ de su camarote y el silencio le produjo un breve alivio, ya que, de repente, su jefe de personal apareció en la pantalla del comunicador.


  La expresión del comandante Montague era de preocupación, y Meiner se esforzó por mantener un tono calmado y sereno.


  —¿Sí, Adam?


  —Acabamos de detectar múltiples hiperhuellas, señora —Montague se aclaró la garganta y su voz sonó más calmada al continuar—. Hasta ahora hemos avanzado cincuenta puntos, señora. Parece que hay unas catorce o quince naves en el muro con el mismo número de cruceros de batalla. El resto son tan solo cruceros ligeros y naves más pequeñas.


  —¿Localización? —preguntó Meiner con dureza.


  —A treinta minutos luz, señora, a dos-cero-punto-cinco de la fuerza operante y a cero-cinco-nueve cero-cero-ocho relativo del objetivo. Estamos intentando averiguar su vector. Parece que llevan una trayectoria muy suave, pero se están acercando a cuatrocientas ges. Suponiendo que se dirijan al planeta a uno-ocho-cuatro millones de kilómetros por hora, se acercarán a Candor en cinco-punto-tres-nueve horas.


  —Entendido.


  Meiner se pasó la mano por su pelo mojado y su cabeza comenzó a dar vueltas. Su fuerza operante la formaban solo doce cruceros de batalla y su equipamiento militar, el cual el almirantazgo consideraba protección suficiente para un sistema tan alejado como Candor. Desafortunadamente, el almirantazgo estaba equivocado.


  Maldita sea, ¿qué estaban haciendo los repos? No tenía idea de cómo habían infiltrado una fuerza tan potente fuera de Nightingale para enviarla a la parte trasera. Es más, ¿por qué lo habían hecho? Candor estaba a ciento cincuenta años luz del frente, así que debían de saber que no podían acercarse a él.


  Nada de esto significaba que podían apartarlo de ella. Sacudió la cabeza para espabilarse. Contaba con cinco horas y media antes de que el enemigo estuviera a su alcance, y debía emplear bien su tiempo.


  —Avisa a las autoridades planetarias —le dijo a Montague—. Hazles llegar tu evaluación sobre la FO y dile al presidente Janakowski que haré lo que pueda, pero que no creo que podamos frenarles. Después da órdenes de que preparen Omega Uno.


  Omega Uno era el plan de evacuación de emergencia que nadie esperaba tener que efectuar. Montague se puso tenso pero asintió en señal de obediencia.


  —A continuación envía un aviso a Casca, Minette, Yeltsin, Clearaway, Zuckerman y Doreas. Estoy segura de que todos lo recibirán, pero asegúrate de que el mensajero de Zuckerman lleve órdenes de informar a Grendelsbane.


  —Señora, solo tenemos tres naves mensajeras —le recordó Montague.


  —Lo sé. Úsalos para Minette, Yeltsin y Zuckerman, ya que son los más cercanos. Para el resto utiliza los destructores —ella pudo apreciar la sorpresa en la mirada de Montague—. ¡No los vamos a necesitar, Adam! Lo único que podemos hacer es salir al sistema exterior y vigilar a esta gente; ¡no podemos enfrentarnos a ellos!


  —Sí, señora —Montague sonaba disgustado, pero sabía que ella estaba en lo cierto.


  —Mientras estás con ello, solicita a Comunicaciones que preparen una conferencia con todos los capitanes. Estaré en el área de mando en diez minutos para tratar este tema.


  —Sí, señora.


  Cortó la comunicación y Lewis, el mayordomo jefe, entró en su camarote. Lewis llevaba su traje y Meiner estaba tapada con la toalla sobre los hombros mientras sujetaba el casco de almirante con su mano izquierda. Tenía la mirada triste, pero se forzó a sonreír mientras le pasaban el traje. No era fácil.


  


  —La Fuerza Operante Veinte debe estar acercándose a Minette en estos momentos, ciudadano comisario —observó el ciudadano vicealmirante McQueen.


  —¿De veras? —Fontein mostraba una mirada de asombro al observar el crono en el mamparo de la cabina de mando y luego asintió. No valía fingir incompetencia, y no era tan difícil de permitir debido al retraso de su velocidad—. ¿Y nosotros, ciudadano almirante?


  —Otros quince minutos —respondió McQueen y miró alrededor de la cabina de mando.


  Su equipo se inclinó sobre las consolas, comprobando datos de última hora, y una sonrisa encendió sus ojos verdes. Los mantis estaban en mejores condiciones —no le gustaba admitirlo, pero tampoco quería engañarse a sí misma— pero aquello iba a cambiar. Es posible que su superioridad tecnológica fuera insuperable, al menos por ahora, pero tampoco eran unos gigantes y parte de la culpa de lo que le había ocurrido a la Armada Popular la tenían causas mucho más mundanas. Es decir, los manticorianos no solo tenían un buen equipamiento, sino que estaban mejor entrenados y eran más efectivos.


  Bueno, también contaban con cinco siglos-T de victorias a sus espaldas. Y a pesar de que nunca haría este tipo de comentarios frente a alguien como Fontein, el éxito de su sistema educativo era el motivo por el cual sus programas de I+D eran mucho mejores que los de Haven. Pero la Armada Popular estaba aprendiendo, y los oficiales de McQueen estaban a punto de aprender una valiosa lección. Aceptando que Inteligencia estaba en lo cierto, tenía suficiente armamento como para aniquilar a los piquetes mantis en Minette a pesar de lo que intentara el enemigo, y cada batalla que salvaba la Armada Popular les servía para aprender algo más sobre la doctrina manti y sus capacidades. Además les proporcionaba más experiencia y seguridad en sus habilidades.


  —¿Espera mucha resistencia, ciudadano almirante? —preguntó Fontein.


  —Eso depende de lo estúpido que sea su comandante, ciudadano comisario —McQueen no podía permitirse el lujo de llamarle «señor»—. Tendrá la ventaja inicial, gracias a su red de sensores. Imagino que Inteligencia cree que ha averiguado como usar datos tácticos en tiempo real sobre nosotros, pero hasta que no consigamos producir sistemas similares, no podremos devolverles el golpe.


  Fontein frunció el ceño, pero McQueen no estaba preocupada. Lo que ella había dicho era muy evidente, pero no se trataba de una crítica a sus superiores, pero si Fontein les informaba, esto podría provocar que alguno de ellos encontrara alguna manera de igualar la tecnología de los mantis. Su nuevo sistema de comunicación era técnicamente elegante, si es que Inteligencia estaba en lo cierto, y McQueen tenía sus propias ideas sobre cómo enfrentarse con la imposibilidad por parte de la República de superar su tecnología i+d. La Liga Solariana había embargado los materiales tecnológicos y bélicos en esta guerra, pero la raza humana llevaba dos mil años-T buscando medios de comunicación FTL[8]. Si la República le proporcionara a la Liga una pista sobre cómo lo estaban haciendo los mantis, entonces algún caradura de una de las armadas estaría encantado de llegar a un trato para garantizar a la República una parte de la maquinaria que elaborara con la información que había conseguido.


  Después de todo, pensaba cínicamente, había sucedido hacía mucho tiempo, y no habría sido la primera vez que la República encontrara a alguien dispuesto a romper las reglas a cambio de un precio.


  —Por el momento, sin embargo —continuó—, no importa demasiado. No estoy planeando nada espectacular, ciudadano comisario, y ellos tampoco deberían contar con mucho armamento para atacarnos. Si buscan pelea, les aplastaremos; y si deciden retirarse, nos reuniremos en el sistema para reírnos de ellos.


  Se escuchó un grito suave que provenía de la tripulación, y ella le sacó los dientes a Fontein. Tenía sus propios planes, pero no era inmune al deseo colectivo de venganza por parte de su propio equipo. Los mantis les habían hecho quedar mal en numerosas ocasiones; ya era hora de que la Armada Popular pusiera las cosas en su sitio… y no necesitaban de ningún «ciudadano comisario» para ello.


  


  —Confirmado, señor. Dieciséis SA, siete CB y treinta y dos unidades ligeras —el vicealmirante Stanton hizo una mueca mientras sus oficiales de operaciones evaluaban la fuerza del enemigo. Todo estaba en calma en la sala de mando del Majestic, y, en el visualizador los códigos rojos parecían avanzar hacia el Everest con decisión. Habían vuelto al espacio n, en el hiperlímite del minuto luz 20.7 de una G3 e iban rumbo directo entre ellos y su objetivo. Nadie podría con ellos, pensaba él.


  —Estableciendo la última estimación, señor.


  El capitán Truscot, su jefe de personal, le hizo llegar un mensaje y Stanton torció el gesto mientras escaneaba su visualizador. Se encontraban a menos de tres horas, dando por supuesto que mantendrían su aceleración actual durante todo el camino. Por supuesto, atravesarían Everest a más de 44.600 km/h, y el planeta debía ser su objetivo principal. Era el único elemento del sistema por el que sabían que debían luchar —contando con que pudiera hacerlo— así que era muy probable que giraran a mitad de camino.


  Tomó aire y se apartó del visualizador. En ese momento, el enemigo estaba a doscientos cincuenta millones de kilómetros del planeta, lo cual significaba que apenas podían atisbar las naves de Stanton. Pero esto cambiaría cuando la FO M-01 encendiera motores y pusiera a funcionar sus sensores de gravedad FTL. Si pudieran acercarse en modo furtivo, serían capaces de aproximarse en tiempo real, al igual que el Majestic estaba a punto de hacer a través de su red FTL. No podrían saber lo que estaban haciendo sus unidades hasta que estuvieran más cerca, pero al menos podrían saber donde se encontraban.


  Esto no tiene buena pinta, pensaba él. Los misiles manticorianos eran al menos un treinta por ciento más efectivos que los misiles de los repos y los sistemas CME[9] de Stanton y su punto de defensa contaba con márgenes muy similares de superioridad. Pero su mejor nave era un simple acorazado, y tan solo contaba con cuatro, mientras que ahí fuera había dieciséis superacorazados de los repos. Un duelo de misiles era en este caso una operación suicida, y si trataba de defender Everest podrían acercarse a la zona de energía. En este tipo de encuentro, su fuerza operante no contaba con más de treinta minutos. Les habían hecho daño antes de terminar con ellos, pero la pérdida de sus propias naves perjudicaría aun más a la Alianza… y conseguirían Everest en menos de media hora.


  —No podemos frenarles —dijo él con voz solemne y Truscot asintió. Se podía ver la amargura en los ojos del jefe de personal, pero no podían seguir fingiendo.


  —Helen —Stanton miró a su oficial de comunicaciones—, póngame con el primero Jones —el oficial asintió y Stanton se giró hacia Truscot y el comandante Ryan, su oficial de operaciones—. George, Pete y usted, prepárense para un encuentro recíproco directo. No tiene sentido que sigamos pensando en acabar con ellos, pero al menos me gustaría hacerles algo de daño. Establece una ruta para alcanzarles a cinco millones de km/h. Si deciden contraatacar, Jones y sus naves de evacuación podrán ganar algo de tiempo; y si no lo hacen, nuestro objetivo es tocarles a la velocidad máxima posible. Posiblemente aminoren en ese momento, pero no tendrán mucho tiempo, así que nosotros aprovecharemos para dispararles al pasar. Fuego a discreción con todo lo que tengamos hasta agotar todo nuestro armamento.


  —Señor, si hacemos lo que dice…


  —Ya lo sé, no podremos responder a su ataque, porque no tendremos nada con que disparar —Stanton sacudió la cabeza fuertemente, no estaba enfadado por la protesta de Truscot, sino por las consecuencias de su propio plan—. George, no podemos continuar con esta lucha hagamos lo que hagamos. Al menos, de esta manera podremos interceptarles con todo el peso de nuestra munición en el menor tiempo posible, y cabe la posibilidad de que logremos saturar su punto de defensa. Si es así, habremos avanzado algo.


  —Sí, señor —dijo él—. ¿Cuáles son nuestras prioridades?


  —Comenzaremos por las naves más grandes. Posiblemente podríamos acabar con más cruceros de batalla, pero si interceptamos uno o dos de los SA será más sencillo recuperar el sistema al rodearlo.


  —Sí, señor —Esta vez Truscot sonaba muy positivo.


  —Almirante, tengo al primero —dijo su oficial de comunicaciones y Stanton levantó la mano.


  —Un momento, Helen —dijo él, que continuaba mirando a Truscot.


  —Una vez que Peter y tú terminéis de elaborar el plan preliminar, deja que él lo termine y asegúrate de que la Central de Rastreo acaba con todas las plataformas del sistema interno, George. Dile a la Central que necesito que me confirmen sus disparos antes de abandonar la zona, después acércate al Seeress y al Oracle y sácalos de allí mientras nosotros nos encargamos de los repos. Bajo ningún concepto quiero que nuestros técnicos de gravedad acaben como PDC de los repos, ¿de acuerdo?


  —Señor, sí, señor —Truscot asintió.


  Hacer explotar las plataformas FLT le daría a Stanton una ventaja táctica importante, pero no planeaba quedarse y luchar, y los transmisores de pulsos gravitatorios eran uno de los secretos mejores guardados de la RAM. Ninguno de ellos debía acabar en manos de los repos. En el caso de una nave como el Majestic, esto requeriría una destrucción interna total para poder destruir su sección de comunicación sin remedio; en el caso de la Central de Rastreo, debía ser una destrucción absoluta. Es más, los técnicos en la Central de Rastreo tenían todos los datos del sistema en la cabeza, además de en los ordenadores.


  —De acuerdo —Stanton suspiró profundamente, estiró la espalda y se giró hacia su oficial de comunicaciones—. Pásame con el primero, Helen —dijo él, tratando de mantener la calma.
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  —¿Que ha hecho qué?


  —Ha sentenciado al hermano Jouet a arresto domiciliario y ha devuelto a Marchant al púlpito de la catedral de Burdette, excelencia —repitió lord Prestwick.


  —¡Arresto domic…! —Benjamín Mayhew trató de asimilar aquellas palabras antes de repetirlas de nuevo ante el canciller como un idiota. La insolencia de Burdette le había dejado petrificado, y su mirada se volvió dura y agresiva—. ¿Deduzco que hizo uso de sus propios guardaespaldas para ello?


  —Sí, excelencia —Prestwick se limitaba tan solo a contestar, cosa que le resultaba muy difícil. La voz de Benjamín se correspondía con su mirada, y su frío timbre de voz le recordó al canciller que la dinastía de los Mayhew había reinado durante casi mil años-T. No todos habían sido agradables… debido a los protectores a los que se había tenido que enfrentar.


  —Ya veo. —La tensión en el tono de Benjamín se podía incluso palpar en el ambiente—. ¿Y se puede saber cómo ha justificado sus acciones?


  —Como usted sabe —dijo Prestwick con precaución—, siempre ha mantenido que la Sacristía se equivocó al instigar la expulsión de Marchant. Ahora ha ratificado su postura basándose en que, dejando a un lado la rectitud de la decisión de la Sacristía, usted no contaba con la autoridad legal para implementarla.


  —¿Sí? —aquella sola palabra indicaba que requería una explicación, y Prestwick suspiró.


  —Básicamente, ha declarado su decisión de inconstitucional, excelencia, lo cual es preocupante. Sé que las Cortes no están de acuerdo, pero a pesar de que los gobernadores no se han manifestado al respecto, nunca la han aceptado de manera formal. Si los reaccionarios hacen uso de sus armas religiosas para provocarle, pueden incluso discutirle si todas las acciones que usted ha tomado desde que retomó el poder han sido o no ilegales.


  Mayhew apretó los dientes con fuerza y el aspecto frío de sus ojos se volvió fuego, pero a Prestwick le disgustaba mucho hablar del tema y no le apetecía tomarla con el canciller. Además, la actitud de Burdette colocaba a Prestwick en una posición muy desagradable.


  —Por favor siéntate, Henry —se forzó a decir con tranquilidad e incluso sonrió un poco mientras Prestwick se sentaba en el cómodo sillón frente a su escritorio. El canciller era un buen hombre, pensó, pero se encontraba ante una difícil situación. Había heredado el destacamento de Prestwick de su sobrino hacía dos años, y aquel hecho tan inesperado le había hecho miembro del cónclave y al mismo tiempo canciller, ambas figuras rendían lealtad a la nueva situación política de Grayson. Siempre le incomodaba tratar a los otros gobernadores como colegas, e incluso en ocasiones parecía no acordarse de que era la cabeza reinante del primer ministro del Estado, cuya función era establecer la ley en vez de aceptar las pautas de los gobernadores. Es posible que fuera algo exigente en algunos detalles protocolarios, pero era formal, fiable y sobre todo un hombre de principios. Muchos en su situación habrían abandonado para evitar servir al hombre que le había sustraído el mando de su gobierno bajo la denominada Restauración Mayhew, sobre todo cuando tuvo que continuar compaginando los títulos de canciller y gobernador complicando aún más su existencia. Pero Prestwick no lo había hecho y se había convertido en una figura muy valiosa a lo largo de estos cuatro años.


  —Dime Henry. ¿Cuál es tu opinión sobre el tema? —preguntó Benjamin de forma más natural y Prestwick se encogió de hombros.


  —Creo que se basan en criterios legales muy precarios, excelencia.


  —¿Cómo de precarios? —dijo Mayhew.


  —Muy precarios —respondió Prestwick con una pequeña sonrisa—. Excelencia, si mis antecesores y yo pretendíamos establecer el control ministerial permanente del gobierno, hemos cometido un grave error, tal y como nos ha recordado la Corte, al no modificar la Constitución —su sonrisa era ahora más amplia y Benjamin se la devolvió, pero Prestwick se acercó a él con un aire más serio.


  »El problema, excelencia, es que durante más de cien años, el protector solía simbolizar una garantía de continuidad y la tarea de gobernar era cosa del Consejo, mientras la Constitución exponía que él era la cabeza del Gobierno, no solo del Estado. —Se encogió de hombros—. Cuando reconfirmó su autoridad, violó claramente este precedente, pero la Constitución, sobre la cual juran obediencia todos los gobernadores de Grayson, le daba pleno derecho de hacerlo. Simplemente nunca contamos con que lo haría.


  —¿Y crees que fue una buena idea? —Benjamin nunca había hecho esta pregunta hasta ahora, al menos con esas palabras, y Prestwick hizo una pausa—. Bien…


  —Sí, excelencia, lo creo —contesto él.


  —¿Por qué? —preguntó Benjamin.


  —Porque estaba en lo cierto: necesitamos un Ejecutivo más fuerte. —El canciller apartó la mirada y miró por la ventana de la oficina mientras continuara—. Apoyé su posición del tratado con Mantícora incluso antes que usted, reclamé su autoridad porque sabía que necesitábamos contar con ventajas industriales y económicas, y para qué decir las militares. Pero a pesar de ello, por aquel entonces desconocía la manera en que los gobernadores dominaban el Consejo. Debí saberlo, ya que yo era parte del sistema, pero estaba demasiado ocupado con el día a día para ver más allá. Y por ello no me daba cuenta del peligro que corríamos.


  Benjamin suspiró aliviado y el canciller sonrió de nuevo. La verdad, la cual ambos empezaban a vislumbrar, era que los gobernadores de Grayson se estaban acercando a un terreno peligroso a lo largo del último siglo y medio: una autonomía autocrática. No se trataba de algo obvio, ya que el proceso había sido muy gradual, pero estos grandes loores feudales se habían encaminado muy lentamente y de forma inevitable hacia la autocracia.


  Era comprensible, si teníamos en cuenta la historia de Grayson, ya que la lucha entre la Espada y la Llave había sido siempre dura y amarga, y los gobernadores gozaban de varias ventajas. Desde el principio de las colonias, los gobernadores habían conducido al hombre en la lucha por la supervivencia. Alguien tenía que tomar las decisiones difíciles, para determinar quienes debían ser sacrificados para que otros sobrevivieran, y ese alguien era el gobernador. Incluso hoy en día, el decreto de un gobernador tiene vigor dentro de su propio destacamento, siempre y cuando no entre en conflicto con la Constitución. Hace un tiempo sucedió lo que los historiadores de Grayson denominaron la Era de las Cinco Llaves, durante la cual no existía la Constitución. Cuando los gobernadores, dominados por los lores de los cinco destacamentos originales: Mayhew, Burdette, Mackenzie, Yakanov y Bancroft gobernaban como reinos independientes bajo el mismo nombre. Pero su poder solo era supervisado por la Iglesia y el protector era tratado como un igual, sin ni siquiera una armada bajo su mando. Al ser gobernador Mayhew, además de protector (un cargo que raramente le correspondía a un gobernador), entonces podría utilizar la Guardia de Mayhew, pero esa era toda la fuerza militar a la que podía aspirar el protector más poderoso, la cual no era suficiente para desafiar al grupo de gobernadores.


  Se decretó que el protector debía de ser un Mayhew, ya que al fin y al cabo Oliver Mayhew había evitado la destrucción de la colonia original. Durante cuatro siglos, el protector siempre había sido elegido de entre todos los hombres adultos en el cónclave de gobernadores, y siempre se habían decantado por el más débil. Querían a un protector incapaz de desafiar su autoridad, y si accidentalmente eligieran a alguien que fuera demasiado fuerte y decidido, siempre había maneras de cambiar la situación. Benjamin II, Oliver IV y Bernard III murieron asesinados y Ciro el Débil había sido encarcelado por una alianza de gobernadores. Todo protector era consciente de que solo podría reinar si los portadores de las llaves lo permitían, y después de cuatrocientos años-T, y la sangrienta carnicería que fue la guerra civil de Grayson, llegó el momento del cambio. Los portadores de las llaves habían sido aniquilados durante la primera hora de la guerra civil. Cincuenta y tres de los cincuenta y seis gobernadores de Grayson, junto con sus herederos, se reunieron para el cónclave, dirigido por el protector John II bajo la petición de Jeremías Bancroft. Había habido una gran conmoción cuando el gobernador Bancroft informó a todo el mundo de que él y sus dos compañeros llegarían tarde, pero nadie conocía el motivo de su retraso. La gente conocía a Bancroft por su espíritu de fanatismo, pero nadie habría adivinado que en verdad era un traidor y por este motivo todos ellos murieron cuando los guardaespaldas de los fieles abandonaron la cámara. De todos los gobernadores de Grayson, solo Bancroft, Oswald y Simonds, los líderes de los Fieles, habían sobrevivido, y ya no quedaba nadie que se interpusiera entre ellos. Nadie salvo Benjamin, el hijo del protector.


  Los guardaespaldas de Mayhew estaban sorprendidos, pero de alguna manera, a día de hoy todos lo desconocen, muchos de ellos se habían librado del hijo de John. La introducción fue breve, fuera como fuese, pero los guardaespaldas de John habían muerto por un hombre, con el protector a la cabeza, para cubrir la huida de Benjamin IV de los asesinos de los cincuenta y tres y sus herederos.


  Pero ahora solo era un fugitivo, y el destacamento de Mayhew era el primero que los fieles habían ocupado. Tan solo tenía diecisiete años, un niño que ni siquiera contaba con un solo guardaespaldas y los fieles le habían expulsado por considerarlo una amenaza… pero la historia de Grayson hizo que este niño de diecisiete años fuera para siempre conocido como Benjamin el Grande. Se fue al destacamento Mackenzie y de alguna manera acabó con los vestigios de la Guardia de los otros gobernadores. Los fieles controlaban más de dos tercios del planeta, pero él consiguió reunir un ejército de hombres que no respondían ante ningún líder. Era su ejército, y le habría seguido hasta las entrañas del infierno si hiciera falta, y después de catorce años de duras guerras, él y su ejército recuperaron el planeta de forma gradual hasta que consiguieron que los Fieles se vinieran abajo y se exiliaran a Masada.


  Fue un éxito increíble y la Constitución escrita que surgió de los horrores de la guerra reconoce la deuda que tiene Grayson con el hombre que logró su creación. Concentró en uno los destacamentos confiscados de Bancroft, Oswald y Simonds, bajo las normas del protector (no del gobernador de Mayhew), convirtió su título en hereditario, restringió el número de los guardaespaldas de los gobernadores y creó un ejército planetario permanente bajo su control.


  Benjamin IV juró sobre la tumba de su padre honrar su investidura oficial como protector hasta que los Fieles fueran derrotados y, como todas las promesas que había hecho, la mantuvo. Pero cuando por fin fue proclamado protector, no fue por aprobación del cónclave, sino por la Gracia de Dios, y en su investidura le concedió la Llave de Mayhew a su hijo mayor y eligió un nuevo símbolo para designarlo. La Llave siempre había simbolizado la autoridad del gobernador y el hecho de que el protector la llevara tan solo enfatizaba la situación de igualdad con respecto a sus compañeros. Pero la situación del protector había cambiado, y por eso todo el mundo supo el significado de Benjamin IV cuando sustituyó la Llave por la Espada.


  Sin embargo, aquello había sucedido hacia seiscientos años-T, y los gobernadores habían sido humillados, pero no destruidos. No todos los protectores habían estado a la altura de Benjamin el Grande, y con el nacimiento de Benjamin IX, los gobernadores, a través del Consejo, habían reafirmado su control sobre Grayson.


  Durante sus años en el Campus Bogotá de Universidad de Harvard, Benjamin recordaba haber leído acerca del parlamento del antiguo Reino de Polonia donde cada barón contaba con un escaño y las decisiones tenían que ser unánimes, con un predecible resultado: nadie lograba tomar decisiones. La situación de Grayson no era tan desastrosa, pero poco le faltaba ya que las decisiones de los miembros del Consejo del protector debían ser aprobadas por el cónclave de gobernadores. Aquel antiguo derecho era recogido por la Constitución y con el tiempo un sinnúmero de débiles protectores habían permitido que los gobernadores asumieran el control sobre los miembros del Consejo. Los grandes gobernadores del momento, gente como Burdette, Mueller, Mackenzie y Garth, se habían dividido el Consejo entre ellos convirtiendo a los ministerios en feudos conquistados. Cada uno de ellos, junto con un grupo de aliados, había controlado el nombramiento de Consejero encargado de su ministerio, y estos ministros, cada uno responsable de su grupo de gobernadores, controlaba el nombramiento de los hombres que trabajaban en los ministerios. Se trataba de una simple progresión, para decidir quién controlaba los cargos de cada estrato del gobierno y su burocracia, la cual se había extendido insidiosamente, hasta que el protector acabó controlando solo su propia casa. Al igual que durante la Era de las Cinco Llaves, eran los gobernadores los que formulaban las leyes de la política interior, y estas habían sido concebidas para preservar su propia autonomía. En cuanto a política exterior, no existía ninguna ley al respecto —además de la ya tradicional enemistad con Masada—, ya que nadie se había interesado por ello hasta que la confrontación entre Mantícora y Haven comenzó a darle una importancia estratégica crucial.


  Pero los gobernadores no habían enmendado la Constitución… y tampoco habían reconocido el prestigio que representaba el nombre de Mayhew entre la población. Cuando el Consejo se vio paralizado debido al intento de Haven de conquistar la Estrella de Yeltsin gracias a los de Masada, fue un Mayhew el que dio con la solución. Además, aquel acto había hecho a Benjamin, el protector de Grayson, el hombre que es hoy.


  La Espada había recuperado su fuerza, y legalmente no había nada que los portadores de las llaves pudieran hacer al respecto. Hubo una vez en que la Iglesia de Grayson y la ley iban a la par, con la Sacristía como las Altas Cortes Planetarias. Pero la carnicería que produjo la Constitución había enseñado a la Iglesia una dolorosa lección sobre las consecuencias de la interferencia de la Iglesia en asuntos seculares. La ley de Grayson aún estaba consagrada a los principios teocráticos, pero desde hacía seis siglos a la Iglesia no se le permitía actuar de juez. Como resultado, un elemento propiamente secular había acaparado la ley, aunque la Iglesia aún preparaba a los juristas del planeta. Asimismo, retenían el derecho a aprobar actos en la Corte, lo cual, entre otras cosas, ejercía un poder judicial en asuntos relacionados con la Constitución.


  Aquel derecho de aprobación había sido crítico de cara a los eventos de hacía cuatro años, ya que Julius Hanks había sido la fuerza que guiaba a la Sacristía —primero, como segundo anciano y después como reverendo y primer anciano— a lo largo de las tres últimas décadas, y la arrogancia con la que actuaban los gobernadores le preocupaba. Sus opciones estaban muy limitadas, pero había hecho buen uso de sus posibilidades, y los jueces de la Corte que ejercían bajo su mando eran puros construccionalistas. Los gobernadores no lo tenían en cuenta. Quizá no habían considerado las consecuencias… hasta la Restauración de Mayhew, cuando la Corte decidió que la Constitución, no el precedente que la había incumplido durante más de cien años, era la ley de Grayson.


  Esta situación había bloqueado la oposición legal de los gobernadores, y aunque muchos lo estaban deseando, nadie se atrevía a hacer uso de medidas no legales. El protector contaba con el apoyo total de la Marina y la Armada de Grayson, las cuales eran más poderosas que nunca, incluso que en tiempos de Benjamin el Grande. Apreciaba el apoyo de los destacamentos comunes de Grayson, y el cónclave de gobernadores —después de un siglo en el que su poder se había visto supeditado al de la Espada— había redescubierto su equidad legal con los portadores de la llave. También disfrutaban del apoyo del reverendo Hanks y la Iglesia de la Humanidad Libre, lo cual les daba la licencia de imprimátur. Poderoso como cualquier gobernador dentro de su propio destacamento, la autoridad central de Grayson dependía de Benjamin Mayhew, y él no tenía intención de rendirse hasta que consiguiera sacar a su planeta de regreso al presente.


  Desafortunadamente, lord Burdette sabía muy bien cuál era la situación. Y si esta era su oportunidad para acabar con la Restauración de Mayhew, era más peligroso de lo que parecía a simple vista. Al fin y al cabo la Corte había sido aprobada no por la Convocatoria General de la Iglesia, sino por la Sacristía, que era con quien Burdette había elegido su afrenta. Si pudiera convencer a suficientes personas en la Sacristía de que se habían equivocado con Marchant, la decisión de la Corte a favor de Benjamin podía llegar a ser sospechosa. Y si eso sucedía…


  A pesar de las palabras de ánimo que le dedicó a lady Harrington, Benjamin Mayhew sabía muy bien cuál era el juego que le tocaba jugar. La mayoría de los graysonianos estaban preparados para seguirle donde fuera, pero si tropezaba, si el destino al que les conducía explotaba en sus narices o si un gran número de aquellos que temían al cambio se oponían, entonces todo cambiaría. En última instancia, su autoridad se basaba en que aquellos a los que gobernaba decidían si estaba o no capacitado para ello, e incluso si él creía en su capacidad para dirigir, no tenía ninguna intención de hacer uso del poder militar para cambiar las tornas a su favor. Y ello mismo, junto con todo el fanatismo que le rodeaba, hacía de Burdette una terrible amenaza. El gobernador hablaba en representación de una gran minoría que temía al cambio y al hablar de esta oposición en términos religiosos, rogaba a Dios. Los graysonianos creían que cada hombre debía enfrentarse a su propio destino, según la voluntad que Dios le había encomendado, costara lo que costara, le otorgaban total legitimidad y si decidía hacer uso de otra arma, su lucha sería aun más sonada de cara a personajes públicos como lord Mueller. Tanto si actuaban de acuerdo a sus convicciones religiosas o llevados por un cínico intento por recuperar el poder que habían perdido, una oposición organizada por los gobernadores, especialmente esta que, al fin y al cabo, era legítima, era sin duda un adversario muy arriesgado.


  Sin embargo, Benjamin tenía varias cartas bajo la manga. La amenaza de Masada ya había terminado, después de media docena de guerras (que solo podían considerarse «menores» basándose en los estándares de grandes naciones) a lo largo de más de dos siglos. A pesar de las tensiones sociales ocasionadas por las reformas y la guerra contra los repos, la economía de Grayson estaba más consolidada que nunca y mejoraba cada semana. Mejor aún, la medicina moderna —quizá menos llamativa que la pomposa maquinaria de los avances tecnológicos— había llegado a Grayson, y la gente que vivía en la actualidad, como su hermano Michael y sus hijas, lo haría durante dos o incluso tres siglos. Benjamin IX tenía menos de cuarenta, pero con todo, era demasiado mayor para que las intervenciones de prolongación fueran efectivas, pero a pesar de sus lamentos, debía aceptar que no viviría para ver los resultados de sus reformas. Pero su hermano y sus hijos si lo harían, y las implicaciones eran asombrosas.


  Todo aquello era fruto del sistema político creado por Benjamin, y la gente de Grayson lo sabía muy bien. Además, sabían que les había tocado vivir tiempos tumultuosos de temor e inestabilidad y, como dicen los graysonianos, confiaban en la Iglesia y en la dinastía de Mayhew para su protección. Si lord Burdette decidía ignorar estos hechos, pensaba Benjamin, las consecuencias de cara a su posición serían considerables.


  Pero por ahora…


  —De acuerdo, Henry. ¿Lo que ocurre es que Burdette insinúa que mi «usurpación» de poder justifica el que haya vuelto a todo su destacamento en contra de la Sacristía?


  —Sí, excelencia.


  —Y basándose en esto, ¿hizo uso de sus propios guardaespaldas para arrestar al hermano Jouet? —Prestwick asintió y Benjamin resopló indignado—. Supongo que lo que no ha mencionado es que yo, usurpador o no, fui el que emití la orden para expulsar a Marchant después de que la Sacristía me lo solicitara, ¿verdad?


  —Lo cierto es que sí, excelencia —Mayhew levantó una ceja y Prestwick levantó la mano, con la palma hacia arriba.


  —Como le he dicho, insiste en que la Sacristía cometió un error. De hecho, ha llegado más allá en sus declaraciones. Insinúa que el apoyo de la Sacristía en relación a los cambios heréticos que envenenan nuestra fe y nuestra sociedad le priva de su derecho a enjuiciar a un auténtico siervo de Dios por denunciar la perversión adultera de una extranjera de la dignidad que supone portar la Llave del gobernador —el canciller hizo una mueca—. Lo siento, excelencia, pero esas fueron sus palabras exactas.


  —Ya veo —Benjamin miraba al infinito mientras pensaba en todo aquello. La nueva retórica correspondía perfectamente con las sospechas que guardaba Benjamin sobre lo que él pretendía, pero la rapidez con la que el gobernador estaba moviendo ficha ponía en peligro su estrategia.


  —Supongo —dijo el protector después de unos segundos de silencio—, que es consciente de que el reverendo Hanks me apoya de todas formas, así que quizá quiera intentar matar dos pájaros de un tiro. Pero incluso aquellos gobernadores a los que les gustaría verme fuera de juego van a negarse a plantarle cara a la Sacristía, lo que significa que ha dividido a nuestros enemigos potenciales.


  —Bien, así es, excelencia, pero también es posible que haya dividido a aquellos que os apoyan. Como usted demostró hace cuatro años, la lealtad hacia el nombre de Mayhew ha tenido mucha importancia entre nuestros habitantes más tradicionales y conservadores. Esto significa que aquellos que le apoyen pueden dudar si deben o no estar de acuerdo con las reformas que usted ha iniciado.


  —Bueno. —Benjamin tiró de su silla hacia atrás. Para alguien que está demasiado acostumbrado a preocuparse por los pequeños detalles, Prestwick había desarrollado una habilidad impresionante para comprender la situación—. Sigo pensando que le hará más daño a él que a nosotros —dijo después de una pausa—. Para poder utilizar el tema de la religión a nuestro favor, debe de convencer a la gente de que la Sacristía ha «traicionado» su fe. Generará una especie de grupo de oposición contra el reverendo Hanks en cuestión de días, pero hasta que llegue ese momento, él y sus amiguitos deberán tener cuidado de no parecer más unidos de la cuenta. Si salen a la luz demasiado pronto y me dan la oportunidad de atacarles como grupo, con la Iglesia de mi parte, les haré desaparecer antes de que se den cuenta.


  —Hasta ahora han sido muy precavidos con ese tema, excelencia —destacó Prestwick—, y la manera en la que están usando a Burdette me preocupa. Ese hombre se parece mucho a uno de los antiguos fieles, pero tiene una reputación intachable de humanidad. Si le perjudica a él, quizá se concentre en los aspectos religiosos, ¡y solo Dios sabe en qué puede terminar esto!


  —Es cierto —Benjamin golpeó el escritorio con sus nudillos, después miró hacia arriba bruscamente—. ¿Ha hecho algo más después de reemplazar al hermano Jouet por Marchant?


  —Aún no. Claramente, se ha pasado de la raya al arrestar al hermano Jouet, pero tan solo dio la orden cuando este se negó a abandonar la catedral, y todas mis fuentes me han informado de que los guardaespaldas de Burdette le trataron con mucho respeto. Hasta ahora, lord Burdette está basando esta afrenta en su fe personal, y a pesar de las acusaciones contra usted por ejercer el poder de forma ilegal, ha sido muy cuidadoso al no molestar a ningún secular de la Espada dentro del destacamento de Burdette.


  —Vaya —dijo Benjamin. Su táctica era mejor de lo que esperaba. De hecho, era lo suficientemente buena como para preguntarse si habría alguien más detrás de todo esto. Pero fuera quien fuera, las acciones de Burdette indicaban que le tocaba a él mover ficha. Podía, y no hay duda de que debía, imponer la autoridad de la religión de la Espada como la guardiana de la Iglesia para invertir las acciones de Burdette. Pero si lo hiciera, se arriesgaba a intensificar el conflicto, sobre todo si Burdette estaba dispuesto a ofrecer resistencia. La imagen de un hombre enfrentándose a su destino, oponiéndose a la supresión de su fe personal, era un hecho muy trascendente en Grayson. Si Benjamin usaba todo el peso de su Espada sobre un solo gobernador, este desequilibrio podría convertir a Burdette en una especie de héroe… y si algunos de los otros gobernadores se agrupaban en su contra, colaborarían para defender a Burdette en defensa de la autoridad tradicional de la figura del gobernador dentro de su propio destacamento. Pero si no actuaba, entonces Burdette y sus secuaces habían ganado la primera fase de la batalla, lo cual aumentaría su prestigio para la siguiente.


  —De acuerdo, Henry. Estoy de acuerdo en que debemos movernos con cuidado. Si por el momento se está limitando solamente a una confrontación puramente religiosa, entonces el reverendo Hanks y la Sacristía se convierten en nuestra arma más poderosa.


  —Sí excelencia.


  —De acuerdo —repitió Benjamin—. En ese caso, pídale al reverendo que se acerque al palacio del protector tan pronto como le sea posible. Después elabore un comunicado condenando las acciones de Burdette al asediar a la madre Iglesia. Necesito algo que critique su comportamiento, pero sin atacarle abiertamente. Algo que haga hincapié en nuestro sentido de la moderación y que lamente su error y su imprudencia, pero sin lanzarle ningún palo al que se pueda agarrar. Nuestra oposición se basará en el hecho de que ha hecho algo mal, pero indicando que la fe es demasiado importante como para utilizarla como pretexto para confrontaciones seculares. Si el reverendo Hanks está de acuerdo, quizá debamos organizar una convocatoria general para que toda la Iglesia condene sus actos, para convertir a Burdette en una figura en contra de todo el cuerpo de la Iglesia, no solo de la Sacristía.


  —Me parece algo arriesgado, excelencia —asintió Prestwick preocupado—. Los ancianos de la Sacristía son un grupo muy unido; no estoy seguro de que una convocatoria general sea una buena idea, y si una considerable minoría apoyara a Marchant, esto reforzaría la estrategia de Burdette.


  —El reverendo Hanks será nuestro mejor juez —contestó Benjamin—, pero, por el momento, creo que el odio con el cual el hermano Marchant —y en consecuencia el mismo Burdette— ha atacado a lady Harrington, actuará en nuestro favor. Burdette la ha colocado en el centro de atención para basar su oposición al cambio, pero ella sigue siendo muy popular. Dadas las circunstancias, creo que lo que debemos hacer es utilizar esa popularidad a nuestro favor.


  —¿Utilizarla, excelencia?


  —Por supuesto. Es una heroína militar y dado que su destacamento está consiguiendo grandes logros, especialmente con las Cúpulas Celestes y su impacto en todo el planeta, estamos ante el mejor testimonio posible de cara a plasmar las consecuencias positivas de la Alianza y las reformas. Además, Marchant y Burdette cometieron un terrible error al atacarla. No solo se atrevieron a asediar a una gobernadora en público, acto que utilizaremos contra los aliados de Burdette, si es que tiene algunos, y contra el resto, sino que además han insultado a una mujer. Esto creará un serio problema para los tradicionalistas en relación a los cambios sociales, con todo lo que los odian. —El protector sonrió fríamente—. Si Burdette quiere arremeter contra lady Harrington para ganar apoyo, entonces hagamos que su propia táctica le explote en sus narices.


  


  Samuel M. Harding era nuevo en su trabajo, pero no era el único. A lo largo de los últimos tres meses, mientras recibía órdenes de trabajo de otros destacamentos, Cúpulas Celestes de Grayson S. A., había cuadriplicado su volumen de trabajo. La compañía se había visto obligada a contratar a más gente con unos salarios increíbles para formar a los empleados sobre el equipamiento necesario, y aquello les dejaba muy poco tiempo para relacionarse con sus nuevos empleados.


  Afortunadamente, el trabajo de Harding no era demasiado complicado, ya que su maquinaria construida en Mantícora resultaba muy sencilla de manejar. El software fue diseñado para proporcionar un control rápido y positivo, con dispositivos de seguridad muy sencillos para su fácil manejo, y Harding era un alumno muy aventajado. Había necesitado menos de dos semanas para aprender cuáles eran sus nuevas responsabilidades y había pasado el examen final que le permitía manejar la maquinaria por sí solo justo a tiempo para dirigir el último proyecto del equipo de Cúpulas Celestes.


  Ahora estaba sentado en su cómoda silla de control, supervisando la operación que estaba realizando su máquina de doscientos cincuenta mil austins y observaba de lejos como las cabezas cortantes de aleación y refractarias de la perforadora número cuatro, penetraba en los cimientos como si fuera mantequilla. El ruido era ensordecedor —lo sabía porque parte de su trabajo de entrenamiento había incluido una observación directa en el sitio, aunque su puesto de trabajo actual se encontraba a unos tres kilómetros del lugar de la obra— y observaba impávido el visualizador que estaba a su lado. La perforadora taladraba un agujero de un metro de ancho a casi diez centímetros por minuto, y en ese momento había aminorado la velocidad al sesenta por ciento al alcanzar roca sólida.


  Era realmente un aparato magnífico, pensaba, fijando la vista en la nube de polvo, los escombros salían despedidos por el tubo de desecho mientras la perforadora parecía masticar la piedra. Los trozos de piedra salían despedidos del tubo como balas; finos y ágiles «dedos» de batalla que se movían a la velocidad del rayo con una precisión micrométrica, cogiendo los dientes de las cabezas cortantes al vuelo por miedo a que su voraz apetito las aplastara convirtiéndolas en polvo de roca; un refrigerante de alta presión circulaba por los tubos del aparato para evitar que se recalentara y estallara. Los dientes se movían más deprisa que la turbina del coche nuevo de Harding, construido en Mantícora. Giró la cabeza un poco hacia su ordenador para comprobar la actuación de la perforadora en números.


  Había algo de irreal en aquella tarea. Tan solo debía observar su visualizador para controlar la alta intensidad de la máquina y darse cuenta del inmenso poder que tenía en sus manos. Sin embargo, la comodidad de la cabina de control acondicionada en la que se encontraba era casi relajante, lejos del inmenso monstruo que manejaba, y solamente él sabía —o se preocupaba— por lo que ocurría en cada momento.


  Media docena de trabajadores se sentaba en cabinas de mando similares en la misma habitación, pero no tenía ni un segundo que perder. Cada uno de ellos era encargado de la parte de la máquina que controlaba, todos ellos eran hombres con una misión. Estaban incorporando a su mundo una nueva maravilla de la cornucopia de Mantícora de alta tecnología, y a lo largo del proceso, aportando un crecimiento que el Destacamento Harrington necesitaba desesperadamente. Era una oportunidad muy emocionante y los trabajadores de Cúpulas Celestiales era increíblemente fieles a su gobernadora por haberles hecho formar parte de este gran proyecto.


  Samuel Harding comprendía la situación, y él también estaba agradecido por la oportunidad que le había brindado ya que él también tenía una misión, aunque quizá era algo diferente que la de los trabajadores de Cúpulas Celestes. Tecleó una breve corrección en su monitor, para ajustar los parámetros de la máquina. No era un cambio muy brusco, pero era suficiente. El agujero que Harding estaba excavando establecería la base de uno de los muros de carga primarios de la nueva cúpula…, pero el agujero no era exactamente correcto. Por muy poco. De hecho, requeriría una medición muy exacta realizada por alguien que estuviera buscando imperfecciones para darse cuenta del error.


  Aquella discrepancia importaba muy poco ahora, pero Samuel Harding se dispondría a realizar dos agujeros más esa misma tarde y cinco más al día siguiente, hasta que el proyecto estuviera terminado. Cada uno de ellos tenía también un pequeño defecto, y Harding sabía que no era el único hombre que conocía este hecho. Cuando el equipo responsable de colocar los enclaves de apoyo se trasladó al lugar de la obra, algunos de sus miembros contaban con una lista que detallaba los agujeros que Harding había excavado y como cada uno de ellos difería de las especificaciones originales. Aquellos enclaves fueron fabricados usando otra de las maravillas de la aleación de Mantícora, y cada una de ellas era una pieza muy precisa dentro de la complicada estructura entrelazada que Adam Gerrick y su equipo había diseñado. Una vez colocadas, apuntaladas a base de calcular minuciosamente la tensión sobre ellos, esta estructura proporcionaría a la cúpula unos muros más resistentes que el acero. Y como estos muros eran elásticos, con varios enclaves de apoyo entretejidos en un solo agujero, tendrían la suficiente flexibilidad como para sobrevivir ante cualquier terremoto sin que la cúpula sufriera un solo rasguño en el cristoplast.


  Sin embargo, los enclaves de apoyo situados en los agujeros que Harding había excavado, donde los soportes de ceramacrete serían insertados casi correctamente en los agujeros que estaban casi perfectamente alineados. La habilidad de carga de estos, había sido calculada de la misma manera que el resto, pero con un resultado completamente diferente.


  Samuel Harding desconocía si se derrumbaría mientras colocaban la cúpula o después de que llevara instalada un tiempo, pero estaba seguro de que ocurriría tarde o temprano. Una parte de él esperaba que no hubiera que lamentar muchas desgracias cuando llegara el momento, pero a veces sacrificios como estos eran necesarios para hacer cumplir la voluntad de Dios. Su mayor pesar, por el cual suplicaba a Dios cada noche, era que aquellos que murieran lo harían fuera del estado de gracia, arrastrados hacia el pecado por una ramera extranjera a la cual habían jurado lealtad. El precio que estas almas debían pagar le pesaba en su conciencia, pero se consolaba al pensar que Dios conocía quienes eran los hombres que habían sido engañados y arrastrados al pecado. El Señor era tan misericordioso como castigador. Quizá tendría en consideración cómo había sido traicionado por falsos pastores que se apartaron de su doctrina.


  Pero al margen de lo que ocurriera, Samuel Harding tenía una responsabilidad de cara a su Dios, y sabía que Él le protegería a la hora de cumplir con la tarea que le habían encomendado ya que nadie sospechaba lo que realmente estaba tramando. Sus compañeros le habían aceptado como uno más del equipo, ya que desconocían la verdadera naturaleza de la falsa señora a la que servían y la amenaza que tanto ella como su Reino Estelar representaba para los seguidores de Dios. No se habían dado cuenta de que el nombre que les había proporcionado era falso, y en consecuencia, nadie sospechaba que su verdadero apellido era Marchant.
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  —¡Ahí! ¿Ves eso?


  Honor señaló hacia el CIC del visualizador y miró a Mercedes Brigham y Fred Bagwell. Allí se encontraban los tres, en el centro de información de combate del Terrible para repasar el último ejercicio, ya que los parámetros de los puestos de mando no cumplían con los requisitos establecidos por Honor. Les observó a todos, percibiendo su concentración a través de su vínculo con Nimitz mientras examinaban la leve luz de la esfera holográfica. Sintió como se esforzaban por comprender lo que ella imaginaba que ya sabían, después escuchó como Mercedes dejó escapar un improperio, aunque Bagwell aun continuaba perplejo.


  —Ya veo, milady, pero no sé lo que es —admitió, esforzándose por intentar leer las letras casi ilegibles. Era una de las cosas que más le gustaba de él. Su determinación para que todo marchara de acuerdo con los planes establecidos podía llegar a resultar algo irritante, pero cuando desconocía algo sabía admitirlo.


  —¿Mercedes? —dijo, y la jefe de personal suspiró.


  —Sí, milady. Ya sé lo que es —admitió irónicamente y se giró hacia Bagwell—. Fred, esto es un drone de reconocimiento furtivo, y acaba de atravesar nuestra formación.


  —¿Un DR? —Bagwell guiñó el ojo y de repente vio la luz—. ¿Es así como el almirante Henries supo lo que planeábamos?


  —Así es —murmuró Honor con una triste sonrisa. No sabía que sir Alfred Henries, comandante del escuadrón de batalla de Mantícora, el cual había pasado a verles camino de Thetis, podía llegar a ser tan astuto.


  Sacudió la cabeza de asombro y se cruzó de brazos. Se había pasado horas con Mercedes y Bagwell planeando la sorpresa para Henries y debería haber funcionado. De hecho, habría funcionado si no fuera por el DR.


  Los sistemas BE[10] de los repos eran inferiores a los de la RAM. Para obtener mejores resultados de actuación necesitaban mayores instalaciones, y la Armada de Grayson no había sido capaz de resistir la tentación de utilizar el amplio espacio disponible para los enormes camarotes. Se habían llevado por delante los sistemas BE originales de los SA para colocar los sistemas manticorianos en su lugar, lo cual significaba que Terrible disponía casi de las mismas capacidades bélicas electrónicas que una fortaleza orbital de dieciséis millones de toneladas, y esto Honor lo veía bien. Si alguien osaba disparar a su nave de mando, quería ser capaz de utilizar todos los trucos necesarios para disparar contra su enemigo.


  Sin embargo, se había sorprendido al ver que las nuevas naves construidas en Grayson estaban mejor equipadas en cuanto a sistemas BE que sus homólogos manticorianos. No tanto como los SA, quizá, pero contaban con un mayor número de camarotes, aunque la AEG aún no había aprendido a hacer buen uso de la potencia de sus sistemas.


  El descubrimiento de toda esa capacidad había inspirado a Honor, y la formación para el ejercicio parecía un despliegue corriente, con sus SA y sus defensas cubriendo los flancos, mientras el escuadrón de cruceros de batalla comenzaba a avanzar. Solo que los cruceros de batalla eran en realidad superacorazados, utilizando su BE para enmascarar la verdadera potencia de sus emisiones, y los superacorazados eran cruceros de batalla haciendo uso de sus BE para aumentar sus emisiones. Debería haber sido imposible para Henries el detectar algo a más de cuatro millones de klicks, lo cual le habría dado tiempo a Honor para lanzar su primer misil e interceptar el costado desde su SA antes de que las naves de su muro se dieran cuenta de dónde provenían los disparos.


  Desafortunadamente, la perspicacia de sir Alfred le había quitado sorpresa a la situación, pero eso no era culpa suya. Había dejado muy claras sus intenciones durante el ejercicio para hacerle ver lo que ella quería que él viera. Pero esto le había hecho desplegar sus drones de reconocimiento más allá de su alcance, donde los sensores de Honor pudieran detectar los dispositivos. Había acelerado, después había apagado los impulsores para ir directamente hacia una línea de aproximación tan cercana que habría engañado a cualquier BE, y la falta de potencia del DR furtivo hizo que a su gente le pasara desapercibido, incluso cuando uno de ellos atravesó literalmente su formación.


  —Así es como lo hizo —le repetía ella a Bagwell—. Será listillo.


  —Sí, milady, supongo. Lo cual significa que nosotros mañana deberemos ser aun más listillos, ¿no es así?


  —Efectivamente —Honor le sonrió y él le devolvió la sonrisa. Nunca estaría cómodo con tácticas tan poco convencionales como esta, pero estaba mejorando mucho y hasta ahora el Batallón Uno no se había venido abajo ante el enemigo. A pesar de que sir Alfred había triunfado con su táctica del DR, la enhorabuena había estado muy bien repartida a lo largo de la pasada semana. En un total de cuatro ejercicios, el Batallón Uno había obtenido una victoria clara, dos eran empates y Henries había ganado el último por muy poco. No cabía duda de que estaba muy contento por los resultados de ayer, pero ella sabía que él no se imaginaba que fuera tan duro. Bueno, había sido muy educado, pero había detectado también una cierta arrogancia en las primeras conferencias.


  Resopló como intentando recordar y Nimitz lanzó un «blik» de felicidad sobre su hombro. Se estaba comportando de una manera más graysoniana que manticoriana, pensaba con ironía, y se preguntaba si los graysonianos habrían pensado que ella era igual de arrogante cuando la conocieron por primera vez. Sabía que Henries no lo había hecho intencionadamente. Posiblemente no se había dado cuenta de que como decía la madre de Honor «tenía un problema de actitud». Al fin y al cabo, la RAM contaba con muchas victorias y hasta ahora lo habían hecho bastante bien. Sus oficiales aspiraban a ser mejores que ninguno y eso se notaba.


  Bueno, sir Alfred debería ser más inteligente en relación a Grayson… Honor y su escuadrón le habían pateado el trasero durante el primer ejercicio, así que no debería lamentar su victoria. Pero no se planteaba dejarle ganar nunca más.


  —Bien —dijo ella más despejada, apartándose del visualizador—. Mañana tenemos otra oportunidad, la última vez antes de que se vaya a Thetis y debemos ganar. ¿Hemos recibido ya la orden de operaciones?


  —Sí, milady —Bagwell cogió su memobloc y lo encendió—. Los mediadores han decidido sustituir sus cruceros de batalla por acorazados para el ejercicio. Esto le dará ocho SA y seis acorazados pero tendremos al Batallón Dos bajo nuestro mando. —Honor trató de esconder su sonrisa con una expresión de atención. El gran almirante Matthews estaba al mando del segundo escuadrón de batalla de Grayson y vendría simplemente como espectador. El equipo de entrenamiento tenía tiempo para prepararse con su propio escuadrón y le gustaría contar con la compañía de sus nuevas naves. Pero no conocía a muchos de los capitanes del Batallón Dos y sabiendo que su comandante estaría mirándola por encima del hombro le convertía en un apoyo a medias.


  —Solo tenemos a once en el muro, a diferencia de los catorce con los que cuentan ellos —Bagwell continuó—, pero los nuestros son SA así que…


  —Perdón, ¿milady?


  Honor volvió la cabeza. Jared Sutton estaba detrás de ella con otro memobloc. Su teniente se había relajado mucho estos últimos meses. Había pasado de un respeto absoluto a devolverle las bromas. De manera respetuosa, por supuesto —pobre de aquel teniente que tratara incorrectamente a su almirante, por mucho que le gustara—, pero era casi la actitud que hubiera esperado de un manticoriano. Lo cual, teniendo en cuenta que ella era gobernadora y mujer, hablaba por sí solo. Pero ya no tenía los ojos de niño bueno que tenía antes y apenas tenía expresión en su rostro.


  —¿Sí, Jared? —dijo ella y levantó sus cejas sorprendida mientras él extendía el bloc sin hacer ningún comentario. Sintió una sensación de intranquilidad a través de su vínculo empático con Nimitz y después su propio rostro se puso tenso al escanear el bloc. Vio como Bagwell y Mercedes reaccionaban ante su expresión, pero eso no era importante, debían ver el contenido del informe.


  Comenzó a leer la segunda página, luego la tercera y su rostro se endureció. Era peor de lo que se imaginaba, pero intentó relajarse mientras terminaba de leer el mensaje y luego miró hacia arriba de nuevo.


  —Gracias, Jared. Por favor, pídele al comandante Brannigan que informe al gran almirante de que me uniré con él en el Venganza tan pronto como me sea posible. Y dile a Mac que prepare mi atuendo oficial.


  —Sí, milady. —Sutton se despidió rápidamente y salió zumbando, ella observó a los guardaespaldas colocarse de forma apropiada contra el mamparo.


  —Simón, informa a Andrew de que abandonaré la nave en quince minutos. Dile que informe a la tripulación de la pinaza y que se reúna conmigo en la Dársena de Botes Uno.


  —Sí, milady. —Simón Mattingly agarró el comunicador y Honor se giró hacia su equipo con una pequeña sonrisa ante tantas caras de expectación.


  —El gran almirante no ha invitado a jefes de personal, Mercedes, pero aun así creo que deberías acompañarme. No creo que te necesiten a ti, Fred, además tienes trabajo de sobra aquí. Quiero una actualización de cada unidad en mi mesa dentro de una hora.


  —Por supuesto, milady. Pero ¿puedo preguntarle qué ocurre?


  —Claro. —Le entregó el memobloc—. Los repos han invadido Minette y Candor. —Mercedes no se movía debido al impacto y Honor asintió—. El gran almirante Matthews tiene la confirmación de ambos sistemas. No sabemos qué es lo que se traen entre manos, pero cambia nuestra situación de forma radical.


  —Ya lo creo que sí, milady —dijo Mercedes, sacudiendo la cabeza—. ¿Son potentes sus fuerzas?


  —Más de lo que me esperaba después de su situación en la Estrella de Trevor. De acuerdo con los informes, usaron unos treinta superacorazados. —Mercedes se mordía los labios por los nervios y Honor asintió de nuevo—. Bueno, repartidos entre los dos sistemas, así que deberán ser más contundentes si pretenden enfrentarse.


  —A no ser que vayan a recibir refuerzos, milady —dijo Bagwell.


  —Exacto. —Honor sacudió la cabeza y miró su crono—. Bueno, ahora no tenemos tiempo de lamentarnos. Mercedes, te veo en la Dársena de Botes Uno. Fred, comienza cuanto antes con el informe de preparación.


  


  El gran almirante Wesley Matthews se levantó para saludar al ver que lady Harrington entraba en su sala de reuniones. El almirante Henries había tenido un vuelo más corto y había llegado hacía unos minutos, pero aún estaba leyendo el informe cuando apareció lady Harrington junto con su jefe de personal y sus dos guardaespaldas. Matthews vio como los ojos de LaFollet observaban la sala de reuniones con una mirada amenazante, pero lady Harrington hizo que ambos guardaespaldas se retiraran al momento. Matthews supo apreciar aquel gesto, aunque no tenía ningún problema con sus guardaespaldas y el tema que iban a tratar no sería confidencial durante mucho tiempo.


  Tampoco era algo con lo que estuviera deseando lidiar. El almirante Henries tenía treinta años-T más que lady Harrington, lo cual convertía a Matthews en el más joven de todos. Desafortunadamente, también era el oficial aliado con más antigüedad, y debía de tomar una decisión sobre la situación que se les planteaba.


  —Siéntese por favor, milady —la invitó.


  Honor ocupó el asiento que le había indicado. Mercedes se acomodó en la silla que estaba a su lado y encendió la pantalla para mostrar el informe, pero Honor fijaba su mirada en Matthews y levantó una ceja. El gran almirante tenía tiempo para una mirada franca, para poder expresarle a ella su preocupación antes de que Henries levantara la vista, pero hizo desaparecer su preocupación con una expresión de profesionalidad.


  —No pensaba que fuera a caernos este marrón —dijo Henries con franqueza y Matthews asintió. Le molestaba que usara un lenguaje tan vulgar en presencia de lady Harrington, pero ella había oído cosas peores y ya estaba acostumbrada a Henries. Sir Alfred era un oficial muy competente, pero había comenzado como un mercader espacial y había conseguido su mando, su título de caballero, de la manera más dura. Aquello era más fácil en la RAM que en cualquier otra armada, pero seguía siendo un logro importante y aun conservaba una cierta brusquedad al hablar como si quisiera demostrar a la gente lo duro que era. Era muy bajo y algo ancho para los estándares de Mantícora, pero seguía siendo unos centímetros más alto que Matthews y sus ojos marrones mostraban una terrible preocupación mientras se pasaba los dedos por su corto pelo rubio tal como lo llevaban la mayoría de los graysonianos.


  —¿Cómo demonios han perdido tanto tonelaje? —Henries continuó, haciendo eco inconsciente de las palabras que Honor había mencionado antes a Mercedes—. Y si tenían que usarlo, ¿por qué no lo lanzaron a Thetis? ¡Estoy seguro de que es más importante que una pelea sin importancia en Minette o Candor!


  —Si es una pelea, sir Alfred… —dijo Honor con calma. Henries la miró y ella se encogió de hombros—. Tiene razón. Han enviado un siete por ciento del total de naves supervivientes del muro, a más de cien años luz de su frente, para usarlos en la conquista de dos sistemas que no son de vital importancia para nosotros. Me parece una manera muy estúpida de perder el tiempo, teniendo en cuenta que deben saber lo que les ocurrirá si el almirante Haven Albo se abre paso a la Estrella de Trevor. —El consenso de Henries denotaba un aire de incertidumbre—. No tengo problema en que el enemigo cometa actos estúpidos, sir Alfred, pero cuando se trata de algo tan disparatado como esto, no puedo evitar preguntarme si es que acaso hay algo detrás de todo esto que aún no hayamos visto.


  —¿Cree que están obligando al conde de Haven Albo a debilitar sus fuerzas? —preguntó Henries—. ¿Quizá intenten que se aparte de su mando y vaya contra ellos?


  —Puede ser. O quizá estén intentando algo completamente diferente. La pregunta es el qué.


  Henries asintió de nuevo, pensativo, tal y como Matthews pudo percibir. A pesar del vulgar vocabulario que utilizaba en presencia de Honor, sir Alfred siempre se había comportado con ella con el respeto que se merecía de acuerdo con la jerarquía graysoniana, a pesar de que su cargo permanente en Mantícora era tan solo de capitán. Era una de las cosas que Matthews admiraba de Henries, y probablemente era también un signo del respeto que la RAM le profesaba, con medio salario o sin él.


  —Esa es la pregunta, milady —dijo el gran almirante—, pero como no sabemos la respuesta, la solución más inmediata es decidir cómo responder.


  El pulsó un botón y se encendió el visualizador holográfico de volumen cónico definido por el sistema Binario Manticoriano, Clairmont y Grendelsbane. La mayoría de las estrellas eran de color verde como la Alianza Manticoriana, pero Minette y Candor eran de un rojo plomizo.


  —Se dirigen hacia nuestro flanco —dijo él—. Imagino que deben de estar planeando las diferentes fases de ataque en Solway y Treadway, pero lady Harrington tiene razón; desviar algunas naves para que resulte efectivo les debilitará antes de llegar a la Estrella de Trevor. Si mantienen su fuerza en Nightingale, entonces deberán desviarse de Maastricht o Solon, y si debilitaran cualquiera de estos dos sistemas el almirante Haven Albo permanecería alrededor del flanco de Nightingale. No me los imagino haciendo algo así.


  Honor y Henries asintieron. Los repos debieron darse cuenta de que la Estrella de Trevor era el verdadero objetivo de la operación del conde de Haven Albo, ya que la posesión del sistema de la República constituía una amenaza directa para el sistema Binario de Mantícora. Un superacorazado tardaría más de un mes en realizar un viaje por el hiperespacio para ir de un sistema a otro, pero la Estrella de Trevor también comprendía uno de los extremos del Agujero de Gusano de Mantícora, y un escuadrón de combate podía realizar el mismo viaje casi de manera instantánea a través de este pasadizo.


  Acabar con esta amenaza era uno de los objetivos estratégicos de Mantícora, pero el Reino Estelar tenía más de un motivo. Si Haven Albo se establecía en el sistema, este pasadizo daría lugar a un acceso directo a Mantícora para uso de la Alianza. Si conseguían formar una base dentro de la República, la Estrella de Trevor representaría una posición avanzada, un puente para enfrentamientos futuros. El trayecto desde los astilleros del Reino Estelar a la base sería insignificante. No habría ninguna necesidad de apartar el convoy para proteger la larga cadena logística entre Mantícora y una base como Thetis; los buques mercantes podrían atravesar la Estrella de Trevor con total impunidad cuando consideraran necesario.


  Todo esto significaba que los repos tenían que controlar el sistema y eso era precisamente lo que llevaban intentando hacer durante meses, lo cual hacía su escapada aún más inexplicable.


  El gran almirante Wesley Matthews, pensaba para sí, hacía que la observación de lady Harrington fuera aun más pertinente. Si en principio resultaba tan descabellado, debía haber alguna explicación para lo que estaban haciendo.


  —Bien, gran almirante —dijo Henries después de una pausa, con la mirada en el visualizador—, sea lo que sea, la única opción que tenemos es ir a por ellos. Son una amenaza para Doreas y Casca (ninguno de estos sistemas está más protegido que Candor) o podrían conectarlos y tratar de recuperar Quest, supongo. —El fornido almirante de Mantícora no dejaba de observar las estrellas verdes y rojas y suspiró—. Busquen lo que busquen, ¡han escogido dos objetivos que debemos recuperar!


  —Quizá eso sea todo lo que andan buscando —dijo Matthews—. Como usted mismo dice, esperan que apartemos nuestras unidades del almirante Haven Albo para ello.


  —Puede que sea eso lo que quieran —murmuró Honor—, pero deben saber que es muy poco probable que lo consigan. Deben de tener un orden de batalla muy precisa en relación al conde para saber que tenemos más naves del muro en otras zonas, como la flota manticoriana, o esta misma, por ejemplo, para sacarles de allí sin ningún esfuerzo. Pueden desproteger o debilitar otros sistemas para enviar fuerzas de socorro, pero podemos llevarlo a cabo sin debilitar al almirante Haven Albo. Y una vez vayamos a su auxilio, no correrán el riesgo de perder tantos SA para apropiarse de dos sistemas relativamente poco importantes y que están tan alejados de la Estrella de Trevor.


  —Lady Harrington tiene razón, gran almirante —dijo Henries—. Todo lo que pueden conseguir es que perdamos tiempo en agrupar nuestras fuerzas. ¡Ah! —indicó—, si van hacia Casca, Quest o Doreas, pueden hacernos perder aun más tiempo, pero no tienen suficientes naves en el muro para arriesgar su defensa contra la superioridad numérica con la que les podemos atacar.


  —¿Sabe ya qué es lo que están haciendo los repos en nuestro sistema, señor? —preguntó Honor y Matthews sacudió la cabeza.


  —La verdad es que no. Lo único que tenemos hasta ahora son informes preliminares de los comandantes. Entiendo que el almirante Stanton y el almirante Meiner aún están ocupándose de los sistemas exteriores, pero tampoco podemos estar seguros de ello. Aunque según el último informe recibido, los repos no están llevando a cabo ninguna destrucción de las infraestructuras del sistema.


  —Entonces quizá están planeando quedarse —dijo Henries—. Si creen que pueden retenerles, no querrán destruir nada que pudieran utilizar.


  —Comprendo lo que dices —dijo Matthews—, pero seguimos sin saber qué es lo que planean. Y sea lo que sea, me da la sensación de que nuestro problema más inmediato es reforzar nuestro peso en los alrededores para poder acorralarles.


  —Según el informe del almirante Stanton, dio varias vueltas, pero les hizo bastante daño de una sola pasada, señor. —Mercedes Brigham se hizo notar. Miró a Honor y señaló la pantalla que estaba frente a ella—. Perdió cuatro cruceros pesados y sufrió daños en el Majestic y el Orion, pero acabó con uno de sus SA, golpeó un segundo con fuerza y sacó del mapa a un crucero de batalla para mayor seguridad. Saben que han sido interceptados, milady.


  —Sí, pero hizo uso de casi todo su armamento para ello —aseguró Henries—. Puede patrullar el sistema exterior, pero no puede hacer nada más hasta que no le proporcionemos más misiles, además también tiene que preocuparse del resto de las naves. El almirante Meiner tiene las recámaras llenas, pero no tiene naves efectivas, y los cruceros de batalla no pueden ponerse a la altura de los SA.


  —Pero nosotros sí que podemos —dijo Matthews. Honor y Henries le observaron y él utilizó los controles holográficos para señalar el visualizador con el cursor. Lo movió para señalar Grendelsbane, y las cifras demostraban con claridad la fuerza que la Alianza ejercía sobre el sistema.


  —Como podéis ver, el almirante Hemphill cuenta con la mitad de estas unidades ocupando espacio en el flanco sur. —Arrastró el cursor hacia Clairmont—. Al mismo tiempo el almirante Koga tiene dos divisiones de superacorazados aquí. —El cursor se movió con agilidad hacia el extremo superior de la pantalla donde otra estrella aparecía como de la nada en el espacio—. Y el almirante Truman tiene una división de SA aquí arriba en la Estación Klien. Esto significa que podemos contar con seis naves del muro norte de Candor, aunque tardaremos algún tiempo en reunirías todas.


  —¿Seis contra quince, señor? —Henries no podía esconder su estado de incertidumbre y Matthews sacudió de nuevo la cabeza.


  —No, diecinueve frente a quince, sir Alfred —dijo él calmado—. Ya es hora de que Grayson mostrara cierto agradecimiento por todo lo que Mantícora ha hecho por nosotros.


  —¿Señor? —Henries se enderezó en su silla y Matthews sonrió—. Sé que ha ordenado que dependamos del almirante Haven Albo, sir Alfred, pero debo cancelar esa orden. El Escuadrón de Batalla Dos estará bajo su mando y saldrá a Casca dentro de tres horas. Al mismo tiempo, enviaré informes al almirante Koga y al almirante Truman, para indicarles que se reúnan con nosotros tan pronto como les sea posible. Si los repos aun no se han adueñado de Candor, usted y yo debemos evitar que eso ocurra. Una vez que las otras divisiones vengan en nuestra ayuda, nos acercaremos y les expulsaremos de Candor. Después avanzaremos hacia Minette. Con un poco de suerte, podremos coordinarnos con el almirante Hemphill para recuperar el sistema, de modo que no tengamos que apartar ninguna nave de Thetis.


  —¿Le ha comentado este asunto al protector Benjamín, señor? —preguntó Henries, observando al gran almirante con un profundo respeto—. Se trata de la mitad de nuestra flota, gran almirante, y con todos mis respetos, no ha tenido mucho tiempo para formar a su gente.


  —Suficiente como para que el batallón de lady Harrington acabara con usted, sir Alfred —le recordó Matthews con una sonrisa—. El Batallón Dos ha recibido mucha más preparación que su escuadrón, por eso quiero enviarles a ellos a esta misión en vez de al Batallón Uno —añadió con un tono de disculpa hacia Honor, aunque sus ojos seguían observando a Henries—. Si podemos contra vosotros, los manticorianos, creo que podremos apañárnoslas contra los repos, ¿no crees?


  —Sí, señor. Pues claro que pueden —dijo Henries con una leve sonrisa—. Pero se trata de una misión complicada para su Armada.


  —Sí lo es. Pero cuento con la aprobación del protector.


  —En ese caso, gran almirante, solo me resta decirle que nuestra reina le está muy agradecida. Muchas gracias.


  —Ustedes habrían hecho lo mismo por nosotros, sir Alfred —dijo Matthews. Sus miradas se encontraron y el gran almirante observó a Honor— pero alguien debe quedarse aquí para vigilar la situación y…


  Se encogió de hombros y Honor asintió en silencio. Una parte de ella deseaba ir con Matthews y Henries, pero sabía que él tenía razón. Había reducido el nivel de seguridad de Grayson a la mitad, y a pesar de los ejercicios y de las prácticas en el simulador, aun no estaban listos. Si alguien debía quedarse para «vigilar», como él había dicho, tenía sentido que lo hicieran aquellas unidades cuya efectividad era más dudosa.


  Además era consciente de que a pesar de la inexperiencia de sus naves para trabajar en equipo, él estaba dejando a un lado al equipo de mando con más experiencia. Contaría con tres almirantes manticorianos muy veteranos: Koga, Truman y Henries en los cuales se podía apoyar, pero atrás dejaba a su almirante más experimentada —ella—. Junto con un capitán de mando igual de experimentado para cubrir la Estrella de Yeltsin. Sintió un escalofrío al meditar sobre la situación, pero después intentó hacerse a la idea. En el pasado había defendido el sistema con tan solo un crucero pesado y un destructor; así que esta vez no tendría ningún problema en hacerlo de nuevo, ¡esta vez, con todo un escuadrón de superacorazados! Especialmente, pensó con ironía, si esta vez Alfredo Yu estaba de su lado.


  Sabía que debía hacerse a la idea, ya que cada amenaza a la que se enfrentara a partir de ahora sería mucho más fuerte que la amenaza de Masada hace cuatro años, pero se había obligado a olvidar aquello. Nimitz se movía nerviosamente sobre su hombro y ella le acarició las orejas aunque sus ojos seguían clavados en el almirante Matthews.


  —La sustituiré, milady, pero principalmente por discreción. Además dejaré a un lado la patrulla de Endicott. Puede hacer uso de ellos, si lo considera necesario, pero preferiría que no colocara a Masada en peligro.


  Honor asintió. La patrulla de Endicott no tenía nada más pesado que un crucero de batalla y si Endicott era estratégicamente menos importante que la Estrella de Yeltsin, Masada ni siquiera contaba con las fortificaciones orbitales de Grayson. Además, la más mínima reyerta podría tener consecuencias catastróficas si los repos se enteraban, Si conseguían apartar a la patrulla y acabar con las débiles bases orbitales que el Reino Estelar había colocado en la órbita de Masada, las fuerzas terrestres del general Marcel serían insuficientes para defender el planeta. Los repos apenas necesitarían acercarse por tierra; lo único que debían hacer era aislar el planeta de las fuerzas de ayuda exterior y presenciar cómo los fanáticos asediaban a Marcel y a su gente. La masacre resultante de estos infieles ocupantes y el gobierno de moderados que Marcel había establecido obligaría a Mantícora a organizar una expedición punitiva, la cual probablemente daría lugar a una larga y sangrienta guerra antes de que pudieran restablecer el control.


  El efecto que generaría en la opinión del Reino Estelar sería catastrófica de cara al apoyo del público en relación a la guerra y el Gobierno de Cromarty, sin contar con el precio que pagarían en lágrimas y sufrimiento, tanto los de Masada como los de Mantícora.


  —Comprendo, señor —dijo ella y Matthews asintió.


  —Sabía que lo entendería —miró hacia delante y hacia atrás en dirección a sus almirantes senior y júnior, después tomó aire y se balanceó sobre sus pies—. Muy bien… —observó a Honor mientras usaba una de sus frases favoritas—, pues manos a la obra.
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  —¡Ahhhhhh! Allá vamos S… ciudadano comandante. Tenemos clientes.


  El ciudadano comandante Caslet se rio y se acercó a la sección táctica, con la esperanza —aunque no era mucha— de que el ciudadano comisario Jourdain no hubiera escuchado las palabras de Shannon. La NAP Vaubon, a diferencia de la mayoría de las naves de AP había sobrevivido él último año de purgas con su tripulación intacta, y ello protegía al crucero ligero contra la cruda realidad de la República. Caslet les había recordado una y otra vez que el Comité de Seguridad Pública y sus subordinados pregonaban muy seriamente el igualitarismo, pero algunos de ellos, especialmente a la ciudadana teniente Shannon Foraker le costaba mucho recordarlo. Shannon no se metía en problemas si pensaba antes de hablar, pero en realidad era un vivo ejemplo de lo que solía llamarse una «fanática de la tecnología». Era la mejor de su categoría, pero su manera de actuar dejaba mucho que desear. Cuando la situación táctica se tornaba complicada —o simplemente cuando se entregaba de lleno a una misión— se olvidaba por completo de sus modales sin apenas darse cuenta.


  Pero al menos Jourdain era un ciudadano comisario muy comprensible, y Caslet le había explicado (con mucho esfuerzo) el motivo por el cual Foraker era especialmente importante para él. La habilidad de Shannon para extrapolar información parecía cosa de magia, además era una de las pocas oficiales de tácticas havenita que era inmune a la opinión colectiva de inferioridad tecnológica de la AP. Sabía que no contaba con los mismos recursos que los mantis, pero se lo tomaba como un desafío, no como un motivo para rendirse. Caslet esperaba que Jourdain comprendiera lo importante que era su actitud para que pasara por alto el vocabulario revolucionario que Shannon utilizaba en ocasiones.


  Trató de pensar en otra cosa y asomó la cabeza sobre su hombro para echarle un vistazo al visualizador. Shannon estaba ya conectando todos sus ordenadores para mejorar la información de los sensores pasivos, y el capitán del Vaubon fruncía el ceño mientras las luces comenzaban a aparecer sobre la pantalla.


  —¿Cómo lo ves, Shannon?


  —Bueno, Skipper, es un poco pronto —comenzó a teclear con aires de mando—. Si estuviéramos más cerca —refunfuñó ella—. Esta mierda de sensores no detecta ni a los pájaros, señor.


  —¡Ciudadana comandante, Shannon! —susurró Caslet, tratando de suspirar en silencio mientras la oficial de tácticas le guiñaba un ojo. Decidió olvidarse de la advertencia, tenía cosas más importantes de las que preocuparse y Caslet le lanzó una mirada de disculpa a Jourdain, Al comisario no le había hecho gracia, pero se paseaba por el puente para examinar las lecturas medioambientales. Aquello parecía colocarle lo suficientemente lejos para pretender que no había escuchado nada, y Caslet en el fondo estaba muy agradecido de su reacción. Después se giró de nuevo hacia Foraker.


  La oficial de tácticas estaba hablando sola mientras pulsaba con sus dedos el teclado con una maestría absoluta. Caslet esperaba pacientemente que ella se acordara de informar al resto del universo. Desafortunadamente, estaba demasiado ensimismada con los juguetitos que la Armada Popular le había proporcionado. Él se aclaró la garganta.


  —¡Dime algo, Shannon! —dijo él impaciente y consiguió llamar su atención. Ella le miró por un momento y luego sonrió.


  —Perdona, Skip. ¿Qué es lo que has dicho?


  —He dicho que me comentes cómo vamos —Caslet hablaba con la paciencia con que un padre habla a su hijo, y Foraker enrojeció.


  —Ah, sí, s… ciudadano comandante. El problema es que no estoy muy segura de saberlo. ¿Es posible que nos podamos acercar un poco más? —preguntó ella en un tono persuasivo.


  —No es posible —respondió Caslet duramente. Shannon sabía el carácter de sus órdenes y sabía también que no debía preguntar. Ese era el motivo por el cual no añadió que él también deseaba estar más cerca. Desafortunadamente, sus instrucciones eran claras: el Vaubon debía permanecer de incógnito, lo cual significaba que no debían encender motores para evitar ser vistos por los mantis.


  Según el ciudadano comandante Warner Caslet, esta restricción era ridícula. El Vaubon estaba a cien mil klicks del hiperlímite de Casca; podrían acercarse un poco más para identificar sus objetivos, después podrían desvanecerse en el hiperlímite sin que nadie se enterara, y no podía entender por qué él no lo veía así. Los mantis no se iban a sorprender al ver a una patrulla de republicanos vigilando el sistema. No moverían un dedo a no ser que pensaran que Haven podría estar interesado en Casca. La confirmación de que la Armada Popular estaba sobre ellos tan solo alimentaría esta idea, lo cual, tal como él había entendido, era el propósito de la operación Caballo de Acecho.


  Órdenes, pensaba él. Algo falla en el cerebro cuando uno se convierte en oficial de mando.


  —Bueno, todo lo que le pueda decir desde tan lejos es solo una suposición, Skipper —le advirtió Shannon.


  —Pues comienza a suponer.


  —Sí, señor. —El oficial de tácticas pulsó una tecla y dos de los trece códigos se señalaron en blanco en su visualizador—. Parece que están mejor preparados de lo que pensábamos —dijo ella— porque estoy recibiendo señales mantis por todos los lados. Parece que han hecho un buen trabajo al remplazar sus sensores activos, pero estoy recibiendo señales de un Alfa-Romeo-Siete-Baker desde estos dos, Skip.


  —¿Ah, sí? —murmuró Caslet y Foraker asintió con cara de felicidad. El AR-7(b) era un radar estándar de los acorazados y superacorazados de la AP. No era tan efectivo como el equivalente de los mantis (al fin y al cabo, ningún equipo Republicano lo era), pero esto se debía a que las mejoras que habían introducido los mantis les permitían llegar más lejos con los datos recopilados. El AR-7 era tan poderoso como su equivalente manticoriano y, al fin y al cabo, era un buen aparato, así que tenía sentido que los graysonianos lo conservaran si se había mantenido intacto.


  —Sí —respondió Foraker animada, pero su risa desapareció—. El problema es, Skip, que solo estoy segura de dos. Estoy intentado generar una correlación entre la fuerza de sus impulsores y su aceleración, pero sabemos que los mantis están mejorando su posición gracias al nuevo compensador de inercia. Aún no sabemos cómo mejorará su eficacia y con lo despacio que van estas naves, no tengo potencia suficiente para trabajar, aunque al menos podremos saber algo acerca de sus masas —ella se encogió de hombros—. Nuestros SA son más pequeños que los suyos. Si tuviera una idea…


  Dejó de hablar al escuchar una alarma en su panel. Comenzó a teclear de nuevo sobre el ordenador y su rostro se iluminó con una sonrisa casi diabólica.


  —¡Bueno! Mira por donde me han salido. —Pulsó otra tecla y otras tres luces más se activaron—. Lo que tenemos aquí siguen siendo suposiciones, Skipper, pero vamos a ver qué puede ser. —Caslet asintió y la oficial de tácticas presionó sobre uno de los códigos que no se había encendido—. Lo que he hecho, señor, eh… quiero decir ciudadano comandante —suspiró mirando a Jourdain con una expresión de arrepentimiento e impaciencia y se encogió de hombros—. Lo que he intentado es conseguir la mejor lectura a este alcance de la fuerza de sus impulsores y correlacionarla con su aceleración. No nos ofrecerá información de la masa, pero puede indicarnos qué naves son mayores que otras, ¿no?


  —Sí. —Caslet intentó no suspirar. Shannon no se daba cuenta de lo irritante que era el que le explicara conceptos que conocía de sobra. Además, su modo de lectura aseguraba que había atisbado algo que ellos no habían visto… o que simplemente se olvidaron de considerar.


  —De acuerdo.


  —Lo que te puedo asegurar, Skip, es que… —Tecleó de nuevo en el ordenador—. Es la nave más grande que mis sistemas son capaces de apreciar, lo cual significa que es un SA. —Caslet asintió de nuevo. Aquello era muy poco probable, pero podía ser cierto y sus ojos se empequeñecieron mientras Foraker tecleaba sobre el trío de luces que había señalado con borde blanco. Bien, estas tres de aquí tienen la misma masa, pero llevan la misma aceleración con tan solo coma-nueve-cinco de fuerza impulsora. Suponiendo que todos ellos cuentan con los nuevos compensadores, eso significa que son más pequeños que esta nave, pero no por mucho. Si este es un SA, significa que son mucho más grandes que todos los que he visto hasta ahora. De hecho, coinciden con las fuerzas de propulsoras de los otros dos que contienen nuestros radares.


  —Los mantis tienen superacorazados más pequeños —dijo Caslet, y Foraker asintió.


  —Si, pero sabemos cuántos tienen y de esto se han encargado bien. Mira, Inteligencia dice que tienen treinta y dos de los SA pequeños en Thetis y Lowell, pero en esta imagen aparecen otros cinco al sur de Grendelsbane. Esto deja a la Armada manti con dieciséis más, y diez de ellos deben estar en su base. Nada ha podido acercarse desde Mantícora tan deprisa, así que podemos olvidarnos de esos diez, suponiendo que Inteligencia no nos esté tomando el pelo de nuevo. Nos siguen faltando seis. Si estos cinco son más pequeños que este grandullón que tenemos aquí, entonces son cinco de los SA clase DuQuesne que los mantis cedieron a Grayson o parece que han enviado un ochenta por ciento de todas las naves mantis construidas hasta ahora. No sé qué probabilidades tiene esto de ser cierto, Skip, pero deben de ser bastante altas.


  —Muy bien, Shannon —dijo Caslet con una sonrisa y le dio una palmadita en el hombro. Tenía razón, solo era una especulación. Pero no estaba mal, era un argumento inteligente y si las órdenes no le permitían acercarse para comprobarlo, eso era a lo único a lo que podía aspirar—. ¿Algo más?


  —¿Quieres una galletita salada con tu cerveza, Skipper? No puedo hacer nada más desde aquí. —Foraker frunció el ceño y continuó tecleando en otro puesto de mando y después sonrió—. No, los motores están causando demasiadas interferencias. Puedo decirle que existen al menos cinco más del muro a un lado de la zona principal, pero no puedo decirle nada más. Y a esta velocidad, para cuando me acerque lo suficiente, ya los habremos perdido en el sistema interno.


  —De acuerdo, Shannon. —Observó de nuevo su visualizador y se encogió de hombros—. Has hecho un buen trabajo.


  —¿Hay alguna posibilidad de echarle un vistazo a lo que está ocurriendo al otro lado de su formación? —preguntó Foraker con esperanza.


  —Me temo que no —Caslet suspiró resignado—. De Conde está allí, pero estamos demasiado esparcidos y… —sonrió de repente— y la táctica del ciudadano comandante Hewlett no es tan efectiva como la mía. —Foraker sonrió de nuevo y le dio una palmadita en el hombro antes de volverse y cruzar el puente hacia Jourdain.


  —Bien, ¿ciudadano comandante? —dijo el comisario.


  —Como le advertí, ciudadano comisario —dijo Caslet formalmente— estamos demasiado lejos para estar seguros. —Jourdain asintió con un gesto de impaciencia y Caslet se encogió de hombros—. A pesar de todo parece ser que la operación está funcionando. Acompáñeme. —Jourdain le siguió hasta la estación de navegación estelar y señaló su visualizador—. Como puede ver, se acercaron por la derecha de camino a la Estrella de Yeltsin. Además, el ciudadano teniente Foraker nos ha confirmado con seguridad que existen emisiones de nuestros sistemas de radar a bordo de dos de sus naves del muro, lo cual demuestra que son las naves que los mantis regalaron a los graysonianos.


  —Tenemos pruebas que demuestran que al menos tres de sus naves son más pequeñas que la mayoría de los SA de Mantícora. De nuevo, esto demuestra que se trata de naves de la AP regalo de Mantícora, pero esta conclusión solo se basa en suposiciones. No hay manera de confirmar nuestra teoría estando tan lejos del enemigo, y sus órdenes nos lo prohíben.


  Jourdain asintió y Caslet suspiró.


  —Lo que más me preocupa, ciudadano almirante es que parece que hay demasiadas unidades.


  —¿Demasiadas? —repitió Jourdain.


  —Sí, señor. Hemos contado trece en el muro.


  —Ahí —Jourdain observó el visualizador y se mordió el labio nervioso. Caslet estaba ilusionado al ver la intensidad de su mirada. Jourdain tenía un indiscutible ardor revolucionario, pero al mismo tiempo era un hombre inteligente que prestaba mucha atención a los informes y a la fiabilidad política de la tripulación del Vaubon.


  —Exacto —dijo el ciudadano comandante, después de dejarle un tiempo al comisario para deliberar—. Si estos son los SA de Grayson, entonces han cogido refuerzos de camino.


  —Puede haber muchas explicaciones para esto —dijo Jourdain—. Probablemente los mantis están haciendo uso de todo lo que tienen para responder ante los ataques en Minette y Candor. Puede que no sean más que un par de acorazados que se han apartado del convoy.


  —No señor. Al menos uno de ellos es un SA.


  —Pueden ser escoltas del convoy.


  —Puede ser, ciudadano comisario, pero no es propio de los mantis el tener divisiones de superacorazados dando vueltas por ahí.


  —Estoy de acuerdo. —Jourdain suspiró. Siguió observando el visualizador estelar durante un momento y se encogió de hombros— Bien, sean lo que sean, van camino de Yeltsin, como usted dice. Inteligencia dice que existe un sesenta por ciento de posibilidades de que los manticorianos hayan colocado sus once naves de regalo a punto tan deprisa. Los graysonianos son quizá un poco más lentos, así que es posible que estemos ante dos divisiones de SA mantis, no una, y es muy probable que hayan movido a medio escuadrón de forma independiente en vez de mover a toda una división.


  Caslet asintió pensativo. No había considerado esa posibilidad, y tenía mucho sentido lo que decía.


  —De todas maneras, si al menos cinco de ellos son naves de Grayson, es probable que hayan traído a Yeltsin todo lo que les sobra. —El ciudadano comisario sonaba como si estuviera intentando convencerse a sí mismo de aquello, Caslet lo presentía pero no dijo nada. Se produjo de nuevo un breve momento de silencio entre ellos, después Jourdain asintió de forma decidida.


  —De acuerdo —dijo él—, si contamos con toda la información que podemos a esta distancia, imagino que es lo mejor que podemos hacer, ciudadano comandante. Provoquemos un encuentro.
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  El guardaespaldas Yard se puso firme al ver a Honor salir de su camarote, y ella se preguntaba si el desfile era tan ridículo como parecía. Andrew LaFollet abría camino, la seguían Jared Sutton y Abraham Jackson, este último en sobrepelliz y sotana, y Jamie Candless iba en último lugar como un buen escolta. Todo esto resultaba muy aparatoso, pensaba ella, mientras recordaba la cena con Benjamin Mayhew y su familia. Torcía el gesto al recordar la suerte que había tenido al no contar con seguridad las veinticuatro horas del día. Hace tiempo se dio cuenta de que Dios a veces tenía un extraño sentido del humor.


  Candless y LaFollet se quedaron fuera mientras ella y sus otros dos oficiales se quedaban en la cabina. El salón comedor estaba abierto y MacGuiness acababa de poner la mesa.


  —¿Está todo listo, Mac? —preguntó ella mientras Sutton y Jackson la seguían a lo largo de la alfombra que conducía a la mesa.


  —Cuando quiera, milady —contestó MacGuiness y a continuación sacó la silla alta para Nimitz. El ramafelino dio un salto del hombro de Honor a la silla y ella sonrió a su mayordomo.


  —Estoy segura de que el comandante Jackson necesita cambiarse para ponerse algo más, eh, cómodo —dijo ella. El capellán se quitó el sobrepelliz y MacGuiness sacudió la cabeza en gesto de reprobación hacia Honor, mientras él colocaba la prenda blanca inmaculada sobre su brazo de manera muy delicada.


  —Eso es todo, Mac —dijo Jackson con una sonrisa y se pasó una mano por la sotana para planchar una arruga.


  —Ahora estoy más cómodo, milady —le dijo a Honor—. Al fin y al cabo, he llevado este uniforme durante más de cinco años-T antes de llevar el de la Armada.


  —En ese caso, sentémonos caballeros —invitó Honor. Ella tomó el asiento, con Nimitz a su derecha y Sutton a su izquierda. Jackson se situó frente a Honor ocupando el otro extremo de la mesa y MacGuiness comenzó a servir el vino. Era un tinto añejo, un chablis de Wishbone, un pequeño continente al sur de Gryphon, y a Honor le resultaba demasiado dulce. Prefería un rosado o un Borgoña con más cuerpo, pero los suaves vinos del Reino Estelar eran muy populares entre los graysonianos, convirtiéndolo en un aperitivo exquisito.


  El mayordomo terminó de servir el vino y se retiró, mientras, Honor observaba como sus invitados lo cataban. Solía invitar a Jackson a comer todos los domingos después de misa y Sutton les acompañaba como parte de su educación profesional. Se había vuelto más seguro y más cómodo que nunca en sus tareas, pero sus habilidades sociales en su papel como teniente de mando aún dejaban mucho que desear.


  Tomó un sorbo de su vaso y miró a Jackson.


  —Según la opinión de esta infiel, los cantos de hoy han estado magníficos, Abraham. Me ha gustado especialmente el que ha venido a continuación de la segunda lectura.


  —Los halagos siempre son bien recibidos, milady —contestó el capellán—, además esa canción es una de mis favoritas.


  —Sonaba muy diferente a los otros cantos graysonianos que he oído hasta ahora —dijo Honor.


  —Eso se debe a que este es mucho más antiguo que la mayoría de nuestra música sacra, milady. Creo que la versión original fue escrita en el siglo diecinueve… eh, creo que en el tercer siglo Ante Diáspora… en la Antigua Tierra, por un hombre llamado Whiting. Por supuesto, es anterior al viaje espacial. De hecho, es anterior a las naves manuales, y ha sido revisado y adaptado varias veces desde entonces. De todas maneras, pienso que sigue transmitiendo las mismas sensaciones y tiene razón, es una pieza muy bella. Muy apropiada para la marina, creo.


  —Estoy de acuerdo. La verdad es que tenemos gustos musicales muy similares. Ojalá no tuviera una voz como la de una alarma de incendios —Jackson levantó la copa en honor a los cumplidos y al comentario irónico sobre la voz de Honor y ella le sonrió, pero su expresión se volvió pensativa.


  —Sabe —dijo ella despacio—, me resulta raro tener a un miembro de la Iglesia en una nave de guerra. —Jackson levantó una ceja y ella sacudió la cabeza—. No lo critico, Abraham, tan solo me parece extraño. En las naves de guerra de Mantícora se dan misas y cada capitán intenta ajustar su horario para poder asistir, pero son solamente voluntarias y la gente que las da generalmente tiene otras labores. La RAM no tiene un grupo de capellanes, ¿sabe?


  —Bueno, las cosas como son, milady —dijo Jackson después de una pausa—. Un graysoniano vería igual de extraño el que una armada pudiera sobrevivir sin capellanes. Por supuesto, en este caso hemos hecho algunas concesiones, y creo que muy acertadas, desde que comenzamos a trabajar con personal de Mantícora. La asistencia solía ser obligatoria, no opcional, lo cual no tendría mucho sentido dada la situación. Además, incluso cuando todos los miembros de la armada pertenecían a la Iglesia, siempre pensé que reclutar a beatos sin más no es acorde con la voluntad de Dios.


  Sutton comenzó a hablar, pero cerró la boca y se recostó en su silla. Honor le miró.


  —Sí, ¿Jared? —le invitó ella. El teniente al mando dudo por un momento, se sentía algo incómodo por interrumpir la conversación entre ellos dos, después sonrió acobardado.


  —Estaba pensando, milady, que es una pena que no haya más gente que opine igual que el hermano Jackson acerca de los «reclutas beatos». —Fijó su mirada cabizbaja hacia el capellán. Había un aire de disculpa en sus ojos, pero también de odio. Jared Sutton había desarrollado una especial devoción por su almirante y no le gustaba nada aquel Edmond Marchant.


  —Si te refieres a lord Burdette, no debes preocuparte por mis sentimientos, Jared. —Jackson sacudió la cabeza nervioso, pero la amargura había ensombrecido su alegre expresión—. No tengo ni idea de cómo va a terminar esto, pero conozco al reverendo Hanks lo suficiente como para saber que está intentando solucionar sus diferencias con Burdette. No fue suficiente con sacar del pulpito a la fuerza a la persona elegida por la Sacristía, sino que además ordenó a la gente a asistir a la misa del bast… —El capellán calló ruborizado. La palabra que la ira casi le obliga a pronunciar no era muy apropiada para un miembro de clero, especialmente en presencia de Honor—. Quiero decir a la misa de Marchant —y finalizó.


  —Sí, bueno, nos estamos alejando un poco del tema de conversación. —Honor cambió de tema para evitar hablar de Burdette y la crisis religiosa de Grayson… bueno, quizá crisis no era la palabra adecuada, pero estaba muy bien encaminada y Jackson aceptó hablar de otro tema.


  —¿Nos estaba comentando algo sobre servicios oficiales y no oficiales, milady? —preguntó con educación.


  —Me refería a que las naves de Mantícora no tienen capellanes. Tenemos tantas religiones y denominaciones que contar con un capellán para cada una de ellas sería imposible por mucho que lo intentáramos. —Ella sonrió—. Recuerdo el primer servicio en un SA, el capitán era católico romano, creo que de la Segunda Reforma, diferente de la denominación de la Antigua Tierra; el oficial de ejecución era judío ortodoxo; el navegador era budista y el oficial de comunicaciones era agnóstico y pertenecía a la Cienciología. Si no recuerdo mal, el oficial de tácticas, mi superior, era mithran y el jefe O’Brien, mi protegido, era un cura shinto. Todo esto, ¡solamente en la cabina de mando! Contábamos con otras seis mil personas más en aquella nave, y solo Dios sabe cuántas religiones había entre nosotros.


  —¡Madre de Dios! —murmuró Jackson en una voz que sonaba un tanto cómica—. ¿Cómo os aclarabais?


  —Bueno, Mantícora fue fundado por un grupo de seculares, —comentó Honor—, espero que no os toméis esto a mala idea, pero a veces pienso que lo que tiene Grayson es una Iglesia que dio lugar a un Estado de manera accidental. Sé que las cosas han cambiado, especialmente desde la guerra civil, pero la idea de un Estado dominado por la Iglesia habría sido mal recibida por los colonos manticorianos. Tenían demasiada experiencia con estados religiosos en su tierra natal.


  Jackson torció levemente la cabeza mientras escuchaba a Honor, después asintió con un gesto de comprensión, pero Sutton la miraba sorprendido.


  —Perdone, milady, pero no entiendo —dijo él.


  —Lo que la gobernadora está intentando decir, Jared, es… —Jackson comenzó a hablar, luego se interrumpió y sonrió—. Perdone, milady. Creo que está intentando decirnos algo. —Su sonrisa era ahora mucho más pronunciada—. A veces recae en la charla de confirmación.


  —No me diga —bromeó Honor. El capellán bajó la cabeza dándose por vencido y se giró hacia Sutton.


  —Tanto los habitantes de Grayson como los de Mantícora provenían del hemisferio oeste de la Antigua Tierra, Jared, pero tenían diferentes motivos para abandonar el sistema Solar.


  —Los manticorianos querían escapar de un planeta superpoblado. Se sentían agobiados y acorralados así que se dispusieron a buscar otro lugar donde establecerse y comenzar de nuevo, pero fueron muy pocos los que se apuntaron para esta gran aventura ya que se sentían como una minoría perseguida.


  —Por otro lado, los colonos de Grayson, eran emigrantes religiosos que se veían a sí mismos claramente como una minoría perseguida. Así que mientras los manticorianos provenían de entornos religiosos muy diferentes de la Antigua Tierra, tus antecesores conocieron una sola religión. Esto fue lo que pareció apartarles del resto de la civilización, lo que dio lugar a la formación de un Estado unitario y teocrático.


  —Ya veo, milady, pero… ¿qué quiso decir con que los mantis tienen «experiencia con estados religiosos»?


  —Dos tercios de los colonos de Mantícora provenían de Europa, la cual tenía un gran bagaje de violencia sectaria y conflictos religiosos durante el siglo seis ante diáspora. Muchas naciones se enfrentaron debido a diferencias religiosas, como lo que sucedió aquí durante la guerra civil. Los colonos no querían que esto volviera a suceder, así que adoptaron las tradiciones de aquellos que provenían de Norteamérica, donde la separación entre Iglesia y Estado era una ley fundamental. En el Reino Estelar, el Estado no debe interferir en los asuntos religiosos y viceversa.


  —Lady Harrington tiene razón —dijo el capellán con delicadeza—. Y dada la gran diversidad religiosa del Reino Estelar, sus fundadores fueron lo suficientemente inteligentes como para convertir este hecho en uno de sus fundamentos —sonrió entristecido—. Cualquiera que sepa algo de historia acaba dándose cuenta de la misma cruel realidad, Jared. Durante mucho tiempo el hombre ha intentado con todas sus fuerzas acabar con sus semejantes en nombre de Dios. Mira nuestra guerra civil, o a esos lunáticos de Masada. —Suspiró—. Sé que Él nos ama, pero estoy seguro de que le hemos decepcionado en muchas ocasiones.


  


  Los soportes primarios estaban listos y Adam Gerrick se colocó sobre el andamiaje, el cual coronaba lo que sería el acceso a la cúpula número uno y pudo ver cómo los gigantescos y brillantes paneles de cristoplast iban encajando cada uno en su lugar. El cristoplast era de apenas tres milímetros de espesor, mucho más ligero que el cristal. El panel más pequeño tenía más de seis metros de lado y a pesar de que la gravedad en Grayson era menor que la del planeta de donde provenía lady Harrington, era un diecisiete por ciento más alto que en la Antigua Tierra. Cuatro años atrás, estos paneles habrían necesitado de fuerza humana y de grandes grúas para montar estas estructuras. Hoy en día se hacía uso de la contragravedad para colocar los finos y brillantes paneles con mucho cuidado, y Gerrick se sentía orgulloso de seguir apreciando aquella maravilla.


  Regresó a su sitio para poder divisar toda la obra. Este era uno de los trabajos más pequeños, lord Mueller había decidido que necesitaba un proyecto piloto antes de comenzar con el proyecto a escala real. Sin embargo, había escogido un jugar perfecto para colocarlo. Cuando el proyecto estuviera listo, esta cúpula protegería la Escuela Winston Mueller de Educación Secundaria, situada en lo alto de un monte con vistas a las Lágrimas de Dios, una cadena de lagos de gran belleza situados en el continente de Idaho. El edificio de la escuela se encontraba en su interior, y al coronar el monte con aquella radiante cúpula, podrían plantar césped de la Antigua Tierra a lo largo de las laderas y —Gerrick sonreía— lady Harrington había donado una de sus «piscinas». El director del colegio le había mostrado su agradecimiento, aunque aquel pobre hombre aun parecía algo confuso con todo aquello.


  A pesar de ser un pequeño proyecto, era sin duda uno de los más satisfactorios que Cúpulas Celestes había llevado a cabo. Especialmente para él. El concepto de la cúpula había sido idea suya, pero al principio tan solo había pensado en ello como un desafío fascinante para adaptar la tecnología de Mantícora a las necesidades de Grayson, sin considerar sus implicaciones. Ahora que se había convertido en una realidad, sentía una profunda felicidad, una sensación de satisfacción por superar el desafío y por haber conseguido su sueño, sabiendo que podría convertir su mundo en un lugar mejor que el que conoció, y solo los ingenieros más afortunados eran capaces de saborear esta victoria.


  Debía admitir, pensaba con una amplia sonrisa, que además estaba a punto de convertirse en uno de los hombres más ricos en la historia de Grayson.


  Se giró hacia la zona Este para observar como la primera sección colocaba el primer piso de la estructura. La cúpula parecía algo torcida y peligrosamente desequilibrada con aquel panel apoyado sobre el centro del colegio, pero Gerrick sabía ver con ojos de ingeniero. Había comprobado personalmente cada milímetro y cada cálculo, y había diseñado un margen de seguridad de más de un cinco por ciento en la estructura de apoyo.


  Los trabajadores cerraron el panel con un compuesto que lo adhería de manera instantánea y él se trasladó a la zona oeste de la cúpula. A pesar del factor de seguridad, querían completar el tejado de la cúpula rápidamente para equilibrar la estructura y a Gerrick le pareció buena idea. Los ingenieros confiaban verdaderamente en sus cálculos y no querían exponerlo demasiado al demonio Murphy.


  Gerrick sonrió ante tal pensamiento y miró hacia abajo al escuchar la voz de un niño en la obra. Un grupo de niños —estudiantes de la escuela— habían pedido permiso para ver cómo iba la construcción de la cúpula principal, y sus profesores, después de hablar con los supervisores de la obra, habían organizado una excursión para asistir al evento. Sin duda, los empleados de Cúpulas Celestes les habían advertido del peligro que representaban las máquinas de construcción, y los niños de Grayson habían aprendido a tomarse las advertencias de los adultos muy en serio. Estaban situados en el lado este, y no iban a acercarse más, pero no podían ocultar su entusiasmo. Se podía palpar la excitación mientras veían como los paneles se movían gracias a la contragravedad como una especie de vainas gigantes una frente a la otra, y él sonrió. Había hablado con alguno de esos jóvenes esa misma mañana, y había dos o tres que tenían madera de ingenieros.


  Sus ojos observaron como el muro transparente se colocaba sobre los niños… esto hizo que él fuera testigo de lo que ocurrió.


  Comenzó muy lentamente, como la mayoría de las catástrofes. El primer movimiento fue minúsculo, tan pequeño que él pensó que lo había imaginado, pero no era cierto. Uno de los primeros muros de carga —sujeto a unas vigas de acero de una magnitud mayor que la del titanio, colocadas en un agujero de catorce metros bajo tierra y cerrado por más de cien toneladas de ceramacrete— se balanceó como las ramas de un árbol por efecto del viento. Pero aquel muro era fuerte. Se trataba de la pieza fundamental de la que dependía toda la estructura, y continuaba girando mientras Gerrick la observaba, girando sobre su base, como si la pieza se hubiera colocado sobre la arena y no se hubiera cerrado correctamente sobre el mineral de construcción más duro conocido hasta entonces. No podía suceder. Era muy poco probable, era imposible, y Gerrick lo sabía, porque él mismo lo había diseñado… pero estaba ocurriendo.


  Sus ojos se clavaron en el apoyo, que era la parte de la estructura que soportaba todo el peso de la cúpula. Para alguien que desconocía la estructura, habría sido muy difícil saber a dónde mirar, pero para Gerrick era obvio ya que se había pasado horas trabajando sobre aquellos esquemas esa misma mañana, y el corazón se le subió a la garganta al comprobar que… ¡se estaba desplazando!


  La observó por un instante, su mente vaticinaba ya la catástrofe. Fue un momento, no más de cuatro segundos, quizá cinco, pero no más de seis. Aquel silencio previo marcará a Adam Gerrick de por vida. Pasara lo que pasara. Lo sabía, no lo pensaba, sino que estaba seguro de ello. Había demasiada masa en movimiento. Nadie podría parar aquella cadena de sucesos encadenados, y nada que él hiciera o dejara de hacer evitaría tal accidente. Sin embargo, Gerrick nunca se perdonaría por haberse quedado estático ante el peligro.


  Un suave y casi inaudible crujido comenzó a escucharse desde los muros de apoyo y uno de los paneles de cristoplast se desprendió. La enorme pieza comenzó a desprenderse lentamente de los apoyos de antigravedad y se precipitó hacia abajo como si de una guillotina gigantesca se tratara. Adam Gerrick comenzó a correr.


  Se subió al andamiaje, advirtiendo a gritos y dirigiéndose hacia el lugar del suceso. Era una locura —una carrera que fácilmente podría acabar con su vida si conseguía llegar—, pero no pensaba en ello. Solo podía pensar en todos aquellos niños, situados donde se suponía era el lugar más seguro de toda la obra… debajo de aquellos apoyos que no paraban de crujir y desplazarse lentamente.


  Quizá, se dijo a sí mismo más tarde, si hubiera reaccionado con más rapidez, habría empezado a correr antes y si hubiera gritado más fuerte, quizá alguien le habría oído. El ingeniero que había en él, la parte de su cerebro que controlaba los números y los factores y vectores de carga no podía creer lo que estaba ocurriendo, pero Gerrick como padre que era de dos hijos nunca podría perdonarse a sí mismo por no haber podido hacer nada por evitar la catástrofe.


  Pudo ver como uno de los niños se giró y le miró. Era una niña, no tenía más de once años, y Adam Gerrick la vio sonreír, ajena a lo que estaba ocurriendo. Vio como le saludaba, alegre e ilusionada…, y, acto seguido, vio como ochenta mil toneladas de acero y cristoplast se estrellaban contra el suelo, grabando en su mente aquella sonrisa para siempre.
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  Honor Harrington estaba sentada en su camarote con la mirada perdida cuando Nimitz se posó en sus brazos y le rozó con su hocico. Por primera vez estaba apagado, demasiado abatido para consolarla, ya que él también adoraba a los niños.


  Treinta, pensó ella. Treinta niños, el más joven tenía trece años, perdieron la vida en la catástrofe. Aplastados, destrozados por el peso de ochenta mil toneladas de restos, y era todo culpa suya. Pasara lo que pasara, fuera cual fuera el motivo, ella era la persona que había financiado Cúpulas Celestes. Su dinero había lanzado a la compañía, su ilusión por crear puestos de trabajo y un sueldo para los habitantes de su destacamento la había extendido a lo largo y ancho de todo el planeta.


  Una lágrima se dejó caer por su rostro, provocando un movimiento extraño en los nervios artificiales de su pómulo izquierdo y no hizo ademán de secarse. Niños, pensaba desesperada. Con intención o sin ella, había matado a niños.


  Otras cincuenta y dos personas habían muerto con ellos, le recordaba una cruel esquina de su mente. Tres eran profesores que se encontraban vigilando a los alumnos —profesores que sin duda habían sufrido un momento de pánico al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo—, pero el resto eran empleados de Cúpulas Celestes. Empleados de Honor, la mayor parte de su propio destacamento.


  Cogió aire con fuerza y abrazó a Nimitz mientras lloraba nerviosa al recordar el mensaje de Adam Gerrick con absoluta claridad. Vio sus ropajes rasgados y sus manos llenas de rasguños con las que había intentado salvar algunos de los cuerpos del desastre… tenía el rostro cubierto de sangre y de lágrimas. Era la mirada de un hombre que había visto el infierno. Un hombre que deseaba haber muerto junto con el resto de las víctimas, ella sabía cómo se sentía.


  —¡No puede ser! —gritó Adam Gerrick y sus manos llenas de heridas temblaban en deseos de estrangular al desgraciado que tenía frente a él—. ¡Mí gente debe formar parte de la investigación!


  —Me temo que eso es imposible —respondió el inspector fríamente. Se enfrentaron el uno al otro en el accidente del Colegio Winston Mueller y los trabajadores de cada lado se colocaron detrás de ellos como dos armadas enfrentadas. Los supervivientes de Cúpulas Celestes habían trabajado sin descanso, arriesgando su vida junto con el personal de rescate de Mueller para rescatar el mayor número posible de víctimas con vida. Pero el último superviviente había sido encontrado hacía horas. Pasarían días, incluso con la maquinaria de Mantícora, hasta que pudieran recuperar el último cuerpo sin vida. La desesperación había evitado que se preguntaran cómo había ocurrido aquello, pero el miedo que les había convertido en aliados se había transformado en odio.


  —Pues haz que lo sea —respondió Gerrick— ¡Maldita sea, tengo otros veintitrés proyectos como este! ¡Necesito saber qué ha pasado aquí!


  —Lo que ha pasado aquí, señor Gerrick —continuó el inspector—, es que sus trabajadores acaban de matar a ochenta y dos personas, incluyendo a treinta niños que eran ciudadanos de este destacamento —Gerrick se movió como si acabara de ser interceptado por un rayo. Los ojos del inspector brillaban con una cruel satisfacción—. En relación a lo ocurrido, estoy seguro de que encontraremos las pistas necesarias en el lugar del suceso para averiguarlo.


  —No —dijo Gerrick en un tono muy bajo. Sacudió la cabeza fuertemente— ¡Cúpulas Celestes nunca haría nada parecido! Por amor de Dios, cincuenta de nuestros hombres han fallecido. Cree usted que… que…


  —No tengo que creer nada, señor Gerrick! —El inspector miró a uno de sus asistentes y este cogió un trozo de lo que debería haber sido un ceramacrete. El asistente miró a Adam Gerrick a los ojos y cerró el puño, el ceramacrete se convirtió en un montón de polvo que escurriéndose entre sus dedos se lo llevaba el viento. El asistente le dirigió una mirada de odio a Gerrick.


  —Si usted creyó por un momento que voy a dejar que me engañen, le diré que está muy equivocado, señor Gerrick. —La voz del inspector sonaba ahora aún más amenazante—. Me encargaré personalmente de recoger todas las pruebas pertinentes de esta obra —dijo—. Y después, me aseguraré de que usted y todos sus trabajadores de su asquerosa empresa sean procesados por asesinato, y si alguno de sus hombres continúa aquí dentro de diez minutos, ¡le juro por Dios que me lo cargo!


  


  —Dios mío —susurró Benjamín. Sus ojos se habían paralizado ante las noticias del destacamento de Mueller y se puso blanco. El canciller Prestwick se encontraba en su escritorio, viendo el reportaje, y su rostro estaba incluso más blanco que el del protector.


  —¡Santo Dios! —repetía Mayhew con un tono preocupante—. ¿Cómo Henry? ¿Cómo ha podido ocurrir algo así?


  —No lo sé, excelencia —murmuró Prestwick con el rostro pálido. Vio como una de las vigas comenzaba a ladearse y después la estructura se levantó del suelo. La luz de obra muestra los detalles con una total claridad. Los padres de los niños fallecidos se colocaron detrás del cordón de seguridad, padres con sus mujeres cogidas de la mano, rostros desencajados, y las manos del canciller comenzaron a temblar cuando decidió tomar asiento.


  —Los inspectores de Mueller creen que puede haber sido debido a materiales defectuosos, excelencia —dijo finalmente e hizo una mueca antes la mirada del protector.


  —Lady Harrington nunca habría permitido esto —dijo Benjamin—. Y nuestra gente pudo comprobar cada detalle del diseño. ¡Cumplía con las normas en cada parámetro y Cúpulas Estelares contaba con un veinticinco por ciento de margen comercial! Dios mío, Henry, ¿qué motivos podría tener?


  —No he dicho que ella sea la culpable, excelencia —contestó el canciller, pero sacudió la cabeza al contestar—. Tampoco he dicho que estuviera al tanto de ello. Pero mira la escala de los proyectos. Piense en las oportunidades que han podido existir de sustituir los materiales por otros de peor calidad.


  —De ninguna manera —la voz de Benjamin era firme.


  —Excelencia —dijo Prestwick apesadumbrado—, los inspectores de Mueller han enviado muestras de ceramacrete a los laboratorios de Austin. He visto los informes preliminares. El producto final no cumplía con los estándares establecidos.


  Benjamin le observó, intentando comprender, pero el tamaño de esta catástrofe era demasiado grande para llegar a entender. Utilizar materiales inferiores para la cúpula de un colegio era impensable. ¡Ningún graysoniano pondría a los niños en peligro! ¡Su sociedad y su estilo de vida estaban basados en la protección de los niños!


  —Lo siento, excelencia —dijo Prestwick con cuidado—. Siento comunicárselo, pero he visto los informes.


  —Estoy seguro de que lady Harrington lo desconocía —murmuró el protector—. Digan lo que digan los informes, es imposible que lo supiera, Henry. Nunca habría permitido algo como esto, ni ella ni Adam Gerrick.


  —Estoy de acuerdo con usted, excelencia, pero perdóneme si me equivoco pero… ¿Qué importa? lady Harrington es la mayor accionista de Cúpulas Celestes, Gerrick es el ingeniero jefe, incluso Howard Clinkscales es el presidente. Ocurriera lo que ocurriera, la responsabilidad legal cae directamente sobre ellos. Su deber era supervisar el proyecto para evitar que esto ocurriera y… no lo hicieron.


  El protector se frotó el rostro con las manos, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, un escalofrío que era totalmente independiente de la muerte y destrucción que se había producido. Se odiaba a sí mismo por sentirse así, pero no tenía otra opción; él era el protector de Grayson. Tenía que ser una fiera política y un padre de familia al mismo tiempo.


  Henry había visto los informes. Dentro de unos días —horas— los periodistas se harían eco de la noticia, y lo que acababa de decir el canciller se repetiría en los canales de noticias de todo el planeta. Nada podía enfurecer más a los graysonianos, y todas aquellas personas que habían denunciado a Honor Harrington, todas aquellas personas que tenían dudas sobre ella, oirían las noticias y se despertaría un odio implacable por la mujer que había sido culpable de todo esto. Y después de ese odio llegarían las denuncias, ya no susurros sino gritos de repulsa. «Mirad», dirán. «Mirad lo que ocurre cuando dejáis que una mujer ejerza la autoridad de un hombre». «Observad el asesinato de estos niños y decidme si esto es la voluntad de Dios!».


  Benjamín Mayhew casi podía escuchar esos gritos de angustia, y en ellos escuchaba la destrucción de sus reformas.


  


  —Dios mío, ¿qué hemos hecho? —susurró William Fitzclarence. Él, se sentó mirando a la pantalla, y Samuel Mueller y Edmond Marchant se sentaron a ambos lados.


  —Niños —gruñó lord Burdette— ¡Hemos matado a niños!


  —No, milord —dijo Marchant. Burdette le miró, sus ojos azules mostraban el horror, y el sacerdote expulsado sacudió la cabeza con la mirada decidida, impávida—. Ha sido la voluntad de Dios la que ha sacrificado a los inocentes, no la nuestra.


  —¿La voluntad de Dios? —Burdette repitió incrédulo y Marchant asintió.


  —Sabe muy bien que no debemos cuestionar sus deseos, milord. Debemos lograr que la gente lo entienda, para mostrarles el peligro de caer en las garras de esa ramera y su sociedad corrupta.


  —¡Pero esto…! —la voz de Burdette se volvió más fuerte, y su rostro parecía recuperar el color. Marchant suspiró entristecido.


  —Lo sé, milord, pero ha sido la voluntad de Dios. No había manera de saber que habría niños presentes, pero nuestro Dios lo sabía. ¿Cree que habría permitido que la cúpula se viniera abajo cuando lo hizo si no fuera parte de su plan? A pesar de lo terrible de este hecho sus almas descansan ahora en paz, libres de pecado y de las tentaciones de este mundo, y sus muertes han aumentado el impacto de nuestro plan. Ahora nuestro mundo conoce las consecuencias de aceptar las «reformas» del protector y de Mantícora. Nada, milord, nada mejor podía haberles hecho aprender la lección. Aquellos niños son los mártires del Señor, puestos a sus pies y sacrificados por su fe.


  —Tiene razón, William —dijo Mueller calmado. Burdette se giró hacia su compañero y Mueller alzó su mano—. Mis inspectores han encontrado ceramacrete defectuoso. Esperaré uno o dos días antes de anunciar la noticia, lo suficiente para poder comprobar los análisis, para que nadie pueda cuestionar nuestras conclusiones, pero tenemos la prueba. La prueba, William. Y ni esa ramera ni el protector pueden hacer nada. Nosotros no elegimos el momento para que la cúpula se derrumbara; fue obra de Dios, y con ello nuestro plan se muestra más victorioso que nunca.


  —Quizá… quizá tengas razón —dijo Burdette pausado. El horror de sus ojos se había desvanecido, en su lugar había un fuerte resurgimiento de su fe… y su mente empezó a funcionar.


  —Es culpa de ella —murmuró él—, no nuestra. Ella fue la que nos condujo a esto.


  —Claro que sí, milord —contestó Marchant—. Se necesita una espada muy afilada para cortar la máscara de Satán, nosotros forjamos la espada del Señor y debemos aceptar las consecuencias de actuar de acuerdo con su voluntad.


  —Tienes razón, Edmond —dijo Burdette en un tono más fuerte. Asintió y miró de nuevo a la pantalla, y esta vez torció el labio levemente en actitud pensativa mientras escuchaba la voz dolorosa del reportero del suceso.


  —Tienes razón —repitió el gobernador Burdette—. Pongámonos en manos de Dios. Si Él quiere que la sangre sea derramada, debemos actuar conforme a su voluntad, así esa ramera se queme en el Infierno para siempre como consecuencia de sus actos.


  


  Adam Gerrick caminó hacia la sala de conferencias, con su rostro demacrado. El joven hombre que había partido hacia el destacamento de Mueller esa misma mañana había muerto con el derrumbamiento de su sueño. El Adam Gerrick que regresaba a Harrington era un hombre atormentado, la ilusión se había convertido en cenizas.


  Pero también era un hombre furioso, lleno de rabia y decidido a averiguar qué había ocurrido. Encontraría al hombre cuya avaricia le llevó a cometer tal carnicería, tal masacre, se lo había prometido a sí mismo, y cuando le encontrara, acabaría con aquel desgraciado con sus propias manos.


  —Bien —indicó a sus ingenieros—, los inspectores de Mueller nos han prohibido la entrada a la obra, pero tenemos nuestros informes. Sabemos qué corresponde con cada proyecto y vamos a averiguar qué ocurrió… y cómo.


  —Pero… —el hombre que había comenzado a hablar se calló de repente, miró en todas las direcciones en actitud de sorpresa. Se mojó los labios y miró a sus compañeros, después se giró de nuevo hacia su superior.


  —¿Qué? —preguntó Gerrick con un tono agudo.


  —Ya he comprobado los informes, Adam —dijo Frederick Bennington—. He comprobado todo lo que entró en la obra y he comparado los gastos en cada categoría con lo que tenemos en la factura.


  —¿Y?


  —¡Todo concuerda! —dijo Bennington enérgicamente—. No cometimos ningún error, Adam, te lo prometo —colocó un portátil sobre la mesa—. Estos son los informes, y no son todos míos. Yo soy responsable de la producción, y eso me hace a mí el principal sospechoso. Lo sé. Así que cuando saqué los informes, me llevé a Jake Howell de Contabilidad conmigo junto con tres inspectores de la Oficina de Documentación de Harrington. Estos datos son sólidos, Adam. Los hemos comprobado cinco veces. Cada artículo que compramos y enviamos a la obra contaba con la calidad adecuada.


  —Entonces alguien debió de darnos el cambiazo en la obra —dijo Gerrick—. Algún desgraciado comprobó los materiales y los sustituyó por algo peor.


  —Imposible Adam. —A pesar de la sorpresa la voz de Bennington indicaba seguridad—. No puede ser. Trabajamos por turnos las veinticuatro horas, y conservamos un informe de todo lo que entra. Ya lo sabes. —Gerrick asintió despacio y su expresión era de gran concentración ya que Cúpulas Celestes era parte de un estudio de rendimiento y ello requería que se conservara información de todos los procedimientos.


  »De acuerdo —continuó Bennington— si alguien ha robado material de la obra, al menos habrá quedado reflejado en el informe. Pero cada camión que entraba o salía de la obra está registrado, Adam, y además de los camiones de descarga que se dirigían hacia reciclaje o hacia el basurero ninguno de ellos, repito, ninguno de ellos, abandonó la obra cargado de mercancía. Todo el movimiento se produjo en la obra.


  —Pero yo mismo vi el ceramacrete —dijo Gerrick—. Uno de los inspectores lo aplastó, Fred. ¡Lo aplastó en sus manos como si fuera… material de embalaje!


  —Eso no lo sé —respondió Bennington— lo único que puedo decirte es que tenemos certificados de todos los informes y que no es posible que hayamos utilizado materiales deficientes.


  —Informes que no creerá nadie. —La voz de Howard Clinkscales era sentenciosa y todos los ojos se volvieron hacia él—. Quizá sepas ser preciso, pero ¿quién te va a creer? Si Adam vio materiales inadecuados, es que los había. No sabemos cómo llegaron a parar allí, pero no podemos negar su existencia y nuestra gobernadora es la mayor accionista de Cúpulas Celestes. Si hacemos públicos nuestros informes, lo único que conseguiremos es destruir el poco respeto que le queda. Burdette y sus secuaces dirán que nos compraron, que sus inspectores nos obligaron a falsificar los documentos y no podemos probar lo contrario. Mueller cuenta con pruebas físicas que lo corroboran.


  Miró alrededor de la mesa y pudo sentir como su corazón se encogía al ver los rostros de comprensión en sus ingenieros. Pero Adam Gerrick sacudió la cabeza, no debía rendirse.


  —Se equivoca, lord Clinkscales —dijo rotundamente. El regente le miró extrañado, no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria con ese tono tan contundente—. Usted no es ingeniero, señor. No hay duda de que está en lo cierto acerca de lo que ocurrió si hacemos caso a los informes que Fred ha entregado a la prensa, pero podemos probar lo que verdaderamente ha ocurrido.


  —¿Cómo? —su tono mostraba las ansias de Clinkscales por que estuviera en lo cierto, pero no había mucha esperanza.


  —Porque nosotros… —Gerrick señaló a sus compañeros alrededor de la mesa—, somos ingenieros. Los mejores de este planeta y sabemos que nuestros informes son correctos. Es más, tenemos pruebas visuales de todo lo que ocurrió en la obra, incluyendo el derrumbamiento. Además, no solo tenemos los planos y las especificaciones finales, sino que contamos con los cálculos originales desde el análisis del terreno hasta la última etapa del proceso.


  —¿Y?


  —Y eso significa que tenemos todas las piezas, milord. Si Fred está en lo cierto acerca de la calidad de los materiales que enviamos a la obra, alguien en algún momento hizo que esa cúpula se desmoronara y tenemos toda la información necesaria para averiguar quién fue el desgraciado que provocó esta catástrofe.


  —¿Que hizo que se desmoronara? —Clinkscales le miró fijamente a los ojos—. Adam, sé que quieres creer que no fue culpa tuya, ¡yo mismo me niego a creerlo! Pero si no se trata de un simple caso de robo de materiales, entonces ¿a qué se debe? ¿Estás intentando decirme que alguien quería derribar la cúpula?


  —Cuando elimina el resto de los posibles motivos, lo que queda es solamente la verdad. Y le prometo, milord, que si esa cúpula se hubiera construido con los materiales que nosotros ordenamos, el derrumbamiento que ha ocurrido esta mañana no habría tenido lugar.


  —Pero… —Clinkscales hizo una pausa y en sus ojos se podía ver algo extraño. El hombre que una vez fue comandante General de Seguridad Planetaria miró a aquellos hombres uno por uno y su voz cambió—. ¿Por qué alguien intentaría sabotear deliberadamente el proyecto? —preguntó, solo que ahora no descartaba esa posibilidad; estaba buscando respuestas—. ¿Qué clase de monstruo asesinaría a unos niños inocentes, Adam?


  —Aun no lo sé, señor…, pero pienso averiguarlo —dijo Gerrick apenado.


  —¿Cómo?


  —Lo primero que haremos —Gerrick se volvió hacia sus compañeros— es colocar las pruebas visuales en el ordenador. Quiero analizar correctamente lo ocurrido. El derrumbamiento ocurrió en el anillo alfa del cuadrante Este, lo vi con mis propios ojos, pero quiero un estudio exhaustivo de cada paso del proceso.


  —Yo puedo ponerme con ello —dijo uno de ellos agradecido por poder colaborar con aquella tarea—. Tardaré unas diez o doce horas en separar las pruebas visuales, pero te garantizo que los resultados serán concretos.


  —De acuerdo. Una vez tengamos esto, elaboraremos todas las combinaciones posibles que pudieran haber causado el derrumbamiento. Necesito que alguien se haga con los informes meteorológicos de Mueller a lo largo de estos tres últimos meses. No sé cómo habría ocurrido, pero es posible que algún cambio de clima haya contribuido al desastre.


  —No es muy probable, Adam —objetó uno de ellos.


  —Claro que no, pero necesitamos considerar todas las posibilidades, y no solo para nuestro análisis. Quiero encontrar al cabrón que provocó esto. Le quiero subido al estrado y quiero estar en primera fila para asegurarme de su condena. He visto morir a aquellos niños. —Gerrick temblaba y su rostro parecía envejecer por momentos. Después se sacudió—. Les vi morir —repitió—, y cuando encontremos al culpable de todo esto, no quiero que exista ninguna duda al respecto.


  Sus compañeros estaban todos de acuerdo, y Clinkscales frunció el ceño pensativo.


  —Tienes razón, Adam. En el caso de que alguien haya provocado esto de forma deliberada, entonces nuestros datos deben de ser sólidos. Debemos tener todos los cabos bien atados. —Gerrick asintió rápidamente y el regente continuó con su tono reflexivo aunque no conseguía esconder su resentimiento—. Y hay algo más que debes considerar. Tú y tu equipo podréis decirme lo que ocurrió y cómo, pero aún existe la cuestión de quién y, sobre todo, por qué. Y tenemos el deber de averiguarlo.


  —Eso será más difícil, señor… especialmente el porqué —contestó Gerrick.


  —Adam —dijo Clinkscales con una sonrisa fría y aterradora— eres ingeniero. Yo fui policía, y me atrevo a decir que uno de los buenos. Si existe el quién y el porqué, los averiguaré. —Fijó sus ojos en otro hombre al otro extremo de la mesa—. Chet, quiero los informes de todo el personal. Mientras comienzas con el análisis de lo que ocurrió, yo me dedicaré a investigar a cada empleado de la obra. Si esto fue intencionado, posiblemente haya dejado alguna huella. Cuando vosotros podáis decirme qué es lo que hicieron y cómo, yo sabré cómo dar con la persona o las personas que están detrás de este asunto. Y cuando las encuentre, Adam —dijo con una sonrisa espeluznante—, te prometo que te sentarás en esa primera fila tal y como deseas.
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  El ciudadano contraalmirante Thomas Theisman entró en la sala de reuniones de la NAP Conquistador junto al ciudadano comisario Dennos LePic. A Theisman no le caía del todo bien, pero sabía que en parte se debía a que LePic siempre tenía un papel político importante. Había visto lo que ocurría cuando la política interfería con las operaciones militares y no tenía necesidad de incluir a alguien en su nave para complicar más las cosas.


  Por otro lado, sabía lo afortunado que era al poder estar donde estaba. Había sobrevivido al fiasco de Haven en Yeltsin y había tenido la suerte (suerte, pensaba él, era un término muy acertado en este caso) de interceptar algunas de las naves de Honor Harrington antes de que su destructor se viera obligado a rendirse ante ella. Aquella hazaña, junto con la distracción que supuso la deserción del capitán Yu a Mantícora, había evitado que los almirantes legislaturistas le echaran la culpa por aquel desastre. Además, debía admitir, la destrucción del antiguo régimen había evitado que sufriera las consecuencias de lo que le ocurrió al Crucero del Escuadrón Nueve durante los primeros movimientos de la guerra actual. Habría conseguido que su comodoro legislaturista quedara como un idiota y sus patrones le habrían aplastado como a un bicho por atreverse a dudar de su palabra. Pero el nuevo régimen estaba buscando a un cabeza de turco, ya que el comodoro Reichman había resultado herido y al capitán Theisman lo habían ascendido.


  El universo, reflexionaba él, no estaba siendo lo que se dice justo, pero donde las dan las toman. Algo que quizá el Comité de Seguridad Pública debía tener en cuenta.


  Se desperezó y tomó asiento en la mesa de conferencias y LePic se sentó en la silla que estaba junto a él. El ciudadano vicealmirante Thurston y el ciudadano comisario Preznikov presidían la mesa y Meredith Chávez, comandante del Grupo Operacional 14.1 saludó a Theisman desde el otro lado de la mesa. Theisman no conocía a George DuPres, el comisario de Chávez, pero se rumoreaba que estaba dispuesto dejar que los profesionales ejercieran su labor, lo cual ayudaba a explicar el comportamiento tan animado de Meredith.


  El ciudadano contraalmirante Chernov y el ciudadano comisario Jonson del GO 14.3 llegaron casi tres minutos después de Theisman y el equipo de comandancia de la Fuerza Operativa Catorce estaba al completo. A excepción, por supuesto del jefe de personal, ya que después de lo que había ocurrido en el Cuartel General habían decidido no informarle hasta que los detalles de la Operación Daga estuvieran zanjados. Hasta ahora los preparativos para una operación de esta complejidad dejaban mucho que desear, sin embargo, antes de avisar a todo el equipo, Daga sería sencilla, si Caballo de Acecho había funcionado.


  Por supuesto, «si» no era una conjunción que le entusiasmara mucho a Thomas Theisman en relación a planes operativos.


  —Ya veo que estamos todos aquí —dijo Thurston—. Debo comunicaros que la operación Caballo de Acecho parece haber funcionado a la perfección.


  Chávez y Chernov sonrieron, pero Theisman se conformó con asentir con la cabeza. «Parece», otra palabra que puede traer connotaciones muy desafortunadas.


  Thurston activó el visualizador y un mapa estelar apareció sobre la mesa. Ajustó brevemente los controles y Minette y Candor parpadearon en rojo. Poco después, Casca, Doreas y Grendelsbane comenzaron a brillar, pero esta vez en un tono ámbar en vez de carmín.


  —De acuerdo —dijo él—. Como todos sabéis, el ciudadano almirante Moqueen y el ciudadano almirante Abbot han asegurado el control de Minette y Candor. El impacto que sufrió McQueen al ser interceptado por los mantis ha sido algo peor de lo que imaginábamos, pero para ello tuvieron que hacer uso de todos sus misiles. Lo único que pueden hacer ahora es mantenerse en el sistema exterior y observar, ya que han sufrido demasiadas pérdidas. Con la munición que nos queda no podríamos terminar con ellos ni siquiera con la recámara llena.


  »El ciudadano almirante Abbot está en mejor forma. Salió ileso, y los mantis no tienen nada más que un crucero de batalla para acorralarle.


  Thurston hizo una pausa y miró alrededor de la mesa para asegurarse de que todos le seguían, después señaló Grendelsbane con el cursor.


  —Como ya sabéis, hemos tenido pequeñas agrupaciones en lugares como Grendelsbane y Casca durante más de un mes y el almirante Hemphill parece estar haciendo un buen trabajo en Grendelsbane. Ha retenido allí las naves del muro, posiblemente para asegurarse de que no hagamos saltar otro flanco si lo descubre, pero ha enviado un crucero de batalla pesado para cubrir las agrupaciones de Doreas. Además, algunas de sus unidades ligeras se han unido a las agrupaciones mantis en Minette. Esto indica que está concentrando allí su atención mientras espera los refuerzos antes de volver a atacar… tal y como le ordenamos que hiciera.


  —Vayamos al grano —movió el cursor hacia Casca—, nuestros exploradores nos han informado de la llegada de una fuerza operante de una potencia considerable. Me pregunto de dónde vendrá.


  Thurston sonrió y esta vez hasta Theisman le devolvió la sonrisa. Vaya, pensó, ese hombre será calculador, ¡pero sabe cómo ganarse a su equipo!


  —No hemos conseguido una lectura tan acertada como esperaba —admitió Thurston—, pero lo que hemos hecho parece haber dado el resultado que queríamos. Tenemos la confirmación de al menos cinco naves cedidas ex AP, y su hora de llegada coincide con una respuesta inmediata de Caballo de Acecho desde Yeltsin. Además, toda la fuerza operante ha llegado como una sola unidad, lo cual indica que salió como un grupo unitario. No se trata de una agrupación aleatoria de naves provenientes de otros lugares.


  Theisman asintió, pero le preocupaba algo en relación a la explicación que estaba dando Thurston y levantó la mano.


  —¿Ciudadano almirante Theisman?


  —¿Ha dicho que tenemos confirmación de cinco naves cedidas ex AP, ciudadano almirante?


  —Correcto.


  —¿Solamente cinco? —repitió Theisman respetuosamente y Thurston intercambió una mirada con Preznikov antes de asentir.


  —Correcto, ciudadano almirante —repitió—. El alcance era bastante largo, y ya sabe lo difícil que puede resultar interpretar datos pasivos. Además, los mantis y los graysonianos parecen haberlos reformado mejor de lo que habíamos anticipado, lo cual hace que los análisis de emisión sean proporcionalmente más complicados. Sin embargo, dado el tiempo con el que contamos y el tamaño de la fuerza, mi equipo y yo estamos seguros de que la mayoría de las naves que nuestros exploradores no han podido identificar eran en realidad naves cedidas que han sido remodeladas de forma que nos es imposible identificarlas.


  —¿De cuántas naves estamos hablando, ciudadano almirante?


  —Ocho del muro, sí, probablemente ocho —Theisman frunció el ceño pensativo y Thurston se encogió de hombros—. No hay duda de que se unieron dos naves mantis que estaban en el sistema. Sabemos que han apartado del muro todas las naves mantis que estaban estacionadas en la zona de Yeltsin, ya que han sido identificadas en Thetis, pero parece un lugar de paso muy conveniente. Es una zona ideal para realizar ejercicios prácticos antes de enviar sus unidades al frente.


  Theisman se recostó en su silla y asintió, ya que Thurston estaba muy convencido de su teoría. Y el hecho de que los graysonianos necesitaran toda la formación posible hacía que esta práctica les resultara aun más atractiva a los mantis. Aun así…


  Comenzó a recapacitar seriamente sobre la situación. Si Inteligencia estaba en lo cierto, ni siquiera los astilleros manticorianos podrían haber puesto a funcionar más de ocho, o quizá nueve, de las naves cedidas a Grayson. Si la estimación de daños era correcta, pensaba sarcásticamente, la República no habría sido capaz de colocar más de seis naves a estas alturas, y dudaba que los graysonianos fueran tan eficientes como los mantis. Aún no. Y si los datos de Inteligencia eran correctos, si cinco de esas naves habían sido identificadas en Casca, Thurston tenía razón: la Alianza había alertado a todo el sistema para cubrir la amenaza de Candor.


  —Teniendo en cuenta todo esto —continuó Thurston—, el ciudadano comisario Preznikov y yo hemos decidido activar la Operación Daga dentro de setenta y dos horas. Nos gustaría comenzar inmediatamente, pero estamos de acuerdo en que debemos practicar la operación durante dos o tres días ahora que podemos informar a todo el equipo y a los comandantes de cada unidad.


  Bueno, gracias a Dios, pensó Theisman. La Fuerza Operante Catorce contaba con más de ciento sesenta naves, incluyendo treinta y seis naves de batalla y veintidós cruceros de batalla. Resultaba bastante impresionante, pero habían mantenido la operación tan en secreto que casi ninguno de los miembros de su armada conocía nada al respecto. El mismo Theisman, con la aprobación clandestina de LePic, había informado «accidentalmente» a su tripulación sobre la operación, así que al menos habían podido preparar varios planes de contingencia, pero ninguno de sus capitanes sabía qué estaba ocurriendo. El Comité de Seguridad Pública también había aprendido a no hacer preguntas. Debían contar con un par de días para proceder a informar y comenzar con las prácticas, por ello Theisman se preguntaba cómo Thurston había convencido a Preznikov. Posiblemente el comisario había sucumbido a la fuerza de la lógica, pero Theisman procuró no actuar con tanto optimismo por el momento.


  —De acuerdo —continuó Thurston—. Esto es lo que vamos a hacer. Primero, os doy tres horas para que informéis a vuestra tripulación y comandancia. A las trece horas, el comisario Preznikov y yo convocaremos una reunión para tratar posibles preguntas que puedan surgir. Después, digamos sobre las dieciséis horas, comenzaremos con la simulación del primer plan de ataque bajo la coordinación del ciudadano almirante Chávez. El ciudadano comisario Preznikov y yo supervisaremos la simulación y actuaremos de graysonianos la primera vez. Después…


  


  Las noticias, tal y como había pronosticado el protector, se habían extendido y estaban siendo difundidas por todos los medios.


  No, se decía a sí mismo, aquello no era justo. Las editoriales de Grayson eran más responsables que la mayoría. De hecho, estaban siendo muy benévolas —sin duda como reflejo de una sociedad basada en el respeto por sus ciudadanos— y los redactores habían comprobado toda la información antes de hacerla pública. Desafortunadamente, la información con la que contaban era verídica y Benjamin había aprendido a no mentir a los reporteros. Negarse a hacer comentarios era una cosa; pero acabar con su credibilidad para siempre era algo muy diferente. Además, era muy sencillo caer en ese error.


  Así que confirmó la información con los reporteros de la manera más sencilla posible y de esta forma consiguió preservar su credibilidad… o al menos eso esperaba.


  El dolor y la pena habían invadido el planeta incluso antes de que la noticia apareciera en los periódicos. A pesar de que su destacamento actuaba de forma independiente, Grayson era un planeta en el que sus habitantes siempre procuraban solidarizarse con el vecino en tiempos revueltos. Pero los recursos internos de Mueller no eran de gran ayuda para las víctimas y sus familiares, lo cual significaba que los extranjeros no podían prestar su colaboración. Esto solo intensificó en los graysonianos un sentimiento de compasión por las víctimas. La combinación de su religión y el ambiente planetario daba lugar a que los graysonianos estuvieran programados genéticamente para ayudar, cosa que Benjamín sabía valorar de sus ciudadanos. Pero cuando no conseguían colaborar, se sentían desdichados y ese sentimiento era el peor de todos. Aquellos que se sentía algo culpables tenían tendencia a enfadarse aun más con aquellos con los que su sentido de culpabilidad era real e incuestionable.


  Tal y como habían hecho saber los laboratorios y las inspecciones, alguien debía ser el culpable. La mayoría de los apoyos de la cúpula de la Escuela de Mueller parecían estar colocados sobre un ceramacrete de alta calidad, sin embargo otros no. Lo que hacía que la situación fuera aún más desalentadora era que los problemas con el ceramacrete parecían ser debidos a un fallo en el control de calidad. El material tenía todos los ingredientes necesarios en las proporciones adecuadas. Tal y como pudieron comprobar los expertos que trabajaban con Benjamín, el motivo del desastre se debía a un fallo al unir la estructura. Un error estúpido e imperdonable y fácilmente reparable que —tal y como informaron los reporteros— indicaba un despiste en la revisión de la maquinaria o una formación inadecuada. Podía ser que la maquina no funcionara correctamente o que los peones no sabían cómo operarla, pero en cualquier caso, la culpa recaía sobre la dirección de Cúpulas Celestes de Grayson S. A.


  Avaricia. Ese era el veredicto final de los medios de comunicación. La empresa Cúpulas Celestes había sido demasiado usurera como para invertir en la maquinaria adecuada, o quizá habían crecido tan rápidamente —de nuevo, debido a la avaricia de cobrar los contratos que iban surgiendo—, que habían colocado a trabajadores en la obra sin formación alguna. Lo peor de todo, pensaba Benjamín, era que no había manera de contradecir su veredicto. La evidencia era clara, y el descubrimiento del ceramacrete defectuoso había causado pánico entre la multitud. De los otros veintitrés proyectos que Cúpulas Celestes tenía simultáneamente en construcción, ocho habían sido suspendidos por los clientes. Los otros quince habían sido cancelados directamente, y nadie comentó que Cúpulas Celestes había sido la primera en paralizar las obras mucho antes de que los clientes reaccionaran. Benjamin sabía muy bien que esa orden provenía de Honor Harrington. Se negaba a permitir que continuaran con el resto de los proyectos hasta que supiera lo que había ocurrido en Mueller y estuviera segura de que no ocurriría en ningún otro lugar, pero a nadie parecía importarle… a pesar de que si Cúpulas Celestes no conseguía cumplir las fechas de entrega, las cláusulas de penalización del contrato acabarían con toda la fortuna de lady Harrington. Había puesto hasta el último céntimo que tenía para invertirlo en la compañía, y todo lo que se escuchaba eran gritos sobre su avaricia que acabó arriesgando la vida de niños inocentes!


  Fue un desastre con mayúsculas. Las acusaciones anteriores contra ella comenzaron a tomar aún más fuerza y su papel de heroína de Grayson no la protegía contra el cargo de asesina de menores. Incluso algunos de los habitantes de su destacamento habían dejado de demostrarle su apoyo y sus enemigos celebraban la victoria con gran entusiasmo.


  La rueda de prensa del gobernador de Mueller después del derrumbamiento le había hecho mucho daño. Aún continuaban las operaciones de rescate cuando le entrevistaron los primeros reporteros. Los inspectores de seguridad aun no habían iniciado la investigación y él se había asegurado de no establecer culpables. Pero su increíble esfuerzo por no acusar a lady Harrington había convencido a la gente aun más de que efectivamente ella era la culpable. Y cuando los informes de los inspectores se habían hecho públicos, el dolor de Mueller se había convertido en ira hacia aquellos que él consideraba responsables.


  Además, él no era el único que suplicaba por el castigo de los culpables. Una hora después de la catástrofe, lord Burdette había enviado un ataque brutal contra Cúpulas Celestes, lady Harrington y las consecuencias de permitir que una mujer ejerza el puesto que debería ocupar un hombre. Y mientras la mayoría de los clérigos de Grayson ofrecían misas para rezar por las víctimas del desastre y por sus familias, Edmond Burdette pedía justicia en relación al púlpito de la catedral de Burdette, la cual estaba ahora a rebosar a todas horas.


  Por el momento, pensaba Benjamin, podía mantener la tranquilidad…, pero sería por poco tiempo. La furia contra Honor Harrington era como una inmensa ola que se acercaba con violencia y que una vez llegara a la costa se llevaría por delante todo por lo que Benjamin había luchado.


  


  —Qué raro.


  Un suave murmullo hizo que Adam Gerrick se apartara de su monitor por un momento. Stuart Matthews, jefe del equipo analítico contemplaba el modelo holográfico de la cúpula derrumbada. Las ruinas de lo que quedaba se habían plasmado con claridad, pero al menos había omitido las víctimas. Gerrick se alegraba por ello, aunque su mente no cesaba de recordar a las víctimas atrapadas entre los hierros. Una sensación de angustia le recorrió todo el cuerpo al recordar la sonrisa de aquella niña en los últimos segundos de su vida.


  Cerró los ojos, tratando de luchar contra el dolor que sentía y que le impedía concentrarse, después se levantó y caminó hacia el holograma.


  —¿El qué? —su voz sonaba ronca, tenía los ojos enrojecidos e hinchados, y la cara desencajada. Había dormido menos de diez horas desde hacía casi cinco días del accidente. El único motivo por el que había dormido esas diez era porque los médicos se negaban a recetarle estimulantes si no descansaba al menos unas horas. Matthews no estaba en mejor forma. Al igual que todos los ingenieros expertos de Cúpulas Celestes, no había podido dormir, comer o ducharse, y su cansancio se dejaba ver en su rostro serio y demacrado. Se pasó la mano por la maraña de pelo grasienta.


  —He comparado lo sucedido con nuestros modelos para reconstruir lo que pudo haber ocurrido.


  —¿Y?


  —No concuerdan, Adam. Ni siquiera suponiendo que existiera ceramacrete defectuoso en cada apoyo.


  —¿Qué? —Gerrick se apoyó sobre la mesa al sentirse debilitado. Sus hombros se encogían por culpa del cansancio y su cabeza no parecía funcionar con claridad debido a la falta de sueño.


  —He dicho que no coincide.


  —Debería —dijo Gerrick de forma razonable—. ¿Estás seguro de que hemos incluido todos los factores?


  —Pues claro que sí —Matthews estaba igual de irascible que los demás, y su voz estaba cargada de hostilidad por el cansancio, pero apretó los dientes e intentó luchar contra ello. Después tomó aire y cogió una hoja del informe—. Lo hemos incluido todo, Adam. Te lo garantizo. Incluso he colocado toda la información meteorológica desde la investigación preliminar hasta el comienzo de la obra para ver si podría tener algún impacto sobre los datos del terreno. Y te puedo asegurar que ninguno de nuestros modelos concuerda con lo que ocurrió aquí.


  —¿Por qué no?


  —Mira —Matthews comenzó a teclear en el ordenador para manejar el holograma. Los restos se pueden volver a montar, formando una cúpula intacta todavía por terminar. Gerrick se apartó de la mesa donde estaba apoyado para observar la pantalla más de cerca—. Si retardamos la imagen de uno a sesenta para ver con más detalle —dijo Matthews sin apenas girar la cabeza—, observa el anillo alfa en el cuadrante este —Gerrick asintió, después se cruzó de brazos y esperó. No ocurría nada por el momento, pero entonces detectó un mínimo movimiento, igual que el que había sentido el día del accidente. Aquella imagen le hizo recordar todas las pesadillas de aquel día, pero esta vez el ángulo de visión era diferente… no se encontraba allí parado viendo morir a aquellos niños. Ahora podía reflexionar sobre aquello, sin pensar que estaba atrapado en medio de aquella tragedia.


  Comenzó a ceder el primer punto de apoyo, y a pesar de verlo todo desde arriba el corazón de Gerrick se aceleró al ver que otro punto comenzaba a moverse. Después otro. Intentó prestar atención, ya que parecía haber cierta coordinación en todo aquello. No pudo haberlo visto aquel día porque había pasado desapercibido. Sus instintos lo habían percibido, pero el pánico se había apoderado de él. Se acercó más al holograma, intentó averiguar aquello que realmente había provocado la catástrofe.


  —¡Ahí! —Matthews congeló la imagen. El cristoplast y el acero quedaron suspendidos en el aire y él señaló—. Mira aquí en el anillo alfa-g. ¿Ves eso? —frunció el ceño y tecleó en la pantalla y un grupo de partes de la estructura cambiaron de color, ahora se veían señalados en rojo en el visualizados.


  —¡Sí! —dijo Gerrick despacio, intentando recapacitar y el otro ingeniero sacudió la cabeza.


  —No es posible, Adam. Mira —continuó moviendo los comandos y los vectores de análisis aparecieron tras los apoyos señalados en rojo—. Ves, están girando. No caen, están rotando en los agujeros.


  —Pero… —Gerrick comenzó a hablar, pero se calló y miró a Matthews. Recordaba su primera impresión en la obra, la manera en que los apoyos comenzaron a girar mientras caían y frunció el ceño.


  —Pero eso fue lo que ocurrió —dijo después de una pausa, muy lentamente—. Yo estaba allí Stu. Lo vi.


  —Lo sé —dijo Matthews—. Esto no es un modelo; es una recreación basada en los informes visuales del accidente. El único problema es que es imposible que sucediera. Los cortes transversales habrían impedido el movimiento de rotación.


  —Venga, Stu. Con esa cantidad de masa no necesitan girar para provocar ese movimiento. Incluso los hierros de seis diecinueve habrían cedido ante ese peso,


  —Seguro, pero no con tanta facilidad. Esto sucede a los tres segundos, Adam. Deberían haber aguantado mucho más. Además, cuando comenzaron a girar lo hicieron de forma individual y en forma de cascada. No solo eso, si observas con detenimiento, verás que los apoyos apenas se deforman. De hecho, si compruebas los informes postderrumbamiento, estas vigas que yo he señalado aquí son las que menos se han deformado en toda la estructura y ninguna de ellas se rompió —Matthews sacudió la cabeza—. No, Adam. Estas vigas comenzaron a girar antes de caer.


  Gerrick soltó un quejido como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, ya que Matthews tenía razón. Lo que ocurrió en Mueller no podría haber pasado. Los agujeros taladrados eran más estrechos conforme iban llegando a los cimientos y cada uno de ellos contaba con unos cortes transversales de medio metro más ancho que el diámetro del agujero más pequeño. Los apoyos rectangulares encajaban en esos cortes, ya que la sección de corte era mayor que el diámetro de los agujeros más pequeños. De hecho, los últimos diez metros de cada apoyo estaban cerrados bajo los cimientos antes de colocar el ceramacrete. Sin este ceramacrete, la roca no podía haber soportado la fuerza antes de que comenzara a derrumbarse la estructura, pero, al menos, debía haber evitado que los soportes giraran hasta que la fuerza fuera ejercida sobre la piedra. De esta manera, los apoyos debían haber caído hacia adentro en los primeros doce metros, para después comenzar a torcer en los últimos dos tercios del derrumbamiento.


  Es más, pensó, y su mirada se volvió más intensa, todos los apoyos que Stu había señalado en rojo presentaban ese patrón de mantenimiento. Los que estaban entre ellos caían tal y como se mostraba en los modelos. Tenía razón también en cuanto al grado final de deformación. Era como si algo fallara en los apoyos que él había señalado… y eso, se dio cuenta de repente, era lo que habría ocurrido si hubieran tenido libertad para girar sobre los agujeros. Además, había otro patrón de movimiento que…


  —¿Hemos incluido los datos sobre el ceramacrete defectuoso?


  —Por supuesto —saltó Matthews algo nervioso, debido en parte al cansancio y a su orgullo profesional. Gerrick intentó calmarle.


  —Marca los apoyos defectuosos en ámbar —dijo él. Matthews le miró por un momento después se encogió de hombros y comenzó a teclear las instrucciones en el ordenador. Esperaron un instante para que los circuitos moleculares hicieran su trabajo y la mayoría de los apoyos señalados en rojo comenzaron a brillar intermitentemente en rojo y ámbar. Pero no todos, percibió Gerrick, y se acercó para ver de cerca los dos apoyos que no parpadeaban en ámbar.


  Sus ojos se pegaron a los análisis del vector que se encontraba detrás de los dos apoyos señalados en rojo y comenzó a quejarse de nuevo. Los números de estos no coincidían con los demás, pero teniendo en cuenta que en unos se había utilizado un buen ceramacrete y en otros no.


  De repente comprendió el patrón de movimiento.


  —Mierda —susurró—. ¡Mierda!


  —¿Qué pasa? —dijo Matthews bruscamente.


  —¡Mira! ¡Mira el espaciamiento en los agujeros defectuosos!


  —¿Qué les ocurre? —dijo Matthews y Gerrick le arrastró hasta los controles esforzándose por que su cerebro funcionara como debiera. Comenzó a manejar los controles y el visualizador empezó a mostrar códigos de luz adicionales.


  —Teníamos un total de siete taladradoras trabajando en este proyecto —le recordó a su compañero sin apartar la vista del teclado y del holograma—. Cada uno de ellos taladró cinco agujeros cada día, ¿no?


  —Sí. —La respuesta de Matthews era lenta, como si intentara saber adónde quería llegar con aquella explicación. Se encendieron más luces en el holograma, señalando apoyos en siete colores diferentes y Gerrick se separó para ampliar su visión.


  —¿Lo ves? —cogió a Matthews del hombro y lo arrastró al holograma con él y su voz se transformó en un susurro—. ¿Lo ves, Stu? ¡Cada uno de estos apoyos «giratorios» fue taladrado por el mismo operador! ¡Y mira! —Siguió tecleando y un último indicador de color verde chillón se encendió en el visualizador—. ¿Lo ves? —dijo de nuevo—. Dos de los agujeros que excavó este desgraciado contienen ceramacrete del bueno, pero… ¡cada uno de los que contienen ceramacrete del malo fue excavado por él!


  —Eso significa… —comenzó a decir Matthews y Gerrick asintió rápidamente y se apartó del visualizador.


  —¡Chet! ¡Ponme urgentemente con el regente!


  —¿Qué? —El jefe de personal de Cúpulas Celestes sonaba confuso y Gerrick saltó enfurecido.


  —¡Ponme con lord Clinkscales de inmediato! —gritó—. ¡Y dame el nombre del desgraciado responsable de… —se agachó para chequear sus datos— la taladradora número cuatro!
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  Andrew LaFollet se asomó a la gallería de la dársena de botes mientras llegaba el trasbordador civil. Se sentía enfermo y cansado a pesar de que intentaba aparentar tranquilidad. Había bajado para escoltar a los pasajeros del trasbordador hasta la gobernadora ya que esperaba que tuvieran buenas noticias a pesar del horror de lo sucedido. Pero una parte de él sabía que no podía haber buenas noticias y el peso de su agonía era como la sombra agonizante que pesaba sobre Honor Harrington.


  LaFollet era graysoniano. Nunca se casó ni tuvo hijos, pero aun así entendía a su gente y el motivo por el que estaban tan furiosos. No podía culparles por cómo se sentían, pero también sabía lo bien que los enemigos de Harrington estaban utilizando esa misma furia contra lady Harrington. La manipulación que estaban ejerciendo aquellos desgraciados era denigrante, pero él no podía hacer nada. Por ese motivo, se sentía incapaz de defender a su gobernadora de todo ese odio… y de los daños inflingidos por ella misma.


  Recordaba lo inútil que se sintió cuando lady Harrington supo de la muerte de Paul Tankersley. Estaba destrozada por el dolor, pálida y aterrorizada, aislada de su mundo, incluso de Nimitz, durante tres días interminables. LaFollet tenía miedo a perderla, tenía miedo a que algún día sin más se rindiera, pero finalmente había sobrevivido. La venganza por la muerte de Tankersley había ayudado, pensó. Pero no había sido suficiente para curar las heridas que ni siquiera después de un año-T habían terminado de sanar, ya que no había venganza que le devolviera al hombre que quería.


  Esta vez, no clamaba venganza, y la única persona a la que podía castigar por el comportamiento de su empresa era ella misma.


  LaFollet se preguntaba qué efecto produciría este accidente en ella. No se había rendido, pero la persona que miraba a través de aquellos ojos ya no era su gobernadora. Era una extraña, cumpliendo con sus obligaciones como oficial de la Armada solo porque lo que quedaba de su sentido del honor le obligaba a hacerlo. Aún así cumplía órdenes como un robot, encerrada en su infierno interior y despreciándose a ella misma aún más de lo que lo hacían los habitantes de su planeta. Se había culpado de todos los cargos que el público le acusaba y el dolor que sentía había abierto de nuevo sus heridas.


  Observó la luz verde de presurización en el tubo y volvió a recordar la noche en que se derrumbó la cúpula. Estaba fuera de servicio cuando MacGuiness le contactó desesperado y él corrió hacia su camarote para encontrársela sufriendo una conmoción y empapada de sudor. Aún no sabía de qué se le culpaba, pero con solo mirar a Nimitz supo que había sido una terrible tragedia.


  Incluso cuando se enclaustró después de la muerte de Tankersley, nunca había estado sola del todo, ya que Nimitz había estado con ella. Habían compartido su dolor, pero él luchaba por ella, transmitiéndole todo su amor y su apoyo mientras intentaba deshacerse de la angustia que recibía a través de su vínculo empático y al mismo tiempo logró que esta tristeza que ella sentía no se los llevara a los dos.


  Pero esta vez era diferente. Esta vez se había contagiado de su agonía, como si un terrible demonio hubiera reptado sigilosamente por la alfombra de su camarote cuando MacGuiness cerró la puerta. Andrew LaFollet no era un cobarde, pero había visto el vídeo del golpe de los macabeos, había visto a Nimitz matar y mutilar a aquellos que eran una amenaza para Honor Harrington y por ello debía pensárselo dos veces antes de abrir la puerta y enfrentarse ante aquel infierno. Él y MacGuiness habían hablado con el ramafelino de forma tranquila y relajada, suplicándoles que les dejara pasar, pero no obtuvieron respuesta. Nada. Nimitz estaba perdido en su agonía, recordando aquellos momentos tan violentos de su pasado.


  Afortunadamente, la pesadilla cesó y el ramafelino se puso en el suelo, sacudió la cabeza y lanzó un quejido. LaFollet nunca había visto a Nimitz asustado. Su confianza en sí mismo era uno de los rasgos esenciales de su personalidad. Sin embargo, esta vez se acurrucó en el suelo como una bola, temblando y con el vientre pegado a la alfombra en posición defensiva contra una amenaza que no podía combatir y a la LaFollet, al verlo, se le encogió el corazón.


  El comandante se mantenía firme, congelado de miedo, pero MacGuiness se acercó al ramafelino, le cogió en sus brazos como a un bebé asustado y el felino hundió su hocico contra el mayordomo y soltó un quejido. Era la única palabra para expresar aquel sonido. Andrew LaFollet había presenciado entristecido como MacGuiness trataba de consolar al ramafelino en sus brazos con palabras de aliento.


  Aquella noche había sido la peor, pensaba el comandante…, pero ¿por cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que edificio sobre la superficie de Grayson se fundiera con el odio que la gobernadora sentía hacia sí misma y la destruyera por completo?


  La puerta del tubo se abrió y Andrew LaFollet recibió a Adam Gerrick mientras rezaba para que no trajera aún más malas noticias.


  Honor Harrington se sentó y contempló la pantalla de su terminal en blanco. Debía estar trabajando, sabía que debía, pero no podía. Sabía que Walter Brentworth y Alfredo Yu estaban cargando con todo el peso de sus responsabilidades en el escuadrón y ello le suponía un motivo más para odiarse a sí misma. Ya no podía ejercer su trabajo correctamente, pensó ella con amargura. Tan solo podía quedarse aquí sentada, sabiendo que había sido derrotada, sabiendo que esa parte de su vida que se había esforzado por reconstruir después de la muerte de Paul había sido derribada de manera brutal al igual que él. No dejaba de pensar, quería pretender que había algo dentro de ella y cada noche sentía terror al acostarse, al presentir que volverían aquellas horribles pesadillas.


  Había fallado. Peor que fallado. Era responsable de la muerte de niños y hombres que habían trabajado para ella. Era su cúpula la que había terminado con ellos, y a pesar de su dolor, debía admitir que aquella culpa que sentía sería la excusa que utilizarían los enemigos de Benjamín Mayhew para acabar para siempre con sus reformas. Era culpa suya, le susurraba una voz en su interior. Por culpa de su orgullo y de su arrogancia había aceptado responsabilidades que era incapaz de abarcar y las consecuencias de su fracaso anidarían para siempre en su mente. Había pensado que podía ser gobernadora, marcar la diferencia, ejercer un papel que le quedaba grande dadas sus capacidades y este había sido un resultado fatídico. Muerte y destrucción, el final de un intento por sacar a todo un mundo del pasado hacia el presente. Y ahora ni siquiera podía ejercer el único trabajo que siempre pensó que podía ejercer y debía confiar en otras personas que en el fondo esperaban, exigían, que actuara con el liderazgo que le correspondía después de su derrota.


  Levantó su dulce mirada hacia Nimitz. El ramafelino se encontraba en su asiento junto a su escritorio, observándola, y su mirada se oscureció. Él tenía miedo, pensó ella. Miedo. Había fallado a Nimitz y no podía ocultar sus sentimientos por ella ni ella los de él, y por primera vez después de tantos años juntos, se sentía amenazado por el vínculo empático que les unía.


  Soltó un suave sonido, intentando mostrar su desacuerdo, el cariño que sentía por ella, luchaba contra su miedo, pero ella lo sabía, al igual que él. Ambos habían arruinado todo lo que habían significado el uno para el otro y serían la muerte de todos aquellos niños inocentes en el Destacamento de Mueller.


  Volvió a soltar un suave sonido y se bajó de su asiento. Se paseó por su escritorio y se desperezó, colocando sus manos verdaderas sobre sus hombros y rozando el hocico contra su mejilla. Las lágrimas bañaron su rostro mientras él le suplicaba que terminara con aquel odio hacia ella misma que estaba acabando con ambos. Pero no podía. Se merecía sufrir y al ser consciente del daño que le estaba haciendo se despreciaba a sí misma aún más.


  Ella le cogió en sus brazos, rozando su cara contra su piel, y le acarició para suplir la atención emocional que ya no le podía dar. El felino comenzó a ronronear, acurrucándose contra ella, prometiéndole su cariño… y por debajo de ese cariño todavía había cierto resentimiento. El coraje con el que él se había expuesto a su dolor era indiscutible, y sintió como las lágrimas que derramaba sobre su pelo sabían a autocompasión.


  No era muy consciente del tiempo que habían estado acurrucados el uno contra el otro, pero, finalmente, se separaron al escuchar el sonido de la puerta. Ella se puso rígida, sus músculos se tensaron ante la idea de rechazar la reunión, pero sabía que no debía. Tenía que actuar adecuadamente, pensaba. Estaba atrapada, obligada a llevar la máscara de alguien que debía cumplir con su trabajo; tomó aliento, besó a Nimitz cariñosamente en las orejas y se levantó. Colocó al felino con cuidado en su asiento, se limpió las lágrimas y mientras Nimitz canturreaba suavemente se sentó frente a su escritorio.


  Pulsó el botón de admisión sin apenas comprobar quien era. Daba lo mismo.


  La puerta se abrió y Andrew LaFollet dio un paso al frente. Ella puso ver su rostro, su preocupación, su confianza y su miedo que recibía a través de Nimitz a pesar de que él trataba de enmascararlo. Ella intentó recibirle con una pequeña sonrisa. Después vio a Adam Gerrick y su estómago se encogió.


  Por favor; pensó. ¡Oh, por favor, Dios! ¡No más desastres! ¡No puedo soportarlo más!


  —Andrew. —Su voz sonaba entrecortada, como si no respondiera a sus órdenes y continuara a pesar de todo. Se sentía como una autómata pretendiendo actuar en su lugar.


  —Milady —dijo LaFollet en voz baja y se apartó a un lado.


  —Adam —dijo su voz.


  —Milady. —El ingeniero tenía un aspecto terrible, pensó rápidamente, como si apenas hubiera dormido desde lo que ocurrió. Y mientras recapacitaba, una parte de ella se daba cuenta de que algo había cambiado. La última vez que hablaron por el comunicador, el odio que Gerrick sentía hacia sí mismo era como un reflejo de su persona, pero ahora había algo diferente en él. El odio seguía en su rostro, pero era más violento. Ya no se reflejaba en su rostro de la misma manera, y Honor se contagió de su furia.


  —Debe escucharme, milady —dijo angustiado—, y después me gustaría que me ayudara a encontrar al desgraciado que saboteó la cúpula de Mueller.


  Era la primera vez que utilizaba ese tono con ella. Eso fue lo primero que le vino a la mente, pero a continuación preguntó de forma automática.


  —¿Saboteó? —repitió ella y, de pronto, recuperó su voz de soprano, ya no sonaba apagada.


  —Saboteó. —La respuesta del ingeniero fue fría como el acero, tan seguro de sí mismo como del odio que sentía, y Honor se balanceó sobre su silla.


  LaFollet dio un paso adelante al ver que ella levantaba una mano y se agarraba al escritorio para levantarse, pero Honor apenas se dio cuenta. Sus ojos estaban clavados en los de Gerrick, como suplicándole que tuviera razón y que supiera de lo que hablaba. Su confirmación breve y áspera parecía responder a sus plegarias.


  Se desplomó sobre su silla, avergonzada de su debilidad, pero su cabeza no cesaba de dar vueltas. La gravedad de la situación se coló por las esquinas más oscuras de su mente y se sentía abrumada y a punto de estallar. Tomó aire para evitar la sensación de ahogo.


  —¿Estás seguro, Adam? —susurró ella—. ¿Ha sido provocado?


  —Sí, milady. Stu Matthews lo descubrió hace cuatro horas.


  —¿Cuatro horas? —repitió ella—. ¿Lo sabes desde hace cuatro horas? —Su voz se entrecortó y Gerrick se sonrojó avergonzado.


  —Sí, milady. Perdóneme. Debí haberla contactado para informarle, pero quería asegurarme primero antes de decírselo. —Su rostro denotaba preocupación y ladeó la cabeza—. Ahora sí lo estoy… Tanto yo como lord Clinkscales, Seguridad Planetaria y el protector Benjamín.


  —¡Dios mío! —susurró Honor. Oyó el golpe seco del peso de Nimitz sobre el escritorio, sintió sus manos rozarle el cuello y Honor continuaba observando a Gerrick como si fuera su última esperanza de salvación.


  —¡Dios mío! —susurró de nuevo, esta vez le salía del corazón, junto con la agonía que llevaba intentado esconder durante tanto tiempo. Se cubrió el rostro con las manos y se balanceó en su silla, su cuerpo temblaba en sollozos.


  —¡Milady! —gritó LaFollet. Le sintió arrodillado junto a ella, apoyando sus manos sobre sus brazos. Luego la cogió de la mano y la miró a los ojos, empapados en lágrimas. Su voz era tranquilizadora—. No fue culpa nuestra, milady —le dijo—, no fue un accidente, fue provocado. Milady, no fue culpa suya.


  Ella le miró, avergonzada por su momento de debilidad y agradecida por su consuelo, y él sonrió. Sonrió, sin importarle el hecho de que acababa de perder los nervios. Ella giró sus brazos para alcanzar a cogerle de la mano. Le agarró con fuerza antes de volverse hacia Gerrick.


  —¿Cómo, Adam? —preguntó ella, parecía que comenzaba a recuperar su tono normal—. ¿Cómo lo hicieron? ¿Cómo lo habéis averiguado?


  —Es una larga historia, milady. El caso es que hemos reconstruido y analizado el derrumbamiento y nos hemos dado cuenta de que había un patrón de movimiento. Entonces… —Se paró en seco, después sacudió la cabeza y sonrió—. Milady, ¿le importa que tome asiento? Estoy algo cansado.


  —Por supuesto —dijo ella rápidamente, y él se sentó junto a ella—. Llamaré a Mac —continuó, sabiendo que sonaba extraña, pero no sabía muy bien qué decir—. Necesitamos…


  —Milady —dijo LaFollet con su dulce voz y sonrió—. Ya lo he hecho, milady, me ha dicho que le dijera que estará aquí en cuanto encuentre el… Delacourt, creo que ha dicho.


  —El… —Honor lanzó un guiño a su guardaespaldas, al darse cuenta por primera vez de lo agotada que estaba y se rio—. El Delacourt —repitió sonriente—. Mac siempre ha sabido lo que hacer en cada momento.


  —Claro que sí, y…


  LaFollet se paró por un momento al ver como MacGuiness entraba por la cabina del restaurante. El mayordomo portaba una bandeja de plata con tres copas y una botella de la bodega de su padre en Mantícora y le lanzó una mirada que le llegó al corazón. Llevó la bandeja al escritorio y la apoyó. Después vio el plato con apio que le había preparado para Nimitz.


  —He pensado que quizá quiera probarlo, milady —dijo él mientras servía el vino. Le acercó su copa y luego sirvió dos más, para entregárselas a LaFollet y a Gerrick. Se retiró hacia atrás, sujetando la botella y ella le cogió de la mano.


  —Gracias Mac —dijo con suavidad—. Siempre sabes lo que hacer en cada momento, ¿verdad?


  —Es mi trabajo, señora —contestó él y soltó una mano de la botella para agarrar la suya. Después se retiró y dejó la botella sobre la bandeja—. Llámeme si necesita algo más, milady —dijo él y abandonó la cabina con una formal reverencia.


  Honor vio como se marchaba y después se giró hacia Gerrick y LaFollet. El guardaespaldas se situó junto a su silla, pero ella sacudió la cabeza y señaló el sofá. Él dudó por un momento, después cogió aire, asintió y obedeció. Ella esperó a que él se pusiera cómodo antes de mirar de nuevo a Gerrick.


  —Dime —ordenó, y parecía ya recuperar su tono de voz. Aún sentía dolor, pero era ella misma.


  —De alguna manera, milady, ha sido culpa nuestra —dijo Gerrick— pero solo porque dejamos que el desgra… —Hizo una pausa para recomponerse y controlar su ira, para poder hablar con educación y continuó—. Porque dejamos que las personas que planearon el proyecto escogieran a sus propios trabajadores, milady —se encogió de hombros—. Nunca hubiera pensado que alguien planeara un desastre como este. Estábamos preocupados por contar con personas que pudieran ejercer su trabajo y con proporcionarles una buena formación; las medidas contra el sabotaje nunca se nos ocurrió contemplarlas.


  —No había motivo para ello, milady —dijo LaFollet y ella le miró—. En teoría, sí, es algo que siempre debe ser considerado. Pero no existía ningún motivo para pensar que uno de nuestros empleados iba a resultar ser un asesino de masas.


  Honor asintió, agradeciéndole sus palabras de consuelo, pero en realidad no eran necesarias por ahora y miró de nuevo a Gerrick.


  —LaFollet tiene razón, milady, y no estamos ante el caso de un maniaco suicida. Necesitaron, al menos, a unas dieciocho o veinte personas que actuaran al mismo tiempo para organizar todo esto. Esto lo convierte en una conspiración, además de un asesinato.


  —¿Cómo lo hicieron? —preguntó ella.


  —Contaban con dos bandos —contestó Gerrick—. Cualquiera de los dos pudo haberlo hecho por separado; con ambos bandos operando, me sorprende que la cúpula no se haya derrumbado antes. —El ingeniero hizo una mueca, su voz sonaba cada vez más enfadada y continuó con un tono más seco.


  »Uno de ellos ocupó el puesto como operador de una taladradora, milady, y así consiguió modificar las características del agujero excavado para sujetar las unidades de apoyo. ¿Se acuerda del diseño inicial?


  —Solo en términos generales —dijo Honor. Examinó los planos, pero no eran su área de especialidad.


  —¿Recuerda cómo diseñamos los agujeros para darle el máximo volumen a los apoyos de ceramacrete, encajando la base de cada apoyo en una matriz de contrapeso? —preguntó Gerrick, y ella asintió—. Bien, con estos apoyos introducidos en los agujeros junto con más de cien toneladas de ceramacrete en cada pie, cada apoyo del anillo alfa debería haber sido prácticamente indestructible.


  Honor asintió. Si el ceramacrete hubiera estado colocado correctamente, habría formado el equivalente a un tapón de roca sólida tan dura como la obsidiana. Esto unido al efecto de los cortes trasversales, convertirán los apoyos en parte de la estructura ósea del planeta.


  —De acuerdo, milady; lo que realmente ocurrió es lo siguiente. Cuando el hombre realizó los agujeros con la taladradora parecían estar de acuerdo con las especificaciones, pero el tramo que debía encajar tenía un diámetro igual al de la anchura del soporte, lo cual significa que las vigas nunca encajaron del todo en los cortes trasversales, provocando un desequilibrio importante en todo el diseño de la estructura. Tan solo hemos conseguido comprobar dos de los agujeros, ya que los inspectores de Mueller no nos permiten regresar a la obra, pero contamos con informes visuales de estos dos. Los peones eran técnicos holográficos no ingenieros, así que nunca se dieron cuenta de que las proporciones estaban equivocadas. Además, ninguno de nuestros técnicos comprobó los datos antes del accidente. Pero ahora los hemos revisado, y hemos sido capaces de hacer a escala los agujeros en HD. Es una reconstrucción por ordenador, pero podremos utilizarla en un juicio y los agujeros siguen en su sitio y pueden ser examinados en caso de necesitar confirmación.


  Honor asintió y Gerrick se rascó una ceja en señal de triunfo antes de continuar.


  —Además del desliz con el diámetro, hemos comprobado que los fondos de cada agujero también difieren de las especificaciones originales, milady. Fueron cortados en ángulo, para que el extremo de cada apoyo contara con una superficie de carga. De nuevo, con buen ceramacrete, esto habría pasado desapercibido, ya que lo vertimos debajo de cada una de las vigas que no contaban con apoyo antes de soldarlas. Con ceramacrete defectuoso, esto se convirtió en un factor importante de lo ocurrido.


  —¿No comprobamos las especificaciones?


  —Sí y no, milady —dijo Gerrick con una sonrisa—. Las especificaciones aparecen en el software de las taladradoras. Para cometer un error, el operador debió alterarlas deliberadamente, y llevamos a cabo diagnósticos y comprobaciones en todos nuestros equipos para dar con modificaciones accidentales. Eso significa que sea quien sea el que las alteró, también tuvo que reiniciar el sistema antes de terminar su turno. Eso nos impidió estar alertas… y prueba, además, que lo ocurrido no se trata de un accidente.


  »Pero contábamos con una segunda comprobación, milady. El equipo que colocó los apoyos también contaba con las especificaciones adecuadas en su software. Si existía un error en los agujeros, ellos lo habrían visto a no ser que estuvieran cubriendo a aquel que se encargó de taladrar los agujeros. De esta forma nos dimos cuenta de que había dos equipos. Además, contábamos con supervisores en la obra que eran los responsables de comprobar los pies una vez encajados. El caso es que su trabajo era detectar accidentes, no sabotajes, y el que planeó todo esto lo sabía muy bien.


  —Hasta ahora sabemos que el equipo que colocó los apoyos en los agujeros defectuosos sabía cuál era el problema. Colocaron las vigas, vertieron el ceramacrete, pero solo soldaron como medio metro de la parte superior. Dos de los agujeros defectuosos tenían ceramacrete del bueno, así que imaginamos que uno de los supervisores estaba vigilando la zona y los saboteadores temieron continuar con todo el proceso, por miedo a ser vistos. Sin embargo, en cuanto a los otros, nuestros inspectores, además de los del Destacamento de Mueller, tan solo excavaron veinte centímetros para obtener las pruebas. Se trata de los estándares de los inspectores del destacamento y de la Espada, milady, en parte, porque taladrar sobre ceramacrete resulta una tarea difícil. Pero teniendo en cuenta lo que ha ocurrido aquí, ya he solicitado al protector que se realice una técnica de rastreo a gran profundidad.


  —Lo que quiero decir con esto es que medio metro de buen ceramacrete era suficiente para un control de calidad en relación al equilibrio de la estructura. Este equilibrio, de hecho, no cumplía con las normas de carga que nosotros diseñamos. Es más, no era suficiente para cargar con el peso de un agujero de los buenos, pero querían asegurarse de que su plan funcionaría.


  El ingeniero hizo una pausa y sonrió. Después bebió un poco de vino y se acercó a su silla.


  —Así que lo que ocurrió, milady, es que aproximadamente el catorce por ciento de los elementos de carga de la cúpula fueron diseñados para que se derrumbara y el ángulo de corte de cada agujero desequilibró la masa de los sistemas de apoyo de toda la cúpula. No había ninguna posibilidad, ninguna, de que la cúpula se mantuviera en pie con este desajuste y quien planeara la operación sabía perfectamente lo que ocurriría.


  —¿Quién, Adam? —La mirada de Honor era intensa y el ingeniero se encogió de hombros.


  —Aún estamos tratando de averiguar quién lo hizo, milady. No hemos conseguido identificar quién colocó los apoyos y vertió el ceramacrete, pero Seguridad está trabajando en los informes visuales que tenemos y lord Clinkscales espera dar con los nombres de estos empleados en nuestra base de datos. Al que sí podemos identificar con seguridad es al trabajador que operó la taladradora, ya que sabemos qué maquina taladró cada agujero y a quién asignamos para cada puesto.


  —Según nuestros informes, se trata de Lawrence Maguire, milady —dijo Gerrick—. Fue uno de los trabajadores que dimitió en señal de protesta cuando recibimos por primera vez los informes de material defectuoso. Desconocemos su paradero actual. Hemos comprobado su dirección y ha resultado ser una pensión. Alquiló una habitación una semana antes de que solicitara el puesto. El resto de los datos personales que nos proporcionó no concuerdan.


  —¿Así que no hay forma de averiguar quién es? —Honor intentó sin éxito disimular su desánimo. Era crucial para ellos encontrar a aquel hombre. Si no conseguían identificarle para esclarecer cual fue la causa de la catástrofe, entonces sus enemigos declararían que fue tan solo un producto de su imaginación para salvar el nombre de su empresa y que no había sido sabotaje. Se convencerían de que la falta de profesionalidad era la causa del desastre, debido principalmente a la incompetencia de los trabajadores.


  —Eso no es del todo cierto, milady —Gerrick sonrió—. He dicho que nuestros informes no nos dan pistas de cómo encontrarle, eso es cierto. Pero mientras falsificaba su formulario, tuvo que proporcionarnos sus huellas digitales. Imagino que pensaría que nunca daríamos con todo este embrollo y que no intentaríamos ir tras él, pero tenemos la información necesaria y se la hemos entregado a lord Clinkscales. Él contrastó esta información con la base de datos de Harrington y no encontró nada, lo cual nos confirma que el tal Maguire era extranjero. Después intentó seguirle la pista con ayuda de un contacto que posee en Seguridad Planetaria y chequeó la base de datos de la Espada. Entonces, milady, pudo comprobar que el señor Maguire fue contratado hace tiempo cuando solo era un adolescente para participar en un disturbio civil. Se trataba de una manifestación contra los jeremitas, una asociación independiente que era considerada herética por algunos miembros de la Iglesia. Esta manifestación se convirtió en un acto violento, pero Maguire debido a su corta edad salió sin cargos, con una reprimenda. Quizá él no sepa que los informes del destacamento en relación a arrestos criminales, incluso algo tan insignificante como esto, pasa a la base de datos de la Espada y permanecen allí.


  —En todo caso, milady, el protector Benjamín le ha identificado. Su nombre verdadero es Samuel Marchant Harding. —Honor le miró desconcertada—. Sí milady. Es el primo de Edmond Marchant… y su lugar de residencia oficial es la ciudad de Burdette en el Destacamento de Burdette.
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  —¿Entonces es definitivo, excelencia?


  —Todo lo definitivo que puede ser sin revelar todo lo que sabemos, reverendo —contestó Benjamin IX—. No podemos usarlo en un juicio hasta que los forenses hagan un duplicado de los modelos de Cúpulas Celestes. Además, posiblemente necesitemos excavar los cimientos. De todas maneras ninguno de los que han visto los análisis tiene dudas al respecto. Todos los contactos con Seguridad Planetaria han sido restringidos a un grupo de confianza de Clinkscales para mantenerlo en silencio por el momento, pero uno de los ingenieros de la Junta Directiva de Seguridad ha comprobado el material de Cúpulas Celestes y da por buenas nuestras conclusiones. —El protector sacudió la cabeza—. No ha sido aprobado de manera oficial, es decir, ante un juez, reverendo. Pero todo sucederá a su debido tiempo.


  —Ya veo. —El reverendo Hanks se recostó en su sillón. El nerviosismo y la rabia se podían ver en sus ojos. El canciller Prestwick se sentó junto al reverendo y Benjamin se preguntaba cuál de los tres estaba más agotado. Estaba seguro de que habría empate entre los tres.


  —Me cuesta mucho creer que aquel que se hace llamar hijo de Dios pueda provocar la muerte de niños inocentes. —La voz de Hanks sonaba profunda y envuelta en dolor—, pero dada la rapidez con la que lord Burdette y Marchant han reaccionado ante los informes iniciales…


  El reverendo sacudió la cabeza entristecido, pero el odio crecía en sus ojos. La figura espiritual de la Iglesia de la Humanidad Libre era un hombre gentil y compasivo, pero la Iglesia en ocasiones había hecho uso de la espada.


  —Estoy de acuerdo, reverendo —dijo Prestwick—, pero si me permite, el lado secular es aún más complicado. Tenemos pruebas de que el destacamento de Burdette estaba implicado, pero en este momento, toda evidencia de complicidad, incluso con Marchant, es solo una especulación. Harding pudo haber actuado en solitario.


  Benjamin miró al canciller incrédulo y Prestwick se encogió de hombros.


  —Si lord Clinkscales y Seguridad pueden identificar a los trabajadores que sabotearon el ceramacrete y podemos relacionarles con Harding, entonces tendremos pruebas definitivas sobre una posible conspiración, excelencia. Pero a menos que demostremos la relación entre los conspiradores y lord Burdette, no tendremos suficientes pruebas para condenarle. A estas alturas, no estamos seguros de poder probar esta relación, pero lo que sí sabemos es que no podemos recopilar todas las pruebas que lo demuestran para poder llevar a cabo una investigación formal.


  —Y si autorizo una investigación —Benjamin suspiró—, deberíamos sacar a la luz a todos aquellos que están relacionados con Burdette.


  —Me temo que sí, excelencia. Especialmente con sus… contactos con la justicia.


  —Si es culpable, intentará destruir todas las pruebas antes de que lleguemos nosotros —dijo Benjamin—. Su autonomía como gobernador le da derecho a paralizar cualquier investigación del equipo de la Espada en Burdette y salirse con la suya.


  —Quizá lo más importante, excelencia —destacó Hanks— es que el veredicto de la opinión pública puede decidirse antes de que el Ministerio de Justicia comience con todo el proceso. La Sacristía ha sido firme en cuanto a sus instrucciones, pero muchos de nuestros sacerdotes las están ignorando, incluso aquellos que no temían a lady Harrington antes de que la cúpula se derrumbara. La naturaleza del desastre, las muertes que ha ocasionado… —Suspiró y sacudió la cabeza de nuevo—. Este tipo de catástrofes sacan lo peor de mucha gente. Les obliga a protestar contra posibles injusticias y las pruebas han sido tan condenatorias que nadie las cuestiona. La situación ha alcanzado límites insospechados, y empeorará hasta que no demostremos que lady Harrington es víctima de una conspiración. De hecho, muchos de los daños ya no tienen solución, incluso si la absuelven ante el juez. Ella es una gobernadora. Sus enemigos se encargarán de extender rumores sobre cómo utilizó su cargo para elaborar una coartada, sobre cómo el veredicto del juez fue un acto para encubrirle a usted y a la madre Iglesia por conveniencias políticas. Una vez la gente se convenza de su culpabilidad, siempre quedará la duda en la mente de muchos y cuanto más nos demoremos en mostrar las pruebas con las que contamos, más se convencerá la gente de su culpabilidad.


  —Tiene razón, excelencia —Prestwick se frotó las manos sobre su regazo y se mostraba preocupado—. Ya estamos escuchando acusaciones sobre el retraso de la investigación para proteger a lady Harrington y han ocurrido varios incidentes de bandas violentas organizadas contra Cúpulas Celestes. El día después del derrumbamiento hicieron explotar maquinaria por valor de ocho millones de austins en el Destacamento de Surtess. Peor aún, tres trabajadores de Cúpulas Celestes fueron atacados anoche en el Destacamento de Watson. Uno de ellos está en estado crítico, está en coma, aunque los doctores tienen esperanzas de que se recupere. Me han llegado más noticias sobre incidentes de este tipo, están atacando a todos aquellos que estén vinculados con Harrington, tengan relación con Cúpulas Celestes o no.


  El canciller se frotó sus ojos cansados y se encontró con la mirada del protector.


  —A pesar de todo eso, excelencia, se trata tan solo de un síntoma. El odio real está dirigido hacia lady Harrington y está alcanzando proporciones alarmantes. He recibido peticiones de treinta y ocho destacamentos y de más de noventa miembros del cónclave de gobernadores que solicitan su retirada del cargo de almirante y presentan denuncia por asesinato. Con seis peticiones más, me veré obligado a llevar a cabo estas acciones. Y si eso ocurre…


  Se encogió de hombros desesperado y Benjamin asintió. Las pruebas que había elaborado Adam Gerrick —basadas en una admirable reconstrucción de los hechos, pensaba el protector— acabarían con las acusaciones. Desafortunadamente, para demostrar la inocencia de Honor ante los gobernadores habría que enfrentarse al hombre que estaba detrás de toda la operación. Es más, el juicio sería televisado en todo el sistema estelar y ello perjudicaría juicios posteriores. Si Harding y sus secuaces fueran llamados ajuicio, sus abogados defenderían que las pruebas presentadas en el juicio perjudicarían a aquel que actuara como miembro del jurado, y tendrían razón.


  ¿Pero cómo podría evitar eso? El reverendo Hanks tenía razón; este crimen sacaba lo peor de mucha gente y, dejando a un lado a los culpables, todos los gobernadores señalaban a Honor como culpable de los hechos. Su rabia era comprensible, y posiblemente traería consigo seis peticiones más solicitando sentencia. Si aquello ocurría, debía seguir adelante con el proceso, y los culpables saldrían ilesos.


  Movió su silla hacia atrás y frunció el ceño. Era el protector de Grayson. Su trabajo era asegurar que aquellos que fueran culpables de un crimen no se salieran con la suya, y eso era precisamente lo que iba a hacer. También debía proteger a los inocentes, ello quería decir que debía poner fin a las oleadas de violencia contra Cúpulas Celestes y los habitantes de Harrington, además de a Honor. ¿Cómo demonios iba a conseguirlo sin entregar el informe de Gerrick a los gobernadores y a la prensa?


  —De acuerdo —suspiró finalmente—. Este nido de serpientes tiene demasiadas cabezas; sin embargo, daremos con ellas. Posiblemente nos muerda alguna, así que lo mejor que podemos hacer es intentar minimizar las consecuencias —Prestwick asintió descontento y el reverendo Hanks le miraba estático.


  —Henry. —El protector se giró para mirar al canciller—, quiero que te pongas a trabajar con Seguridad. Vete acompañado del concejal Sidemore. —Prestwick asintió de nuevo. Aaron Sidemore era Ministro de Justicia y le iban a meter en esto rápidamente. Afortunadamente, era un nuevo candidato, sin ningún vínculo con el sistema antiguo lo cual podría haber traído consigo filtraciones, y es un hombre serio y responsable.


  »Debemos tener mucho cuidado —continuó Benjamin—. La Espada ha hecho pública la posibilidad de traición por parte de una gobernadora. Te daré una confirmación escrita para Sidemore.


  Prestwick asintió de nuevo, pero se mostraba más tenso de lo habitual y Benjamin sonrió. Hacía más de un año-T que un protector no ejercía su autoridad constitucional para vigilar a los miembros de la Llave y el hecho de desempolvar antiguas leyes podría traer consigo una crisis constitucional si algún miembro de la Llave se enfrentaba a él. Pero apelando a la Espada sobre una posible traición, Benjamin también podía ayudarse de la Justicia para investigar de forma secreta. Por ley, podía mantener la investigación de forma confidencial durante tres semanas; después, debería presentar cargos sobre un gobernador en particular y convencer a la mayoría de la Junta Judicial de gobernadores de que la búsqueda de más pruebas estaba justificada o abandonar el caso. Pero, al menos, podían empezar a trabajar en el caso sin alertar a Burdette.


  —Por el momento —dijo el protector—, debemos continuar con la sentencia o arriesgaremos la posibilidad de dar con los verdaderos criminales. —Se mordió el labio inferior por un momento y suspiró—. No veo la manera de continuar sin, al menos, advertir a Burdette. Para paralizar el juicio, debo informar a los gobernadores de cuáles son mis sospechas.


  —Eso es arriesgado, excelencia —comentó Prestwick—. Quizá piense que todo esto no es más que una táctica política, que usted tiene motivos suficientes para creer que el derrumbamiento fue provocado por alguien que no es Honor Harrington. Debe exponer, al menos, parte de las pruebas con las que cuenta.


  —Lo sé, pero nos metemos en problemas tanto si lo hacemos como si no, Henry. Un juicio colocará todas las pruebas sobre la mesa. Creo que voy a tener que improvisar sobre la marcha, ir revelando parte del informe de Gerrick para sugerir que existen motivos por los que debo examinar las pruebas encontradas por los inspectores de la obra para averiguar qué ocurre.


  —Eso no será suficiente, excelencia —contestó el canciller.


  —Puede que tengas razón y si tengo que llegar más allá, lo haré. Pero antes tengo que intentar causar el menor daño posible.


  —Bueno, sí, excelencia. Imagino que lo puede intentar —Prestwick parecía albergar dudas al respecto.


  —Excelencia —el tono del reverendo Hanks era más formal que de costumbre—, la Iglesia no suele entrometerse en los asuntos de los gobernadores. Sin embargo, cuenta con mi apoyo y el de la Sacristía. Si lo desea, me reuniré con ellos para intentar convencerles de que acepten la petición de dilación sin divulgar las pruebas. Si les hago saber que he visto todas las pruebas y he respaldado sus conclusiones, puede que les convenza para que no hagan presión.


  —Gracias, reverendo. —El tono de Benjamin denotaba su profunda gratitud por el ofrecimiento de Hanks. El reverendo estaba en lo cierto acerca de la Iglesia y su imparcialidad. También era cierto que su posición de reverendo le daba la capacidad legal de un gobernador. De hecho, le hacía miembro del Consejo del protector y de los gobernadores, y si estaba dispuesto a apoyar a la Iglesia para retrasar los procedimientos del juicio podría funcionar sin revelarle nada a Burdette.


  —Excelencia, si existe la mínima posibilidad de que un ex sacerdote esté involucrado en el asesinato de estos niños, la madre Iglesia no tendrá otro remedio que dejar que la justicia se encargue de él —dijo el reverendo con decisión, y Benjamin asintió.


  —En ese caso, Henry, tan pronto como tú y Sidemore hayáis terminado la reunión preliminar, quiero que envíes una convocatoria para una sesión a puertas cerradas con los gobernadores. Intentaremos mantener a los medios fuera de este asunto.


  —Sí, excelencia.


  —¿Dónde está Gerrick? —preguntó el protector y Prestwick frunció el ceño y asintió, como dándose la razón a sí mismo.


  —Creo que continúa a bordo del Terrible, excelencia, lord Clinkscales me ha dicho que fue a explicarle lo sucedido a lady Harrington y que el médico del Terrible le ordenó que descansara por motivos de salud.


  —Ha hecho bien, sin duda —murmuró Benjamin al recordar el rostro del aquel hombre pálido y destrozado que había visto en el comunicador. ¿Hacía solo tres horas? Sacudió la cabeza y se incorporó en su silla.


  —Deberíamos dejar que descanse por ahora —dijo con cautela y asintió—. De hecho, anunciemos dónde está, Henry. Enviemos una nota de prensa informando de que está consultando con lady Harrington, pero sin decir de qué están hablando. No mientas; solo cíñete a los hechos y es posible que esta noticia dé la conclusión que estamos buscando.


  —¿La conclusión que estamos buscando, excelencia? —repitió Hanks y Benjamin sonrió.


  —Reverendo, a no ser que ya sepan algo del informe de las Cúpulas Celestes, los responsables deben sentirse muy satisfechos en este momento y pensarán que lady Harrington debe estar desesperada. Bien, me gustaría usar esto en su contra. Quizá podamos convencerles de que ha organizado una conferencia con su ingeniero para intentar salvar los restos del derrumbamiento, eso lo hará todo más creíble… y más prudente. Además, es aconsejable que apartemos a Gerrick de los medios hasta que finalicemos con nuestra sesión especial.


  —Creo que es una buena idea, excelencia —dijo Prestwick—. Es más, si me permite, contactaré con Howard Clinkscales. Entre los dos, seguro que podemos elaborar una noticia muy creíble y quizá algo confusa para reforzar la imagen que queremos dar. Hablaré también con los ingenieros del resto de las Cúpulas para que estén al tanto.


  —Buena idea, Henry. Buena idea. —Benjamin se frotó la nariz y trató de pensar qué más se podía hacer, pero su agotamiento no le dejaba pensar.


  —Con su permiso, excelencia, creo que yo también iré al Terrible —dijo el reverendo Hanks. Benjamin levantó la vista y Hanks se encogió de hombros—. Conozco a lady Harrington lo suficiente para darme cuenta de lo que debe estar pasando, excelencia. Me gustaría hablar con ella y también creo que debo encargarme de la conferencia de los cónclaves para evitar que se filtre a través de los canales de la Armada o de la Espada. —El reverendo frunció el ceño pensativo y asintió—. De hecho, estoy seguro de que el canciller Prestwick tendrá la orden preparada para cuando hable con la Sacristía y les explique lo ocurrido, proporcionándoles solo la información necesaria. En ese caso podría acompañarme a la conferencia al día siguiente. Me parece la manera más rápida y confidencial de ultimar los preparativos.


  —Sí, reverendo, ¡aunque me incomoda un poco usar a la cabeza de la madre Iglesia como un mero mensajero!


  —No soy un mero mensajero, dadas las circunstancias, excelencia —contestó Hanks—, y la madre Iglesia y los ciudadanos de Grayson le debemos mucho a lady Harrington y haremos todo lo que esté en nuestras manos.


  —Tiene razón, por supuesto —dijo Benjamin y miró hacia ambos lados en dirección a los dos hombres que estaban al final de la mesa—. En ese caso, caballeros, pongámonos manos a la obra.


  


  —Bueno, ha sido un desastre… interesante —dijo el ciudadano contraalmirante Theisman. Su tono era tan brusco que el ciudadano comisario LePic no pudo evitar soltar una sonrisa. Pero el comentario tenía una explicación. El Grupo Operacional 14.2, compuesto por nueve naves de batalla y elementos de reconocimiento al mando de Theisman, acababa de realizar un ejercicio perfecto en el simulador. Desafortunadamente, el GO 14.3 del ciudadano almirante Chernov había entendido mal las órdenes del contraalmirante. Se colocó lejos de su posición en su acercamiento a Masada y los ordenadores informaron que los cruceros de batalla de Grayson que protegían Endicott habían finalizado su operación con éxito. Se habían producido grandes pérdidas por parte del equipo de Chernov, pero no eran lo suficientemente graves como para acabar con la brigada de tropas y cuatro de sus cinco cargueros hasta arriba de munición.


  Theisman suspiró. No le hacía mucha ilusión tener que armar al planeta entero de fanáticos religiosos —sobre todo cuando sabía por experiencia de lo que eran capaz—, pero si tenía que hacerlo, debía hacerlo bien. Sabía bien que el comandante del otro grupo de trabajo estaba aguantando a Thurston y a Preznikov en ese preciso momento, pero no era culpa de Chernov. Esta operación era más compleja de lo que Theisman se imaginaba. Ni él ni Chernov sabían, por ejemplo, que todo el grupo iba a llegar a Yeltsin en tropel antes de abandonar la fuerza operante de Endicott…, precisamente porque no era parte del plan inicial. Theisman recapacitó un tanto alterado, nunca le había gustado la idea de dividir a la fuerza operante en dos, de manera que actuaran independientemente una de la otra, pero habría sido todo un detalle si él y los comandantes del otro grupo de trabajo se hubieran enterado un poco antes. Sin embargo, la maniobra les había pillado por sorpresa por eso no era de extrañar que el sistema de navegación de Chernov estuviera apagado.


  Sin embargo, pensaba, el objetivo del simulador era averiguar cuál era el problema y solucionarlo. Nunca encontrabas todos los problemas, por supuesto. Lo mejor que podías hacer era evitar que el de al lado estropeara tu plan de operaciones y rezar para que nadie te acabara pateando el culo.


  —De acuerdo —dijo a su equipo—, hemos tenido un pequeño incidente. Estas cosas pasan. Lo importante es que evitemos que ocurra de nuevo. Para ello, repasemos nuestras órdenes de movimiento. Mañana es el último día de simulaciones. Dentro de cinco días, no podremos permitirnos ningún error o acabaremos lamentado algo mucho más serio que los resultados que nos muestra la pantalla, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, ciudadano almirante —dijo LePic con firmeza y el resto del equipo asintió.


  —En ese caso —dijo Theisman hacia su oficial de operaciones—, pongámonos primero con los esquemas de operación generales, Megan. Quiero saber si podemos integrar el grupo de trabajo del ciudadano almirante Chernov con nosotros desde el principio. Si hubiéramos contado con ellos en nuestra red de comunicación, nos habríamos dado cuenta de que se estaba alejando antes de que alcanzara el hiperespacio fuera de Yeltsin.


  —Sí, ciudadano almirante —dijo el oficial de operaciones, tecleando sus indicaciones en la terminal para hacer uso de los archivos necesarios—. De hecho, ciudadano almirante, estaba pensando que esto es lo que debemos hacer…


  Thomas Theisman se recostó en su silla, escuchando como su equipo analizaba el problema y rezando para que Yeltsin se encontrara en la situación que le había indicado Thurston. Porque si no era así, y no conseguían acabar con aquello que se cruzara en su camino, solo Dios sabría como terminaría en realidad la Operación Daga.
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  Samuel Mueller frunció el ceño al ver el arcaico pergamino sobre su escritorio. La jerga legal del informe le resultaba muy familiar, a excepción de la última sentencia, la cual no había visto ningún gobernador hasta ahora. Mayhew tenía derecho a agregarla a la Antigua Constitución, pero lo que había enfadado a Mueller era la orden de mantener la sesión en secreto «a pesar de la disconformidad por parte de los miembros de la Espada». Era como un paso atrás en el tiempo cuando el protector era capaz de amenazar a sus gobernadores, y el hecho de que Mayhew estuviera ejerciendo este derecho hacía la situación aún más detestable.


  Al menos por ahora, pensaba Mueller mientras rememoraba lo que había acontecido en los últimos días.


  Sus compañeros habían sido lo suficientemente sanguinarios como para concebir su plan, pero el hecho de decidir cuándo lo ejecutaban había sido un problema. Al menos para ellos. Samuel Mueller había visto el momento ideal y el resto le estaba muy agradecido, una vez les convenció para llevarlo a cabo.


  Burdette sentía repugnancia ante la idea de acabar con los habitantes de su propio destacamento; todo lo que tuvo que hacer Mueller fue animar a su compañero a encomendarse a la tarea que Dios le había encomendado. La aceptación por su parte del plan de Marchant, junto con la observación sobre cómo la elección de su destacamento para el proyecto de Cúpulas Celestes no era el más adecuado, dado que era el más contrario a la política de Harrington, obligó a Burdette a considerar que quizá el Destacamento de Mueller sería la mejor opción. Mueller se sintió horrorizado… lo cual condujo a Marchant hacia el lado de Burdette. El sacerdote expulsado y su gobernador habían planeado todo a la perfección y cuando finalmente accedió a llevarlo a cabo, ambos alabaron su admiración por atreverse a pagar el precio de hacer entender la palabra de Dios. Habían estado demasiado ocupados, tratando de encontrar motivos para organizar el accidente fuera de Burdette, para considerar los beneficios que traería consigo el «sacrificio» de Mueller.


  Bien, quizá la transparencia de sus motivos les cegó frente a las posibilidades más terrenales que eran tan evidentes para Mueller. Estaba totalmente entregado a la obra de Dios, pero no veía ningún motivo para ignorar la oportunidad que Dios se dignó a ofrecerle. No había sido una decisión fácil. No tenía intención de matar a los habitantes de su propio destacamento. Al fin y al cabo, había asumido su compromiso con los ciudadanos al jurar lealtad al abuelo de Benjamin IX, pero cuando Burdette y Marchant le explicaron la situación, sabía que debía sacrificarse por la causa. Ahora se encontraba asustado ante la muerte de aquellos niños, que nunca fue parte del plan original, pero Marchant tenía razón. Fue una obra de Dios, que había hecho que su estrategia funcionara a la perfección… y la tragedia de lo ocurrido tan solo aumentó las ventajas que los conspiradores de Mueller no lograron entender.


  Ni Burdette ni Marchant se había dado cuenta del lío en el que estaban metidos. A Burdette no se le ocurrió pensar que lo que le había otorgado a Mueller iba a traer consecuencias. Burdette no se percató de que a pesar de no existir pruebas que relacionaran a Mueller con el accidente, él conocía todos los detalles de la operación. Con esta información, las agencias de investigación del destacamento podrían revelar quiénes estaban involucrados, y cualquier alegación que realizaran Marchant y Burdette sería en vano. Y eso, pensó con una amplia sonrisa, le daría un control total sobre lord Burdette durante el resto de su vida.


  Pero aquella no era la única ventaja con la que contaba, ya que tanto él como sus habitantes habían sido víctimas de aquella atrocidad. Eso le convertía a él en el último sospechoso, pero también le permitía colocarse a la cabeza de los ataques contra Harrington —y de manera indirecta, contra Matthews— por motivos de principios. De esta forma podría ser tan violento en su retórica como quisiera, ya que sería considerado razonable dadas las circunstancias. Y en el peor de los casos, si el plan de culpar a Harrington por lo ocurrido no funcionaba, siempre podría dar marcha atrás y escuchar a la voz de la razón para sanar las heridas de la tragedia. Esto le permitiría ser aceptado como un gobernador sabio y juicioso y poder presumir de ello públicamente frente a Mayhew.


  Pero no pretendía fallar. Aunque no estaba de más el contemplar todas las posibilidades, de eso estaba seguro. No quería pasarle a su hijo el peso de la autoridad que ejercía sobre su divino destacamento, tan solo tenía cincuenta y dos años. Gracias a los nuevos avances médicos, podría gobernar hasta los noventa años, incluso sin tratamientos de prolongación, pensaba para sí, aquello le daría tiempo suficiente para seguir intentándolo.


  Hizo una pausa y frunció el ceño al recapacitar sobre otro tema que le acababa de venir a la mente. Si debía considerar todas las posibilidades, debía estar seguro de cubrir todos sus flancos. Las únicas seis personas que sabían de su implicación en los planes contra Harrington y Mayhew eran Burdette, Marchant y Samuel Harding por un lado, y Surtess, Michaelson y Watson por otro lado. Los tres últimos no presentaban ninguna amenaza, ya que había preparado dos planos por separado y desconocían que existiera alguna irregularidad. Pero el primer grupo podía llegar a ser un problema, y, en consecuencia, también lo eran los trabajadores que habían saboteado la cúpula. Mueller se había preocupado de cubrirse las espaldas y, a excepción de Harding, nunca se había reunido con ninguno de los saboteadores. Pero no estaba seguro de que el tema de seguridad interna se le pasara por la cabeza a fanáticos de la talla de Marchant… o hasta que punto podía confiar en sus planes. Después de todo, él y Burdette le habían dicho los nombres de aquellos involucrados en el plan, ¿verdad?


  Volvió a fruncir el ceño y asintió. Burdette y Marchant eran dos amenazas muy claras; los otros eran más problemáticos, pero no había forma de averiguar si su nombre había estado en entredicho. Una investigación paralela a la que él no tuviera acceso podría revelar la culpabilidad de sus acciones y no quería correr ningún riesgo. Menos aun con el asesinato de niños de por medio ya que podría costarle la vida.


  Era hora de asegurar su situación, y sabía muy bien quién era el hombre al que podía confiar plenamente esta tarea.


  


  —¿Una reunión secreta, milord? —Edmond Marchant miró a su patrón sorprendido. A ninguno de los dos le importaba que estuvieran actuando de forma ilegal al informar a Marchant de aquella reunión. Después de todo, ellos obedecían la ley de Dios, no la del hombre. Pero aquello les preocupaba y Marchant se mostraba muy preocupado.


  Todo marchaba bien, pero Satán era siempre traicionero y a pesar de que ellos se consideraban los guerreros de Dios y Él era el maestro del Diablo, eso no quería decir que Satán no les jugara una mala pasada. Se había pasado años colaborando con Mayhew y su ramera, los escorpiones deben de estar royéndole por dentro por culpa de lo que los siervos de Dios han tenido que hacer. Estaba atravesando todo este infierno para poder llevar a cabo sus planes, ¿dónde estaba su recompensa? Sabía que la recibiría algún día, pero Edmond Marchant, por mucho que se esforzaba, aún no la había visto ni de lejos, y eso le preocupaba.


  Se recostó en su sillón y se mordió el labio superior pensativo. Si Mayhew reunía a los gobernadores era porque tenía algo importante que decirles. El hecho de que fuera una reunión secreta le daba a entender que había cierta información que debía proteger. En consecuencia, Marchant y su gobernador debían estar alerta para, si fuera posible, descubrir qué era lo que había averiguado.


  Pero… ¿Qué podía ser? La gente se pegaba por acabar con la ramera de Harrington. Si Mayhew y la Sacristía corrupta trataba de defenderla, lo único que conseguirían sería que esa rabia se volviera contra ellos. A no ser que hubieran encontrado alguna manera de volcar esa cólera…


  —Milord, ¿sabe cuáles son los motivos de esta reunión? —preguntó finalmente.


  —No —dijo Burdette—. Pero seguro que nos suplica que detengamos el juicio de la ramera a la que defiende.


  —¿Pero por qué mantenerlo en secreto, milord? —dijo Marchant, intentando poner sus ideas en orden mientras consultaba con el gobernador.


  —Porque tiene miedo de la gente —contestó Burdette con rapidez.


  —Es posible, milord. Es posible. Pero… ¿Y si tiene otro motivo? Uno solo puede tener éxito si juega con el elemento de la sorpresa. —Marchant abrió los ojos como platos al escuchar sus propias palabras y Burdette ladeó la cabeza.


  —¿Qué ocurre, hermano Marchant? —le preguntó en un tono menos severo—. ¿Está hablando de algo específico?


  —No lo creo, milord… —Marchant continuó hablando, pero su cerebro iba más rápido que él. Satán era astuto y, al igual que Dios, era más inteligente que cualquier ser humano. ¿Sería posible que…? El corazón del clérigo comenzó a latir con fuerza, el miedo le invadió, pero intentó mantener la calma.


  —Milord, ¿sigue teniendo contactos en el Ministerio de Justicia? —preguntó en tono aparentemente normal.


  —Unos cuantos —dijo Burdette rencoroso. Antes de la maldita «Reforma de Mayhew», Burdette controlaba el Ministerio de Justicia y estaba muy resentido por la manera en que el concejal Sidemore había apartado a los miembros que seguían siendo fieles a su antiguo patrón.


  —En ese caso, milord, quizá sea interesante que intentemos averiguar algo sobre la investigación de Seguridad sobre el derrumbamiento de la cúpula. Sería interesante conocer las pruebas que culpan a la ramera. Podríamos utilizar esa información para elaborar sus comentarios antes del cónclave.


  Burdette lo consideró por un momento y asintió. Aun estaba confuso ya que desconocía qué era lo que preocupaba a Marchant, pero entendía la lógica detrás del argumento del clérigo.


  Era una lástima, pensaba Marchant, que aquellos hombres que solo deseaban cumplir con la voluntad de Dios fueran tan cautelosos con sus acciones, incluso entre ellos mismos. Pero el gobernador era un hombre pasional y si la sospecha de Marchant no tenía fundamento, sería mejor no recordárselo más. Lo peor que podía hacer Marchant era contagiar al gobernador con su preocupación cuando aun no sabía si llevaba razón o no. Esa ansiedad podría suponerle un problema y con ello solo conseguiría debilitarle antes de que la operación terminara con éxito.


  


  —El concejal Sidemore lo ha puesto todo en marcha, excelencia —dijo Prestwick—. Ha reunido a un grupo para analizar las pruebas, pero él y Seguridad han comentado que necesitan un esfuerzo mayor del que pensaban.


  —Ya veo. —Benjamín frunció el ceño frente a la pantalla. Él y Prestwick esperaban comenzar a trabajar con un grupo de hombres experimentados y de confianza, pero el tono del canciller no era muy optimista. Bien, pensó, un Ministerio de Justicia responsable de todo el planeta era por naturaleza un organismo muy complejo. Por ello necesitaba el apoyo de muchas mentes prodigiosas para que funcionara como debía.


  —Entiendo, Henry —dijo él después de un rato—. Por favor, agradécele su trabajo al concejal… y recuérdale que es un asunto confidencial —sonrió—. Y pídele disculpas por ser tan insistente, pero haz que lo entienda.


  —Por supuesto, excelencia —contestó Prestwick y Benjamín asintió y cortó la comunicación. Por primera vez desde que la pesadilla había comenzado, pensaba sorprendido, comenzaba a sentirse más positivo.


  Era una señal peligrosa, se dijo a sí mismo inmediatamente. Cualquier conspirador que pudiera llevar su plan tan lejos debía ser considerado peligroso y sus opciones para solventar el problema podían correr muchos riesgos. Todavía no podía permitirse el lujo de darse una palmadita en la espalda.


  


  —Bienvenido a bordo del Terrible, reverendo Hanks.


  —Gracias, milady. Como siempre, es un placer —Hanks se hizo oír entre todos los oficiales y marineros que se encontraban allí reunidos. No tenía la menor duda de que al personal de la Armada le había afectado el derrumbamiento de la cúpula como al resto de la gente del planeta. La disciplina militar no les permitía exteriorizarlo, pero eran graysonianos y muchos de ellos tenían reparos con su almirante. El reverendo era demasiado astuto y observador para culparles por eso, así que quería que su saludo hacia lady Harrington se le quedara grabado en sus mentes para que aquellas dudas desaparecieran.


  —¿Me acompaña a mi camarote, señor? —preguntó Honor.


  —Gracias, milady. Por supuesto —respondió Hanks y miró hacia los lados mientras ella le acompañaba al ascensor de la dársena de botes. Tenía mejor aspecto del que pensaba, pero en su rostro aún quedaban marcas de dolor y su corazón se encogió un poco al verla. No era miembro de la Iglesia, pero sí era, como había dicho a los gobernadores el día de su investidura, una buena persona que se merecía mucho más de lo que la ambición de algunos hombres le había ofrecido.


  —El protector Benjamín y su familia me han pedido que le recuerde que siguen en deuda con usted y que le aprecian mucho —dijo él, y ella sonrió mientras entraba en el ascensor—. Además, el protector le envía esto.


  Le entregó la convocatoria de la reunión y ella levantó las cejas sorprendida al examinar el pesado sobre oficial. Él supo esperar a que ella abriera el sobre y examinara su contenido, después le miró en silencio.


  —La cámara está muy intranquila, milady —explicó él—, y ha habido peticiones para juzgarla en un tribunal. —El odio recorrió su mirada, eso era buena señal, pensó y sacudió la cabeza—. Hasta ahora, todos aquellos que reclaman que se celebre un juicio ante los gobernadores no cuentan con el número suficiente de demandas para llevarlo a cabo, milady, pero eso puede cambiar. El protector piensa que podemos hacerles cambiar de opinión mediante un llamamiento, y, si esto falla, debemos revelar algunos datos del informe del señor Gerrick. La parte más complicada… —su mirada picara parecía la de un muchacho— será revelar solo lo necesario sin insinuar quién está detrás de todo esto.


  —Si me disculpa, reverendo, eso sería un buen truco —dijo Honor, y Hanks asintió.


  —Sin duda. Sin embargo, el protector desea que el señor Gerrick le acompañe como testigo. Yo seré el moderador de la sesión, y estaré encantado de mostrarle todo el apoyo que sea necesario.


  —¡Su apoyo! —dijo Honor y sonrió hacia aquel buen hombre que había hecho tanto por ayudarla en Grayson, a pesar de todo el alboroto que había causado su presencia—. Excelencia, su apoyo tiene más poder que el de cualquier otra persona. Gracias. Muchas gracias.


  —No es necesario que me dé las gracias, milady —dijo el reverendo, posando una mano sobre su hombro—. Para mí es un privilegio y un honor el poder servirle de ayuda cuando lo necesite.
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  Thomas Theisman se tomó un descanso mientras la FO Catorce realizaba la traducción de alfa. La Operación Daga ya había comenzado y, como siempre, era un alivio ver que por fin estaba en marcha, pero esta vez tenía otros motivos para estar satisfecho.


  Hasta ahora, las cosas habían marchando bien e intentaba convencerse a sí mismo de ello. Aunque toda la fuerza operante había tardado menos de nueve horas en su viaje a Casca durante los ensayos, el espacio interestelar era un lugar peligroso y lleno de escondites. Además de saber que la seguridad operacional se había mantenido, lo más gratificante de todo era que las últimas simulaciones habían marchado mucho mejor que las de sus predecesores. Los ordenadores estimaban que la FO Catorce había tenido pérdidas insignificantes y al mismo tiempo habían llevado a cabo todos los objetivos de la Operación Daga dentro del marco temporal establecido.


  ¿Aún creía en la antigua superstición de que un mal ensayo siempre presagiaba un éxito inminente? ¿O quizá era porque, a pesar de la proximidad de Casca, habían fallado al identificar al resto de los superacorazados graysonianos en el sistema? Trató de tranquilizarse, repitiendo de nuevo las estimaciones de Inteligencia de los tiempos de reconstrucción de Grayson, pero de alguna manera no parecía suficiente.


  Tomó aliento y miró a su alrededor de forma discreta. Finalmente, tuvo que reconocer la verdad en la privacidad de sus propios pensamientos. La última actualización de Inteligencia incluía una referencia que Thomas Theisman consideró preocupante. El Departamento de Seguridad del Estado había tomado medidas drásticas desde el golpe. Todas las medidas de Inteligencia eran tomadas con mucha cautela y Seguridad del Estado asumía que los oficiales no debían estar informados de todos los detalles.


  Sin embargo, lo que en su día había sido Inteligencia Naval, antes de que fuera absorbida por Seguridad del Estado, confirmó que Honor Harrington se había trasladado a Yeltsin avergonzada después del duelo de Mantícora.


  Theisman sacudió la cabeza. ¿Cómo podían echarle en cara a Honor algo como eso? No era necesario recabar mucha información para demostrar que Pavel Young se merecía todo lo que le ocurrió y Thomas Theisman estaba satisfecho de alguna manera con el modo que tuvo ella de terminar con él. Le resultaba gracioso, pero era cierto. Veía a Honor Harrington como una enemiga, pero la respetaba, ya que siempre los había tratado a él y a su gente con dignidad después de su rendición en Yeltsin. Todo ello teniendo en cuenta que la RPH había atacado y asesinado a personal de Mantícora de forma deliberada.


  Además, era una de las mejores en este negocio. Incluso los oficiales de la AP que la detestaban lo admitían, y había muchos. Era el tipo de oficial que la Armada se peleaba por tener, ¿y aun así la RAM la había dejado fuera? ¿Por disparar a una escoria de la sociedad durante una batalla justa y legal? Increíble.


  Pero a pesar de la actuación errónea de los mantis, Theisman dudaba que los graysonianos compartieran su opinión. No, si Harrington estuviera en Yeltsin, la AEG le habría ofrecido una misión. Y dada la necesidad que tienen de oficiales experimentados, posiblemente la habrían ascendido de rango.


  Si Caballo de Acecho había funcionado, ahora se encontraría en Casca junto con el resto de las naves de Grayson en el muro. Pero si no había funcionado, podría tener que enfrentarse a ella de nuevo, esta vez con un SA o dos, ¿no sería divertido? A pesar de su ambición y su capacidad de planificación, Alexander Thurston era un enemigo fácil para Honor Harrington una vez las cosas empezaran a ponerse feas. Y aunque Theisman había acabado con ella una vez, sabía muy bien que se debía en gran parte a que las circunstancias le habían favorecido. Si estaba al mando de una gran nave dentro de la armada de Grayson, la FO Catorce corría peligro.


  Pero si eso ocurría, aun tenían posibilidades, pensaba. Podía ser buena, pero sus treinta y seis naves de batalla podían encargarse de los dos o tres SA que Grayson había colocado como defensa de la zona.


  Asintió, animado y sonriente al pensar en el respeto casi supersticioso que albergaba por ella. Se sentó en su silla de comandancia. De una manera u otra, en cuatro días todo habría terminado.


  


  —¡Será desgraciada! —Lord Burdette dio un puñetazo sobre el escritorio y se levantó de la silla—. ¡Esa ramera de Satán! ¿Cómo? ¿Cómo ha hecho esto?


  Edmond Marchant intentó parecer lo más inofensivo posible mientras su gobernador soltaba improperios en su oficina como una bestia enjaulada. El rostro atractivo de Burdette se había llenado de ira y miedo. El clérigo sintió un escalofrío que le recorría todo el cuerpo al recapacitar sobre las noticias que traían los contactos del Ministerio de Justicia de su gobernador.


  Lo que más le enfurecía y le alarmaba de aquella noticia era que fuera inconclusa. Aaron Sidemore había sustituido a los simpatizantes de Burdette y el resto de los burócratas que tenían obligaciones pendientes con él, eran miembros de una pequeña fuerza operante que el concejal había establecido. Así que tan solo habían oído rumores. Pero lo que sabían era suficientemente preocupante y en la mente de Marchant persistía la pregunta de su gobernador.


  ¿Cómo lo habían conseguido? ¿Cómo ha conseguido Cúpulas Celestes reconstruir la escena del accidente si no les hemos dejado entrar en la obra? Marchant había contratado a los ingenieros personalmente para planear la operación. A estos hombres se les ofreció una copia de los planes originales y juraron que el sabotaje sería casi imposible de averiguar incluso teniendo acceso a la obra. Así que ¿cómo ha podido averiguar Cúpulas Celestes que no ha sido un accidente? ¿Cómo saben cómo se produjo?


  Satán. Ha tenido que ser gracias a una intervención diabólica. El pecho le apretaba el corazón al pensarlo. Sabía que el diablo lucharía por defender a los suyos, pero ¿cómo se las había apañado? ¿No eran él y su gobernador los preferidos por Dios? ¿Cómo permitía Dios que Satán les destruyera?


  ¡No! ¡El Señor nunca dejaría que eso ocurriera! ¡Debía de haber alguna manera de…!


  ¡Si pudiera saber qué era lo que debía hacer! Pero… ¿el qué? Cerró los ojos y rezó, suplicándole a Dios que le mostrara la respuesta, al tiempo que su mente giraba en torno a toda la información que habían averiguado.


  Gerrick, pensaba. Adam Gerrick, el ingeniero jefe de Cúpulas Celestes. Fuentes de lord Burdette aseguraban que, fuera lo que fuera, él tenía algo que ver y Harrington le había arropado a bordo de su nave de mando así que…


  ¡Espera! ¿Por qué se estaba escondiendo en la nave de Harrington? Si él era el que había averiguado lo que realmente había causado el derrumbamiento, ¿por qué le escondían en vez de llevarle a Grayson para que la justicia se encargara de Marchant? Debía haber un motivo, se dijo a sí mismo el clérigo. Pero… ¿Cuál?


  Y, después de recapacitar, cayó en la cuenta. El Ministerio de Justicia estaba comenzando con la investigación. Eso significaba que aún no sabía nada, ¿no es así? Si lo hubieran averiguado ya, el herético de Mayhew se habría encargado de seguirle la pista a lord Burdette y no lo había hecho. En vez de eso, había convocado una reunión privada con los gobernadores. Eso quería decir que pretendía exponer el caso ante los gobernadores antes de que Justicia comenzara a investigar. Eso tenía sentido, ¿no? El odio público hacia Harrington estaba aumentado y era mayor que el que sentía hacia Marchant. El protector estaba desesperado por calmar a las fieras antes de llegar a un punto en el que ni siquiera el demostrar que la cúpula de Mueller había sido saboteada la salvaría de las críticas.


  ¡Claro! Marchant asintió y cerró los ojos con fuerza intentando hacer trabajar a su mente para contemplar todas las posibilidades.


  Si Justicia aún no se había hecho con todas las pruebas —y no era posible a menos que avisaran a lord Mueller de que los inspectores deseaban comprobar la obra—, entonces, las únicas pruebas de Mayhew eran las alegaciones de Cúpulas Celestes. Incluso si Gerrick lo hubiera averiguado todo, solo si y su equipo conocía la verdad. Por eso lady Harrington le acogió a bordo de su nave. Estaba intentando protegerle hasta que hablara con los gobernadores.


  Si esto era cierto, si él era el testigo estrella de Mayhew, la actitud de Honor era la correcta. Por mucho que Marchant la odiara, la humillación que había sufrido en su confrontación con ella le había enseñado a no subestimarla. Asintió en actitud de resignación ante la astucia de Honor. Si pudiera llegar a Gerrick, hacer que no hablara, ganaría unos días más y el odio hacia ella aumentaría. Entonces ni siquiera la investigación de la Justicia podría…


  De repente abrió los ojos. ¡Por supuesto! ¡Lo tenía, la respuesta que tanto le había rogado a Dios que le mostrara!


  —… ¡Esa ramera! ¡Será desgraciada y pordiosera! ¡La voy a matar! ¡La mataré con mis propias manos! La…


  —¡Milord! —Marchant se dirigió a él para interrumpir su violento monólogo y Burdette se giró violentamente. Sus ojos ardían de furia, tanto que el clérigo dio un paso atrás, pero no podía tenerle miedo. Era un siervo de Dios y sabía la respuesta.


  —¿Qué? —dijo Burdette en un tono cortante que nunca había usado con su sacerdote. Marchant comenzó a hablar de forma calmada y razonable.


  —Milord, ya sé lo que debemos hacer —dijo.


  —¿Hacer? ¿Qué es lo que debemos hacer?


  —Aún podemos asegurar el triunfo de Dios, milord.


  —¿Cómo? —La ira de William Fitzclarence apenas le dejaba hablar, pero el tono calmado del clérigo estaba surtiendo efecto. Sacudió la cabeza y volvió a su tono de voz normal al repetir la pregunta—. ¿Qué, Edmond? Si saben lo que ocurrió…


  —Pero no es así, milord. Aún no. Hasta ahora lo único que tienen son conjeturas, conjeturas de Cúpulas Celestes.


  —¿Qué? —Burdette parecía asombrado y Marchant se acercó hacia él.


  —Milord, si tuvieran pruebas físicas, ¿cree que Mayhew y el resto dudaría un momento antes de presentar cargos contra usted?


  —Pero ¿y si eso es precisamente lo que pretende hacer al convocar esta reunión secreta?


  —Si eso es lo que pretende hacer, no habría convocado la reunión a puertas cerradas, milord. ¿No lo ve? Esto prueba que lo que tiene es una teoría. El odio contra Harrington es tan intenso en estos momentos que no trataría de retrasar una aparición en público si supiera con certeza la verdad, así que está intentando presentar a los gobernadores la versión de Cúpulas Celestes acerca lo sucedido.


  —Pero… —Burdette hizo una pausa y su expresión era pensativa—. Sí —murmuró—. Sí, tiene sentido, ¿no? No tiene pruebas, pero necesita más tiempo para posponer el juicio de la ramera.


  —Efectivamente, milord. Hasta que no se le despoje de su inmunidad como gobernadora, no podremos presentar cargos contra ella. Todo lo que necesita para protegerla por el momento es retrasar la orden de juicio. Es todo a lo puede aspirar. Estoy seguro de ello.


  Burdette se puso en pie, concentrado en sus pensamientos y se sentó de nuevo en su silla. Observó sus informes durante unos segundos y sacudió la cabeza.


  —Me temo que eso a la larga no tiene importancia, Edmond. Si consigue retrasar el juicio, y si realmente Gerrick y su equipo han averiguado lo ocurrido, encontrarán alguna prueba tarde o temprano. Es posible que no consigan demostrar quién lo hizo, pero si saben lo que están buscando…


  —Pero, milord, lo único que necesitamos es evitar que Mayhew gane tiempo para la investigación —dijo Marchant. Burdette levantó la cabeza y el clérigo asintió—. Milord, dentro de unos días ya no importará lo que ocurrió realmente. Lo que sí importa es que hemos hecho entender a los graysonianos qué es lo que ocurre cuando una mujer ocupa el puesto de gobernadora. De hecho, no necesitamos enviar a Harrington a juicio.


  —Pero el plan… —Burdette comenzó a hablar, mas Marchant le interrumpió de nuevo.


  —Ya sé cuál es el plan, milord, pero recapacite. Si existe alguna prueba física, nuestro plan para acusarla de asesinato no funcionará. Pero si nunca es llamada a juicio, si ni ella ni Gerrick, el hombre responsable del diseño original de la cúpula, cuentan sus versiones de la historia, la inocencia de Honor nunca llegará a ser demostrada del todo. Si Harrington en persona, nunca es absuelta en el juicio, muchos de los graysonianos no acabarán de entender lo que pasó el día de la catástrofe. Siempre quedará la duda, como en la parábola de la manzana podrida. Incluso si no logramos nuestro cometido, lo único que necesitamos es asegurarnos de que no fracasaremos del todo. Todo a su debido tiempo, y Dios apartará esa manzana del cesto.


  Burdette se recostó en su sillón y observó a Marchant con atención. El clérigo sonrió.


  —A estas alturas, las únicas dos personas que presentan una amenaza ante Dios son Gerrick y Harrington. Ellos son el foco de atención en manos de Satán con el fin de acabar con la buena obra de Dios. Y nosotros, milord, sabemos dónde estarán… dentro de doce horas.
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  —¿Listo, Jared?


  —Un segundo, milady. Yo… ¡Ay! —Jared Sutton consiguió por fin cerrar la mochila y se la colocó sobre los hombros—. Ahora sí estoy listo, milady. Teniente al mando, listo para labor de escolta.


  Se rio, y Honor sacudió la cabeza. Jared no tenía en realidad ningún motivo para acompañarla esta noche, pero ella se alegraba de que se hubiera ofrecido voluntario. Adam iba cargado con su miniordenador, chips de información, unidad mini de alta definición y, además, contaba con una copia de cada fase del proyecto Mueller y las conclusiones de su equipo. Era un total de treinta kilos de papel, y Jared se había ofrecido a llevarlos.


  —Te lo agradezco mucho, Jared —dijo mientras cogía a Nimitz y lo colocaba sobre su hombro. El felino se había recuperado con más facilidad de la depresión que ella sufría. Lanzó un alegre «blik» agradeciéndole su ayuda al teniente.


  —Milady, una vez me dijo que el teniente de mando era el cargo con más trabajo y menos apreciado de todo el equipo del almirante. Bien, usted ha sido suficientemente generosa como para no cargarme de trabajo y no me reprende muy a menudo. Lo menos que podía hacer era ayudarle a cargar con todo esto en una noche tan importante como esta.


  Honor sonrió y comenzó a hablar, pero se conformó con darle una palmadita en la espalda. Se giró y echó un vistazo al resto del grupo.


  MacGuiness había conseguido revivir a Adam. Había encargado a los empleados de la casa Harrington que la mujer del ingeniero les proporcionara ropa para cambiarse y la había enviado a la nave. Además se sentó a su lado para obligarle a comer algo. Honor sabía por experiencia lo que el nerviosismo provocaba en las personas, así que se sentía agradecida por la labor que había realizado Mac. Al fin y al cabo, tenía mucha experiencia con ella.


  Eddy Howard, el tercer acompañante en sus viajes estaba enfermo a causa de un virus, pero Arthur Yard había venido a sustituirle. Andrew LaFollet y Jamie Candless se habían acicalado especialmente para la ocasión. Sus guardaespaldas compartían el sentido de culpabilidad que había envuelto al Destacamento Harrington después del desastre de Mueller, y el saber que no era culpa de Cúpulas Celestes había causado un buen efecto en ellos. Es más, veían su primera sesión ante los gobernadores como el primer paso para hacer justicia y castigar a los verdaderos autores del desastre. Por ello había un brillo especial en sus ojos.


  El reverendo Hanks llevaba puesta su túnica habitual con el cuello redondo y Honor ladeó la cabeza.


  —Reverendo, llevo tiempo preguntándome… ¿De qué está hecho el cuello?


  —Es el secreto mejor guardado, milady —dijo Hanks con voz grave y sonrió—. Pues está fabricado con celuloide, un material anticuado duro y pegajoso. Desde que me nombraron reverendo, he pensado en cambiarlo, pero creo que soy más tradicional de lo que la gente se cree. Además, un poco de sacrificio es bueno de vez en cuando, siempre que no lo llevemos a extremos.


  Honor se rio y relajó los hombros. Esta noche no llevaba el uniforme ya que iba como gobernadora, no como almirante, y en el fondo se alegraba por ello. Ella tampoco tenía ninguna intención de hacer ningún sacrificio. Aunque, pensándolo bien, esa era una buena palabra para describir el uniforme de la AEG. Además, era importante que no se escondiera detrás de su rango… y era importante intentar quedar en buen lugar delante de aquellos tradicionalistas y no entrar en la sala de los gobernadores en pantalones.


  —De acuerdo, señores. Comencemos —dijo ella, y LaFollet le hizo un gesto a Candless para que abriera la puerta.


  


  Edward Martin trató de disimular su tensión con una sonrisa mientras el coche aéreo aceleraba, pero estaban cruzando ya el océano, sobrevolando el continente de Goshen y el guardaespaldas retirado de Burdette sintió como el miedo le recorría todo el cuerpo.


  Era normal sentir pánico, se dijo a sí mismo, ya que había llegado la hora de enfrentarse a una de las situaciones más difíciles de su vida. Era muy consciente de ello, pero el miedo físico era algo que ni la fe le podía ayudar a superar y no había motivo para sentirse avergonzado por ello. Dios nos había otorgado el miedo para alertarnos del peligro y mientras ese miedo no le impidiera cumplir la voluntad de Dios, no presentaba un problema. El Señor le recibiría con los brazos abiertos.


  Observó al hombre que estaba sentado a su lado. Austin Taylor era diecinueve años más joven que él y su nerviosismo era comprensible, aunque ya había demostrado su fe, al trabajar en el derrumbamiento del proyecto de la ramera en Mueller. Martin había alcanzado el rango de sargento en la Guardia de gobernadores de Burdette, antes de que se rompiera una pierna que le obligó a retirarse. Aquello le había dejado fuera del equipo de infiltrados en Cúpulas Celestes. El hermano Marchant había explicado el motivo por el cual no podían correr ningún riesgo y el gobernador y el mismo Martin se sintieron aliviados con su respuesta. Estaba dispuesto a arriesgar su vida en nombre de la fe, pero agradecía a Dios no tener que enfrentarse a la tarea que le había encomendado a Austin y al resto de sus compañeros. Uno siempre podía reforzar su fe gracias al sacrificio de otros en manos de los que colaboran con Satán, pero… niños… inocentes niños…


  Martin se mordió el labio y se podían ver lágrimas de rabia en sus ojos. Dios lo había querido así. Él había escogido el momento del derrumbamiento, sabiendo —puesto que era omnipotente— que esos niños estarían presentes, había acogido en su seno sus almas inocentes. La agonía y el terror de los últimos momentos de sus vidas habían sido aliviados por Nuestro Señor Todopoderoso. En su inocencia se encontraba la tarea más dura que Dios le había encomendado a Martin: acabar con una vida humana, condenada al pecado y el sacrificio de la suya propia.


  Miró hacia abajo y sonrió. Siempre había estado muy orgulloso de su uniforme de Burdette, pero esta noche llevaba puesto otro que detestaba. Aunque sabía por qué debía ponérselo, el verde sobre verde del uniforme de la Guardia de la ramera le daba asco, ya que representaba todos los demonios que Satán había introducido en Grayson.


  Su rostro se enfurecía al pensar en aquellos que se hacían llamar hombres de fe, que se habían dejado seducir para abandonar el camino de Dios como rameras, pero sacudió la cabeza, sentía remordimientos por su falta de misericordia. La mayoría de ellos eran hombres sabios y buenos, lo sabía. Había conocido al reverendo Hanks durante una misa en la catedral de Burdette y comprendía por qué era tan querido. Su fe había traspasado a Martin y sintió en un momento de conexión como la fe del reverendo se confundía con la suya, transformándola en algo aún más bello y glorioso. Pero entonces ninguno de los dos sabía nada acerca de la trampa que Satán les había colocado en el camino, pensó. El mayor motivo de agravio de Martín era debido a que Satán había conducido a un hombre de Dios decente como Julius Hanks a cometer un error como este. ¿Cómo un hombre como él no era capaz de ver como el hecho de incitar a mujeres e hijas a dar la espalda a sus maridos y padres, de rechazar la fe sobre la que Grayson se había confeccionado durante casi mil años, era obra del Diablo? ¿Qué tipo de magia había usado aquella ramera sobre él para que pasara por alto sus relaciones fuera del sacramento del matrimonio? ¡Relaciones que había publicado a los cuatro vientos cuando otro hombre de Dios la obligó a arrepentirse de sus pecados! ¿De qué manera había cegado al reverendo hasta el punto de causar mal ejemplo en otras mujeres? ¿Un peligro mortal para sus almas, hacia el cual habían sido arrastradas?


  Martin sabía que había hombres que trataban a sus mujeres y a sus hijas sin respeto, porque el hombre era falible por naturaleza y era labor de otros hombres y de la Iglesia el castigar ese tipo de comportamiento, de la misma manera que castigarían a aquellos que perseguían a los débiles. Estaba dispuesto a admitir que el protector Benjamín tenía de vez en cuando buenas ideas. Quizá era un buen momento para modificar antiguas leyes que nacieron en tiempos más duros, para permitir a las mujeres tener un trabajo digno, incluso para votar. Pero obligarnos a cargar con ideas que Dios nunca había sugerido, ¿incluso servir en el Ejército? Edward Martin sabía cómo era la vida militar, ya que había formado parte de ella durante dieciocho años. Por ello sabía que ninguna mujer podría vivir de aquella forma y continuar con el camino que Dios le había encomendado. Solo había que ver a Harrington. ¡El mejor ejemplo de cómo esa forma de vida corrompía a las mujeres!


  No, se dijo a sí mismo, el reverendo Hanks había sido traicionado, le habían engañado para que aprobara los cambios que el protector requería. La admiración del reverendo por el coraje de Harrington —Martin debía admitir que a aquella mujer valor no le faltaba— no le dejaba ver sus pecados y el mensaje corrupto que proclamaba en Grayson. Pero incluso los mejores hombres cometían errores, y Dios nunca les daría la espalda siempre que supieran admitir sus errores y regresaran a la fe. Ese era el propósito del sacrificio que Martin estaba a punto de hacer aquella noche, y rezaba con todo su empeño por que el reverendo Hanks y los Ancianos regresaran junto al Señor, una vez sus almas fueran libres de todo pecado.


  


  Todas las armadas parecían estar convencidas de que era necesaria toda aquella parafernalia cada vez que un almirante abandonaba su nave de mando para hacer hincapié en la importancia del personaje en cuestión. Cuando se trata de una dama feudal, entonces la cosa se complica aún más.


  Honor lo había incluido en su agenda e incluso logró mantener una actitud solemne mientras saludaba de la manera en que la guardia de honor le había indicado. Por último, saludó al capitán Yu. El acto era tan solemne que parecía que en vez de volver dentro de unas seis horas no lo haría nunca, pero sabía que no debía quejarse.


  La fanfarria anunció su marcha mientras se dirigía al tubo de embarque, pero al menos esta vez habían apuntado la corneta hacia otro lado. El músico parecía un poco dolido por la falta de tacto musical de Honor. Sonrió al pensarlo, ahora que nadie podía verla y entró en el tubo, seguida discretamente por su guardaespaldas debido al efecto que la gravedad cero causaba en su vestido.


  Su sonrisa se convirtió en una risa picara. Después se trasladó a la pinaza y se ajustó las capas de la falda antes de continuar. La pinaza había sido antiguamente una Mark Treinta de la RAM, diseñada para desembarcar a medio ejército de marinos en una superficie hostil o para proporcionarles apoyo armamentístico una vez que aterrizaban. Seguía siendo utilizada para esto último, pero la capacidad de un superacorazado pequeño era tal que la AEG decidió reconstruir uno de los compartimentos de cada una de las pinazas de los SA y convertirlos en transportes VIP. El resultado fue una nave opulenta, con amplios pasillos, algo que Honor supo apreciar enseguida. Su juego de llaves se había enredado con el lazo de la Estrella de Grayson mientras se movía en el tubo y era un alivio el poder contar con esos amplios pasillos para poder desenredarlos sin tirar nada por el camino. Terminó con su tarea, después se sentó en su sitio y miró a su ingeniero de vuelo.


  —¿Cómo vamos?


  —Bien, milady. De hecho, hemos salido con antelación, pero me temo que hay un retraso de cinco minutos en el despegue.


  —¿Por qué no me sorprende? —murmuró y vio a Adam Gerrick al otro lado del pasillo acomodado en su asiento. Nimitz se acurrucó en su regazo y ella miró a Sutton.


  El teniente al mando parecía tener problemas con su equipaje de mano en los compartimentos de la cabina y Honor se rio al escuchar un improperio que no debía haber oído. Había pensado en gastarle una broma al respecto, pero al ver su rostro avergonzado, decidió no hacerlo. Un teniente se sentiría marginado si su almirante no se metía con él cuando surgía algún problema, pero aquel no era ni el sitio ni el momento adecuado.


  El reverendo Hanks se sentó junto a ella, tal y como indicaba el protocolo, y ella sacudió la cabeza.


  —Sería mucho más sencillo ir directamente a Austin —dijo ella y él lanzó un resoplido.


  —¿Y romper con mil años de tradición, milady? ¡Eso nunca ¡Una gobernadora vuela primero a la capital en vehículo oficial de su lugar de residencia. No estará intentando decirme que esta práctica es un tanto… ¡ineficaz!


  —¿Incluso si debemos perder dos horas de ida y dos de vuelta en un coche aéreo?


  —Debo decir que la distancia desde su destacamento a Austin complica más las cosas, milady. Eso sí debo admitírselo. Pero no puedo decir nada más, no quiero meterme en problemas.


  Honor se rio y se acomodó en su asiento mientras la pinaza se movía bruscamente. Los brazos mecánicos se desplegaron y el piloto giró la pequeña embarcación con un ligero movimiento y dio marcha atrás para salir de su dársena. Era una maniobra muy rutinaria, pero él la llevó a cabo con una gracia especial, y Honor asintió como signo de aprobación mientras él giraba la pinaza en dirección al planeta.


  


  —Llegamos tarde —dijo Taylor y Martin asintió. Los seguidores del hermano Marchant habían hecho un buen trabajo al tenerlo todo listo para la misión tan pronto como pudieron, pero aún tenía que duplicar los uniformes de Harrington, pintar un coche oficial con los colores de Harrington y trucar los carnés de identidad para que no detectaran indicios de asesinato. No habrían conseguido tenerlo todo preparado a tiempo, si no fuera porque contaban con la práctica de camuflar a la gente que había actuado como trabajadores de Cúpulas Celestes.


  Pero, pensó Martin, observando el crono, no lo habían dejado listo a tiempo. Todavía no podían atisbar las montañas Rocosas del norte en Goshen, y el plan de vuelo que uno de los controladores de las Instalaciones Espaciales de Burdette había preparado indicaba otros ochenta minutos más por lo manos para llegar a su destino. Setenta de esos minutos los necesitaban para alcanzar las Instalaciones Espaciales de Harrington, y si tenían el más mínimo retraso antes de aterrizar…


  —Nunca conseguiremos pasar los puntos de control de tráfico a tiempo. Tendremos que hacer uso del plan alternativo y dejar la nave en la puerta oeste —dijo en alto para que le oyera Austin.


  Taylor asintió. Las IEH eran unas de las instalaciones más modernas de Harrington. Estaban situadas a unos diez kilómetro de Ciudad de Harrington y los establecimientos que comenzaban a crecer a su alrededor estaban concentrados en la zona este, entre estas y la capital del destacamento.


  —No quiero dejar aquí el coche —dijo un hombre joven después de una pausa—. Los lanzamientos van a resultar muy obvios, Ed.


  —Entonces debemos colocarnos donde nadie nos vea —contestó Martin, tratando de aumentar la velocidad mientras comenzaba a ver la costa.


  


  Abandonar la pinaza fue una tarea más dura de lo habitual debido a la identidad de los pasajeros. Control Orbital trató de despejar una zona para ello, y su recorrido había sido planeado para una inserción atmosférica sin contratiempos, pero Honor hubiera preferido un vuelo corto, a pesar de todos los baches. Ella necesitaba reunirse con el resto de los ingenieros de Cúpulas Celestes antes de dirigirse a la sala de los gobernadores. Tenía poco tiempo, pero era inútil preocuparse por algo que no tenía solución, se recordó a sí misma.


  


  Martin y Taylor aparcaron su coche aéreo en la dársena en una zona discreta de la puerta oeste de empleados y se aseguraron de dejarlo bien cerrado. Su interior no era como los coches de la GSH y no querían que nadie se diera cuenta.


  El ex sargento miró su reloj e hizo un comentario mientras buscaba las llaves en el bolsillo de su pantalón. Había aumentando la velocidad, pero no lo suficiente, y solo contaban con doce minutos para colocarse en posición y aquello complicaba un poco más la situación. Sintió un momento de pánico, pero intentó calmarse. Iban a realizar una buena obra. Todo debía funcionar a la perfección.


  —Dame tu tarjeta de identificación —dijo él. Taylor obedeció y Martin sacó la suya del bolsillo de su camisa—. Colócate detrás de mí y procura caminar entre el guardaespaldas y el lanzamisiles.


  —Lo voy a intentar, Ed, pero…


  Martin asintió. Aquella arma era uno de los últimos diseños de Mantícora, lo cual resultaba un tanto gracioso. Se trataba de un misil portátil de uso ligero tierra-aire, y como la mayoría de estas armas, utilizaba su propio impulsor en vez de una cabeza nuclear. El empuje de un arma portátil era menor que el misil sobre un vehículo pesado o una nave, pero al mismo tiempo reducía la zona letal y aumentaba su precisión. También significaba que gracias a su tamaño podía caber en la mochila de cualquier ciudadano. Desafortunadamente, eso no era una ventaja, ya que los guardaespaldas no debían llevar mochilas estando de servicio. Bueno, si el guardia de seguridad notaba algo raro, siempre podrían decir que Austin iba a entregársela a un amigo antes de entrar.


  Tomó aire y se dirigió hacia la puerta de personal a paso ligero, pero sin llamar la atención por ir demasiado apurado. Si estoy demasiado ocupado como para acordarme de ti. Padre; rezó en silencio, no me olvides. Estoy haciendo cumplir tu obra. Guíame; que mis acciones salven a esta gente del pecado y la condena.


  


  Honor miró hacía babor. Incluso en la oscuridad, podía ver el reflejo del agua a lo lejos y reconoció el mar Goshen. ¡Dios! El mar con forma de diamante recortado por el noroeste el continente que llevaba su nombre y Ciudad de Harrington se encontraba al este. Si el mar estaba bajo sus pies, eso significaba que en diez minutos estaría en casa, así que habría tiempo para celebrar aquella reunión al fin y al cabo.


  


  El guardia era más joven que Austin —un guardaespaldas de primera, pero un novato— cosa que le favoreció, ya que Martin llevaba la insignia de capitán. Era un cargo un poco más alto del que pensaba ostentar, pero debido a su edad, le hacía parecer un oficial experimentado lo cual evitaba cualquier tipo de dudas.


  —Buenas tardes —dijo relajado y dio un paso al frente para colocarse contra las luces de la puerta.


  —¡Buenas tardes, señor! —el guardián se colocó en posición y le saludó. Martin le devolvió el saludo.


  —Estás muy solo aquí —le dijo mientras le entregaba los dos carnés de identificación.


  —Pues sí, señor —respondió el guardia. Desplegó el primer carné y lo revisó, después comparó su rostro con el de la foto—. Solo, bueno —continuó mientras cerraba el carné de Martin y abría el de Taylor—, pero mi re…


  Hizo una pausa y el estómago de Martin se encogió al mirar hacia arriba. Austin dio un paso al frente, no tenía otro remedio si no quería que el guardia comprobara su foto en el carné, y la mochila le delataba. El centinela lo observó por un momento, se encogió de hombros y observó su identificación durante unos segundos y Martin se relajó…, pero el guardia se puso tenso de nuevo. El joven le miraba ahora fijamente, y después sus ojos se volvieron hacia Austin. No hacia la mochila, sino hacia algo diferente.


  Martin se percató, estaba mirando su cinturón. Su mirada se clavó en el brazo del guardia, su rostro se paralizó al ver el gatillo del arma que llevaba. Era un arma moderna, demasiado cara para ser parte del uniforme de un guardaespaldas… y completamente diferente a las pistolas antiguas que portaban él y Austin.


  Esta posibilidad no la había tenido en cuenta nadie; siempre había un minúsculo detalle que echaba todo a perder. Ahora no tenía tiempo de pensar en ello. El guardián ya había retrocedido unos pasos, su mente estaba tratando de asimilar aquello que su ojo aun no acababa de asimilar. Martin le golpeó.


  No había tiempo para hacerlo con cuidado, su mirada era tan dura como sus puños y asestó un golpe en la garganta del joven guardia. El centinela cayó hacia atrás en un terrible y asfixiante gorgoteo. Se llevó las manos a la garganta en un reflejo involuntario a causa del dolor, y Martin continuó con el ataque. El joven moriría probablemente debido al golpe, pensaba él, pero su pierna derecha empujó los pies del guardia y sus manos comenzaron a moverse con rapidez. Golpeó al centinela en la cabeza, la cual giró violentamente. Se escuchó el crack al romperle el cuello.


  —¡Mierda! —dijo Taylor y Martin le observó. No era el momento para realizar algo así, pensaba, y supo el acto tan estúpido que acababan de cometer.


  Bajó el cuerpo tullido con suavidad, podía notar el olor putrefacto que provenía de su esfínter. Apartó el cuerpo de la luz. Era casi cruel como la muerte acababa con la dignidad de las personas. Sintió como una puñalada de remordimiento le atravesaba el corazón. Este pobre joven había servido a una pecadora, pero aquello no era culpa suya. Había cumplido con su trabajo.


  —Que Dios nos perdone a los dos… —susurró al cuerpo, después le hizo un gesto a Taylor y dirigió el camino hacia la puerta.


  


  —Cinco minutos, milady —anunció el ingeniero de vuelo y Honor asintió.


  —Me alegra poner los pies en la tierra de nuevo, milady —Hanks suspiró—. No me interprete mal, pero he vivido en un planeta toda mi vida, y a pesar de que una nave de mando es un lugar privilegiado, prefiero el peso de la tierra firme sobre mis pies.


  


  Su posición no era perfecta, pero fue el mejor lugar que Martin pudo encontrar y ahora sabían que no debían preocuparse de su identificación. La ramera era la gobernadora; el tráfico dentro y fuera de Harrington se había paralizado durante quince minutos con motivo de su llegada y sabía de qué lado llegaría su pinaza.


  El exsargento se puso de rodillas, detrás del camión aéreo que estaba aparcado, pistola en mano. Comprobó el terreno, nervioso, mientras Taylor desempaquetaba el misil y sujetaba el punto de mira al lanzamisiles.


  


  Anthony Whitehead, cabo de la GSH, iba con prisas. Todos los preparativos ante la llegada de la gobernadora le habían mantenido muy ocupado y llevaba quince minutos de retraso para el cambio de guardia. Estaba seguro de que el guardaespaldas Sully se preguntaría dónde demonios estaría, ya que no podría echarle la culpa al joven.


  Apuró el paso corriendo en la última curva, quería demostrarle a Sully que incluso era muy consciente de cuáles eran sus obligaciones. Después se paró de repente. Maldita sea, ¿dónde estaba? ¡Solo porque el relevo llegaba tarde no le daba derecho a abandonar su puesto! Cuando viera a aquel mocoso, se iba a enterar…


  Pero su mente empezó a trabajar con rapidez. Frederick Sully no era ningún mocoso. Era joven, pero muy competente. Había realizado las pruebas en un tiempo récord. Whitehead y su sargento estaban considerando ascenderle. No era posible que Sully abandonara su puesto ante una situación de alerta como esta. Todos estaban muy preocupados, y los guardaespaldas de la gobernadora no tenían ninguna intención de poner en peligro su vida. Pero si no se había ido, entonces… El cabo alcanzó su comunicador.


  —¡Alerta! ¡Habla el cabo Whitehead desde la puerta Cinco! ¡Acabo de llegar y no hay señales del centinela! —frunció el ceño tratando de reflexionar sobre algo que había visto y que había pasado inadvertido—. Central, Whitehead. Hay un coche aéreo de la GSH aparcado aquí en la zona de estacionamiento, dársena siete-nueve-tres. ¿Me escucha?


  Su respuesta se transformó en el ruido ensordecedor de la sirena de alarma en toda la zona.


  


  —¡Legado divino! —dijo Taylor al oír la sirena y Martin recordó de repente lo que le dijo el guardia antes de morir. Estaba solo, pero su re… Su relevo, ¡claro!


  —¿Qu-Qué hacemos ahora, Ed? —tartamudeó Taylor y el ex sargento le observó.


  —Hacemos lo que Dios nos ha encargado —dijo bajo el sonido de la alarma—. Y si es su voluntad que salgamos con vida de esta, así sea. Carga el lanzamisiles.


  


  El maestro Coxswain Gilbert Troubridge era un miembro de la Armada, no de la Guardia de Harrington, pero la AEG no animaba a sus pilotos a poner en peligro la seguridad de sus oficiales. Es más, Troubridge era consciente, al igual que el resto, de la tensión que había en el planeta y su comunicador estaba conectado con ambas redes, la FEH y la GEH.


  —¿Alerta? —Se volvió a su sitio para comprobar la pantalla—. ¿Qué tipo de alerta, diablos?


  —No lo sé Gil —le respondieron al otro lado—. Un cabo de la GEH acaba de informarnos de que ha desaparecido el centinela de una de las puertas.


  —¡Mierda! —La pinaza estaba a punto de aterrizar. Si abortaba la maniobra, la contragravedad la lanzaría hacia arriba como un meteorito, pero sin contar con más información, no sabía si era necesario o no.


  El maestro Troubridge tomó una decisión. Los sensores de activación táctica de la pinaza no funcionarían en los sistemas de navegación de la FEH, pero contaba con una almirante-gobernadora a bordo. Apretó un botón en su consola de vuelo.


  


  —Rastreando… rastreando… rastreando —la cancioncilla de Taylor estaba poniendo a Martin de los nervios, pero se obligó a no gritar para que se callara. Ninguno de los dos viviría más de cinco minutos y no abandonaría este mundo regañando al hombre que estaba a punto de hacer cumplir la voluntad de Dios—. ¡Localizado! —gritó Taylor y apretó el gatillo.


  


  —¡Lanzamiento de misil a cero-cero-diez! —exclamó el copiloto de Troubridge y su estómago se encogió de la angustia. Impulsores. Debía usar su aceleración. Aproximación a cuarenta grados.


  Su mente se bloqueó al conocer los datos, sabía que no podía hacer nada para evitar ser interceptado. Aunque, quizá sí. Apagó el sistema de contragravedad e intentó aterrizar.


  


  —¡Dios mío! —dijo sobresaltado el oficial de operaciones de la FEH. El misil no despedía ninguna llamarada de sus impulsores y su instrumentación estaba dañada debido a las emisiones de los sensores de la pinaza. No había manera de saber por dónde venía, pero sabía lo que era. Apretó un botón para ponerse en contacto con la red de la FEH y con la pinaza de lady Harrington.


  —¡Lanzamiento de MTA, en la zona oeste de estacionamiento!


  —¡Dios mío! ¡Va hacia la gobernadora! —gritó alguien a su lado, pero el controlador ni siquiera miró hacia arriba. Su mirada estaba clavada en el radar de la pinaza.


  


  Honor miró de repente hacia arriba al ver como la pinaza se movió de forma repentina, después giró bruscamente hacia babor y comenzó a caer en picado. Por un momento pensó que el piloto había perdido el control, pero después escuchó el chirriante sonido de las turbinas a toda potencia y cayó en la cuenta de que la pinaza estaba ladeándose hacia la izquierda. Era una maniobra intencionada, pero ¿por qué…?


  Nimitz se acurrucó en su regazo y ella le agarró con sus brazos, después se agachó en actitud protectora. Liberó una de sus manos para advertir al reverendo Hanks de que bajara la cabeza y eso es todo lo que pudo hacer.
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  En términos técnicos, lo que el maestro Troubridge estaba intentando era una maniobra de escape. Básicamente, estaba intentando chocar su propia pinaza en un intento desesperado por desviar el radio de alcance del MTA… y rezar para que pudiera recuperarse un instante antes de tomar tierra y acabar con toda su tripulación. Era una maniobra casi imposible, pero Gil Troubridge era bueno, y casi lo consigue.


  Casi.


  Tenía que subir de nuevo, así que tiró del morro de la nave, haciendo uso de sus turbinas ya deterioradas en la contragravedad, pero le faltaba un metro y la cola de la pinaza se estrelló contra el suelo. El impacto destrozó la nave, pero no del todo. Se quedó colgando durante unos segundos y Troubridge se sintió aliviado. Su copiloto había desplegado las rampas de emergencia. Cuando el misil se vino abajo, fue…


  Ese fue el momento en el que el MTA ejecutó su disparo de ataque. El pequeño kamikaze había perdido el control cuando Troubridge se dirigía a la dársena, pero había rectificado su trayectoria y se precipitaba sobre ellos a más de diez kilómetros por segundo. A pesar de todo, el piloto casi evita el impacto, y sus cuñas de dirección alcanzaron la parte delantera de la pinaza a un escaso metro de la cúpula del radar.


  Una guillotina de energía gravitatoria cayó sobre el fuselaje como un cuchillo sobre mantequilla, y la energía cinética del impacto partió la pinaza en dos. Troubridge, su copiloto y su técnico de comunicaciones murieron al instante, y la energía del impacto remató lo que había empezado el golpe anterior. La pinaza se retorció, dio vueltas y finalmente se estrelló contra el suelo como un delfín entrando marcha atrás en el agua. Pero no se trataba de un delfín, y el puerto espacial estaba pavimentado con cuarenta centímetros de ceramacrete, lo cual era bastante más duro que el agua.


  —¡Dios mío! ¡Ha caído! —gritó el controlador—. ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Ha caído!


  Los vehículos de emergencia se acercaron al lugar e intentaron ver a través de las ventanas aterrorizados mientras la pinaza de su gobernadora se desintegraba boca abajo sobre la zona de estacionamiento.


  


  Si hubiera sido una nave civil, todo el mundo habría muerto, pero la pinaza era una nave de la marina, diseñada para situaciones de peligro. Su armadura estaba hecha de acero, y sus diseñadores habían producido el vehículo más seguro que se había construido hasta ahora.


  La turbina dos había salido disparada como un cohete por toda la zona para aterrizar en un tanque de fuel, lo cual se convirtió en una inmensa bola de fuego en mitad de la noche. El conductor del tanque tuvo tiempo a reaccionar y su vehículo explosionó en la Dársena de Servicio Doce. Dos autobuses atmosféricos de pasajeros y dieciocho técnicos salieron despedidos a causa de la explosión y la pinaza seguía arrastrándose en una nube de humo, fuego y acero.


  Le siguieron las reservas de hidrógeno, pero estas estaban igualmente diseñadas para sobrevivir ante un accidente y la carga salió por la borda antes de que pudiera explosionar. Cayeron como bombas y, afortunadamente, tres de ellas cayeron en medio de la nada. La cuarta se estrelló contra la terminal principal y la explosión cubrió los mil kilómetros cuadrados de muro exterior de metralla la cual salió despedida hacia los ciudadanos en la Estación B. Dos vehículos sobrevivieron por poco a la explosión y otro de los tanques se cruzó en su camino, pero la tripulación no tenía tiempo que perder, así que consiguieron girar y salvar el obstáculo para dirigirse hacia la pinaza.


  Honor gritaba de dolor al ver que algo le aplastaba en el lado derecho. Se movió a la derecha de forma instintiva para proteger al reverendo Hanks. Le oyó lamentarse de dolor mientras ella estiraba su brazo hacia él. De repente, oyó algo desde la parte trasera. El sonido de agonía fue terrible, parecía que el mundo se había vuelto del revés. Ella recordó aquellas pesadillas pensando durarían para siempre.


  Entonces, milagrosamente, la pinaza se incorporó y se quedó quieta. Ella escuchó de nuevo las voces de dolor e intentó ponerse de pie. El equipaje de los compartimentos se vino abajo. Aquello debió ser lo que golpeó a Hanks. Los compartimentos se desprendieron también y consiguió apartarlos a un lado. Sus manos intentaban ahora buscar a Nimitz, para asegurarse de que no le había perdido y que no estaba herido, incluso cuando giró la cabeza para buscar al reverendo.


  Estaba vivo. Respiró aliviada mientras sacudió la cabeza algo mareada. Se había hecho un rasguño en la cabeza y en el hocico, pero en sus ojos estaba su preocupación por ella y así lo sentía. Se abrió paso entre el airbag que había saltado frente a ella.


  —¡Milady! ¡Lady Harrington!


  No sabía cómo se las había apañado para llegar tan pronto, pero su brazo la alcanzó y la levantó en el aire. Su dolor en el costado derecho le indicó que tenía al menos una costilla rota. También sentía un dolor en su hombro izquierdo, pero eran lesiones sin importancia, pensaba ella, le preocupaba más el olor a chamuscado del cable eléctrico.


  —¡Abajo! ¡Todo el mundo abajo! —gritó ella. Las reservas de hidrógeno debieron haber actuado correctamente, de lo contrario estarían todos muertos, pero las hélices de emergencia eran otra historia. Estaban diseñadas para aterrizar la pinaza de una pieza, sus tanques estaban enterrados en el casco. Los tubos de fuel estaban llenos de gas inerte en condiciones normales de vuelo, y los tanques estaban cubiertos de un acero casi indestructible, pero nada era completamente indestructible.


  De repente, unas manos la levantaron y giró la cabeza al ver como LaFollet la levantaba en el aire y la lanzó hacia Jamie Candless. El rostro del joven guardaespaldas estaba cubierto de sangre y arañazos, pero la agarró y la colocó en el lugar más seguro del casco.


  —¡No te preocupes por mí! ¡Ayuda a Adam!


  El estribor del fuselaje se partió en dos y Gerrick se retorcía de dolor. Su pierna estaba retorcida y atrapada debajo de su asiento. Podía verse el hueso a través del muslo ensangrentado. Perdía además más sangre debido a una herida muy profunda en su hombro.


  —¡Déjame ir! ¡Ayuda a Adam! —gritó ella de nuevo, pero Jamie Candless era un guardaespaldas de Grayson cuya gobernadora estaba en peligro. Ella intentó resistirse, pero la trasladó hacia el agujero del casco, a pesar de su altura y su fuerza. Otra persona la esperaba al otro lado.


  Arthur Yard le agarró el otro brazo, desprendiéndola de Nimitz, pero los brazos del ramafelino la rodeaban el cuello y se agarró a ella fuertemente. Su vida era más importante para Grayson que la gobernadora y no había tiempo para pensar en las posibles lesiones que aquel hombre podía tener. El comandante le cogió por los pies, le posó sobre sus hombros y siguió a su gobernadora.


  Honor se lamentaba una y otra vez, pero sus guardaespaldas se negaban a dejarla ir y corrieron desesperadamente hacia un refugio cerca del alcantarillado.


  Giró la cabeza y vio a LaFollet tras ella con Hanks mientras Jared Sutton les seguía al final. Su teniente de mando parecía ileso, aunque estaba aún mareado, y no había señales del resto de la tripulación. Estaba segura de que la tripulación de la cabina no lo había conseguido, pero… ¿dónde estaba el ingeniero? Después recordó el terrible sonido que escuchó, y supo lo que había ocurrido.


  Candless y Yard introdujeron a Honor en el refugio que habían preparado. Candless se colocó encima de ella para protegerla. Su peso recayó sobre Nimitz y ella se apartó para evitar aplastarle contra ella. Candless trató de agarrar a Honor por la espalda, pero ella le golpeó con el codo con una increíble precisión. Se olvidó por un momento de que él solo estaba intentando salvarle la vida. Solo pensaba en el pobre Adam. Intentó retroceder, pero volvió a descender cuando Yard la agarró por detrás y LaFollet soltó al reverendo Hanks de una manera un tanto brusca y salió a ayudar a Yard en su esfuerzo por evitar que la gobernadora volviera al lugar del accidente.


  —¡No, milady! ¡No podemos perderla!


  —¡Iré yo, milady! —Sutton pareció salir de su conmoción y echó a correr de vuelta a la pinaza con el alma avergonzada al darse cuenta de que había abandonado a un hombre herido en la nave. Candless aún estaba intentando recuperarse del codazo en el estómago que le propinó Honor y los otros guardaespaldas hicieron todo lo que estuvo en sus manos para evitar que Honor corriera tras el teniente, a riesgo de salir lesionados.


  —¡No, maldita sea! —gritó LaFollet. Y su tono causó tanta conmoción que Honor se quedó petrificada. Se quedó mirándole a los ojos y jadeando. Solo entonces pudo ver como las lágrimas bañaban sus mejillas—. ¡No podemos perderla! —dijo casi llorando y zarandeándola—. ¿Es que no lo entiende?


  —Tiene razón, milady. —El reverendo Hanks se acercó a ella. Cojeaba y su rostro estaba ensangrentado, pero su voz sonaba calmada, casi tierna, la que pareció darle más fuerza a las palabras de LaFollet.


  »Tiene razón —repitió el reverendo, más calmado si cabe y ella dejó de luchar con su guardaespaldas.


  —De acuerdo —susurró ella.


  —¿Me da su palabra, milady? —increpó LaFollet. Ella le miró y él hizo amago de sonreír tímidamente—. Deme su palabra de que se quedará aquí mismo y nosotros volveremos a por el señor Gerrick.


  —Te doy mi palabra —dijo ella. Le miró a los ojos durante unos segundos y después la soltó. Se volvió hacia Yard y ambos comenzaron a trepar hacia arriba.


  


  —¿Les hemos dado? ¿Les hemos dado? —preguntó Taylor y Martin sacudió la cabeza irritado.


  —No lo sé.


  Se puso en pie y observó el terreno. En principio estaba seguro de que las explosiones y el fuego significaban que lo habían conseguido, pero después vio la pinaza a cincuenta metros rodeada por el fuego mientras se acercaba el primer vehículo de emergencia. Los daños eran espantosos, pero no definitivos y cabía la posibilidad de que quedara gente con vida.


  Miró a su alrededor y a pesar de su fe, el miedo no le dejaba respirar. Había también otros coches terrestres en la zona, no eran vehículos de emergencia, sino coches patrulla de la GEH que se dirigían con rapidez al lugar donde estaban Austin y él. Miró hacia el otro lado y vio a muchos más que comenzaban a formar un triángulo a su alrededor.


  —No vamos a poder salir de esta, Austin —dijo él y se sorprendió por el tono calmado de su voz. Taylor le observó por un momento y después dejó caer su lanzamisiles con un suspiro.


  —Ya veo que no —contestó él con el mismo tono y Martin asintió.


  —En ese caso, debemos asegurarnos de acabar lo que hemos empezado.


  


  LaFollet y Yard abandonaron la guarida, que ahora parecía más profunda que cuando empujaron a la gobernadora con ellos, y Honor permaneció con el reverendo Hanks. Se había dado cuenta de que Andrew y el reverendo estaban en lo cierto. Ella era quien era, y no podía arriesgar su vida ante el peligro. Había mucha gente que dependía de ella, pero le costaba admitirlo, se veía impotente al ver como sus guardaespaldas se aproximaban a la pinaza. Nimitz se acercó a ella; compartiendo su sentimiento de culpa mientras vio como su deber la dejaba atrás. El reverendo Hanks apoyó una mano sobre su hombro en actitud comprensiva.


  Jamie Candless tosió y se puso de rodillas. Honor sacudió la cabeza y se arrodilló junto a él.


  —Lo siento, Jamie —dijo ella avergonzada y él asintió.


  —No ha sido un mal golpe, milady —se rio y ella envió a Nimitz en su ayuda.


  El felino empezó a corretear, asomó la cabeza por el refugio y comenzó a observar el accidente y a los trabajadores. Era demasiado pequeño para poder ayudarles. Honor pasó su brazo sobre los hombros de Candless. El murmuró algo y después se apoyó en ella. Nunca podría haber hecho algo así, si no fuera porque se sentía indefenso. Los dos se giraron para ver el choque.


  El personal de emergencia se movía con una rapidez pasmosa. Seis de ellos se dirigieron al lugar de los hechos en busca de supervivientes, otros bombeaban espuma blanca y espesa sobre la nave y ella reconoció los uniformes de verde sobre verde de los dos guardaespaldas que corrían hacia ella. Debían de ser de la FEH, pensaba ella mientras rodeaban la pinaza y se acercaban en su dirección. Se preguntaba cómo habían llegado allí tan pronto.


  


  —¡Allí! ¡Al lado de aquel refugio! —señaló Martin y oyó a Taylor como refunfuñaba al ver la figura alta y esbelta de Honor. Las llamas lanzaban restos de la nave y ella respiraba con dificultad. Los dos hombres aminoraron el paso, para intentar alcanzarla antes de que llegaran sus guardaespaldas.


  


  LaFollet y Yard estaban a solo veinte metros del refugio cuando sucedió todo, y lograron salvar sus vidas porque estaban situados de cara al accidente.


  El agujero en el tanque de propulsión no era grande…, pero se habían concentrado suficientes gases como para que la espuma no consiguiera llegar a tiempo. La primera señal de aviso fue una inmensa llamarada que salió disparada de la nave en forma de una gigantesca explosión color escarlata y oro. Los dos guardaespaldas se tiraron al suelo en una fracción de segundo antes de que todo saltara por los aires.


  La explosión levantó de golpe a Honor, Candless y Hanks y el rostro de Honor se volvió pálido al presenciar como Adam Gerrick, Jared Sutton y cuarenta y dos miembros del personal de rescate de FEH saltaban en pedazos frente a ella. Sintió que el calor insoportable de la explosión alcanzaba el refugio, escuchó el metal chirriante y pudo sentir la pérdida, y el sentimiento de culpabilidad que tan fuerte como la agonía de los cuerpos que sin vida que estaba presenciando.


  


  Edward Martin, al igual que Andrew LaFollet y Arthur Yard había asistido a la primera explosión. Era mayor que su compañero y sus reflejos ya no eran los mismos, pero Taylor gritó a viva voz cuando el ex sargento le tiró al suelo. Después el pavimento se les vino encima y los aplastó a los dos de frente. Martin sintió la comprensión de Taylor al intentar proteger al joven con su cuerpo.


  La explosión continuó como si se tratara del mismísimo infierno. Un trozo de la nave salió volando por la explosión a menos de cinco metros de distancia para luego rebotar sobre ellos y desaparecer en la oscuridad. Él levantó la cabeza con cuidado.


  Lo que hacía unos minutos era una pinaza se había convertido en un cráter ardiendo, coronado con restos de metal pesado. Mientras observaba la escena se preguntaba cuántos más habría matado. Después se puso en pie y alcanzó a Taylor que estaba a su lado.


  —Vamos Austin —dijo él con un tono calmado. El peso de las vidas inocentes que acababa de sacrificar le suponía una agotadora carga, pero era la voluntad de Dios y aquello era lo único que evitaba que perdiera los nervios. Era su talismán, lo único que le mantenía cuerdo ante esta situación—. Tenemos trabajo que hacer.


  


  Andrew LaFollet y Arthur Yard estaban vivos, pero Yard estaba inconsciente y el comandante se encontraba algo mejor. Intentó incorporarse y observó la pinaza. Al ver cómo había quedado, supo que no podía socorrer a nadie que estuviera cerca así que se agachó para comprobar las heridas de Yard.


  Gracias a Dios que la convencí para que se quedara en el refugio, pensó, después suspiró aliviado a sentir el pulso de Yard.


  


  Honor gateó a un lado del refugio en busca de Nimitz. Podía sentirle a través de su vínculo y sabía que estaba asustado y conmocionado por el estruendo. Un sentimiento de furia le hizo pensar que continuaba ileso. Al menos sabía que no le había ocurrido nada grave, cosa que no podía decir sobre ella misma por el momento.


  Sabía que por lo menos tenía una costilla rota; su lado derecho estaba paralizado por el dolor y la boca le sabía a sangre. Tenía un corte en la frente y se había roto el labio cuando su cara chocó contra el suelo. Además, aún estaba mareada cuando su cabeza asomó por el extremo del refugio.


  ¡Aquí! Nimitz había encontrado la tapadera de ceramacrete del refugio. Se pegó a ella para esquivar las llamas y ella suspiró aliviada. Tenía varías heridas en la piel, pero ella debería haber sabido que el felino tenía los reflejos suficientes como para ponerse a salvo.


  Miró hacia atrás y vio como Candless se retorcía e intentaba ponerse de pie una vez más. El pobre Jamie está teniendo un día horrible, pensó ella con un sentimiento que podía haber sido de diversión si no fuera porque realmente se preocupaba por él. Primero se estrella la pinaza, después su gobernadora le golpea en el estómago y ahora el mundo entero se tambalea bajo sus pies. Me sorprende que a estas alturas se pueda mover.


  Una mano le rozó el hombro y miró hacia arriba. El reverendo Hanks estaba a su lado, su rostro estaba cubierto de sangre y de dolor al contemplar la carnicería, y sacudió la cabeza lamentando lo ocurrido.


  —Milady, déjeme que le ayude.


  La agarró por los pies y Nimitz se tambaleó hacia la izquierda debido a la conmoción del golpe.


  


  —Actúa como si fuera una diana, Austin —dijo Martin mientras se aproximaban al refugio tan rápido como podían. Taylor asintió, pero el ex sargento realmente no esperaba mucho de él. Austin era un compañero valiente y podía confiar en él, pero le faltaba experiencia. Martin sabía que estaba haciéndolo lo mejor que podía, pero también era consciente de que la tarea le quedaba grande.


  Perdóname Dios por lo que he hecho y por lo que estoy a punto de cometer, rezó él. Sé que es tu enemigo, además de ser una infiel y una ramera, pero también es una mujer. Dame fuerzas para cumplir con tu palabra.


  


  Honor se sorprendió de repente al ver como una gran bola de pelo gris se dirigía al lugar del accidente. Podía seguirle con la mirada, pero su cabeza no lograba asimilarlo. A pesar de su vínculo con el felino, tardó varios segundos en darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, segundos con los que lamentablemente no contaba.


  


  —¡Legado divino!


  El grito de Austin Taylor se convirtió en un débil gorgoteo al ver como un ramafelino de Esfinge, de diez kilos, iba directo a su cuello. Consiguió cubrirse la yugular con una mano, pero lo único que logró fue alargar su agonía mientras los seis miembros del felino se posaron sobre su rostro. El primer golpe de Nimitz le arrancó los ojos y el ciego asesino caminaba sin rumbo, dando vueltas mientras las garras y los colmillos del felino acababan con su vida poco a poco.


  Edward Martin se giró al escuchar el grito de Austin y sintió unas terribles nauseas al ver lo que estaba ocurriendo. La fuerza y la violencia con la que estaba atacando a Austin solo podía provenir del demonio que acompañaba a la ramera y le avergonzaba reconocer los gritos de dolor de su compañero, pero aun entonces supo reconocer la providencia divina. El felino había atacado al hombre equivocado, dejando libre al más peligroso. Dio un paso al frente y agarró su pistola.


  ¡Ahí está! Se concentró de lleno en aquella esbelta figura. Vio como la sangre le recorría su bello rostro alienígena, después se inclinó hacia la izquierda y pudo ver como su elegante vestido estaba cubierto de polvo y sangre. Su mente la recorrió de arriba abajo mientras se giraba hacia él. Vio su expresión de sorpresa, reconoció su miedo y nada de eso era importante. Estaba demasiado lejos para que ella pudiera hacer uso de sus técnicas de combate, demasiado cerca para fallar su disparo, así que cogió la pistola con ambas manos y apuntó. Alguien se movió en su ángulo de visión, pero no pasaba nada. Estaba a punto de cumplir con su trabajo.


  Perdóname señor, pensó, y apretó el gatillo.


  


  Honor oyó los gritos al escuchar como Nimitz acababa con su presa, pero algo más se movía allí fuera. Procuró luchar contra la confusión, intentando que su cerebro respondiera, pero acababa de vivir una auténtica pesadilla y no terminaba de comprender lo que estaba sucediendo.


  Después vio el arma y en un segundo lo comprendió todo. No había sido un accidente. Alguien había acabado con todas aquellas vidas en un esfuerzo sobrehumano por asesinarla y no había nada que pudiera hacer al respecto.


  —¡Dios mío!


  El chillido se mudó en un sollozo entrecortado cuando el reverendo Julius Hanks, primer anciano de la Iglesia de la Humanidad Libre se colocó entre ella y el asesino. Las balas le atravesaron y Honor rompió a gritar —mezcla de horror, rechazo y dolor— mientras esas mismas balas chocaban contra su pecho. Cayó al suelo, le costaba respirar, pero llevaba puesto el vestido con el chaleco, en vez de su uniforme, el cual Andrew LaFollet había siempre insistido en que llevara, que además había sido diseñado para las garras de Nimitz. El chaleco podía parar hasta un arma de pulso. No habría podido parar el disparo que acababa de recibir, pero el reverendo Hanks había frenado el golpe, evitando que la bala penetrara en su cuerpo.


  Se quedó tumbada, cubierta de sangre y paralizada por el brutal impacto de las balas. Apenas podía respirar y su asesino se aproximaba poco a poco. Se arrodilló frente a ella y extendió su pistola preparándose para el disparo final.


  


  Martin continuaba de rodillas, intentando no perder el juicio. Estaba viva. ¡Aún estaba viva! ¿Cuánta fuerza necesitaba para acabar de una vez por todas con esta mujer? ¡¿Cuántas vidas inocentes debía sacrificar?!


  Pensaba en toda la sangre que había derramado hasta ahora, y a pesar de realizar sus actos en nombre de Dios, le pesaba, y en sus ojos se podía atisbar un sentimiento de compasión por aquellos guardaespaldas que habían dado su vida por salvar a su gobernadora. Un buen hombre, pensó. Otro buen hombre, como aquel niño que…


  Edward Martin se vino abajo al darse cuenta de todo lo ocurrido. El fuego dejaba ver el rostro demacrado del hombre al que acababa de disparar y escuchó la risa triunfal de Satán bajo las llamas. Conocía muy bien ese rostro. No era ningún guardaespaldas.


  Soltó la pistola al darse cuenta horrorizado de quién era el hombre al que acababa de disparar. El asesinato de este hombre enviaría su alma al Infierno para siempre.


  —¡Dios mío! —lloraba angustiado—. ¡Dios mío! ¿Qué me has obligado a hacer?


  


  Honor contempló asombrada como el asesino soltaba el arma y después, a pesar del sonido de las sirenas y las llamas, escuchó su llanto. Vio el horror en su cara, su incomprensión hacia lo ocurrido le había dejado en un estado de absoluta agonía, tan terrible, que sintió cierta compasión por el hombre que había intentado matarla, que había acabado con el reverendo… y que, acababa de darse cuenta de las consecuencias de sus actos.


  Alguien más se movió, y se giró para ver como Jamie Candless se arrastraba hacia ella. Era consciente del esfuerzo sobrehumano que estaba realizando para no caer al suelo, su rostro estaba cubierto de sangre y odio al contemplar el cuerpo del reverendo Hanks. Agarró su pistola con precisión hacia el asesino mientras este lloraba arrodillado. Apuntó a la cabeza a menos de tres metros y Candless comenzó a apretar el gatillo.


  —¡Vivo! —Honor necesitó toda la fuerza del mundo para pronunciar aquellas palabras—. ¡Le necesitamos vivo!


  Ella seguía sin aliento y por un momento pensó que Candless no la había escuchado. También pensó que quizá había decidido no obedecer sus órdenes, pero se trataba de su guardaespaldas. Se mordió el labio, muerto de rabia, y luego se acercó para agarrar a Martin mientras sujetaba la pistola con una mano.


  Candless retrocedió como pudo. No le quedaban apenas fuerzas, pero no era necesario. Entonces golpeó a Edward Martin con la culata de la pistola, dejándole inconsciente.
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  William Fitzclarence observaba exhausto el boletín de noticias, tenía en su cabeza demasiadas preguntas sin resolver.


  Hasta ahora, todos los graysonianos sabían que algo terrible había sucedido en las Instalaciones Espaciales de Harrington, pero nadie sabía el qué. La Guardia de Harrington había acordonado la zona y nadie podía acceder a las instalaciones. El primer y único equipo de noticias que intentó entrar había estado a punto de ser disparado y, libertad de prensa aparte, nadie tenía la más mínima intención de tentar a la suerte.


  Pero lord Burdette, al contrario que los periodistas, sabía lo que se suponía que tenía que ocurrir y aquello hacía que estuviera desesperado por saber qué había pasado. Lo que no sabía era si Taylor y Martin habían llevado a cabo su misión con éxito o no. Habían confirmado la muerte de al menos ochenta personas, pero se negaban a dar nombres o a contestar preguntas acerca del paradero de Honor Harrington. ¿Significaba eso que la bruja estaba muerta? ¿O quizá querían decir que no era así? ¿Y qué les había pasado a Martin y a Taylor? Sabía que nunca se dejarían capturar vivos, pero si hubieran conseguido escapar ya habría sabido algo sobre ellos. ¿Habrían perecido en el incendio? ¿Sería posible identificar sus cuerpos?


  El gobernador se frotó la cara con sus manos temblorosas, echaba de menos la presencia reconfortante del hermano Marchant. Pero el clérigo estaba fuera intentando averiguar lo que había ocurrido y él estaba solo con pánico.


  ¡Demonios, aquella ramera debía morir! Su existencia en sí era un insulto hacia Dios y Burdette no sentía ningún remordimiento por lo ocurrido, pero no contaba con todas las otras muertes y de alguna manera no se le había ocurrido pensar que sus compañeros estuvieran desaparecidos, mucho menos identificados. Estaba seguro de que Dios aseguraría su éxito, igual que lo había hecho el día del derrumbamiento de la cúpula de Mueller. Ahora no lo sabía, pero si la ramera había sobrevivido, si Satán había logrado salvarla, o si Martin y Taylor habían sido identificados…


  Lanzó otro improperio, después se quedó en silencio, rogándole a Dios que le perdonara por sus dudas, debido al pánico que le inquietaba. Pero Dios no contestó y Burdette se lamentaba ante Su silencio.


  


  Edward Martin estaba sentado en una pequeña celda con la mirada perdida. Le habían quitado la ropa, le habían puesto las esposas y sentía un fuerte dolor de cabeza. A pesar de todo, sus captores le habían tratado mucho mejor de lo que esperaba. Mejor de lo que querían, posiblemente. Las consecuencias de sus actos eran como una herida abierta que supuraba odio y rabia hacia sí mismo. Se merecía un castigo que aún no había recibido.


  Se sentó en una silla metálica, acompañado por su infierno personal hasta la eternidad. Había matado al reverendo. No pretendía hacerlo, no lo había planeado así. ¡Ni siquiera sabía que estaría allí! Pero aquello ya no importaba. Había hecho uso de las armas en nombre de Dios y Satán le había jugado una mala pasada al utilizarle para destruir a un siervo del Señor.


  Estaba tan seguro de que había escuchado la voz de Dios. ¿Se trataba de Satán todo este tiempo? Y si era así, ¿qué le decía de lady Harrington? ¿Era ella la herramienta del Diablo? Podía ser, pensaba desesperado. ¡No, no podía ser! Satán posiblemente bromeaba ante la idea de hacer todo lo que estuviera en su mano para engañar a Martin y así asesinar al cabeza de la Iglesia de Dios. Pero… ¿y si no era así? ¿Y si no lo era? ¿Y si el reverendo Hanks tenía razón y la voluntad de Dios, no la de Satán, la había enviado a Grayson? ¿Había permitido que su propio miedo le cegara para escuchar las mentiras de Satán como si se tratara de la verdad de Dios?


  ¿Había matado al reverendo Hanks —y al resto de los hombres— y ayudado a asesinar a aquellos niños para nada?


  Se retorcía en su silla, temiendo que llegara su hora antes de que pudiera pedirle perdón a Dios. El eco de su angustia rebotaba en las paredes de la celda.


  


  —Maldita sea, ¿en qué había estado pensado? ¿Había utilizado su cerebro para algo?


  Samuel Mueller sabía quién era el responsable de lo que había ocurrido en Harrington. Podía incluso reconstruir la lógica que había detrás de todo ello, pero ¿qué se le había pasado por la cabeza a Burdette para intentar algo tan descarado como esto?


  Agarró el mando y apagó su pantalla de manera violenta. Una cosa era segura: sobreviviera o no Harrington, aquel que estaba al mando estaba evitando todas las preguntas. ¿Sería Mayhew? Mueller frunció el ceño y asintió. Era posible. Es más, debía ser así. El protector no quería revelar ningún tipo de información hasta que decidiera cómo iba a manejar la situación.


  Mueller se recostó en su silla, se frotó el labio superior y su cabeza empezó a dar vueltas. Además de Macabeo, nadie había intentado asesinar a la Gobernadora desde hacía más de cuatro siglos. Desconocía qué efecto tendría la noticia sobre los enemigos de Harrington que él había creado para ayudar a Burdette y a Marchant, pero si sobrevivía, era muy posible que este ataque actuara en su favor. Aquello por sí solo ya era terrible, pero si identificaban al hombre que Burdette había utilizado para ello, este pondría en peligro tanto a Mueller como a él mismo.


  Bueno, había elaborado un plan en caso de que aquello ocurriera. Pero no era necesario ponerlo en práctica todavía. Si al final no relacionaban a Burdette con lo ocurrido, seguiría siendo un aliado muy valioso, al menos contando con que no volvería a realizar algo tan estúpido como esto. No le convenía darle la espalda. Pero si este desastre había terminado ya…


  Lord Mueller caminó hacia su escritorio y activó su comunicador. Apareció un miembro de la guardia de Mueller vestido de amarillo y rojo y Mueller comenzó a hablar antes de que el guardaespaldas pudiera abrir la boca.


  —Lleva a tu equipo a Burdette ahora mismo —dijo fríamente.


  


  La puerta de la celda se abrió.


  Martin levantó la cabeza, abrió los ojos —doloridos por el peso del temor y la agonía— y reconoció a los hombres que abrían la puerta. Benjamín IX, protector de Grayson, y Jeremiah Sullivan, segundo anciano de la Sacristía, se presentaron ante él y de alguna forma buscó las fuerzas para ponerse en pie.


  —Edward Julián Martin —la voz del anciano Sullivan era fría y tenebrosa—, ¿sabes lo que has hecho esta noche?


  Él intentó contestar. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero las palabras se le atragantaban, después sintió como las lágrimas le bañaban el rostro y todo lo que pudo hacer fue asentir.


  —Entonces eres consciente de lo que te has hecho a ti mismo frente a Dios y a la ley del hombre —le dijo Sullivan.


  Martin asintió una vez más y el segundo anciano se acercó a él.


  —Mírame a la cara, Edward Martin —le ordenó, y Martin obedeció contra su voluntad. Tenía la mirada perdida, cara a cara con Sullivan y lo que vio en sus ojos le revolvió el alma.


  —Muy a mi pesar —dijo el segundo anciano en el mismo tono gélido—, no puedo perdonarte. Lo que has hecho, bueno, lo que has intentado hacer esta noche… —sacudió la cabeza y tomó aire—. Pero no es mi perdón lo que necesitas. Dejando a un lado lo que nosotros, que servimos a la madre Iglesia, podamos sentir u opinar, somos siervos de la madre Iglesia y de Dios, y Él puede perdonar, pero el Hombre no. ¿Confesarás tus pecados, Edward Martin, a los lores temporales y seculares de Grayson, para así poder pedirle clemencia a Dios?


  El rostro del prisionero cubierto de lágrimas se giró, y su último y desesperado intento por creer que quien le había indicado sus acciones fue Dios no sirvió de nada, ya que ahora sabía que no era cierto. Por ello, se arrodilló a los pies de Sullivan y agachó la cabeza.


  —Sí. —Su voz sonaba entrecortada, pero vino acompañada de todo el tormento y la culpabilidad que arrastraba—. Escuche mi confesión, segundo anciano —y le susurró al anciano las palabras que tantas veces había pronunciado, con tanta urgencia y desesperación como nunca se habría imaginado—. Ayúdeme…, ayúdeme a buscar el perdón de Dios, le he traicionado y tengo miedo.


  —¿Aceptas confesarte voluntariamente frente a los poderes seculares de Grayson, liberándome con ello del secreto de confesión?


  —Yo… —Martin tragó saliva y trató de buscar la fuerza para reparar todo el daño de la manera que fuera—. Acepto —susurró, y el segundo anciano metió la mano en el bolsillo de su sotana y sacó la estola escarlata de la madre Iglesia y se la colocó alrededor de su cuello. Cuando le dirigió la palabra de nuevo, su voz sonaba igualmente implacable, pero quizá algo más compasiva.


  —Entonces, Edward Martin, puesto que valoras tu alma inmortal y tu oportunidad de ir al Cielo, que tu confesión sea completa y verdadera para que puedas encontrar el perdón en Dios Nuestro Señor.
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  El susurro de la conversación parecía pequeño y lejano mientras los gobernadores esperaban. Nadie se atrevía a levantar el tono, y la tensión en la cámara de los cónclaves podía cortarse con un cuchillo. Nadie sabía lo que iba a ocurrir y todos sentían una gran incertidumbre.


  En sus mentes estaba presente lo ocurrido en el Destacamento Harrington. Habían pasado cincuenta horas desde los primeros informes y aun así todo lo que se oían eran rumores. Pero lo que en principio debía haber sido una reunión a puerta cerrada se había convertido en un evento con cámaras alrededor de la galería de espectadores, para ser emitido en todo el sistema estelar.


  Sin embargo, no sabían qué era lo que les deparaba. No era común en ellos tener tal desconocimiento, pero no se había proporcionado ninguna pista —ni siquiera en los medios— acerca de lo ocurrido. Así que allí se encontraban, esperando confundidos la llegada del protector. Todas las miradas, y las cámaras, estaban clavadas en el asiento que estaba situado bajo el trono del protector. El asiento con los escudos de Harrington y el Sello de Campeón del Protector, donde se podía ver la hoja de la Espada del estado de Grayson. Si los rumores eran ciertos, la dueña de tal silla se encontraba muerta o gravemente herida.


  Algo ocurrió. Los asistentes parecían agitados en la galería y las cámaras enfocaron las puertas del salón. Las miradas de los gobernadores seguían a la cámara con atención, murmurando entre ellos. Entonces, se abrieron las pesadas puertas de madera y el chirriante sonido de las bisagras se escuchó como un estruendo ante el silencio repentino.


  Benjamín IX entró en la sala con aspecto rígido. Por primera vez en la historia, el guardián de la puerta no anunció la llegada del protector y los gobernadores le miraban de hito en hito al darse cuenta de lo que se avecinaba.


  Había una ocasión, y solo una, en la que el protector podía ignorar la igualdad corporativa de los gobernadores en su cámara: si decidía juzgar a uno de ellos.


  Burdette intentó controlar su expresión, pero su rostro se congeló al ver al protector caminar lentamente hacia su trono. Benjamín se subió al estrado, se giro y se sentó. Entonces los gobernadores se percataron de que faltaba alguien más.


  El reverendo Hanks, cabeza temporal de Grayson, debería haber acompañado al protector, y los silenciosos rumores recorrieron la sala ante su ausencia.


  —Señores —el tono de Benjamín era frío como el hielo—. He venido aquí para informarles de la noticia más desgarradora desde hace seis años. Una traición que sobrepasa a la cometida por Jared Mayhew, que se hacía llamar Macabeo. Una traición, señores, que no creía ningún graysoniano fuera capaz de cometer… hasta el martes por la noche.


  La frente de Burdette estaba cubierta de sudor, pero no se atrevía a secárselo, por miedo a que alguien le delatara. Su corazón latía con fuerza y observaba con atención a Samuel Mueller, pero su aliado estaba igual de confuso que cualquiera de los asistentes, sin tener la mínima idea de que sospechaba qué era lo que Mayhew estaba a punto de decir. Ni siquiera le dirigió la mirada… así que el protector continuó y todas las miradas, incluida la de Burdette, se clavaron en él como atraídos por un imán.


  —El martes por la noche, señores, les congregué a todos a una sesión de puertas cerradas. Todos ustedes lo sabían. Cada uno de ustedes tenía la obligación de mantenerla en secreto. El motivo de dicha reunión era hacerles llegar los últimos detalles en relación al derrumbamiento de la cúpula del colegio de Mueller. Nunca les informé de ello, pero uno de vosotros lo adivinó y no quiso que ustedes fueran informados acerca de lo que yo voy a contarles.


  Benjamín hizo una pausa y el silencio era absoluto. Ni siquiera los reporteros se atrevieron a pronunciar una palabra.


  —Señores —dijo el protector—, el derrumbamiento de la cúpula no fue un accidente —alguien se quejó, pero Benjamín continuó—. No fue debido a un fallo en el diseño ni, como se les informó, debido a materiales defectuosos. Esa cúpula, señores, fue construida para que se viniera abajo por hombres cuyo único propósito era desprestigiar a la gobernadora Harrington.


  Un gran estruendo de lamentaciones rodeó la cámara, pero el protector siguió con su discurso y los susurros se silenciaron al momento.


  —El martes por la noche, tan solo podría haberles informado de lo que mis investigadores opinaban del caso. Ya empezábamos a averiguar ciertos detalles gracias a que nuestro ingeniero jefe de Cúpulas Celestes, Adam Gerrick, había reconstruido de manera extraordinaria el accidente. Por ese motivo, me habría gustado que el señor Gerrick estuviera presente, para que pudiera explicaros dichas conclusiones personalmente. Lamento informarles de que esto no será posible, ya que Adam Gerrick falleció aquella noche, junto con otros noventa y cinco hombres y mujeres, en el accidente que sufrió la pinaza de lady Harrington en el Destacamento Harrington. Al igual que el derrumbamiento de la cúpula de Mueller, este accidente fue provocado. Adam Gerrick y el resto de las víctimas fueron asesinadas. Asesinadas por hombres que hicieron uso de un misil para derribar la pinaza solo porque lady Harrington viajaba en ella. Estos hombres, gobernadores de Grayson, son también los culpables de la muerte del reverendo Julius Hanks.


  Durante quizá unos diez segundos continuó el silencio en la sala. Benjamin apenas había levantado la voz y la trascendencia de lo que acababan de escuchar les sobrepasaba. Las palabras no significaban nada, ya que no tenían sentido. No podía ser cierto.


  Después de un rato comenzaron a caer en la cuenta y, de repente, los gritos de sorpresa y desolación de setenta y nueve personas sonaron al unísono. Después quedaron en silencio de nuevo, no podían explicar su impresión con palabras. Pero este silencio fue breve y el sonido que con el que se rompió fue indescriptible. No había palabras para explicar el sentimiento de furia y dolor.


  William Fitzclarence se tambaleó y se agarró al escritorio para buscar apoyo. ¡No! ¡No podía ser cierto!


  Sus ojos se clavaron en Mueller, pero esta vez este estaba tan sorprendido como el resto y su conmoción se desvaneció para transformarse en rabia. Y no era fingida, era lo único que podía hacer para evitar mirar de manera acusadora a Burdette. Pero se contuvo justo a tiempo, ya que si lo hiciera revelaría todo lo que sabía y le acusarían de cómplice.


  ¡Idiota! ¡Condenado, chapucero e incompetente! ¡No sabía que Hanks estaría allí, fue tan estúpido de hacer algo así a pesar de todo! ¡Pero seguramente ni se había percatado y si Mayhew sabía quién era el responsable, si existía la mínima prueba que conseguía relacionar a Mueller con Burdette…


  Benjamin Mayhew se sentó en su trono y observó el nerviosismo de los asistentes. Vio como al principio le miraban incrédulos, como fueron poco a poco dándose cuenta de la terrible pérdida y como su pena se transformó en rabia. La misma rabia que posiblemente sentían todos aquellos que en aquellos momentos estaban siguiendo la sesión del cónclave por sus pantallas. Entonces se puso en pie.


  Su movimiento causó un efecto aún mayor que una llamada al orden de cualquiera de los allí asistentes. Todos se giraron hacia él, en silencio, y con su mirada recorrió toda sala desde un extremo a otro.


  —Señores —su tono era duro y más enfurecido que nunca—, el martes por la noche fue el momento más vergonzoso de toda la historia de Grayson desde que los Cincuenta y Tres murieron aquí en esta misma cámara. Por primera vez, estoy avergonzando como graysoniano y confieso que provengo del mismo planeta que las personas que planearon este acto debido a su intolerancia, su miedo y su ambición.


  Su furia les atizó como si de un látigo se tratara y más de un gobernador dio un paso atrás, estremecido por sus palabras.


  —Sí. El reverendo Hanks fue asesinado. El líder de nuestra iglesia, el hombre elegido por la madre Iglesia como siervo de Dios en este planeta, fue asesinado. Pero los motivos para perpetrar este crimen son incluso peores que el crimen en sí ya que él no era el objetivo de este acto maquiavélico. ¡Oh, no, señores! El verdadero objetivo de este ataque cobarde era una mujer, una gobernadora, una oficial de la marina cuyo coraje evitó que nuestro mundo fuera conquistado. ¡El verdadero propósito era asesinar a esta mujer, cuya ofensa era ser mucho mejor que lo que este planeta verdaderamente se merece!


  El odio de Benjamin Mayhew podía casi palparse, le acechaba por la sala con sus garras y sus colmillos en llamas. Entonces cerró los ojos y tomó aliento, y cuando comenzó a hablar de nuevo, su voz sonaba muy calmada.


  —¿En qué nos hemos convertido, señores? ¿Qué le ha ocurrido a nuestro mundo y a la fe si existen individuos en Grayson que pretenden acabar con una mujer inocente en nombre de Dios simplemente porque es diferente? ¿Porque nos reta a ser mejores, a ir más allá, tal y como nuestra religión nos ha enseñado siempre? ¿Qué motivos pueden tener estos hombres que dicen, para utilizar a Dios como excusa para asesinar a niños, señores? ¿Qué motivos tenían para destruir a la mujer que solo ha intentando convertir nuestro mundo en un lugar mejor y ha ofrecido su vida para proteger la de esos niños? Díganme, señores. Por el amor del Dios al que servimos, ¿cómo hemos permitido que esto ocurriera?


  Nadie respondió. No pronunciaron ni una palabra debido a la vergüenza que sentían.


  Sentían miedo, todo el resentimiento sobre los cambios en su mundo y el desgaste del poder, aunque la mayoría de los hombres de aquella sala eran ciudadanos decentes cuyas limitaciones eran claras. Su odio hacia Benjamin Mayhew y Honor Harrington era debido en parte a que las reformas tanto de ella como del protector ofendían su concepto de un comportamiento social adecuado, tal y como marcaban las reglas que les habían inculcado desde niños. Pero ya no eran tan pequeños y se veían ahora a través de las palabras de angustia de su protector.


  —Señores, el martes por la noche el reverendo Hanks se enfrentó a esta pregunta y la contestó —dijo Benjamin suavemente, y vio como su dolor se reflejaba en los rostros de los gobernadores al pronunciar su nombre—. El reverendo Hanks sabía la rabia que gobernaba las mentes de los enemigos de lady Harrington y sabía que era su deber el evitar estos crímenes. Tal y como nos enseña Nuestro Señor, eligió morir para que alguien pudiera vivir. Cuando los asesinos que dispararon contra la pinaza de lady Harrington se percataron de que había sobrevivido al ataque —se produjo un pequeño revuelo ante la posibilidad de que estuviera viva—, decidieron atacar de manera más directa, decididos a finalizar la tarea que se les había encomendado. La encontraron sola e indefensa, ya que había enviado a sus guardaespaldas al lugar de los hechos para rescatar a aquellos que aún se encontraban atrapados en lo que quedaba de la nave.


  »Pero no estaba sola —dijo Benjamin—, ya que cuando el asesino se le acercó, el reverendo Hanks estaba con ella. Y cuando él se dio cuenta de cuáles eran sus intenciones, interpuso su cuerpo entre ella y el asesino. Así es como murió, señores. Dando su vida para proteger a los inocentes. Todos aquellos que se hacen llamar siervos de Dios deben actuar conforme al Padre, al Intercesor y al Todopoderoso.


  Hizo una pausa y levantó la mano como para lanzar una señal. El silencio en la cámara se hizo de nuevo entre los gobernadores que se preguntaban qué significaba aquella señal. Entonces, de repente, las pesadas puertas se abrieron de par en par para recibir a Honor Harrington.


  El sonido de sus tacones resonaba en la sala mientras avanzaba por el suelo de piedra de la cámara como una figura alta y esbelta vestida de blanco y verde. La Llave de Harrington brillaba sobre su pecho bajo la Estrella de Grayson y el lazo escarlata de la Estrella tenía manchas oscuras cuyo origen no necesitaba explicar a ninguno de los presentes. Tenía una cicatriz oscura en su frente y su mejilla derecha estaba amoratada y descolorida. El ramafelino ocupaba su lugar sobre su hombro y ambos entraron con la cabeza alta, caminando hacia el protector. Era como si ellos y Benjamin fueran los únicos de la sala y el dolor de sus ojos, la angustia tras la muerte de su gente y la compasión por el hombre que había dado su vida por ella fuera un peso que apenas podía soportar.


  Todos la observaron, estupefactos, avergonzados. Ella les ignoró mientras se dirigía al trono de Benjamin IX.


  —Excelencia. He venido a pedir justicia. —Su voz de soprano sonaba tan fría como el acero y su dolor era más profundo que su mirada—. Bajo mi juramento, me gustaría decir unas palabras. Tal y como juré proteger a mi gente, necesito de su ayuda. Aquel que ha matado y herido a mis ciudadanos porta la llave de gobernador y no debo acercarme a él mientras se encuentre bajo su protección.


  Todos los congregados guardaron silencio al darse cuenta del llamamiento a la justicia del protector, que no había sido usada desde hacía varias generaciones. Benjamin tomó la palabra.


  —Por respeto a usted, le concedo su petición para ejercer justicia, milady. Si existe algún gobernador en la sala que la haya ofendido, diga su nombre, y si tiene pruebas de los crímenes cometidos, entonces sea o no gobernador, deberá responder a ellos según ordena la ley de Dios y la de los hombres.


  William Fitzclarence observaba asombrado a la mujer ante el trono y se dio cuenta. A pesar del impacto ante la terrible noticia sobre la muerte de Hanks, lo sabía. Mayhew no la habría dejado ir tan lejos a menos que la ramera tuviera de verdad pruebas y su promesa de justicia era su sentencia de muerte.


  —Excelencia, tengo pruebas —dijo Honor y su angustia por la muerte de Julius Hanks, Adam Gerrick, Jared Sutton, Frederick Sully, Gilbert Troubridge junto con noventa y una personas más se transformó en un dolor profundo y amargo. Entonces se giró por fin y señaló a Burdette.


  —Nombro como mi enemigo a William Allen Hillman Fitzclarence, gobernador de Burdette —dijo, con un tono frío como el hielo. Su ramafelino siseó y enseñó los colmillos. A Burdette le temblaron las rodillas cuando todas las miradas de los asistentes se centraron en él sintiéndose atrapado—. Le acuso de asesinato, traición, intento de asesinato y conspiración en el asesinato de los niños y del reverendo Julius Hanks. Les traigo ante ustedes el testigo en confesión del Destacamento de Burdette, Edward Julius Martin, que se ha ofrecido libremente bajo la Ley de la Iglesia y la Espada. Ha confesado que William Fitzclarence ordenó personalmente mi muerte; que William Fitzclarence, Edmond Augustus Marchant, de su destacamento, Samuel Marchant Harding, también de su destacamento, Austin Vincent Taylor, de su destacamento y veintisiete hombres más a su servicio, contribuyeron al derrumbamiento de la cúpula de la escuela de Mueller, causando la muerte de cincuenta y dos hombres y treinta niños; y que, como consecuencia de seguir las órdenes de William Fitzclarence, el reverendo Julius Hanks, primer anciano de la Iglesia de la Humanidad Libre, ofreció su propia vida para salvar la mía.


  Hizo una pausa y en la silenciosa sala, solo se oía la respiración entrecortada de Burdette. Dejó que el silencio irrumpiera en la cámara, mientras una parte de ella saboreaba el momento pensando qué se le podía estar pasando a él por la cabeza en estos momentos. Se puso en pie y le señaló con su mano derecha.


  —Excelencia, por mi juramento hacia usted y las pruebas que acabo de presentar, reclamo la vida de William Hillman Fitzclarence como castigo por sus crímenes, por su crueldad y por violar el juramento ante este cónclave, ante la gente de Grayson y ante Dios mismo.


  —Milady, por mi juramento hacia usted —dijo Benjamin Mayhew—, se la concedo.


  


  William Fitzclarence miró fijamente a Honor Harrington mientras sus compañeros se alejaban de su lado. El miedo le paralizó. No. No, ¡esto no podía estar pasando! Mayhew y la ramera habían terminado con todo lo que había intentado llevar a cabo, habían transformado la obra de Dios en algo vil y deleznable, y ahora su propia vida estaba en manos de una ramera infiel que no se merecía apenas respirar el aire que Dios trajo a este mundo. Nuestro Señor no podría permitir esto. ¡No podía ser cierto!


  Pero al mismo tiempo, el protector hizo un gesto rápido y cuatro guardaespaldas de la Guardia de gobernadores, cada uno con los colores de un destacamento diferente, atravesaron la cámara y comenzaron a acercarse a él a paso ligero. Sus rostros se mostraban tan fríos como el del protector, sus miradas estaban llenas de odio hacia él, ¡hacia un guerrero de Dios! Esa ramera había traído el veneno de Satán a su mundo. Acabarían con su vida y sería recordado no como el hombre que luchó con todas sus fuerzas contra la condena y el pecado, sino como el asesino de niños inocentes. Como el hombre que había ordenado la muerte de un siervo de Dios; cuando él ni siquiera sabía que Hanks estaría allí con ella! La ruina de su mundo, la destrucción de todo en lo que creía, de la ley de Dios y no había nada que pudiera…


  —¡Esperen!


  Se puso en pie. Vio como Mayhew se giró sorprendido, pero la ramera apenas pestañeó. De alguna manera aquello le dio fuerzas. Sí que había una manera, se dijo a sí mismo. Había una manera de destruirla y probar que Dios seguía siendo el campeón.


  Por un momento pensó que los guardaespaldas ignorarían su orden, pero el primer oficial miró al protector y Mayhew levantó la mano. No dijo nada, simplemente se quedó de pie, mirándole con desprecio mientras Burdette descendía por las escaleras de la sala. Dejó de un lado a los guardaespaldas con desdén y le lanzó a la ramera una mirada de odio. Después se giró hacia los gobernadores de Grayson.


  —Señores —dijo—, no cuestiono los hechos que esta ramera ha descrito y tampoco me arrepiento de mis actos. Lo único que quiero decir es que no deseaba la muerte del reverendo Hanks y que nadie puede probar lo contrario ya que yo nunca supe que estaría presente. Pero sí, señores, soy culpable del resto de los cargos de los que se me acusa, y lo volvería a hacer, ¡lo volvería a hacer cien veces más! ¡Solo por evitar que esta ramera infiel y este traidor que se hace llamar protector contaminen y envenenen nuestro mundo sagrado!


  Pudo presenciar la sorpresa del resto de los gobernadores al admitir su culpa. ¡Presumió de ello delante de aquella ramera! Comprendía la confusión, ya que ellos no sabían lo que pretendía. El poder y la seguridad de que Dios estaba junto a él le ayudaron a continuar. Miró a Benjamin Mayhew.


  —Rechazo su derecho a condenarme a muerte para silenciar la oposición de Dios ante su abuso corrupto de poder. De acuerdo con mi derecho ante Dios, la ley y este cónclave, ¡desafío su decreto! ¡Deje que su campeona dé un paso al frente y pruebe la verdadera voluntad de Dios espada contra espada, como nos enseñaron antiguamente nuestros sucesores y dejemos que Dios decida por nosotros!


  Se llenó de gloria cuando observó el rostro de sorpresa de Mayhew e hizo un gesto de triunfo, ya que había conseguido silenciar a aquel bastardo. Si asumía los poderes ancestrales del protector para dar marcha atrás y ejercer su despotismo entonces debía también aceptar sus limitaciones y su «campeona» era la ramera del cónclave. Por fin Burdette podría batir a aquella ramera en duelo.


  La consternación se apoderó de la cámara, los gobernadores se olvidaron de formalidades y gritaron enfurecidos. Pero Burdette les ignoró por completo y fijó sus ojos en Mayhew. Sabía que la ramera había estado jugando con aquella espada desde que su propia gente la trajo a Grayson. No cabía duda de lo poco que había aprendido y de la poca práctica con la que contaba cuando ascendió a segundo maestro. Como cualquier graysoniano, él pensaba que la espada era un producto del pasado, sin embargo ahora entendía el verdadero motivo por el cual Dios le había inspirado para convertirse en su maestro.


  Solo por un momento. En este día, manejaría otra Espada para acabar con la Ramera de Satán frente a todos los graysonianos del sistema estelar. Y cuando por fin cayera, cuando la voluntad de Dios resultara evidente para todos, su muerte anularía la sentencia de muerte de Mayhew, ya que bajo la Constitución del protector, ¡la victoria de un gobernador en este desafío le protegía para siempre de cualquier aspecto del mencionado decreto!


  Benjamin Mayhew observó el rostro triunfante de Burdette y su corazón se acongojaba al darse cuenta de su propia estupidez. Debería haber considerado esa posibilidad, ¡pero en trescientos años nadie se había atrevido a desafiar el decreto! Era un acto de barbarie, pero debería haberlo considerado, ya que este hombre era de verdad un bárbaro.


  Dio un puñetazo con su mano derecha y su mirada era glacial. En ese preciso momento, nada le haría más feliz que ver a William Fitzclarence muerto en el suelo. Sin embargo, sabía también que Honor no había dormido más de tres horas desde el accidente de la pinaza y contaba con cuatro costillas rotas que aún estaban cicatrizando y que bajo su vestido estaba cubierta de moratones. Se mantenía en pie gracias a la adrenalina y las pastillas de estimulación que le habían suministrado y estaba asombrado por la fuerza que estaba demostrando frente a los gobernadores. Pero sabía que no estaba en condiciones de enfrentarse a un hombre tan hábil con la espada como Burdette. Incluso si hubiera estado descansada y sana, hacia un año que no tocaba la espada, mientras que Burdette se había presentado a los cuartos de final planetarios al menos en tres ocasiones y sabía que el sanguinario gobernador no se conformaría con tocarla. Planeaba matarla y todo apuntaba a que lo conseguiría.


  Podía renunciar a su propio decreto, pensó Benjamín, y con su renuncia aceptar la derrota de su campeona sin exponer a Honor ante Burdette. Pero toda la población de la Estrella de Yeltsin estaba presenciando el acto. Su decisión podía desprestigiar al Protectorado, y si los ciudadanos de Grayson pensaban que él se había rendido porque Honor temía enfrentarse a Burdette…


  Entonces miró a Honor, tenía la mirada tranquila y relajada, a pesar del desafío que se le presentaba y del dolor que sentía. Supo que no tenía elección. En términos legales, daba lo mismo que su protector aceptara la derrota o que su campeona fuera asesinada. En cualquier caso, el decreto quedaba anulado y Benjamín Mayhew no tenía derecho a pedirle a la mujer a la que tanto le debía, que se enfrentara a un reto en el cual podía perder la vida.


  —Milady, sé que está herida —dijo, y se preocupó de que su voz se escuchara en cada esquina de la sala. Estaba decidido a hacerles entender a todos que se habían rendido a causa de sus heridas, no porque le faltara coraje—. No creo que esté en condiciones de lidiar con este hombre en mi defensa, así que…


  Honor levantó una mano, y él enmudeció. ¡Nadie se atrevía a interrumpir al protector de Grayson cuando hablaba desde su trono! Pero ella era consciente de lo que hacía. Tan solo le miró, sin apenas girarse hacia Burdette y su voz de soprano alcanzó todas las esquinas de la sala.


  —Excelencia —dijo ella— solo tengo una pregunta. ¿Quiere que le lesione o que le mate?


  Benjamín se giró sorprendido y el gobernador la miró incrédulo, pero aquella pregunta había acabado con la posibilidad de evitar el conflicto. Era su elección, no la de él, y mientras observaba sus suaves ojos almendrados, pudo ver de nuevo a la mujer que una vez salvó su vida y la de toda su familia. Rezó desesperado, para que pudiera llevar a cabo este milagro por ella misma, por él, y por su mundo. A continuación cogió aire.


  —Milady —le dijo el protector de Grayson a su campeona—, no tengo intención de verle salir por la puerta con vida.


  —De acuerdo, excelencia —Honor hizo una reverencia y se dirigió a su escritorio. Descolgó a Nimitz de su hombro y este se quedó quieto a su lado con las orejas en alerta, pero tranquilo. Ella procedió a sacar de la funda la Espada del Estado. Aquella peligrosa arma preciosa había sido forjada hacía seiscientos años por el mismísimo Benjamín El Grande, pero a pesar de ser antigua seguía siendo letal. Su hoja, marcada con el anagrama de la Antigua Tierra, era de acero de Damasco y brillaba como el primer día. La tomó en su mano y se colocó en posición para enfrentarse a su enemigo.


  —Milord —dijo Honor Harrington fríamente—, rece por mí, para que Dios vele por la justicia.


  


  William Fitzclarence observó a Harrington, en el fondo se mofaba de su estupidez. ¿Realmente pensaba que su maestro demoníaco podía defenderla ahora? ¿Cómo podía ser tan estúpida?


  Volvió a mirar su crono, asegurándose de que pareciera aburrido por la espera. Por ley, no podía abandonar la cámara antes hasta cumplir con su desafío, así que había tenido que enviar a uno de sus guardaespaldas a por su espada. Qué casualidad, se la había traído consigo. Siempre lo hacía, por supuesto, cuando no sabía por cuánto tiempo se quedaría, ya que se había propuesto practicar con ella regularmente. Bueno, quizá no era un hecho fortuito, sino parte del plan que el Señor le había preparado para convertirle en la Espada del Señor.


  Se escuchaba mucho alboroto entre los gobernadores, asustados como pajarillos, mientras las puertas de la cámara se abrieron una vez más. Su guardaespaldas entró en la sala portando la espada que había pertenecido a Burdette durante cuarenta generaciones. La tomó en su mano. La empuñadura le sentaba como un guante, como si de un viejo amigo se tratara y se giró hacia la ramera.


  Ella llevaba tiempo en pie esperándole, la Espada del Estado se encontraba clavada en el suelo de piedra frente a ella, la agarró decidida y su rostro se mantenía sereno. No sentía miedo, ni odio, ni preocupación. Nada, solo veía aquel frío rostro.


  Él sintió un escalofrío de repente, como si su propia mirada le enfriara el alma. Su vacío en ellos mostraba algo dramático. Yo soy la Muerte, parecían contarle, pero solo por unos segundos. Después se recordó a sí mismo su habilidad con la espada y lanzó un resoplido de autosuficiencia. ¿Acaso esta bruja se piensa que es la Muerte? Se mordió el labio y escupió en el suelo. Ella era tan solo la ramera del Diablo, y sus ojos eran solo eso, a pesar de que intentaran decirle blasfemias. Había llegado al punto de no retorno. Se escuchó el sonido del acero al desenfundar su espada.


  Honor escuchó como Burdette se preparaba y vio como brillaba su filo. Al igual que las antiguas hojas japonesas, las espadas de Grayson estaban fabricadas a mano por expertos que las convertían en objetos casi perfectos. Durante un milenio habían perfeccionado su arte, e incluso hoy en día, los pocos artesanos que aún vivían fijaban cada hoja de acero con sumo cuidado sobre el yunque. Doblaban cada hoja una y otra vez para darle el temple adecuado, después la afilaban con una precisión asombrosa. La perfección de su forma definía la función de esta arma de belleza letal.


  No hay duda de que la tecnología moderna podía haber plagiado estas espadas, pero realmente no pertenecían a tiempos modernos. A un oficial naval le resultaba absurdo encontrarse con un fanático religioso con un arma de hace quinientos años; mucho antes de que el hombre abandonara la Antigua Tierra. Ella sabía que Burdette era mucho más experimentado que ella. Había practicado durante años en los salones de Grayson. Honor sintió su cuerpo dolorido, demasiado exhausto para enfrentarse a algo como esto. Pero ello no le hizo cambiar de idea sobre lo que debía hacer.


  Se quitó los zapatos y dio un paso al frente, el vuelo de su falda daba vueltas y sus pies descalzos caminaban silenciosos sobre el suelo de piedra. A pesar de su cansancio, su mente estaba tan centrada como su rostro. Se colocó en posición ante el trono de Benjamín y supo que cada uno de los hombres de aquel cónclave esperaban verla morir.


  Con toda la confianza que Burdette tenía en sí mismo, se olvidó —o quizá nunca lo supo— de algo que Honor dominaba muy bien. Él pensó que sería como luchar en un salón de esgrima. Pero no estaban donde él pensaba, algo de lo que ella era muy consciente ya que había estado antes aquí… a diferencia de él. Quizá había ordenado un asesinato, pero nunca había cometido ninguno. Asimismo, tampoco se había enfrentado a una de sus víctimas con el arma en mano.


  Burdette se acercó para recibirla con la arrogancia y la seguridad de un conquistador. Hizo una pausa para ejecutar un breve ejercicio de calentamiento y ella observó impávida, preguntándose si él se daba cuenta de la gran diferencia entre la esgrima de competición y esto. La esgrima era como un kata en un golpe rápido. Estaba diseñado para perfeccionar los movimientos, para practicarlos, no para utilizarlos. Y en la sala de esgrima, un toque era tan solo un toque.


  


  Burdette terminó con sus estiramientos y con su mente victoriosa observó como la ramera se situaba en posición. Adoptó una posición de baja guardia, con la hoja extendida en una leve diagonal, la empuñadura sobre la cintura y la cadera encorvada. Aunque trataba de esconderlo, estaba intentando utilizar su lado derecho. ¿Quizá esa era la herida que Mayhew había mencionado? Si estaba en lo cierto, ello explicaba su posición, ya que con la baja guardia sus músculos sufrirían menos.


  Pero la baja guardia, tal y como le había enseñado su maestro de esgrima, era una posición de debilidad. Invitaba al ataque en vez de posicionar el mismo por lo que elevó su espada en tercera alta, se balanceó, pie derecho atrás, fuste por debajo del ojo, de modo que podía verla mientras la apuntaba con su espada.


  Honor le observaba con los ojos de una mujer experta en artes marciales durante casi cuarenta años y comenzaba a recordar todos esos duros años de relajación y concentración. Sintió su desgaste, el dolor de las costillas rotas y de los moratones, su hombro izquierdo parcialmente paralizado…, pero le ordenó a su cuerpo que ignorara todas esas sensaciones, y su cuerpo obedeció.


  El maestro Thomas le enseñó dos términos en su primera semana de entrenamiento. «El dominio» y «el pliegue», así les llamaba. «El dominio» era el choque de voluntades, la guerra de caracteres para establecer quién acabaría dominando psicológicamente a su adversario. Pero «el pliegue» era algo muy diferente, hacía referencia a la pequeña arruga que se forma en la frente cuando llega el momento de la verdad. Por supuesto, el pliegue era tan solo un término que tenía multitud de significados, le indicó él en su momento, ya que cada espadachín anunciaba su ataque de maneras muy diferentes. Todos aquellos que practicaban el arte de la esgrima habían aprendido a buscar su pliegue, y los que asistían a competiciones estudiaban a sus oponentes antes del duelo. Siempre era importante aprender las señales sutiles que enviaba el contrincante. Cada espadachín tenía el suyo propio; se trataba de un gesto inconsciente que les delataba siempre. Pero como existen multitud de pliegues, le solía explicar el maestro Thomas sentado con las piernas cruzadas en la sala de esgrima, la mayoría de los espadachines le dan más importancia al dominio que al pliegue por tratarse de una manera más segura de acabar con tu contrincante en vez de buscar algo que no se sabe exactamente lo que es.


  Pero el verdadero maestro de la esgrima, decía él, era aquel que había aprendido a confiar no en la debilidad de su enemigo, sino en su propia fuerza. Ella entendía que la diferencia entre la sala de esgrima y el lugar donde se encontraba hoy —entre la esgrima como arte y morir por la espada— estaba en el pliegue no en el dominio.


  Honor sabía que le había costado demasiado aprender ese concepto, teniendo en cuenta su pasado. Pero una vez que lo comprendió, y después de estudiar largas horas en la biblioteca sobre Japón, se había dado cuenta de que en Grayson, al igual que en las antiguas islas de los samuráis, todos los duelos formales debían comenzar y finalizar con un solo golpe.


  Burdette la miraba sorprendido ante el estoicismo de ella. Él también había aprendido los conceptos de dominio y pliegue, y los había utilizado en muchas de sus competiciones. Pero estaba seguro de que ella desconocía cuál era su pliegue. No podía ser que estuviera pensando en descubrirlo a estas alturas. O quizá sí. Quizá era demasiado novata con la espada para sortear todos los disparates metafísicos de la realidad práctica, pero William Fitzclarence era demasiado veterano como para distraerse ante una situación como esta.


  Se colocó en posición y se mordió el labio al intentar llevar a cabo su predominio. Esa era su parte favorita del campeonato. Las paradas, la tensión mientras el contrincante más fuerte obligaría al más débil a abrir su ataque. Saboreaba ya la victoria de terminar para siempre con aquella ramera.


  Pero entonces dejó de morderse el labio y abrió los ojos incrédulo. No había choque. Su concentración desapareció, como si hubiera hundido su espada en un pantano lleno de fango. Gotas de sudor le recorrían la frente. ¿Qué demonios le ocurría? Él era el maestro y ella la principiante. Debía sentir la presión de fracasar, la insoportable tensión… el miedo. ¿Por qué ella no atacaba para terminar con ello?


  Honor esperó, en posición y sin moverse, concentrada tanto física como psíquicamente, su mirada puesta en cada una de las extremidades de su cuerpo. Sintió la frustración, pero era distante y sin importancia en comparación con el dolor de sus costillas. Tan solo esperó, y cuando vio el momento, atacó.


  Nunca supo cuál era el pliegue de William Fitzclarence. Tan solo sabía que lo reconocería. Algo dentro de ella se lo indicó, en el instante en el que tensó sus brazos para lanzar la espada sobre ella.


  El instante en el que estaba totalmente concentrado en el ataque, y no en la defensa.


  El cuerpo de Honor respondió con la seguridad y la rapidez de una persona nacida y criada en el fondo de un pozo gravitatorio, mucho más poderosa que sus oponentes. Giró su espada con un revés y el acero afilado de la Espada del Estado atravesó el torso de Burdette desde su cadera derecha hasta su hombro izquierdo. Desgarró sus ropajes y pudo escuchar el comienzo de un grito de auxilio cuando el dolor bloqueó su espada. Pero no pudo finalizar ese grito porque al intentar incorporarse, Honor aflojó las muñecas y retrocedió a la izquierda empujada por el movimiento de su propio cuerpo mientras la cabeza de William Fitzclarence yacía sobre sus hombros en un charco de sangre.
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  Honor se sentó en otra pinaza y observó como la atmósfera índigo daba paso a la oscuridad del espacio por babor. Los supervivientes del equipo que la habían acompañado al planeta hacía cincuenta y tres horas estaban sentados detrás de ella y les sintió a través de su vínculo con Nimitz. Sintió su dolor como si se tratara de la extensión de su propia sombra… y su satisfacción ante la muerte de Fitzclarence.


  Se giró para observar el asiento que estaba a su lado, igual que el que había ocupado el reverendo Hanks antes de su muerte. En su lugar estaba la espada que había pertenecido a Burdette y que ahora pasaba a ser propiedad de Harrington. Trató de analizar sus sentimientos mientras la miraba con cuidado.


  Cansancio, pensaba con una pequeña sonrisa. Eso era lo que sentía principalmente, a través de la falsa energía que le habían proporcionado las pastillas de estimulación. Pero bajo ese cansancio, yacían otras emociones.


  Este duelo había sido diferente a cuando se enfrentó a Pavel Young. Entonces lo único que sintió fue… alivio. Una sensación de haber cumplido con su cometido, pero nada más que eso ya que sabía que aquel acto no le devolvería a Paul. Había sido algo más que debía hacer, pero tan carente de esencia como el mismo Young. No había solucionado ni evitado nada.


  Pero esta vez era diferente. La muerte de Burdette no podía compensar por los crímenes que Young había cometido, pero era un peligro para mucha gente. Para Benjamín Mayhew y sus reformas y para todas aquellas personas que posiblemente habría destruido por culpa de su fanatismo. Todo eso se había terminado. Eso sí que era una victoria, pensaba. Había conseguido que dejara de asesinar y esta vez sus acciones no habían sido condenadas. Le había matado, sí, pero como gobernadora y como campeona, que ejecuta el poder de la justicia y de acuerdo con la ley hasta el momento en que le entregó su espada al protector.


  Suspiró y se recostó en su asiento, abrazando a Nimitz y sintiendo su aprobación. No había calificaciones en su comportamiento, ya que los ramafelinos eran menos complicados que los humanos y a pesar de su gran inteligencia, se aferraban a un simple código de conducta. Para ellos, aquellos que consideraban una amenaza tanto para ellos como para los humanos a los que adoptaba se dividían en dos grupos; aquellos de los que se habían encargado y los que aun continuaban con vida. Nimitz era consciente de que muchas veces no podía enfrentarse a todos los enemigos de Honor ya que los humanos hacían uso de multitud de divagaciones filosóficas, pero aquello no empañaba su satisfacción cuando lo conseguían. Es más, quizá, un enemigo muerto era considerado un hecho insignificante.


  No era la primera vez que Honor deseaba que sus sentimientos fueran tan claros como los de él, pero no era así. No se arrepentía de matar a Burdette, su odio hacia ella había sido su empuje principal para sus acciones delictivas y ella no consiguió frenarle a tiempo. Intelectualmente, sabía que no tenía sentido culparse a sí misma por su fanatismo; emocionalmente, era mucho más difícil no sentirse responsable de alguna manera. Su muerte no había solucionado nada, al igual que la espada que estaba a su lado no podía llenar el vacío que había provocado la ausencia de Julius Hanks en su vida y en la de todos los graysonianos. Y por ello, pensaba, esta vez Nimitz se equivocaba. Existían deudas que la muerte no podía pagar.


  Llegarían pronto al Terrible y todos aquellos hombres y mujeres uniformados le recordarían a Jared Sutton. A pesar de todo, deseaba volver a bordo. Tenía demasiadas muertes que lamentar; ningún lugar estaba libre de recuerdos de alguno de ellos, pero al menos su nave de mando era su refugio. Era un mundo que ella comprendía, en el que se podía alojar mientras cicatrizaba las heridas de su cuerpo y de su mente. Realmente necesitaba aquel refugio.


  Alfredo Yu y Mercedes Brigham la recibieron en la galería de la dársena de botes. Por esta vez, tal y como lady Harrington había solicitado, no había recibimiento oficial ni guardia de honor. Tan solo su capitán de mando y su jefa de personal salieron a saludarla y si aquello significaba una violación del código de etiqueta naval ninguno de ellos parecía terriblemente preocupado por ello.


  La compuerta del tubo se abrió y los dos capitanes se giraron hacia ella, mientras Honor Harrington agarraba la barra gravitatoria para acceder al Terrible. Mercedes intentó disimular su expresión al ver su rostro amoratado y el corte en su frente… y las manchas oscuras de su chaleco y su falda provenientes del enemigo al que se había enfrentado. Nunca había visto a Honor tan agotada. Dudó por un momento, al no saber qué decir ni cómo actuar y mientras trataba de buscar las palabras adecuadas, Yu dio un paso al frente y le extendió la mano. Honor respondió sin dudar ya que la oscuridad de su mirada había desaparecido. En su rostro vio una expresión de alivio —el cual sintió a través de su vínculo con Nimitz— al comprobar que estaba a salvo y supo que a pesar de lo que había ocurrido en el pasado, ya no serían enemigos nunca más. Hubo un momento de silencio y él sonrió.


  —Bienvenida a casa, milady —dijo suavemente y ella le devolvió la sonrisa.


  —Gracias, Alfredo. —Le agradaba utilizar por primera vez su nombre de pila. Después se acercó a su jefa de personal.


  —Mercedes. —Agarró la mano de Brigham mientras sus guardaespaldas se acercaban por detrás. Parecían tan destrozados como ella. Andrew LaFollet y Arthur Yard tenían un aspecto aún peor, pero el comandante traía consigo una espada enfundada. Sus manos vendadas agarraban la vaina de piedras preciosas y su rostro denotaba satisfacción.


  Honor sintió como se debilitaba e intentó mantener la compostura. Después se acercó al ascensor, acompañada de sus oficiales y sus guardaespaldas.


  —He hablado con los padres de Jared —le dijo ella a Mercedes—. Se merecen saber cómo falleció, pero… —Cerró los ojos por un momento—. No sabía que era hijo único, Mercedes. Nunca me lo dijo.


  —Ya lo sé, milady —dijo Yu. Honor le miró y él sacudió la cabeza—. Soy veinte años-T mayor que usted, y sé que no es fácil. Nunca lo es. Y no quiero servir nunca a un oficial para el que no lo sea.


  Las puertas del ascensor se abrieron y Yu se colocó a un lado. Él y Mercedes dejaron pasar a Honor y ella pudo percibir su gratitud. Habían venido a recibirla no solo porque así lo indicaban las normas, sino porque querían mostrarle su apoyo. Sin embargo, también eran conscientes de que necesitaba estar a solas para recuperarse, antes de volver a trabajar con su escuadrón.


  Esperó mientras sus guardaespaldas la acompañaban y suspiró.


  —Me voy a mi camarote —dijo ella—. Mercedes, ¿puedes decirle a Mac que estoy de camino?


  —Por supuesto, milady.


  —Alfredo, organiza por favor una conferencia con todas las unidades para mañana por la mañana. A las once horas —sonrió—. No creo que esté lista para nadie mucho antes.


  —De acuerdo, milady —le aseguró su capitán de mando, y ella asintió y se giró hacia Brigham.


  —Mercedes, me sentaré con el personal cuarenta y cinco minutos antes de la conferencia. Pídeles a Fred y a Gred que preparen un informe escueto para ponerme al día.


  —Lo tendrá cuando lo necesite, milady.


  —De acuerdo, milady.


  —Gracias. Gracias a los dos —dijo ella y las puertas del ascensor se cerraron.


  


  —Tiempo estimado de llegada: una hora y quince minutos, ciudadano almirante.


  El ciudadano almirante Thurston observó su pantalla táctica. Había solicitado que le informaran, pero estaba tan concentrado en la revisión de los últimos ejercicios de la fuerza operante que se olvidó por un momento de ello, dejando a un lado la tensión y la anticipación.


  Pero había vuelto en sí… y estaba más concentrado que nunca. Sonrió y asintió al oficial que le había informado.


  —Gracias, ciudadano jefe —dijo él y miró a Preznikov—. Bien, ciudadano comandante. Es la hora. Enviaré a la fuerza operante a las estaciones de batalla en treinta minutos. ¿Tiene algún comentario más?


  Preznikov le devolvió la mirada durante unos segundos y Thurston vio la dureza de su rostro y se preguntaba si el comisario había comprendido lo que tenía que hacer. Preznikov había asistido a todas las reuniones, había estudiado todos los planos e incluso había ofrecido buenas ideas, pero era un civil, un político y nunca había estado presente en una batalla naval. Pero Thurston sí. La Operación Daga era el primer paso de su campaña personal —el cual esperaba que ni Preznikov ni sus superiores consiguieran averiguar— y daría lugar a la primera victoria por parte de la República. El prestigio de llevarla a cabo le posicionaría en un lugar privilegiado para comenzar con su siguiente campaña, pero primero debía ganar la batalla. Y mientras el ciudadano vicealmirante estaba seguro de que su munición acabaría con la armada de Grayson, también debía admitir que dicha armada trataría de defenderse. Estaba seguro, ya que este era su sistema estelar y se negaba a cometer el error de desestimar su fuerza y su valor.


  Ello significaba que munición a un lado, la Fuerza Operante Catorce podía afrontar pérdidas, posiblemente entre las naves de guerra. Incluso a bordo de una nave llamada Conquistador.


  Resultaba extraña su dificultad para creerlo. Lo aceptaba, pero no hasta el punto de creer que él sería uno de los miles de muertos que su plan de batalla estaba a punto de crear… No, aquello era más de lo que podía abarcar. Morir, pensaba con una sonrisa, sería un gran inconveniente. Le resultaba muy duro aceptar esa posibilidad aun sabiendo lo que ocurriría. ¿Cómo de duro sería para Preznikov o LePic o DuPres?


  El crono marcaba los segundos mientras Preznikov le observaba. De repente, Thurston pensó que quizá el ciudadano comisario estaba intentado ver algo a través de su mirada, al tiempo que él trataba de hacer lo mismo con él. Aquel pensamiento le resultaba gracioso, pero si este civil estaba buscando señales de debilidad sabía que no las encontraría y sacudió la cabeza.


  —No, ciudadano almirante. Eso es todo.


  —Gracias, señor —dijo Thurston y miró a su oficial de operaciones—. El ciudadano capitán Jordán —dijo formalmente— ha dado la orden de trasladar todas las unidades a las estaciones de batalla a las diecinueve horas.


  


  Sonó la alarma de alerta, y el contraalmirante que estaba de guardia en la Comandancia Central miró hacia arriba. Pudo ver una luz amarilla intermitente en el visualizador central. Después comprobó el informe de llegadas en el panel del sistema de control y se sorprendió al ver que no había ninguna llegada programada. Genial. Como él, muchos hombres estaban sentados frente a sus pantallas de manera permanente en el centro de comandancia. Habían presenciado lo ocurrido en el cónclave y no podían dejar de pensar en ello. Y ahora, acababa de detectar la llegada no programada de un convoy hacia…


  La luz amarilla se volvió roja bruscamente, mientras los sensores de frecuencia comenzaron a lanzar un aviso. Al almirante se le fue su enojo de golpe.


  


  La alarma de dos tonos en el camarote de Honor se activó de repente. Lanzó un suave quejido debido a las costillas rotas y a sus doloridos músculos, pero sus reflejos de más de treinta años de experiencia naval consiguieron ponerla en pie y dejar a un lado el dolor según se dirigía a la cubierta con legañas en los ojos. No necesitaba el sonido quejumbroso de Nimitz indicándole desde su cojín que apenas habían dormido durante una hora. No podía pensar en condiciones debido a su fatiga, así que se obligó a tomarse unos segundos para desperezarse antes de pulsar el botón de audio.


  —¿Sí? —escuchó su propia voz quebrada y carraspeó.


  —Siento molestarla, milady —dijo Mercedes Brigham—, pero la Comandancia Central acaba de mandarnos un Flash Uno.


  Un golpe de adrenalina hizo saltar a Honor al instante. Pulsó sobre el visualizador y el terminal se encendió en el camarote aún oscuro. Mercedes se giró y vio como la tripulación se acercaba tras ella.


  —¿Números y localización?


  —Los números son inexactos aún, milady. Parecer ser que… —Mercedes hizo una pausa y vio a Fred Bagwell por encima de su hombro. El oficial de operaciones le entregó un mensaje, ella lo leyó con rapidez y miró a Honor de nuevo—. Actualización de Central, milady. Uno-sesenta puntos aproximadamente dos-cuatro-punto-cuatro-siete minutos luz de la primaria a cero-ocho-cinco, en el eclíptico. El sensor sigue enviando datos, pero parece una formación estándar de repos.


  Honor trató de no reaccionar, pero su mente iba más deprisa a pesar de la fatiga. Aunque los transmisores gravitatorios de la plataforma eran capaces de detectar misiles FTL, cada pulsación tardaba un tiempo en generarse, lo cual significaba que el índice de transmisión era bajo. Por el momento, toda la información que tenía Mercedes se basaba en la hiperhuella y en las señales de los impulsores, ambos FTL y capaces de ser detectados desde Grayson. Pero esta información decía muy poco acerca de las naves en las que se encontraban. Faltaban unos minutos para que la plataforma enviara datos más fiables a la Central acerca de las emisiones de los repos, pero se trataba de una formación básica de al menos veinticinco naves… y ella solo contaba con seis.


  —De acuerdo, Mercedes —dijo calmada—. Prepara los escuadrones, después informa a la Central de que activaremos Sierra-Delta-Uno —Brigham asintió. El sistema de defensa Uno era un plan de contingencia que activaba todas las unidades y las colocaba al mando de Honor en apoyo del Batallón Uno, en todo lo que les fuera posible—. Después, crea la red Sierra-Uno. Quiero a todos los comandantes de cada escuadrón conectado a nuestra red y asegúrate de que incluimos a los capitanes de todos los SA y a los oficiales al mando.


  —Sí, milady.


  —Después… —Honor vio entrar a MacGuiness en su camarote portando su traje— contacta con Fred y con el CIC. Necesito estimaciones y proyecciones de la trayectoria cuanto antes.


  —Las tendrá, milady.


  —Bien. Te veré en el puente de mando en diez minutos.


  


  —Bien, ciudadano almirante —murmuró Thomas Theisman a Dennis LePic—. Saben que estamos aquí.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardaran en responder? —preguntó LePic algo nervioso y Theisman le miró con una sonrisa en los labios.


  —Muy pronto, ciudadano comandante. Muy pronto. No creo que nos ignoren y se vayan, ¿no?


  —Mensaje desde el Conquistador, ciudadano almirante —Theisman se giró y levantó una ceja. Su oficial de comunicaciones carraspeó—. Del comandante de la FO Catorce a todas las unidades. Prepárense para ejecutar Bravo-Uno cuando les dé la señal.


  —De acuerdo —Theisman miró a su oficial de operaciones—. Bravo-Uno, Megan. Esperando la señal de mando, pero asegúrate de que nuestra red está conectada a la del ciudadano almirante Chernov y dile a Astro que actualice los datos de la trayectoria en caso de que tengamos que llevar a cabo la revisión alfa.


  —A la orden, ciudadano almirante.


  


  En el Terrible se congregaban enfurecidos todos sus miembros cuando Honor entró en la zona de mando con Simón Mattingly tras ella. Mercedes Brigham y Fred Bagwell se dieron la vuelta al unísono al verla entrar. Ella alzó la mano derecha para esquivarlos y así poder echar un vistazo rápido al visualizador central. Por primera vez después de todos estos años juntos se trajo a Nimitz, en vez de dejarlo en el módulo de soporte vital de su camarote. Acurrucó al felino bajo su brazo izquierdo, llevaba colgando el casco que Paul Tankersley había diseñado para él y se frotó las orejas mientras miraba por el tanque holográfico.


  Se trataba, en efecto, de una formación estándar de los repos, pero había algo… extraño en ella. Intentó averiguar de qué se trataba, pero no lograba dar con ello. Sabía que estaba agotada. Dadas las circunstancias, era comprensible. El doctor del Terrible le había prohibido tomar más estimulantes. Sabía que era por su bien, pero también sabía que no debía fiarse de la subida de adrenalina en su sistema. Tenía un límite y estaba a punto de alcanzarlo…


  Cerró los ojos y colocó su mano derecha sobre el tanque, pero sus rodillas le fallaron. Sus costillas sufrieron un espasmo y se agarró con el brazo. Sentía una sensación similar de hostilidad hacia el universo. ¿Por qué? pensaba amargamente. ¿Por qué ahora? ¿Por qué tiene que ser justo ahora?


  El universo no respondió, y por un instante sintió las ganas de informar a Comandancia Central de que tomara las riendas. Había sufrido mucho, había perdido demasiado. Estaba agotada, tanto física como emocionalmente. Hacía una hora, estaba deseando descansar y recuperarse; ahora tenía que vérselas con esto. Era demasiado. Deja que Comandancia Central se encargue. Saben lo que hacen. No han sufrido ninguna explosión, ni han visto cuerpos en pedazos, ni se habían batido en duelo en la cámara de los cónclaves. Deja que ellos tomen las decisiones.


  La vergüenza le recorrió todo el cuerpo, abrió los ojos de nuevo y ordenó a sus rodillas que la mantuvieran en pie mientras miraba hacia el tanque y maldecía su propia cobardía. Estaba cansada, sí. Pero el enemigo no iba a esperar a que estuviera fresca y serena, ¿no? Y mientras se quejaba sobre lo injusto que era todo… ¿Qué ocurría con los graysonianos? Era su sistema estelar el que estaba a punto de explotar y el gran almirante Matthews le había ofrecido este trabajo porque tenía más experiencia que ninguno de los miembros de su equipo. ¿Cómo se sentiría si se diera cuenta de que estaba equivocado? ¿Si le decía que necesitaba descansar, que le contactaría después de la batalla, si aún quedaba algún sistema que defender?


  La humillación se apoderó de ella y se giró hacia el visualizador. Se acercó a la silla de mando y colocó a Nimitz detrás de ella. El felino se ajustó el arnés de seguridad con sus manos verdaderas a los puntos de sujeción del traje gravitatorio mientras ella se colocó el casco. Después se sentó y tecleó el código de activación en el teclado en el lado derecho del asiento. Aparecieron ante ella todos los datos y los estudió por un momento con sus ojos almendrados e incomodada por su cobardía. Después cogió aire, se recostó en su silla y se giró hacia su jefa de personal y a su oficial de operaciones.


  —De acuerdo, señores. —La voz de soprano de la almirante lady Honor Harrington emanaba calma y confianza—. Vamos a ganarnos nuestro generoso salario.
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  Alexander Thurston se acercó al visualizador principal del Conquistador. Se cruzó de brazos y contempló la pantalla con el ceño fruncido, después miró hacia arriba mientras se acercaba el ciudadano comisario Preznikov.


  —¿Hay algo que le preocupe, ciudadano almirante? —preguntó Preznikov en voz baja y Thurston se encogió de hombros.


  —No, ciudadano comisario. Estoy tan solo apostando algo conmigo mismo.


  —¿Apostando? —repitió Preznikov.


  —Sí, señor. Estoy haciendo una apuesta conmigo mismo para ver cuando veremos al enemigo. —El comisario le miraba sorprendido y Thurston señaló la pantalla—. Saben que estamos aquí desde hace treinta minutos, pero todo lo que hemos visto son unos pocos destructores y una docena de cruceros y cruceros de batalla, la mitad de los cuales han sido identificados como mantis. Inteligencia dice que los graysonianos cuentan con muchos más combatientes y estoy casi seguro de que han dejado atrás a la mayor parte para presenciarlo todo cuando pongan a sus SA en acción. La cuestión es dónde están y cuándo les veremos.


  —¡Ah! —Preznikov observó la pantalla y deseó por primera vez entender todos aquellos códigos al igual que un oficial de la marina. Estaba aprendiendo, pero aún necesitaba ayuda para interpretarlos. Por el momento, veía tan solo treinta impulsores, el más lento a quinientas gravedades cuando aminoraban su recorrido para interceptar el vector de la FO Catorce cerca de Grayson. Se encontró de nuevo con el rostro de Thurston—. ¿Cree que su punto fuerte es la órbita de Grayson, ¿no es así?


  —Sí, señor. Así es —Thurston estaba sorprendido de la rapidez con la que había llegado a esa conclusión. Asintió contra su voluntad, pero al comisario le resultó graciosa su actitud.


  —¿Y cuál es su apuesta? —preguntó.


  —Cuándo se moverán para juntarse con las naves que hemos identificado.


  —Seguramente en el momento que les sea posible reunirse con estas otras fuerzas. —Preznikov señaló las otras fuentes de propulsión y Thurston asintió de nuevo.


  —Por supuesto, ciudadano comisario, pero las características del vuelo que elijan nos proporcionará información acerca de la maestría del comandante enemigo.


  —¿Sí? —El comisario le miraba con gran interés y el ciudadano almirante se encogió de hombros.


  —Aún estamos a ciento noventa millones de klicks, como a diez-punto-siete minutos luz de Grayson. Estamos dentro del alcance de detección de los impulsores gravitacionales, pero nuestros sensores no pueden localizar nada a menos que sus emisiones sean más potentes, e incluso las señales de luz que podamos detectar estarán obsoletas para cuando nos alcancen. Estamos detectando emisiones activas muy potentes desde sus fuertes orbitales y se trata de un número mayor que el que nos ha indicado Inteligencia. Además, no sabemos nada acerca de los métodos de ataque con los que cuentan en la órbita de Grayson hasta que enciendan sus impulsores.


  Hizo una pausa y levantó una ceja. Preznikov asintió para demostrarle que estaba prestando atención.


  —De acuerdo. Si sus estimaciones son correctas, no tienen nada más pesado que un crucero de batalla, el cual no cuenta con más de quinientas a quinientas veinte ges.


  —El SA DuQuesne, sin embargo, tiene una aceleración máxima de unos cuatrocientas o cuatrocientas cincuenta. Inteligencia estima que los compensadores de inercia de los mantis aumentan su eficiencia en un dos o tres por ciento, y pasaría a cuatrocientas treinta y tres o cuatrocientas treinta y ocho, contando con que tengan tiempo para adaptarlos. Inteligencia nos comenta que es poco probable, pero incluso si lo consiguen, esos datos son para obtener una máxima potencia militar sin ningún margen de seguridad y los mantis no actúan de ese modo. Así que imagine un ochenta por ciento de su potencia habitual y obtiene más o menos unas trescientas cuarenta y seis o trescientas cincuenta ges para un SA con un compensador nuevo. Si esto ocurre, significa que la operación Caballo de Acecho no consiguió eliminar todos los SA del sistema, así que deberíamos hacer cálculos de nuevo.


  Preznikov asintió de nuevo y Thurston se encogió de hombros.


  —Por otro lado, dependiendo de cuándo salgan a recibirnos sabremos cómo de bueno es su comandante. Es difícil ver toda esa munición y no hacer nada por evitarla, señor, pero eso es precisamente lo que hará un buen comandante. El factor más crítico es el movimiento al unir toda su FO antes de llegar, pero cuanto más espere, peor será para nosotros. Dada la disparidad en los niveles de fuerza que hemos anticipado, esto no debería causar ningún problema, pero es un tema de profesionalidad. Un buen comandante intentará retarnos, aun sabiendo que no puede pararnos, casi debido a un acto reflejo. Es axiomático, especialmente cuando cuenta con una red de sensores que el enemigo no tiene, el intentar frenar cualquier intención de demostrar su fuerza, lo cual significa mantener sus motores apagados durante el mayor tiempo posible para que no podamos detectar su presencia.


  »Pero un comandante sin experiencia querrá poner a toda su FO en marcha cuanto antes. No querrá esperar y si duda acerca de sus posibilidades, quizá intente reaccionar en vez de tomar la iniciativa. En ese caso, es interesante mostrarle de lo que es capaz el enemigo para jugar con ventaja… al mismo tiempo le permite al enemigo dictar las condiciones del enfrentamiento, lo cual es un error que nuestra armada está cometiendo frente a los mantis. Así que… —Thurston se apartó del visualizador y se quedó sentado en su silla de comandante— un buen comandante posiblemente espere hasta el último momento para sacar sus naves de la órbita de Grayson, hasta que adquiera la aceleración adecuada, y un comandante inexperto las sacará antes a una aceleración menor. Conocer el tipo de comandante al que nos enfrentamos, ciudadano comisario, es tener la mitad de la batalla ganada.


  


  —Continúan a cuatro-punto-cuatro kilómetros cuadrados por segundo, milady —dijo el comandante Bagwell, y Honor asintió.


  Ella se recostó en su silla, con las piernas cruzadas y la espalda hacia delante, en una posición de reflexión. Sus oficiales debían saber que tan solo estaba actuando, ya que no estaba muy segura a estas alturas. Pero lo que no sabían (esperaba ella) era que aquella postura también trataba de esconder el cansancio que le pesaba sobre los hombros y que le impedía estar erguida. Sabía lo agotada que estaba, pero no tenía intención de hacérselo entender.


  Se frotó la punta de la nariz y puso su cabeza en marcha.


  Las buenas noticias —si es que las había— era que los repos no contaban con nada mayor que una nave de guerra. A cuatro millones y medio de toneladas, un Triunfante clase BB, el diseño estándar de los repos para este tipo de nave, era un cincuenta y seis por ciento más grande que su propio SA, pero tenía solo un cuarenta y cinco por ciento de potencia armamentística y sus defensas eran menos eficaces que sus propias naves antes de ser adaptadas.


  La mala noticia era que tenían treinta y seis naves, además de veinticuatro cruceros de batalla, veinticuatro cruceros pesados, treinta y ocho cruceros ligeros, y cuarenta y dos destructores. Ella contaba con seis superacorazados, diecinueve cruceros de batalla (incluyendo todos aquellos que se reunirían con ella desde diferentes lugares), diez cruceros pesados, cuarenta cruceros ligeros y diecinueve destructores. Había, de hecho, ocho CB más —el Primer Escuadrón de Cruceros de Batalla de Mark Brentworth— y cuatro más en Yeltsin, pero ninguno de ellos conseguiría llegar antes de que los repos alcanzaran Grayson. Además, ella había usado sus transmisores gravitatorios para actuar de manera silenciosa y ocultar sus posiciones en vez de revelarlas.


  Los cruceros de batalla de Mark así lo habían hecho también, incluso antes de que ella lo ordenara y Honor se alegraba de ello puesto que estaban seguros en Yeltsin y a menos de ocho millones de klicks del enemigo. La velocidad base de los repos era fácil de superar si Mark intentaba acceder al sistema con ella.


  El problema era que toda su potencia armamentística era inferior a la que se acercaba hacia ellos. Tenía en cuenta su ventaja tecnológica, pero debía admitir que esta tan solo era realmente efectiva en un duelo de misiles a largo alcance y en este caso, la naturaleza de las fuerzas opuestas rompía con esta premisa. El armamento de las naves de los repos estaba en contra de los tubos de misiles —un quince por ciento del armamento de los SA, pero solo un treinta por ciento de su potencia— precisamente porque se suponía que debían estar fuera del alcance de las naves del muro. Aunque parezca poca cosa para los cruceros de batalla o unidades más ligeras, estos contaban con una aceleración mayor que los acorazados o los superacorazados. Por lo tanto, conseguirían evitar los SA de Honor con facilidad, y si bien las naves de batalla eran más frágiles, el número de tubos al otro lado le daría a los repos una ventaja de dos a uno en cuanto al peso del lanzamiento durante el enfrentamiento. Podría modificar esos resultados con cabezas de misiles, pero únicamente al comienzo y solo si estaban lo suficientemente próximos.


  Paró de frotarse la nariz y se cruzó de brazos. La situación era más complicada ya que tan solo unos pocos de sus capitanes habían estado en acción. No tenía duda sobre su coraje o sus habilidades, pero tal y como había demostrado el almirante Henries, necesitaban todavía más coordinación y seguían cometiendo errores de principiantes. Peor aún, los repos tenían más plataformas que ella. La pérdida de uno de sus SA le haría más daño que a ellos si perdieran una de sus naves.


  Su movimiento para llamar a las unidades había sido una reacción instintiva. Su velocidad sería lo suficientemente lenta como para girar y permanecer fuera del alcance de los repos y concentrarlos había sido el primer movimiento. Pero ahora ya era tarde, y aun debía decidir qué hacer con la fuerza total, y sus opciones eran escasas.


  Si se quedaba donde estaba, junto a los fuertes gravitatorios de Grayson, el comandante de los repos no se arriesgaría. Pero por ahora no habían lanzado ninguno y los repos solían lanzar sus robots de reconocimiento antes de acercarse. Esto significaba que verían la localización del escuadrón incluso antes de entrar en la zona de ataque y contaban con la aceleración suficiente como para dejar Grayson a un lado sin apenas entrar en el fuerte.


  Esto, desafortunadamente, no salvaría a los graysonianos, ya que ni el planeta, ni sus astilleros, ni sus granjas orbitales, ni sus fuertes podían esquivarles. La ausencia de movilidad era el tendón de Aquiles de las defensas estáticas. Los repos podrían entrar en el sistema exterior y regresar a un ochenta por ciento de la velocidad de la luz. Los misiles lanzados a esa velocidad resultarían mortales. Sería imposible dar con ellos. Incluso los radares de Mantícora tenían un alcance máximo de algo menos de un millón de kilómetros con objetivos tan diminutos. Quizá a dos millones, dado que la penetración de los repos era menos efectiva, pero nunca podrían localizarlos a más de un millón. Si los repos los lanzaban a cero punto 8c, entonces les alcanzarían a cero punto 99c. Esto le daría a los sistemas de defensa tres segundos para pararlos, lo cual despertaba de nuevo la leyenda del copo de nieve en el Infierno.


  Los repos además tenían libertad de movimiento en el espacio exterior, si ella permanecía cerca de Grayson, y acabarían con las infraestructuras de Yeltsin de extracción de asteroides. Esto eliminaría la base industrial del sistema y seguirían pudiendo atacar Grayson cuando consideraran conveniente. También podrían dedicar una de sus unidades a atacar en Yeltsin y enviar media docena de naves de batalla a Endicott. La nave más pesada de la RAM o de AEG que cubría Masada era un crucero de batalla, y solo contaban con dieciocho de ellos. Nunca podrían resistir el ataque, y si no lo lograban…


  Ella se encogió de hombros al pensar la catástrofe que podría producirse sobre Masada y cerró los ojos, intentando esconder su desesperación tras un rostro calmado. Debía esforzarse en encontrar una respuesta. Pero no pudo, y sintió pánico al pensar que quizá su agotamiento le impedía pensar con claridad.


  Su mente no paraba de dar vueltas, frenéticamente, sin descanso. Ahora entendía los ataques en Minette y Candor, pensaba. Los repos estaban aprendiendo. Habían analizado las operaciones de la Alianza y habían sabido predecir su respuesta. Sus planes para desviar la atención habían apartado a más de la mitad de la fuerza defensiva de Grayson fuera de posición. Es más, la única manera de hacer fallar su plan era ir directamente hacia el planeta. No tenían que hacerlo. Deberían haber modificado su trayectoria en el espacio, ganar velocidad y lanzar misiles de largo alcance, a menos que aquellos transportes que estaban a su popa significaran que podían asegurar el control del sistema y dejarlo intacto.


  Sacudió la cabeza mentalmente. No, no podían ser tan estúpidos. Contaban con suficiente armamento como para una redada muy destructiva y posiblemente podían haber llegado a los fuertes, pero no contaban con la potencia suficiente como para derribar el fuerte y sus SA en un encuentro convencional.


  Dejó de reflexionar por unos instantes. Los repos no tenía la fuerza suficiente para enfrentarse a un encuentro convencional, pero sus características de vuelo indicaban que aquello era precisamente lo que planeaban. Si no regresaban para enfrentarse a las fortificaciones de Grayson, entonces sobrevolarían el planeta en algo más de dos horas a menos de cuarenta y dos mil KPS, lo cual les haría ganar tiempo. No podrían lanzar un ataque de misiles balístico, ya que la máxima velocidad para ello sería de unos cien mil KPS, a un alcance tan corto que sus sensores de gravedad podrían detectar con facilidad.


  Incluso sin sus naves, los fuertes contaban con un punto de defensa capaz de manejar una fuerza de este tamaño. Podría hacerles algún daño, pero no demasiado y la combinación del armamento de sus naves junto con los fuertes acabaría por reventarles al pasar. Eso significaba que debían planear una retirada, lo cual era estúpido.


  Pero… ¿y si no lo era? Sus radares aun detectarían su escuadrón, así que ¿por qué se empeñaba en creer que su acercamiento era tan importante? No tenía sentido…


  Pero, de repente, se dio cuenta.


  —No saben que estamos aquí —dijo suavemente. El comandante Bagwell frunció el ceño y miró nervioso a Mercedes Brigham, pero la jefa de personal no dijo nada. La pose relajada de Honor no engañaba a Mercedes, ya que la conocía muy bien, al igual que sabía por lo que había pasado a lo largo de las últimas cincuenta y seis horas. Y mientras Honor se sentaba en silencio; sin dar una sola orden, Mercedes Brigham sentía una gran angustia, ya que aquella pasividad no era propia de la Honor Harrington que ella conocía. Pero ahora…


  Honor continuó en silencio durante unos segundos y finalmente Mercedes se aclaró la voz.


  —Perdone, milady. ¿Está hablando con nosotros?


  —¿Eh? —Honor miró hacia arriba, después sacudió la cabeza frustrada por su propia lentitud. Se recompuso en su silla, con las manos sobre las rodillas, intentando recapacitar y asintió.


  »—Imagino que sí, Mercedes. Lo que quiero decir es que, juzgando por la manera de aproximarse, no saben que el escuadrón está aquí.


  —Pero… deben saberlo, milady —protestó Bagwell—. Tienen que saber, aunque solo sea por la prensa, que el almirante de Haven Albo nos entregó las naves después del Tercer Yeltsin. Eso significa que saben que la AEG cuenta con once SA —miró al comandante Paxton—. ¿No es así?


  —Seguro que sí —contestó el oficial de Inteligencia, pero sus ojos estaban fijos en Honor, no en Bagwell y su mirada era intensa.


  —Pero no creen que están en Yeltsin —Honor sembró la confusión entre su equipo, menos en Paxton. Desvió la vista hacia el enlace de comunicación de la zona de mando del Terrible. Alfredo Yu miró hacia atrás desde la pantalla y ella sonrió, sin tener ni la más remota idea de la cara de desfallecimiento que arrastraba—. Candor y Minette, Alfredo —le dijo ella y vio el rostro de entendimiento.


  —Claro, milady. Este ha sido su objetivo todo este tiempo, ¿no es así?


  —Eso creo. Al menos eso espero, porque quizá tengamos una oportunidad. No es segura, pero algo es algo.


  —Milady, aun no lo entiendo —protestó Bagwell.


  —Atacaron Candor y Minette para expulsar a nuestros SA fuera de Yeltsin, Fred —dijo Honor—, y creen que lo han conseguido. Ese es el único motivo por el que se dirigen hacia un enfrentamiento con los fuertes. Creen que pueden expulsarles, y esos cargueros son tan solo el transporte para ocupar los astilleros después de acabar con sus defensas. No pueden esperar quedarse con ellos, pero sí pueden destruirlos, y si han traído suficientes equipos aprender mucho acerca de nuestros sistemas, para poder plagiarlos.


  —Tiene sentido, milady —dijo Paxton asintiendo con la cabeza—. Hemos sido el aliado más visible de Mantícora desde que comenzó la guerra. Si pueden expulsarnos y destruir nuestras infraestructuras, entonces demostrarán que pueden hacerlo con cualquiera del resto de los aliados del reino. En relación a la estabilidad a largo plazo de la Alianza, merece la pena arriesgar unas pocas naves de guerra, incluso si no consiguen atacar nuestra base técnica.


  Honor vio como, al fin, el resto de su equipo empezaba a comprender. Comenzaron a asentir, uno por uno. Pero Bagwell, como era de esperar, les interrumpió.


  —Es posible que tenga razón, milady. Pero, ¿de qué manera nos ofrece a nosotros una posibilidad?


  —No esperan que tengamos nada más pesado que un crucero de batalla, comandante —dijo Yu desde su comunicador—. Cuando se den cuenta de que no consiguieron sacar todos los SA del sistema, será una sorpresa para ellos.


  —Para ser claros —dijo Honor más animada—, el hecho de que no estén esperando ver ninguna nave en el muro puede ayudarnos a hacerles daño antes de que lleguen.


  Hubo un momento de silencio, y Bagwell carraspeó.


  —¿Va a encontrarse con ellos, milady? —preguntó con cuidado—. ¿Sin el apoyo del fuerte?


  —No tenemos otra alternativa, Fred. Posiblemente nos identifiquen a tiempo para mantenernos fuera del fuerte incluso si no vamos en su búsqueda. En ese caso, pueden hacer uso de sus misiles fraccionados y hacernos saltar por los aires. No, debemos acercarnos y echarles fuera a patadas antes de que sepan que estamos aquí.


  —Pero, milady, mientras les echamos a patadas, todas sus naves de guerra acabarán por destruirnos —dijo Bagwell.


  —Quizá sí y quizá no. —Honor procuró sonar más segura de sí misma que nunca—. Pero es nuestra única alternativa. Sobre todo, si podemos acercarnos lo suficiente.


  Bagwell parecía asustado ante la posibilidad de perder a gran parte de la armada de Grayson en el intento, pero ella le miró fijamente hasta que, casi contra su voluntad, asintió.


  —De acuerdo, señores —dijo acercándose a su silla de mando—, vamos a hacer lo siguiente.


  Capítulo 32
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  —Bien, aquí están, ciudadano comisario. —Thurston sonaba disgustado, pensó Preznikov—. Oh, no me quejo —dijo el ciudadano vicealmirante—. Pero ¿recuerda lo que le dije en relación a cuándo decidieran salir y cómo indicaba lo bueno que era el comandante? Bueno, parece que la respuesta es: no muy bueno.


  Sacudió la cabeza y observó la pantalla. Habían pasado setenta minutos desde la llegada de la fuerza operante, y sus unidades se dirigían a 20.403kps2. Hasta ahora habían hecho más de cuarenta y seis millones y medio de kilómetros, y por un momento pensaron que los graysonianos iban a jugar inteligentemente. Los destructores habían disparado en todas las direcciones, no había duda de que el ataque había tenido éxito, pero lo que tenían en la órbita de Grayson seguía allí. El hecho de que una de las naves se acercara a Endicott era irritante, ya que significaba que alteraría las fuerzas que cubrían ese sistema para llevar a cabo los preparativos antes de separarse de Theisman y Chernov, pero sabían que era muy probable que ocurriera. No podían dividir sus fuerzas hasta que pudieran confirmar que no había naves en el muro de Yeltsin, y cada minuto que pasaba sin que el comandante de Grayson se moviera, era un minuto más que tenían para permanecer junto a Theisman y sus naves de batalla y cruceros de batalla del GO 14.2.


  Pero ahora el enemigo había salido de su escondite, aunque lo habían hecho en el peor momento. Las unidades más grandes que los sensores de Thurston podían detectar eran cruceros de batalla, pero la aceleración de la fuerza aliada era de 458 G, lo cual era ridículo. Era mayor que un CB manti, a cuatrocientas gravedades al ochenta por ciento. Obviamente, habían apagado sus motores. Sin embargo, aquello era cuarenta gravedades menos que el máximo al que podían llegar, lo cual indicaba que contaban con las mejores cabezas de misiles. El lanzamiento que aquellos misiles provocaban era algo que preocupaba a Thurston al crear Daga, pero los cruceros de batalla que se acercaban hacia él no podían estar lanzando más de una o dos cabezas de misiles, o su aceleración sería menor.


  Eso era lo que hacía que el primer movimiento fuera tan estúpido. Si los defensores de los graysonianos llegaban a una aceleración menor, entonces deberían haber salido antes, a una aceleración aún menor, lo cual les habría permitido lanzar más misiles. El pequeño número de CB con los que contaban no cambiaba nada en términos de defensa, así que todo lo que habían conseguido al traerlos hasta aquí era la mitad de los kps2 además de darle a Thurston la posibilidad de echar un vistazo a los números y a la formación.


  Si es que llamaban formación a eso. El desordenado grupo de naves se acercaba de manera extraña y descontrolada. Había naves mantis en aquel desorden, pero su comandante debía de ser de Grayson, porque ningún almirante de Mantícora lo haría tan mal. Thurston admitía que su enemigo estaba jugando con gran coraje, ¡pero parecía tonto!


  —¿Cifras? —preguntó.


  —Veinticinco cruceros de batalla, diez cruceros pesados, cuarenta cruceros ligeros y de dieciséis a veinte destructores, ciudadano almirante —respondió el oficial de operaciones—. No estamos seguros del número de las unidades ligeras debido a su formación. No solo están cruzándose por el camino, sino que algunos vuelan tan juntos que es casi imposible saberlo con exactitud.


  —¿SA?


  —No merece la pena, ciudadano almirante —contestó su oficial—. No podemos enviar robots en balística debido a su extraña formación. Necesitaríamos acercarlos más. Si lo hacemos, su punto de defensa podrá captar nuestros robots. Dados nuestros vectores, el núcleo de misiles debería estar a trece millones de klicks. Podríamos esconder los robots en nuestros misiles y colárselos, pero…


  —Pero para entonces, tendremos observación directa sin ellos —dijo Thurston. Se balanceó sobre sus talones por un momento y se encogió de hombros—. Haz lo posible para refinar nuestros datos.


  Regresó a su silla de mando y Preznikov le acompañó.


  —¿Importa realmente cuántas unidades ligeras tengan, ciudadano almirante?


  Thurston dudó sobre si la pregunta la hacía por mera curiosidad, para pincharle o simplemente para ver cómo reaccionaría si le pinchaba. Consideró que se trataba de la primera opción.


  —La verdad es que no, ciudadano comisario. Pero tenemos tiempo de sobra y me gustaría saber el número exacto antes de desprendernos de los otros dos grupos operantes.


  —¿Está planeando separarlos?


  —Sí, señor. Sabemos que han enviado ya un mensajero a Endicott. Cuanto antes lleguen Theisman y Chernov, menos tiempo tendrá Endicott para defenderse, pero no lo haré hasta que sepa que no los necesitaremos aquí primero.


  


  Honor se recostó en su silla de mando, agarró a Nimitz y le acarició las orejas mientras sus naves se acercaban al enemigo. Tendría que asegurar de nuevo el arnés antes de entrar en la zona de alcance, pero aún no había motivo para preocuparse. Sabía que él podía sentir su ansiedad.


  La pequeña pantalla de su consola mostraba menos detalles que la gran pantalla holográfica que había detrás, pero sus piernas volvieron a fallarle la última vez que intentó levantarse. Pensó que se había incorporado a tiempo para que su equipo no se diera cuenta, pero no había manera de engañarles si se iba arrastrando como si estuviera borracha.


  Mientras observaba la pantalla se preguntaba qué pensaría el comandante de los repos sobre su formación. Era realmente la más caótica que había elaborado nunca, pero tenía sus motivos. Y esperaba que él no se diera cuenta de cuáles eran.


  Existían límites en cuanto a la adecuación de las capacidades de los SA de Grayson. El Terrible podía hacer que sus impulsores actuaran de manera más débil pero era tan potente que no podrían engañar al enemigo por mucho tiempo. Por eso había desordenado la formación, colocando otras tres naves delante de cada SA. Al tener las cuñas entre los superacorazados y los sensores de los repos, las interferencias enmascararían la verdadera potencia de los SA. Todo ello combinado con la actividad de las naves más pesadas, conseguiría que los repos no averiguaran lo que se traían entre manos…, a menos que consiguieran acercar uno de sus robots de reconocimiento lo suficiente como para darse cuenta.


  Se trataba, por supuesto, de tratar que no lo intentaran. La posibilidad de pasar por su lado un robot de reconocimiento por su punto de defensa era baja, pero no imposible, sobre todo si el comandante de los repos sospechaba lo suficiente como para utilizar una cantidad considerable de robots para acorralar su defensa.


  Así que, en definitiva, lo que ella debía hacer era conseguir que los repos estuvieran seguros de que lo que veían no tenía necesidad de confirmación, lo cual era bastante arriesgado. Estaba haciendo trabajar a sus superacorazados a toda velocidad, sin ningún margen de seguridad, lo cual le daba al escuadrón un tres por ciento de probabilidad de sufrir un fallo en el compensador. Esto traería consecuencias terribles. Asimismo, consiguieron una aceleración de 4,5 kps2, mucho más de lo que un SA debe soportar, y esperaba que los repos no hubieran averiguado aún que los nuevos compensadores habían incrementado la aceleración de la Alianza en un seis por ciento. Si no se daban cuenta, su aceleración resultaba demasiado alta para ser un SA.


  Sus ojos se movían por la pantalla según las naves iban de un lado a otro del sistema. Estaban aminorando para ajustarse a los vectores, recopilando la información. Hasta ahora, el plan parecía funcionar. Al menos eso esperaba.


  Apartó su mano de Nimitz para apretarse con fuerza la nariz, pero no funcionaba. Su cansancio parecía que le estaba forzando a trabajar más rápido, pero era una rapidez descontrolada, intentando moverse en varias direcciones al mismo tiempo. ¿Conseguiría convencer a los repos de que no llevaba superacorazados? ¿Haría sospechar a su comandante en base a que sus CB no podían lanzar sus cabezas de misiles para crear una diferencia práctica? ¿Y si sus sensores habían visto ya lo que estaba intentando hacer? Y si…


  Bajo la mano y apretó los dientes, después, se inclinó hacia atrás y rezó porque su fatiga no le hiciera cometer un error fatal que recordaría para siempre.


  


  —¿Algo más? —le preguntó Thurston a su oficial de operaciones.


  —No, ciudadano almirante. Hemos identificado otro crucero ligero, pero la interferencia de los impulsores no nos permite estar más seguros.


  —De acuerdo. —Thurston se quejó y miró a Preznikov—. Con su permiso, ciudadano comisario, creo que podemos soltar los otros grupos operantes ahora. Contamos con buenas lecturas de las unidades y las mayores que hemos identificado son cruceros de batalla. El grupo del almirante Chávez puede salir con unidades que coincidan con las naves de batalla, y ella tiene seis CB. Podremos con ellos sin necesidad de contar con el ciudadano almirante Theisman.


  —De acuerdo, ciudadano almirante, adelante.


  —Comunicación. —Thurston miró por encima de su hombro—. Avise al Conquistador, para ejecutar Alfa-Tres.


  


  —Señal de mando, ciudadano almirante. Ejecute Alfa-Tres.


  Thomas Theisman asintió, pero parecía incomodado. El ciudadano comisario LePic le miró.


  —¿Tiene algún problema, ciudadano almirante?


  —¿Cómo? —Theisman miró al comisario y sacudió la cabeza—. No, no pasa nada. Dentro de cinco minutos, dada la fuerza con la que se acercan a nosotros. Yo… —tartamudeó y LePic ladeó la cabeza.


  —¿Usted qué, ciudadano almirante? —preguntó y Theisman suspiró.


  —No lo habría hecho aún —dijo él—. No quiero criticar sus medidas almirante Thurston, pero no nos va a hacer ganar mucho tiempo contra Endicott. Dadas las circunstancias, si yo fuera él, habría preferido quedarme en el sitio hasta conseguir acabar con la oposición aquí.


  —¿Cree que no será capaz de destruirles? —preguntó LePic sorprendido, y Theisman se rio.


  —¿Veinticuatro naves de batalla contra veinticinco cruceros de batalla? No, acabará con ellos. Es tan solo una cuestión de técnica, imagino. Mi única sugerencia es empezar a aminorar ahora, para aumentar el alcance. Dada la disparidad en tonelaje, parece que contamos con ventaja en cuanto a misiles, así que me gustaría hacerles daño ahora antes de acercarnos más para rematar la faena. —El ciudadano contraalmirante hizo una pausa y sonrió—. Supongo que en parte se debe a que siempre he estado recibiendo los golpes de los misiles mantis, ciudadano comisario. No han sido unas experiencias muy agradables y me gustaría tener la oportunidad de pagarles con la misma moneda.


  —Bueno, tendrá esa oportunidad después de Endicott, ciudadano almirante —dijo LePic, y Theisman asintió.


  


  —¡Cambio en el estatus!


  Honor se apartó el cabello y abrió bien los ojos, al darse cuenta de que se había quedado dormida durante parte de la operación. Agitó la cabeza y parpadeó. Observó la pantalla.


  —Milady —dijo Bagwell— el enemigo…


  —Le veo, Fred —dijo ella y sus ojos doloridos comprobaban como la formación de los repos había cambiado. Un tercio de las naves de guerra y dos tercios de sus cruceros de batalla comenzaban a decelerar a 470 G. Debían de estar a punto de acercarse al límite, aunque no contaban con cabezas de misiles para complicar la situación aún más, frunció el ceño. El grupo más grande continuaba a 450 G, directos al punto de retorno, lo cual significaba que el baremo entre ellos y la fuerza más pequeña había ascendido a más de nueve KPS2.


  Comenzó a teclear números en su ordenador, pero nunca había sido muy buena matemática y el cansancio parecía ponerle plomada a sus dedos. Se sentía torpe con el teclado y su frustración aumentaba. Miró a Bagwell.


  —Que el CIC designe la formación inicial como Fuerza Alfa y el resto como Fuerza Zulú, Fred.


  —Sí, milady.


  —Allen —se giró hacia su navegador—, mantén todas las aceleraciones constantes a Fuerza Alfa y que Alfa decelere a cuatro-punto-cuatro KPS2 a continuación. ¿Cuál será el alcance de Zulú cuando estemos a nueve millones de kilómetros de Alfa?


  —¿Nueve millones? —repitió el comandante Sewell y asintió. Sus dedos se movían con la seguridad que ella no tenía, y miró hacia arriba en apenas unos segundos—. Dado lo que usted especifica, milady, el alcance a Fuerza Zulú sería aproximadamente de seis-siete-punto-seis-ocho millones de kilómetros.


  —¿Y la distancia de Zulú desde el hiperlímite?


  Sewell volvió a hacer cálculos y la miró de nuevo.


  —Aproximadamente siete-ocho-punto-dos millones de klicks, milady.


  —Gracias —dijo ella. Miró hacia su comunicador para ver a Alfredo Yu y por primera vez su sonrisa tenía un aspecto casi demoníaco. Su capitán de mando se la devolvió y ella volvió la mirada a su pantalla. Ah, sí, gente, pensó al ver las luces del enemigo en su visualizador. Vosotros continuad aumentando la distancia entre vosotros.


  


  —Están regresando, ciudadano almirante —anunció el navegador Thurston y el ciudadano vicealmirante asintió, sin apenas mirarle. Las naves de Meredith Chávez contaban con un potente tonelaje y armamento en comparación con los CB que se acercaban hacia ella. Todo lo que tenía que hacer era lanzar sus explosivos, después decelerar en dirección a los fuertes orbitales y así controlaría todo el sistema estelar y aun tendría tiempo para irse a cenar, se dijo a sí mismo y sonrió.


  


  —Fuerza Alfa regresando, milady —informó Bagwell. Honor asintió, después se frotó los ojos y se giró a Allen Sewell una vez más.


  —¿Hora prevista, Allen?


  —Aproximadamente tres-tres-punto-seis minutos, milady —respondió el navegador con una sonrisa y después comprobó su hilo de comunicación con la cabina de mando del Terrible, mientras continuaba frotando las orejas de Nimitz.


  —Comience a mover la formación en cinco minutos, Alfredo —dijo ella.


  


  —¿Por qué no estamos decelerando, ciudadano almirante? —preguntó Preznikov. Thurston le miró sorprendido y el ciudadano comisario señaló la pantalla—. Su velocidad es casi de diez mil kilómetros por segundo y la nuestra es de casi treinta mil. ¡No creo que quiera dejarnos pasar de largo para atacar su planeta!


  —No están aminorando, ciudadano comisario —contestó Thurston—, porque son cruceros de batalla y nosotros somos naves de batalla. No pueden luchar con nosotros frente a frente, así que están intentando pasar de largo, procurando salir ilesos en el intento para atraparnos entre ellos y Grayson.


  —¿Atraparnos? —dijo Preznikov asombrado y Thurston asintió.


  —Como digo, estas naves pueden enfrentarse a nosotros, señor, ya que pueden aumentar la aceleración una vez se deshagan de los misiles. Pueden sobrevolarnos, pueden usar la ventaja de su deceleración para regresar a la zona de alcance antes de que arribemos al planeta. Lo que quieren es que estemos tan preocupados por la posibilidad de que nos ataquen por detrás que decidamos no enfrentarnos en el fuerte orbital, y así impedir que nos ataquen desde diferentes direcciones al mismo tiempo. —El ciudadano vicealmirante sacudió la cabeza—. No funcionará, por supuesto. Tenemos suficiente armamento como para enfrentarnos a sus fuertes y esquivarles si es necesario, pero no lo haremos. La mayoría de ellos estarán muertos antes de que nos pasen, a pesar de la velocidad que alcancen.


  —Parece estar muy seguro de ello, ciudadano almirante.


  —Lo estoy, ciudadano comisario. Ah, todo puede ocurrir en un enfrentamiento, pero ellos tienen más posibilidades de fracasar.


  —Si le parece tan obvio, entonces, ¿por qué no lo están intentando? ¿Por qué no les resulta a ellos tan obvio como a usted?


  —Ellos también lo saben. —Thurston se giró hacia el comisario—. Saben cuáles son sus posibilidades, al igual que nosotros, ciudadano comisario. —Era consciente de que su voz sonaba demasiado calmada, pero por el momento no le importaba.


  —Tienen una posibilidad, señor, pero solo tienen una y ese planeta —señaló Grayson en el visualizador— es su hogar. Sus familias están allí. Sus hijos. No piensan vivir para contarlo, pero saben que deben intentarlo y esperan que de alguna manera les salga bien.


  El ciudadano vicealmirante sacudió la cabeza, y volvió la vista de nuevo hacia el visualizador donde los cruceros de batalla se acercaban a su formación y suspiró.


  —Tienen agallas, ciudadano comisario —dijo en voz baja—, pero no lo van a conseguir. Esta vez no.


  


  —Aquí pasa algo raro, Skip.


  —¿Algo raro? ¿A qué se refiere? —preguntó el ciudadano comandante Caslet.


  El GO 14.1 se dirigía hacia ellos a más de cuarenta y seis mil KPS, lo cual significaba que sus misiles les alcanzarían a más de trece millones de kilómetros. Había llegado en menos de cinco minutos, y estaba más nervioso de lo que quería demostrar. Vaubon era simplemente un crucero ligero, no era un buen objetivo para las naves de batalla, pero había luces indicando las unidades al otro lado y quizá habían decidido enfrentarse a Vaubon simplemente por su pequeño tamaño ya que podrían con sus defensas fácilmente.


  —Es que… —El ciudadano teniente Foraker se acercó, frotándose la punta de la nariz e hizo una mueca—. Déjeme que le muestre, Skip —dijo ella y giró sus lecturas tácticas hacía el visualizador de Caslet—. Fíjese en este movimiento —dijo ella y el observo la pantalla mientras la formación de su enemigos se giraba. Sus últimos movimientos eran ahora más pronunciados algo que estaba a punto de hacerle perder los nervios.


  —No veo… —comenzó a decir, pero Foraker estaba tecleando datos en su consola y Caslet se calló de repente al ver el mismo movimiento de nuevo. La única diferencia era que esta vez, media docena de los puntos dejaban pequeños gusanos a su lado, y la formación se transformó en…


  —¿Qué es eso? —preguntó despacio, aunque esta vez sonaba más preocupado.


  —Skip, me parece que… seis de esos cruceros de batalla acaban de modificar su posición en el muro de batalla.


  —Es una locura, Shannon —dijo Caslet.


  —¡Los cruceros de batalla no forman un muro contra naves de batalla! ¡Eso sería un suicidio!


  —Sí —dijo Foraker—. Eso es exactamente lo que sería si fueran cruceros de batalla.


  Caslet contempló los pequeños gusanos de luz y sintió como el estómago se le subía a la garganta. Era imposible. ¡Y si era posible, estaba seguro de que uno de los cruceros de batalla o de las naves lo habría visto a través de sus sensores antes que un crucero ligero!


  Pero aquellos cruceros de batalla no tenían la voz taladradora de su residente a su lado.


  —¡Comunicaciones! Deme un enlace prioritario con la nave de mando… ¡ahora!


  


  —¿Cómo?


  Thurston acercó su silla de comandante para observar a su oficial de operaciones. La formación del enemigo había comenzado a sacar señuelos, lo cual hacía más difícil el poder seguirles la pista. Sus propias naves estaban haciendo lo mismo, por supuesto, pero los mantis habían cedido su equipamiento a sus aliados graysonianos. El equipo GE de primera línea, pensaba él. El sido de trece millones de kilómetros, dentro del alcance teórico de los misiles pero estos señuelos recortaban su efectividad a un setenta por ciento. Tenía quizá cuatro minutos y medio antes de que ambos lados comenzaran a disparar y no tenía tiempo para problemas de última hora.


  —El ciudadano comandante Caslet nos informa de que media docena de sus CB han modificado su muro de batalla, ciudadano almirante —repitió su oficial de comunicaciones. El oficial de operaciones trabajaba desde un visualizador auxiliar mientras decidía cómo responder. Thurston se acercó a él. Y este le miró fijamente a los ojos.


  —Caslet… puede que tenga algo, ciudadano almirante. Observe su pantalla.


  Thurston se volvió a su visualizador y comenzó a hablar, pero luego se hizo el silencio. Seis CB de la Alianza aparecían ahora en rojo y habían formado lo que parecía ser un enorme muro de batalla. Era bastante poco ortodoxo, con forma de «V», pero no cabía duda. La confusión del resto de la formación había conseguido esconderlo, pero aquellas unidades aparecían ahora destacadas y el espacio entre ellas había cambiado. Pero había algo raro…


  El ciudadano almirante Alexander Thurston tecleó más datos en su consola, y su rostro enmudeció de repente al ver el resultado que ofrecían los ordenadores. No, el intervalo no correspondía a un muro de cruceros de batalla, sino que se trataba de superacorazados…


  


  —De acuerdo, señores. —Toda la división de comandantes de Honor estaban frente a sus pantallas de comunicación según se acercaban al punto en el espacio que ella había nombrado como «Punto Suerte» y les obsequió con una sonrisa, esperando que transmitiera más confianza que cansancio—. Creo que estamos listos. Capitán Yu —al igual que en la RAM, en la armada de Grayson, el capitán de mando del almirante era su ayudante, y Yu estaba más despejado y tenía menos posibilidades de cometer un error—. La fuerza operante rotará y se lanzará en base a la señal.


  —Sí, milady —dijo Alfredo Yu y se dirigió al resto de los comandantes—. La pantalla se dispersará en mi marca Alfa; el escuadrón rotará en mi marca Beta —dijo él y Honor tomó asiento, esperando al igual que el resto de sus oficiales mientras su capitán de mando observaba como el temporizador digital marcaba el tiempo.


  —Veinte segundos —dijo él—. Diez. Cinco. ¡Marca Alfa!
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  Alexander Thurston continuaba mirando el visualizador cuando lo que se suponía que eran cruceros de batalla se acercaban a noventa grados, mostrando uno de sus costados. Al desenmascarar sus baterías y sus unidades ligeras, sus sensores detectaron el tipo de nave al que verdaderamente se estaban enfrentando.


  Se quedó perplejo, consciente de la trampa en la que había caído, mientras el GO 14.1 comenzaba a llevar a cabo su despliegue. No tenía sentido modificar el plan original a estas alturas, pensaba calmado. Era inevitable, y los cambios en el último minuto tan solo empeorarían las cosas. Así que se limitó a observar en silencio mientras las naves de Meredith Chávez actuaban tal y como estaba previsto. Pero esperaba enfrentarse a cruceros de batalla, le decía una voz dentro de él. Esperaba que sus naves fueran superiores. Enfrentarse a los superacorazados era un suicidio para aquellas naves… y no pudo hacer nada para evitarlo.


  —¿Ciudadano almirante? —Era Preznikov, que le observaba mientras trataba de entender qué era lo que Thurston había averiguado que le mantenía tan tenso. Entonces el SA comenzó a disparar.


  Los CB de Honor tan solo contaban con dos cabezas de misiles cada uno. Aquello era lo único que podían lanzar sin poner en peligro su aceleración. Pero los superacorazados eran lo suficientemente grandes como para albergar los misiles en sus cuñas, lo cual no afectaba en absoluto a su aceleración. Cada una de sus naves del muro lanzó al menos diez misiles. Eran feos, torpes y frágiles y no demasiado acertados, pero cada uno de ellos contenía diez paquetes de lanzaderas cargados con misiles más grandes y más poderosos que los tubos de un superacorazado.


  El último destructor de Grayson se desvió a nueve millones de kilómetros. El Escuadrón de Batalla Uno, de la Armada de Grayson, comenzó a disparar de manera brutal.


  


  —¡Santo Cielo! —dijo Shannon Foraker y un adormecido rincón del cerebro del ciudadano comandante Caslet la miró. Hacía un momento, la situación estaba bajo control; cinco minutos más tarde, cuatrocientos misiles salían disparados de las naves de la Alianza.


  Los misiles havenitas respondieron en seguida, pero entre todas las veinticuatro naves tan solo podían lanzar setecientos misiles y, a diferencia de los Aliados, ellos habían repartido los suyos, habían preprogramado los disparos sobre sus veinticinco naves. Pero el enemigo no. Ellos habían concentrado el doble de potencia en tan solo doce naves —la mitad de sus objetivos— y habían acorralado a los repos por sorpresa.


  Al final, pensaba Caslet con la distancia que le caracterizaba, no estaban desaprovechándolos con ningún crucero ligero.


  


  Honor observó el visualizador. Había dejado que Yu cronometrara el ataque, ya que ella estaba demasiado agotada, pero el plan era idea suya, así que no había tiempo para solucionar posibles problemas que pudieran surgir.


  Las dos formaciones se acercaron a cuarenta mil kilómetros por segundo mientras los misiles continuaban a una aceleración de ochenta y cinco mil gravedades. Ambas formaciones contaban con tan solo doscientos veintiséis segundos para penetrar en su objetivo. No pasarles, sino penetrarles, ya que Honor había modificado el curso del GO 14.1 para ofrecer una mejor visión en relación a las armas de energía durante los doce segundos que los repos tardarían en disparar contra sus naves. Su velocidad era tan acertada que el tiempo estimado era de tan solo un minuto y medio, a pesar del alcance, y ambos lados estaban cargados de misiles GE camuflados para que fuera más complicado seguirles el rastro.


  Lo cual significaba que la mayoría de los misiles sobreviviría para atacar sus objetivos… y eso le correspondía a sus defensas pasivas. Los señuelos y los disparos de confusión trataban de despistar el fuego enemigo, ya que sabían que no podían parar muchos de sus disparos con sus defensas activas.


  


  Se concentraron en el centro de su muro. Thurston trabajaba con una precisión increíble, en parte debido al pánico que recorría todo su cuerpo. Entendía cuál era el razonamiento detrás del plan de la almirante manti, y a pesar de sus comentarios anteriores, resultaba obvio que se trataba de una manti. La doctrina de la RH enseñaba a los comandantes de la fuerza operante a colocarse en el centro de su línea de batalla, donde los lapsos de comunicación se minimizaban y se maximizaba el punto de defensa. Pero en un alcance tan corto, el punto de defensa era irrelevante y los mantis iban a por el cerebro de la FO Catorce. El cerebro de Alexander Thurston.


  —Analicemos de nuevo el esquema de disparos. —Dio la que sabía que era su orden de manera muy calmada—. Ignoren los cruceros de batalla.


  


  El Batallón Uno se dirigía a máxima potencia. Los superacorazados contaban con sus lanzaderas havenitas originales con un ciclo de aproximadamente veinte segundos; las unidades graysonianas más ligeras contaban con lanzaderas manticorianas modelo 7b y los cruceros de batalla de Grayson con el modelo 19, ambos con un ciclo de diecisiete segundos.


  Pero con doscientos veintiséis segundos el Batallón Uno de SA solo podría lanzar once disparos y las naves más ligeras solo trece, y ni siquiera había tiempo para consultar los resultados entre uno y otro. Los planes iniciales estaban establecidos por ordenador y los reflejos humanos resultaban inadecuados con tan poco tiempo de reacción.


  


  El primer disparo del Batallón Uno tuvo un imparto terrible. Era el más pesado el más concentrado del encuentro y los oficiales de control de armamento de Honor habían calculado el objetivo de manera muy precisa, además habían actualizado los datos mientras avanzaban. A pesar del escaso período de tiempo, la defensa de los repos consiguió contrarrestrar casi un treinta por ciento del fuego enemigo. Los señuelos desviaron parte del fuego y los capitanes, que abandonaban su formación en un último intento por salvar sus naves, comenzaron a rodar frenéticamente intentando cubrirse frente al fuego enemigo. Sus forzadas maniobras terminaron obligando a NRP Guerrero Tebano y NRP Sarraceno a acercarse demasiado el uno al otro y la colisión hizo saltar los nódulos alfa y beta por los aires, en una explosión tan colosal que hizo desaparecer las dos naves de manera inmediata. Sin embargo, el resto de las naves consiguieron esquivar al menos un veinte por ciento de los misiles del Batallón Uno.


  A pesar de sus maniobras de escape, un treinta y ocho por ciento del fuego de Honor atravesó al enemigo… repartido en tan solo doce objetivos. Quinientas treinta y dos cabezas láser de un tamaño que solo podía ser lanzado desde las naves del muro o desde los misiles de la RAM, accionaron al unísono. Estos acabaron con las paredes laterales del muro, cubriendo los flancos abiertos de sus objetivos. Algunos de ellos, como un veinte por ciento, se detonaron justo en frente de sus objetivos, donde no había muros laterales.


  Las naves no podían competir con el maremoto de rayos láser. El acero explosionó causando una terrible nube de humo y destrozos. La atmósfera estaba cubierta de cascos hechos pedazos, los motores fallaron sin remedio, su armamento se unió a la explosión y a la humareda y las botellas de fusión reventaron en el núcleo de la formación de los repos.


  Nadie pudo reconstruir la escena de lo que había ocurrido. Ni siquiera los ordenadores de los Aliados pudieron analizar la situación, pero cinco segundos después el Batallón Uno detonó su primera cabeza de láser y como consecuencia, once de las naves havenitas, incluyendo la NRP Conquistador, dejaron de existir. Otra de ellas estaba fuera de control.


  Pero ahora era el turno de los repos. La reorganización de Thurston le había costado treinta y un segundos de retraso entre sus primeros y sus segundos lanzamientos, pero incluso las naves que explotaron en aquel holocausto habían tenido tiempo de lanzar tres misiles antes de que les alcanzara el fuego de Grayson.


  Los lanzamientos de los repos estaban distribuidos de manera descontrolada y dirigidos a los falsos cruceros de batalla que habían estado siguiendo. Si los objetivos hubieran sido de verdad cruceros de batalla, habría sido un plan de guerra muy exitoso ya que también conseguía expandir las defensas de los Aliados. Algunos de los misiles habrían alcanzado su objetivo y los siguientes lanzamientos habrían finalizado la operación. Pero las órdenes que había dado Honor de repartir sus CB reales para maniobrar independientemente contra el fuego al que se enfrentaban y la confusión que los repos habían visto en su formación era algo espectacular. Repartió las unidades de exploración en diferentes puntos de defensa, independientes de sus SA, liberándoles de la responsabilidad de cubrir el muro. Además, los señuelos habían sido muy efectivos, ya que disminuyeron la precisión al detectar los ataques.


  Ello significaba que solo seis de sus diecinueve CB —y quince mil miembros de su equipo— habían muerto en el primer enfrentamiento.


  Honor observó el visualizador, con el rostro calmado, al ver como las bolas de fuego acababan con su gente, y el hecho de que era un número muy reducido de víctimas no importaba mucho ahora. Tenía las manos agarradas al reposabrazos de la silla de mando y el Terrible sufrió golpes y sacudidas mientras los repos disparaban sus láseres contra ellos. El puente de mando no estaba directamente conectado con la zona central, así que no había mucho ruido a pesar de la carnicería que estaba teniendo lugar fuera. Honor no podía escuchar el sonido de las alarmas, los ruidos de la batalla, los gritos de sufrimiento, pero ya los había escuchado antes. Lo único que le quedaba era esperar y rezar.


  En la mayoría de las batallas, los primeros lanzamientos eran los más efectivos a ambos lados. Normalmente, el fuego era más efectivo, ya que los oficiales ajustaban el golpe enemigo y concentraban los lanzamientos acertados en objetivos más vulnerables. Esta vez no había suficiente tiempo para ajustar los lanzamientos; la mitad de los informes de cada uno estaban ya en el espacio incluso antes de que llegaran a su destino. Un tercio de los disparos de las naves del Batallón Uno se habían malgastado en objetivos ya destruidos, pero el resto alcanzaron las naves de los repos, los cuales terminaron malgastando treinta y un segundos en reorganizar los objetivos.


  A pesar de todo, lo habían hecho y sus nuevos esquemas ignoraban los cruceros de batalla y los cruceros pesados. Todos los repos supervivientes tenían orden de abrir fuego contra los SA, y ni siquiera un superacorazado podía superar aquel huracán de misiles. Terrible temblaba, ya que tres de sus nódulos beta habían sido dañados. Algunos de los rayos láser alcanzaron la proa e hizo explotar un cuarto de sus tubos de misiles. Varios ataques a la Formación Gravitatoria Tres y el Gráser Nueve provocaron una subida de tensión en todos los sistemas que no fueron capaces de controlar y Fusión Dos, escondido bajo el enorme casco de la nave produjo un apagado de emergencia, la nave entera se movía mientras los niveles se descontrolaban, pero las otras plantas contrarrestaron la pérdida y los daños, manteniéndola en su sitio mientras la distancia del enemigo variaba.


  El NAG Glorioso corrió peor suerte. Él y el Regalo de Mantícora, su compañera, eran el centro del muro de Honor y cuando fueron a atacar el centro del muro de los repos, el enemigo se adelantó. No sabían cuantas cabezas láser habían golpeado al Glorioso, pero pasó de ser una nave de ocho millones de toneladas a desaparecer como por arte de magia; tanto ella como seis mil personas acabaron convertidos en una nube de gas y plasma.


  Honor se recostó en su silla, con los ojos fijos en el visualizador, comprobando en los ordenadores el plan de ejecución. El holocausto que se había producido en esos tres-punto-siete minutos era simplemente terrorífico. El formalismo se había convertido en la norma de los encuentros bélicos a lo largo de los siglos, y las naves del muro no se veían en esta situación desde hacía setenta años-T. El perdedor en la batalla sabía cuando debía abandonar, y los almirantes nunca les expondrían ante una situación que no les permitiera salir corriendo si fuera necesario. Pero Alexander Thurston creía que no contaba con naves en el muro y Honor no tenía más remedio que salir a su encuentro. Y ahora, al lanzar la última oleada de misiles, los cinco SA que quedaban completaron su misión y regresaron sanos y salvos.


  Solo quedaban siete naves de los repos, todos menos uno estaban tocados, y su tripulación sabía tan bien como Honor que no podría sobrevivir ante un encuentro frente a los superacorazados. Pero tampoco podían evitarlos. Su muro de defensa se había desintegrado y maniobraban independientemente, girando sin parar en un esfuerzo inútil por salvarse. Pero este era el motivo por el cual Honor había colocado una línea vertical en vez de horizontal. El ángulo en el medio significaba que al menos uno de sus SA tendría la posibilidad de acceder a los muros laterales por mucho que se movieran. No había tiempo para desarrollar una distribución de lanzamientos desde la nave de mando, pero Honor había contado con ello. A cada ordenador de los superacorazados se le había asignado un objetivo y de ellos dependía encontrar y acabar con él en el instante en que la velocidad de los repos les empujara sin control hacia el muro de defensa.


  Cinco SA de la Armada de Grayson dispararon al unísono, sus lanzamientos provocaron una gran llamarada a tres mil kilómetros por hora que parecía venir del mismísimo infierno y cinco naves enemigas más saltaron en pedazos junto con dos cruceros de batalla. Una sexta nave salió despedida, la mitad de su casco estaba en llamas mientras los restos saltaban por los aires y los hombres y mujeres atrapados en su interior trataban de salvar a sus camaradas heridos mientras aún quedaba tiempo.


  El NAP Vindicator, la séptima y última nave del GO 14.1 pasó por delante del Batallón Uno intacta a cuarenta mil KPS. Unos cuantos misiles fueron tras ella, pero la nave se alejaba de ellos y el Batallón Uno no había salido completamente ileso de aquella catástrofe. El Glorioso había muerto, el Regalo de Mantícora se había caído de su formación con todo el peso de sus impulsores y desaparecido en el sistema.


  La lista de daños comenzaban a ser interminable y Honor se sentía amenazada. Uno de sus superacorazados y seis de sus cruceros —en total unos trece mil millones de toneladas— habían sido aniquilados. El Regalo de Mantícora estaba en las últimas, y la nave de mando de Walter Brentworth, el Magnífico, se encontraba en mejor forma. Al menos contaba con parte de su motor. El almirante Trailman había fallecido como consecuencia del ataque a Regalo de Mantícora, la comunicación con Brentworth era inexistente después de lo que le había ocurrido al Magnífico, y el Furioso había perdido más de la mitad de su armamento. De las seis naves originales del Escuadrón de Batalla Uno, tan solo Judah Yanakov a bordo del Valeroso y el Terrible estaban en condiciones de seguir luchando. Incluso ellos necesitarían pasar una buena temporada en los astilleros para arreglar todos los desperfectos.


  Sin embargo, cinco de sus seis naves habían sobrevivido. Era como un homenaje a los ingenieros que las habían diseñado y construido, no a los desgraciados que acabaron con ellas. Pero habían hecho un buen trabajo, se dijo a sí misma. Había perdido trece millones de toneladas de naves y veinte mil personas; los repos habían perdido cerca de cien millones de toneladas y el número de muertos era impensable. Había destruido una armada pacífica en menos de cinco minutos de combate. Los restos de Fuerza Alfa estaban intentando salvar sus vidas y Fuerza Zulú estaban camino del hiperlímite. No le cabía duda de que ambos acabarían tirados sin remedio. El Cuarto Batallón de Yeltsin se vendría abajo, como decía un poema que había leído hacía muchos muchos años como «una famosa y memorable victoria»… ¿por qué se sentía como una asesina a sangre fría en vez de como una heroína victoriosa?


  Sintió a Nimitz a su lado. La subida de adrenalina después del combate que le había hecho temblar a bordo del Terrible todavía seguía presente en su vínculo, y su negativa ante la autocrítica de Honor era clara. Ella sabía, a pesar del agotamiento, que estaba en lo cierto. Sabía que recordaría con dignidad el coraje de su tripulación, por la manera en que habían actuado y la manera de enfrentarse al peligro. Con el tiempo sabía que sería capaz de recordar este sangriento día con orgullo,…, sabiendo con certeza que su gente merecía ser recordada y admirada.


  Cerró sus ojos una vez más y cogió aire. Después se recostó en su silla de mando y vio que su equipo la miraba asustado. Era consciente de que estaban tan aterrados como ella, así que giró su silla y se sentó frente a ellos. Se obligó a sonreír y a adoptar una actitud de seguridad mientras su corazón se encogía por el dolor.


  Abrió la boca para hablar pero alguien se adelantó.


  —Milady —dijo el comandante Bagwell—, fuerza Zulú se dirige al hiperlímite a cero. —Sus miradas se encontraron—. Han dejado de correr, milady.


  Capítulo 34


  34


  Era una noche tranquila en el NAF Conquistador.


  Sus sistemas habían tardado tres minutos y medio en darles detalles sobre la terrible destrucción que acababa de tener lugar a sesenta y tres millones de kilómetros, pero la desaparición del GO 14.1 le indicaba que esos detalles no se equivocaban. Una nave, pensaba Thomas Theisman, ¡Solo había sobrevivido una nave!


  Sabía ya quién estaba al mando al otro lado, ¡quién iba a ser! Inteligencia estaba equivocada acerca de la rapidez con la que Grayson podía rehabilitar los SA capturados, pero habían sabido dónde estaba Honor Harrington, ya que aquella catástrofe llevaba todas sus letras. Había vuelto a dejar en evidencia a la Armada Popular, pensaba. Les había aplastado de nuevo, y apenas le costó.


  Quería odiarla, pero no podía. Odiaba lo que le había hecho a su armada, pero al fin había conocido a la famosa Honor Harrington. Había visto lo que le costaba acabar con sus enemigos y cómo perdía a su gente, y de alguna manera no podía odiarla.


  Sabía que debía marcharse. La Operación Daga había sido un desastre. Harrington contaba con suficiente ventaja como para enviarles al hiperlímite, pero sus naves más pequeñas estaban a punto de alcanzar sus SA. Si alteraba el curso en unos noventa grados, su ventaja ya no importaría tanto; generaría un nuevo vector, uno con el que ella nunca le alcanzaría, eso era precisamente lo que iba a hacer, pero…


  Ignoró el silencio de su equipo, ignoró el rostro pálido del comisario y comenzó a teclear sobre su consola. Observó como el ordenador reconstruía lo que podía del informe y agudizó la vista.


  —Apaga la aceleración, Megan.


  Su oficial de operaciones le observó por un segundo y luego tragó saliva.


  —Sí, ciudadano almirante —contestó y él escuchó como daba indicaciones al resto del grupo.


  —¿Qué está haciendo? —le susurró Dennos LePic al oído, y se giró para contemplar a su ciudadano comisario más calmado que nunca.


  —Estoy pensando en vez de reaccionar, señor.


  —¿Pensando? —dijo LePic y Theisman asintió.


  —Exactamente. Estoy pensando que huir no es nuestra mejor opción —LePic le miró incrédulo y Theisman sonrió—. Esa es Honor Harrington —dijo él—. Inteligencia nos informó de que estaba aquí, y es la única graysoniana con el valor suficiente para llevar a cabo algo así, ciudadano comandante. Hemos conseguido hacerle daño. Lo suficiente como para que no pueda enfrentarse a nosotros.


  —¿Enfrentarse? —LePic le observaba horrorizado al recordar la devastación del grupo operante de Meredith Chávez—. ¿Está usted loco? Ha visto lo que le ha hecho a veinticuatro de nuestras naves, ¡y solo nos quedan doce!


  —Correcto, ciudadano comisario, doce naves intactas que saben ahora a lo que se enfrentan,


  —¡Pero ella cuenta con superacorazados!


  —Sí. Pero hemos destruido uno de ellos, el segundo sufrió multitud de daños el resto han sido tocados también. Además ya no puede hacer uso de sus cabezas de misiles. No puede acorralarnos como hizo con el ciudadano almirante Chávez y el ciudadano almirante Thurston. No —sacudió la cabeza—, no puede repetir.


  LePic tragó saliva de nuevo, pero el susto desapareció de su rostro mientras consideraba lo que Theisman decía.


  —¿Está seguro, ciudadano almirante? —preguntó.


  —Sí —Theisman se giró hacia su oficial de operaciones—. Megan, ¿cuál es el análisis?


  —Ciudadano almirante, no puedo darle ninguno desde aquí. Nuestros datos no son suficientes.


  —En base a lo que ya tiene —miró a LePic por un instante y Megan Hathaway reconoció su advertencia con la mirada. Tomó aire y se forzó a hablar, evitando cualquier signo de pánico.


  —Bueno —dijo ella— está en lo cierto, han perdido un SA, y por lo que podemos ver aquí, parece que el segundo ha sufrido los daños suficientes como para quedarse al margen de la formación. Han perdido también seis cruceros —hizo una pausa y frunció el ceño, hizo tirabuzones con su dedo índice y sonaba sorprendida al continuar—. Puede que tenga razón, ciudadano almirante. Sus otros SA han sufrido muchos daños. Pero la pregunta es cuántos.


  —Yo creo que los suficientes —y se giró a LePic.


  —Ciudadano comisario, no nos atrevemos a ejecutar el resto de Daga con las naves del muro tan cerca de nosotros. Si abandonan Endicott y nos siguen, nos pueden atrapar. Pero si han sufrido tantos daños como parece…, de hecho, ya no pueden combatir, podemos ir a por ellos y destruirlos. Y si lo conseguimos, entonces podremos llevar a cabo todos los objetivos de Daga, ya que no habrá nada que no pare.


  —¿Cómo nos enteramos si están listos o no para el combate, ciudadano almirante?


  —Solo hay una manera de averiguarlo, señor —dijo Thomas Theisman.


  


  —Milady; Fuerza Zulú está dando la vuelta —dijo el comandante Bagwell—. Vienen hacia nosotros.


  Honor le miró asombraba, después asintió y miró a Mercedes Brigham.


  —¿Cuál es la situación, Mercedes?


  —No es muy buena, milady —dijo Mercedes—. El Glorioso está fuera del mapa y la aceleración del Regalo es de menos de cien ges en punto-nueve-seis KPS cuadrados. El Magnífico puede ir a doscientas cincuenta ges; el Terrible y el Valeroso han sufrido daños, pero pueden llegar a trescientas sesenta. No aumentaría mucho más que eso, ya que tenemos muchos nódulos dañados, milady —Honor asintió y Mercedes continuó—: el Furioso está en mejor forma, pero sufrió un gran golpe en el último momento. Ha perdido la mitad de su armamento y tres cuartos de sus tubos de misiles. El capitán Gatees dice que su estribor anda dudoso —se mordió el labio al pensar en lo que estaba diciendo y se encogió de hombros—. En resumidas cuentas, milady, el Terrible y el Valeroso son todo lo que nos queda y ninguno de los dos está en buena forma.


  —Fred, ¿análisis? —preguntó Honor, volviendo la mirada a Bagwell.


  —Milady, pueden con nosotros —dijo él—. Son más rápidos y no están tocados. Tienen la ventaja de la fuerza. Podemos acabar con unas seis o siete de sus naves; las otras cuatro o cinco acabarán con nosotros si cabe. Hemos perdido tantos tubos de misiles…, sería un suicidio.


  —¿Qué me recomienda?


  —Que evitemos el enfrentamiento, milady. —A Bagwell no le gustaba como sonaba aquello, pero le sorprendía que tuviera que preguntarle—. Si volvemos a la órbita de Grayson ahora, no tendrán armamento suficiente para acabar con nosotros y nuestros fuertes.


  —Ya veo. —Honor volvió a girar su silla hacia la consola, sin mostrar su rostro para poder mostrar su desesperación y su agotamiento por un momento. Nimitz se desenganchó de su arnés de seguridad y se posó en su regazo. Después se puso de pie y rozó su hocico contra su mejilla. Ronroneó y ella le acarició y le abrazó mientras se preguntaba quién estaría al mando de los repos. ¿Qué oficial había presenciado su brutal destrucción y aun así tenía el coraje de saber que aun podía salir victorioso?


  Se mordió el labio y forzó a su cerebro a pensar. Podía evitar luchar, pero solo si lo hacía inmediatamente y aun así sabía que no podría salvar el Regalo de Mantícora. Sus SA ya no contaban con la aceleración suficiente para evitar a los repos, así que Honor no tenía otra opción que rendirse. Quizá también debía abandonar al Magnífico y al Furioso. Ellos aún podía evitar al enemigo y alcanzar los fuertes. Aquello salvaría a medio escuadrón.


  ¿Seguro? ¿Les salvaría? Si el comandante enemigo estaba tan decidido a regresar, no se rendiría. Aun podía abandonar el espacio exterior, aún podía enviar misiles balísticos. Así que…


  Tomó aire y se recompuso. Después se giró hacia su equipo.


  —No creo que eso funcione Fred —dijo ella y el oficial de operaciones la miró sorprendido—. Si nos vamos, perderemos el Regalo y probablemente el Magnífico. Si retrocedemos, el comandante enemigo sabrá con seguridad que no podemos con él. Si quiere, puede llevar a cabo un bombardeo fraccional a largo alcance hacía Grayson. Y no podremos hacer nada para impedirlo. No creo que vaya a hacerlo, pero si pudiera invadir los fuertes, los astilleros…, las granjas.


  Vio los rostros de comprensión de su equipo de Grayson, al entender lo que estaba en juego y asintió.


  —Esa no es la única consideración —continuó—. Están también los cargueros. Si hubieran venido para destrozar nuestros astilleros, habrían venido con Fuerza Alfa, pero formaban parte de Zulú. Esto nos indica que su intención era ir a otro sitio y el único lugar que se me ocurre es Endicott.


  —¿Endicott, milady? —preguntó Sewell y ella asintió—. Imagine que esas naves llevan marines, Allen, o quizá, solo armamento moderno. Endicott no tiene nada más pesado que un crucero de batalla; no podrían evitar que Zulú invadiera Masada, ocupando las bases orbitales y lanzando lo que tengan a su alcance. Y si consiguen hacerse con todo nuestro armamento moderno… —Hizo una pausa al ver que Greg Paxton asentía, y continuó en un tono suave.


  »No tenemos otra opción. Si han decidido que estamos demasiado agotados como para poder defendernos, entonces pensarán que podrán hacer lo que quiera para acceder a las armas orbitales de Grayson, incluso si deciden bombardear los fuertes. Pueden destruir nuestra industria de asteroides, acabar con las infraestructuras orbitales de Endicott, convertir Masada en una carnicería… No podemos dejar que eso ocurra.


  —¡Pero cómo les vamos a parar, milady! —preguntó Bagwell.


  —Solo se me ocurre una forma —miró a su oficial de operaciones—. Howard, contacta con el Magnífico. Averigua cuál es su máxima aceleración.


  —De acuerdo, milady —contestó el teniente primero Brannigan y Honor se giró hacia Sewell.


  —Una vez tengamos la aceleración máxima del capitán Edwards, elabora un escuadrón para interceptar a Fuerza Zulú, Allen.


  —Pero… —Bagwell comenzó a hablar y después suspiró—. Milady, entiendo su razonamiento, pero ya no contamos con armamento suficiente.


  —Creo que al menos podremos hacerles algo de daño —contestó Honor—, el suficiente como para que decidan apartarse de Endicott.


  —Y mientras lo hacemos, milady —dijo Bagwell—, destruirán nuestro escuadrón.


  Honor le observó por un momento. El oficial le miró atemorizado. Podía ver el miedo en sus ojos. Es más, sabía que tenía razón. Pero, a veces, el precio que tenían que pagar era tan terrible como el enemigo en sí, pensaba, y continuó mirándole a la cara. Después bajo la mirada y regresó a su consola.


  —Capitán Yu —preguntó ella atemorizada—, ¿está de acuerdo con el análisis del comandante Bagwell?


  —Sí, milady, lo estoy —dijo Yu.


  —Ya veo. Dime Alfredo, ¿has leído a Clauzewitz?


  —¿Sobre la guerra, milady? —Yu sonaba sorprendido y asintió—. Sí, milady.


  —Entonces quizá recuerde el párrafo que dice que «la guerra la luchan los seres humanos».


  Él la observó por un instante, tenía la misma mirada con la que se dirigió a ella cuando supo por primera vez que ella era su nuevo capitán de mando. Asintió de nuevo.


  —Sí, milady, lo recuerdo.


  —Bien, es hora de averiguar si tenía o no razón, capitán, en cuanto el comandante Sewell le envíe los datos, nos pondremos en marcha.


  


  —Ciudadano almirante, el enemigo está cambiando su rumbo.


  El ciudadano contraalmirante Theisman observó la pantalla, interrumpiendo una acalorada conversación con el ciudadano contraalmirante Chernov ante lo que acababa de decir Megan Hathaway. Le miró y la oficial de operaciones estudió de nuevo la consola. Después alzó la vista y levantó las cejas asombrada.


  —Parece ser que se acercan a siete-tres, eh… ocho, ciudadano almirante. Su aceleración es aproximadamente de dos-punto-cuatro-cinco KPS cuadrados. Digamos que dos-cinco gravedades.


  Theisman frunció el ceño, después se acercó al visualizador del Conquistador. La baja aceleración sugería que las naves de Harrington no estaban en buen estado, pero su preocupación aumentaba al comprobar la proyección de su curso a lo largo del visualizador. No estaban tratando de interceptar al GO 14.1, sin embargo sus líneas de avance se cruzarían en menos de cuarenta y siete minutos. Y el hecho de que se cruzaran, significaba que contaban con tiempo suficiente, al menos veintiséis minutos más antes de alcanzarles.


  Su mirada se volvió más dura y se mordió el labio, nervioso. Incluso si contara con cuatro SA y nueve cruceros de batalla, sus doce naves y sus dieciséis cruceros no podrían aguantar durante tanto tiempo. Pero no podía contar con naves intactas, ¡después de todo lo que habían pasado! ¿Cómo podía estar avanzando a esta velocidad? No estaba simplemente aceptando el enfrentamiento, ¡lo estaba dominando!


  —Continúa con el recorrido a cuatro-siete ges y mantenme al tanto de todo —dijo calmado. Su navegador cambió el rumbo una vez más. Una nueva proyección programó el Conquistador y Theisman tecleó la orden en su ordenador. Una línea de conos verdes parpadeaba en la nave, se dirigían hacia babor. El Conquistador estaba en la punta y delante de él se extendían todas las demás naves. Después los conos se encogieron y comenzaron a moverse hacia popa. Theisman observó el visualizador y se giró al sentir una presencia a su lado.


  —Dígame, ciudadano almirante. —La mirada de Dennos LePic era calmada, aunque su frente estaba sudorosa por los nervios, pero Thomas Theisman no se lo tuvo en cuenta.


  —Lady Harrington ha decidido no esperarnos, señor —dijo el ciudadano contraalmirante—. Vienen hacia nosotros.


  —¿Hacia nosotros? —respondió LePic—. Pensé que había dicho que sus naves estaban demasiado dañadas para enfrentarse a nosotros.


  —Lo que dije, ciudadano comisario, es que estaban demasiado dañados para vencernos, y sigo pensándolo.


  —Entonces ¿por qué no está intentando evitarnos? —preguntó LePic.


  —Una excelente pregunta —admitió Theisman, después sonrió—. Es posible que no coincida con mi opinión.


  LePic comenzó a hablar, pero hizo una pausa y se mordió el labio de nuevo con fuerza al observar el visualizador. Pasaron los segundos y se aclaró la voz.


  —¿Qué nos está indicando, ciudadano almirante? —Señaló las luces verdes y ámbar del visualizador, y Theisman volvió a reír.


  —Eso, ciudadano comisario, es el espacio que debemos controlar. Si cambiamos nuestro rumbo fuera de la zona ámbar, estaremos fuera del alcance de los misiles de lady Harrington. Si modificamos la trayectoria fuera de la zona verde, el enemigo no podrá tocarnos.


  —¿Y si estamos fuera de ambas zonas?


  —Entonces, ciudadano comisario, no nos quedará más remedio que cruzarnos con ella en algún momento.


  —Ya veo. —LePic observó el visualizador que pasaba de 12.00 a 11.59 y tragó saliva.


  


  —Si no cambian su trayectoria en doce minutos, milady, no la cambiarán en ningún momento —dijo Mercedes Brigham y Honor asintió sin levantar la cabeza del visualizador. Los informes de daños continuaban llegando y eran mayores que lo que había pronosticado Mercedes en un principio. Las posibilidades de acabar con las naves de los repos eran más insignificantes que nunca. Volvió a tocarse la punta de la nariz, esta vez con más fuerza, para que el dolor enmascarara su cansancio. Tenía que haber otra posibilidad, otra manera de ejercer presión… ¿pero qué?


  


  LePic sudaba ahora más que nunca al ver como la línea de conos verdes se encogía cada vez más. La zona ámbar también iba desapareciendo poco a poco y Thomas Theisman también sintió la necesidad de pasarse la mano por la frente mientras miraba al comisario.


  ¡Maldita sea, estaba haciendo lo correcto! Sus escáneres habían confirmado la atmósfera y el agua de vapor del rastro de los SA de Harrington y habían confirmado que sus cascos sufrían numerosos daños. El alcance era demasiado largo para poder visualizar sus unidades, pero no lo necesitaba. Su potencia iba descendiendo, sus naves perdían fuerza y las emisiones de sus sensores habían cambiado al encender los sistemas operativos secundarios para sustituir a los primarios…, todo ello apuntaba a que sus naves estaban en muy baja forma.


  Sin embargo, daños o no, ella seguía avanzando, aún sabiendo que su derrota supondría la destrucción de sus cuatro SA. ¿Por qué? ¿Por qué continuaba aun sabiendo que no lo conseguiría?


  Quería tranquilizarse, pero su preocupación tan solo acabaría con la resolución a la que LePic se aferraba con todas sus fuerzas, así que optó por balancearse sobre sus talones de un lado a otro. Había estudiado los movimientos de Harrington desde la Operación Jericó. Inteligencia había hecho exactamente lo mismo, y contaban con más información, pero ellos no tenían la motivación personal necesaria. Ella había podido con él, había capturado su nave y aquello le producía un deseo especial por intentar entender cómo funcionaba su mente. Y mientras su mente seguía dando vueltas, recordó las últimas fases de la segunda batalla de Yeltsin. Recordaba cómo Honor Harrington se había hecho con un crucero pesado para dirigirse a una muerte segura hacia un crucero de batalla, sabiendo que acabaría con ella… porque sabía lo que ocurriría, sabía que al menos podía infligir el daño necesario para evitar que el enemigo continuara su ataque hacia Grayson.


  Su mirada se quedó fija durante unos instantes. ¿Acaso era eso lo que estaba tratando de hacer? ¿Un segundo Yeltsin a mayor escala? ¿Estaba intentando sacrificar sus SA y veinticuatro mil de sus hombres simplemente para dañar el GO 14.2?


  Su mente comenzó a dar vueltas, a considerar las posibilidades. Si conseguía sus naves, los supervivientes de la Fuerza Operante Catorce no podrían apartar a Yeltsin o Endicott de sus defensas. Pero no podía hacerlo, pensaba él. ¡No contaba con el armamento necesario!


  Pero…


  Dio un puñetazo sobre el escritorio y lanzó un juramento. Como él mismo le había dicho a LePic, Harrington no era una diosa. No podía realizar actos imposibles. Pero si era Honor Harrington y si ella creía que podía…


  


  —Siete minutos, milady.


  Honor asintió de nuevo. No necesitaba que se lo recordara, y una parte de ella sentía la necesidad de pegar a Mercedes por ponerla aún más nerviosa, pero era su trabajo. Además, Mercedes también sentía mucha presión, y si aquel recordatorio lograba calmarle los nervios, entonces estaba haciendo un buen trabajo.


  Honor observó la zona de mando. Mercedes se sentó frente a su consola, observando su visualizador y adaptando la información de vez en cuando, mientras escuchaba los informes del resto de las unidades, Fred Bagwell estaba sentado y quieto, con el rostro pálido sobre su teclado. Ya había elaborado el mejor plan de lanzamiento que se podía permitir dado el deterioro de su armamento; y ahora solo le quedaba esperar y una gota de sudor le recorrió la mejilla derecha.


  Allen Sewell estaba totalmente recostado hacia atrás y con las piernas cruzadas. Sus codos apoyados en el reposabrazos y sus manos sobre su estómago mientras silbaba una canción. A Honor le parecía casi cómico. ¿Se daba cuenta de que su relajación estaba eliminando la tensión en la cabina?


  Observó entonces a Howard Brannigan. Estaba tan ocupado como Mercedes, comprobando las redes de comunicación, pero sentía la mirada de Honor sobre sus hombros. Miró hacia arriba y después asintió con una sencilla sonrisa y volvió de nuevo al trabajo.


  Gregory Paxton estaba en su zona de trabajo, y una enorme serie de números y caracteres inundaban su visualizador. Estaba tomando notas, pensó Honor, se preguntaba si estaba apuntando sus impresiones personales o trabajando en los informes posbatalla que quizá nunca podría comprobar.


  Ni Stephen Matthews ni Abraham Jackson estaban presentes. Su oficial de logística les había sustituido en Daños Centrales para liberar a la nave de todos los ingenieros y así comenzar con los equipos de reparación, y su sacerdote estaba ocupado con las víctimas.


  Sus oficiales, pensaba Honor. Un microcosmos de todo el escuadrón. Gente por la que se preocupaba, como personas, y estaba llevándolos a la muerte sin remedio. Si hubiera otra manera de ejercer presión sobre los repos. Debían estar sudando la gota gorda, y a diferencia de ellos, no podían dar media vuelta y regresar. Pero…


  Y de repente sus ojos se abrieron como platos y volvió a su asiento.


  —¡Howard!


  —Sí, milady —Brannigan se giró, asustado ante el tono de su voz.


  —Prepara el transmisor de pulsos con Courvosier.


  —¿Courvosier, milady? —Mercedes Brigham levantó la vista. Courvosier hacía tiempo que había abandonado el sistema, casi en el hiperlímite, a cien mil millones de kilómetros detrás de Fuerza Zulú. El enemigo había acelerado y el resto del escuadrón se alejaba mientras se camuflaban con los motores apagados. Pero incluso si conseguían amenazar a los repos, estaban demasiado lejos.


  —Courvosier —dijo Honor—, tengo un trabajito para el capitán Brentworth.


  Mercedes lanzó un guiño pícaro con sus cansados ojos.


  


  —¡Cambio de estatus! —dijo Megan Hathaway asustada y Theisman se acercó. Observo el visualizador y por un momento su corazón dejó de latir.


  Superacorazados. Ocho más de la clase Gryfon de la RAM. Los más potentes que la armada había construido hasta ahora. Estaban a siete millones de kilómetros de GO 14.2 pero se acercaban con rapidez. Ocho cruceros de Grayson les acorralaban y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Aquello cambiaba las cosas. Incluso si conseguía acabar con Harrington sin daños, todas esas naves no dejarían ni rastro del GO Catorce y…


  Dejó a un lado el pánico que sentía y levantó las cejas. Sí, todos esos SA podían acabar con todo lo que tenían, pero ¿dónde habían estado todo este tiempo? Estaban detrás de él, pero sus sensores no los habían detectado. Por supuesto, los sistemas de camuflaje de los mantis eran los mejores. Estaban a tan solo cinco punto nueve minutos luz y los mantis habían demostrado su destreza en Nightingale y la Estrella de Trevor. Sabía que podían esconder sus impulsores para no ser detectados por los sensores de la AP a tan solo seis minutos luz. Eso significaba que era posible que estuvieran acechándole desde hacía tiempo, lejos de la destrucción del GO 14.1. Y, además, Harrington había escogido el momento adecuado para pedirles ayuda, ya que era consciente de la situación en la que se encontraba.


  Todo ello era posible…, pero ¿era cierto? Si aquellos eran SA de verdad, Harrington ya habría abandonado. No necesitaba seguir acercándose, ya que la mera presencia de los SA hablaba por sí sola. No, pensaba, los cruceros ya eran suficientemente reales, pero estaban haciendo uso de los robots GE para imitar los movimientos de los SA.


  Las grabadoras de la nave de mando habían recopilado todo lo que le había dicho a LePic, cada palabra de su discurso sobre cómo podían acabar con las naves restantes del muro de Grayson y cualquier asamblea que revisara aquellas grabaciones sabía que estaba en lo cierto. Pero había dicho todo aquello antes de encontrarse con Harrington de nuevo. Antes, estaba convencido de que ella iba a luchar y de que, incluso después de que la derrotara, la mayoría de sus naves acabarían hechas trizas. Pero…


  —¿Qué pasa, ciudadano almirante? —dijo LePic asustado.


  —Parece que se trata de un escuadrón de superacorazados de Mantícora, ciudadano comisario.


  —¿Superacorazados? —LePic le observaba aterrorizado—. ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo…?


  —Los sistemas de camuflaje de los mantis son mejores que los nuestros, señor —Theisman continuaba en el mismo tono calmado mientras su mirada estaba fija en el visualizador principal del Conquistador—. Es posible que estuvieran aquí todo este tiempo. Si estaban lo suficientemente lejos del sistema para reunirse con Harrington antes de que se acercaran para acorralar al ciudadano almirante Thurston, es posible que lleven tiempo siguiéndonos la pista para cazarnos si decidíamos regresar al hiperlímite en un vector de entrada recíproco.


  —Pero… —LePic estaba más nervioso que nunca y empapado de sudor. Theisman le observaba sin inmutarse—. Esto cambia la situación, ¿no es así, ciudadano almirante? —dijo el comisario después de un momento de silencio tratando de tranquilizarse—. Quiero decir, incluso si acabara con estos —señalo los códigos que indicaban las naves de Harrington—, y este —y señaló a los nuevos vecinos—, frenarán definitivamente la Operación Daga, ¿no?


  —¿Ocho superacorazados Gryfon? —dijo Theisman—. ¡Sí, definitivamente, ciudadano comisario!


  —¿Pero aún sigue pensando que puede acabar con Harrington?


  —Sí, estoy seguro de ello —dijo Theisman con firmeza.


  —Pero no podría llevar a cabo Daga —dijo LePic.


  —Contra todo un escuadrón de SA mantis, no —admitió Theisman.


  —Ya veo —LePic tomó aire y parecía más calmado—. Bueno, ciudadano almirante, debo decirle que estoy impresionado por su determinación y coraje, sobre todo después de todo lo que ha ocurrido, pero sus naves son demasiado valiosas como para echarlas a perder. Si no podemos continuar con la Operación Daga, incluso si derrota a Harrington, no habría manera de justificar las pérdidas que ello ocasionaría. En nombre del Comité de Seguridad Pública, le obligo a retirarse.


  Theisman observó el visualizador de nuevo. Aún tenía un par de minutos antes de que desapareciera la línea de conos verdes y su expresión mostraba una cierta obstinación.


  —Ciudadano comisario, incluso si perdemos todas las naves del grupo, la pérdida de cuatro SA de la Alianza supondría…


  —Valoro su determinación —dijo LePic de manera más firme—. Pero no se trata solo de las naves. Tenga también en cuenta los cargueros, sin mencionar el resto de las unidades. No, ciudadano almirante. Hemos perdido, así que no malgastemos nuestro dinero en acabar nuestro cometido a medias. Retírese, ciudadano almirante. Es una orden.


  —Como usted diga, ciudadano comisario —Theisman suspiró y se dirigió a su oficial de operaciones—. Ya has oído al ciudadano comisario, Megan. Retrocede y acelera al máximo.


  —Sí, ciudadano almirante. —Hathaway consiguió esconder su alegría, pero le lanzó a su almirante una mirada de admiración y Theisman se giró con una sonrisa de arrepentimiento.


  Lo has conseguido de nuevo, milady, pensó al observar los superacorazados. Podía haber ido a por ti, ambos lo sabemos, ¿no es así?, pero me temo que aún no te has librado de mí. Nos volveremos a ver, lady Harrington.


  


  —¡Se están retirando! —dijo Bagwell—. ¡Milady, se están retirando!


  —¿Sí? —Honor se acercó y sintió una agradable sensación de alivio. No esperaba que su trampa funcionara, pero no tenía intención de quejarse y dirigió su mirada hacia su enlace de comunicación con Alfredo Yu—. Parece ser que las guerras sí dependen de los seres humanos, Alfredo —murmuró ella.


  —Sí, milady —respondió él con una sonrisa—, y algunos son mejores que otros.


  —Lo sabía —dijo Bagwell. Honor se giró hacia él y los brillantes ojos de su oficial de operaciones sonreían de alegría—. Sabía que se retirarían, milady.


  Honor comenzó a hablar, pero se interrumpió y le tendió la mano. Deja que lo crea así, pensó y se levantó de la silla de mando. Cogió a Nimitz y se acercó al visualizador central haciendo uso de sus delicadas rodillas y lo observó con atención. Los repos habían abandonado el hiperlímite de acuerdo con a su trayectoria original, y Mark Brentworth con su Courvosier seguía en su búsqueda, pero era imposible que les alcanzaran. Confiaba en que Mark rotaría los señuelos de manera pudieran seguir engañando al enemigo, y con ocho «superacorazados» persiguiéndoles, los repos no dejarían de correr.


  A pesar de todo lo que pudiera hacer, sus rodillas estaban empezando a fallarle y se tuvo que apoyar sobre el visualizador durante unos segundos para luego incorporarse de nuevo.


  —Creo que me voy a mi camarote, Mercedes —dijo ella.


  —Claro, milady. La llamaré si la necesitamos —respondió su jefa de personal.


  Honor asintió agradecida y comenzó a caminar hacia el ascensor. Simón Mattingly la acompañó en silencio y sintió como su equipo la observaba con admiración, y ella sintió no poder decirles la verdad y confesarles que en realidad fue una solución desesperada. Había estado aterrorizada. Pero no lo hizo, porque era mejor así.


  Entró en el ascensor y trató de mantenerse recta hasta que las puertas se cerraron. Entonces se apoyó contra la pared. Simón estaba a su lado, listo para ayudarla si lo necesitaba y sintió una profunda gratitud hacia él.


  El ascensor se paró y de alguna manera consiguió caminar con mucho esfuerzo hasta su camarote. Mattingly se apartó para ocupar su lugar frente a la puerta y ella se arrastró hasta el enorme y confortable sillón y se dejó caer agarrando a Nimitz contra su pecho.


  Solo un rato, pensó. Me quedaré aquí solo un rato. Solo un rato. Cinco minutos después, James MacGuiness entró sigilosamente en el camarote y la almirante lady Honor Harrington apenas se movió cuando él la acomodó en el sofá y le puso una almohada bajo la cabeza.


  Epílogo


  Epílogo


  —… los daños hasta que recibamos los informes finales de lady Harrington, señores —dijo el canciller Prestwick—. Parecen graves, pero no tanto como pensábamos. Sabemos que las pérdidas del enemigo han sido mucho mayores, gracias a Dios. Lady Harrington ha combatido de nuevo a los havenitas en su intento por conquistar nuestro sistema estelar.


  El bullicio de aprobación contagió a todos los gobernadores allí presentes y Samuel Mueller fue el primero en ponerse en pie. Aplaudió muy despacio y con energía, así aplaudían en Grayson, y todos los gobernadores le acompañaron. Comenzaron a aplaudir al unísono y Mueller se sentía pletórico al ver como su gesto fue imitado por todos los asistentes de la cámara.


  ¡Maldita mujer! Burdette tenía razón al fin y al cabo, el muy idiota. ¡Solo Satán podía haber planeado todo esto! Estaba de su lado, pensaba él. Estaba de su lado, y ¡ahora esto! ¡Maldita sea! ¡Debe ser la favorita de Satán! ¿Cómo si no conseguiría sobrevivir al derrumbamiento de la cúpula, los disparos, un segundo asesinato, un duelo con uno de los mejores maestros de esgrima de Grayson, y por último acababa de derrotar al enemigo en Yeltsin? ¡No era humana!


  Pero lo había conseguido, se dijo a sí mismo mientras los aplausos aumentaban. Y el hecho de que volviera a dar la cara y consiguiera todo esto en tres días solo había logrado que el público la adorara aun más. Sería un suicidio, el intentar algo contra ella o contra Benjamín Mayhew. Especialmente hasta que estuviera seguro de que había borrado todas las posibles conexiones con Burdette y Marchant.


  Una inmensa satisfacción se apoderó de él. Su «política de seguridad» ya había conseguido veintiséis de sus treinta objetivos, incluyendo Marchant y Harding, los únicos que podían haber testificado en su contra. Por fortuna, Mayhew había paralizado sus acciones contra ellos hasta que Harrington tuvo la posibilidad de enfrentarse a Burdette, aunque no tenían otra opción. Seguridad Planetaria debía notificar a los gobernadores de cualquier arresto que tuviera lugar en su destacamento y Mayhew pudo notificar a Burdette sobre sus planes de arrestar a Marchant y a su primo sin avisar al gobernador. Pero a diferencia de los nombres de Mayhew, los de Mueller ya había estado en Burdette y actuaron con habilidad y decisión. De hecho, pensó Mueller sonriente, habían conseguido que la muerte de Marchant pareciera una venganza de sus ciudadanos, mientras Harding «se había arrojado» desde la ventana de un décimo piso.


  Así que estaba seguro. Y era el momento de jugar a ser el anciano compasivo, para vendar las heridas que había sufrido Grayson.


  La ovación terminó por fin, y Mueller levantó la mano derecha para captar la atención de sus compañeros. El interlocutor le cedió la palabra y Mueller se dirigió a los gobernadores.


  —Señores, nuestro mundo ha sido víctima de un acto de cobardía contra aquella a la que nuestro protector define como una mujer buena y sabia. Debo admitir, que yo creí en los informes iniciales. Condené a Cúpulas Celestes de Grayson y a lady Harrington por las muertes de mis ciudadanos y, debido al dolor que sentía, dije e hice cosas que hoy en día lamento de verdad.


  Su voz era calmada, sincera y supo reconocer su culpa. El resto de los gobernadores le observaban compasivos.


  —Señores —continuó—, yo, como muchos de ustedes, he dañado la imagen de Cúpulas Celestes al cancelar contratos e iniciar actos legales contra ellos. Por mi parte, y en representación de todo el destacamento de Mueller, me gustaría retirar todos los cargos. Invito a Cúpulas Celestes a continuar con la construcción de la Cúpula del Colegio de Mueller y les ruego que acepten que corramos con todos los gastos que ocasione la limpieza de la obra para que puedan comenzar cuanto antes.


  —¡Adelante! —gritó alguien.


  —¡Bien dicho, Mueller! —dijo otro.


  —Además, señores, y debido al acto de culpabilidad de nuestro destacamento, me gustaría solicitar al cónclave el reembolso de todos los gastos legales a la empresa y a lady Harrington pertenecientes al litigio del derrumbamiento de la cúpula.


  —¡Secundo la moción! —dijo lord Surte es en voz alta, pero Mueller levantó la mano, ya que aún no había terminado.


  —Y finalmente, señores, y en base a los logros de esta mujer por salvar nuestro sistema estelar y nuestro planeta, propongo que este cónclave, en representación de la gente de Grayson, vote a lady Honor Harrington, gobernadora Harrington, heroína de Grayson y solicite a nuestro protector la colocación de… ¡Las Espadas Cruzadas en su Estrella de Grayson!


  Hubo un momento de silencio y lord Mackenzie se levantó. Mackenzie estaba tremendamente enojado por la traición de Burdette, y Mueller lo sabía. Esto le había llevado a examinar sus propias opiniones sobre lady Harrington, y no parecía muy contento con lo que había averiguado. Bien, John Mackenzie siempre había sido demasiado noble a los ojos de Mueller, pero aquel hombre poseía el más alto reconocimiento por parte de sus gobernadores y Mueller se rindió ante él, dedicándole una sonrisa a la que Mackenzie se negó a responder.


  —Señores —dijo Mackenzie—. Creo que esta moción es muy acertada. Debemos expresar nuestro honor ante aquellos que han cumplido con su misión en la vida y nadie en la historia ha llegado tan lejos como Lady Harrington. Señores de Grayson, secundo la moción de lord Mueller y solicito al cónclave que la adopten igualmente.


  Se produjo otro momento de silencio. Solo una persona había recibido las Espadas Cruzadas, como el segundo galardón de la condecoración de valor de Grayson…, y ese hombre era Isaiah Mackenzie, el capitán general de Benjamín el Grande durante la guerra civil. Durante seiscientos años, la tradición establecía que nadie más recibiría nunca las Espadas de la Estrella, pero Isaiah Mackenzie había sido el antecesor de John Mackenzie, y si él consideraba…


  Se escuchó el ruido de una silla mientras uno de los gobernadores se puso en pie al fondo de uno de los extremos de la sala y, al igual que Mueller había hecho antes, comenzó a aplaudir. Después otro gobernador se unió a su gesto, y luego otro, y luego otro, hasta que todos y cada uno de los miembros de la cámara terminaron de pie y aplaudiendo.


  El bullicio y la alegría recorrió la sala y se fue apagando poco a poco, cuando el presidente se puso en pie. El rostro de Samuel Mueller brillaba entusiasmado en aprobación por la mujer que odiaba. El fuerte golpe del mazo del cónclave anunció la decisión unánime de los gobernadores de Grayson a favor de lady Honor Harrington.


  Notas


  
    [1] N. del E.: Control de Actualización. <<

  


  
    [2] N. del E.: Centro de Información de Combate. <<

  


  
    [3] N. del E.: Del inglés: Prisoner of War: «Prisioneros de guerra». <<

  


  
    [4] N. del E.: República Popular de Haven. <<

  


  
    [5] N. de la T.: Oficina de Inteligencia Naval. <<

  


  
    [6] N. de la T.: Nave de la Armada Graysoniana. <<

  


  
    [7] N. de la T.: Procedimientos Operativos Espaciales. <<

  


  
    [8] N. de la T.: Del inglés Faster than Light: «más rápido que la luz». <<

  


  
    [9] N. de la T.: Contramedida electrónica. <<

  


  
    [10] N. de la T.: Sistemas Bélicos Electrónicos. <<
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